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BERNARDO DE AURIAC. 

Escasas noticias se tienen de este trovador, y á u n he po­
dido completar las pocas que |dan Raynouard, M i l l o t y 
otros, gracias á las pesquisas laboriosas que recientemente 
llevó á cabo m i sabio amigo M . Gabriel Azais, de Beziers, 
el cual con celo extraordinario ha buscado, recogido y or­
denado todo cuanto pod ía interesar y ser pertinente á los 
trovadores nacidos en Beziers ó en sus contornos. 

E n algunos manuscritos se llama á Bernardo de Auriac 
maese, maestro y t a m b i é n messir ó messire, pudiendo hacer 
sospechar este ú l t imo t í tu lo que fuese clér igo, pues era el 
que á és tos se daba. Alguna de sus poes ías galantes hace, 
sin embargo, muy dudosa esta vers ión. 

L a denominac ión de maestro [de Beziers, que se le da en 
los manuscritos provenzales, permite hacer creer que era 
un t í tulo honorífico como el de experto y maestro en el 
arte de trovar. 

Bernardo de Auriac, por lo que parece, era de Beziers, 
oriundo acaso del castillo de Auriac, en la diócesis de To-
losa, y floreció á fines del siglo x m , l o cual está perfecta­
mente demostrado por sus propias poes ías . 

Só lo cuatro de éstas han cruzado los siglos para llegar 
hasta nosotros. 

L a primera va dirigida á un Gui l lermo Fabre, al pare­
cer rico ciudadano de Narbona, y poeta t a m b i é n , pues 
existen de él dos composiciones de tan escaso méri to 
como la misma que le dedica Bernardo de Auriac. 

Pertenece ya esta poes ía á la decadencia del arte. E l 
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autor ensalza á Fabre como u n hombre hidalgo, liberal y 
cortés, y juega puerilmente con su apellido, del cual dice 
que, qu i t ándo le la r, q u e d a r á f a bé (en castellano hace 
bien), lo cual sería propio, a ñ a d e , pues pone todo su es­
mero en hacer bien. 

Qui de Fabre volgueis ostar 
la quarta letra fora bo, 
qu' adoncs lo pogratz apellar 
En Guillen Fa-bé per razó; 
quar el fa bé, qu' al res far no sabría, 
et en be far a mes to t son falan, 
pros es e lares, cortés, e non dic tan 
que vers no fos, si dos tans en dizia. 

Poco vale t a m b i é n su segunda poes ía . 
E l trovador comienza diciendo que haría de buen grado 

una canción si tuviese bastante saber é ingenio para com­
poner buenas palabras con un aire nuevo. E n seguida 
compara el saber á un tesoro, el cual viene á ser inút i l 
cuando se esconde y no se gasta; y como no quiere ser 
avaro, compone su canción para dar empleo á su talento. 

Ent ra en seguida en materia y presenta á sus lectores 
u n enigma que está persuadido que no han de adivinar. 
E n efecto, se trata de descubrir el nombre de su dama 
que sólo él conoce, que á nadie ha dicho n i dirá j a m á s á 
nadie. 

L a composic ión termina por un deseo que parecer ía , 
por cierto, bien inocente y p i i e r i l , si en él no se pudiera 
ver un picaresco equ ívoco . 

Su deseo es simplemente el de jugar una partida de 
ajedrez con su dama, y hacer jaque mate. 

Algo mejor, de m á s pureza de sentimientos, de m á s 
r ica versificación, de m á s levantado vuelo es su tercera 
poes í a , que merece ciertamente especial menc ión . 

E s t á dedicada á la Virgen, y el trovador ofrece su canto, 
en que apura los encomios, á la dulce dama del pa ra í so 
(la doussa domna del pavadisj, que así la l lama. 

Pero su compos ic ión digna de recuerdo es el sevventesio 
que escribió en contes tac ión á otro del rey D . Pedro de 
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Aragón, serventesio notable, m á s aún que por su mér i to , 
por la ocasión y circunstancias en que fué escrito. 

D . Pedro de Aragón el Grande había sido llamado pol­
los sicilianos á ocupar el trono de Sicilia, después de 
aquellas tan sangrientas como famosas v ísperas que tan 
conocidas son en la historia. E l Papa excomulgó á D . Pe­
dro y dió la investidura del reino de Aragón á Carlos de 
Valois, hijo del rey de Francia Felipe el Atrevido. Los 
franceses, creyendo que era cosa llana apoderarse de la 
Corona de Aragón, vinieron con poderoso ejérci to, llegando 
hasta Gerona, cuya ciudad tomaron m o m e n t á n e a m e n t e , 
pero hubieron de regresar á su patr ia más de prisa de lo 
que hab í an venido, empujados por las valerosas huestes 
de D . Pedro. 

Cuando á fines de 1284 ó principios de 85 preparaban 
los franceses su expedic ión , D . Pedro de Aragón , que 
figura en el n ú m e r o de los trovadores, escribió una vigoro­
sa y notable poesía desafiando el poder de Francia, valido 
de su derecho. A esta poes ía (vide a r t í cu lo Pedro de A r a ­
gón), contestaron el conde de F o i x y Bernardo de Auriac, 
cada uno con otra, escritas ambas en e l mismo metro y 
va l iéndose de iguales consonantes, pero sosteniendo la cau­
sa contraria á D . Pedro. 

L a del conde de F o i x puede leerse en su ar t ícu lo co­
rrespondiente. 

He aquí la de Bernardo de Auriac , que contra la gene­
ral t rad ic ión de los trovadores, era tan ardiente francés co­
mo adictos á la casa y á la causa de Aragón hab ían sido 
sus antecesores y eran aún sus c o n t e m p o r á n e o s . 

«Nuest ro rey (Felipe el Atrevido), en honor sin par, da 
a l viento su gonfa lón , por lo cual veremos caminar las 
flores por mar y por tierra. Y me sabe bien, pues ahora 
han de ver los aragoneses quién son los franceses, y los ca­
talanes poco corteses verán las flores, flores deTionrada se­
m i l l a , y oirán decir por Aragón oi l y nenil en lugar de oc y 
no {si y no en francés , en lugar de si y no en cata lán) . 

»Y aquel que anhela coger y romper las flores, me pa­
rece que no sabe quiénes son los jardineros que para guar* 
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darlas convocan á tan altos varones, pues son tales los tre& 
jardineros que cada uno de ellos es rey más poderoso que 
el de Barcelona 1 , y con ellos e s t á n D i o s , la f é y la creen­
cia. Les pido que cuando estén allende el monte Canigó , 
no dejen en pié torre, palacio n i casa . 

»Cata lanes , no os desagrade que el rey francés vaya á 
visitaros cubierto con bellos arneses, pues quiere saber c ó ­
mo os por tá i s y absolveros con lanza y con bo rdón , que 
harto t iempo há ya que estáis excomulgados. 

Nostre reys qu1 es d' onor ses par 
vol desplegar 
son gomfano, 

don veyrem per té r ra e per mar 
las flors anar: 
e sap mi bo, 

qu' aras sabrán Aragonés 
qui son Francés ; 

e 'ls Cátalas estregz cortés 
veyran las flors, flors d'onrada semensa, 
et auziran diré per Aragó 
O I L e N E N I L en luec d' oc e de N O . 

E qui vol culhir n i trencar 
las flors, be 'm par 
no sap quals so 

di ortolá que, per gardar, 
fan ajustar 
tan ric baró, 

quar l i ortolá son tais tres. 
Que quascus es 

reys plus ricx qu' el Barsalonés; 
e Dieus e fes es ab !ur e crezensa; 
done quan serán outra Moncanegó, 
no y laysson tor, ni palays, ni maysó. 

Cátala no 'us desplassa ges 
si '1 rei francés 

vos vai vezer ab bel arnés 
qu' apenre vol de votra captenensa, 
et absolver ab lansa et ab bordó, 
quar trop estaitz en V escomunió. 

l Alude al rey de Francia Felipe el Atrevido, y á sus hijos Carlos de Valois, que 
se titulaba rey de Aragón, y al rey de Navarra. 
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BERNARDO ARNALDO DE MONTGUG. 

Pocas noticias existen de este trovador, y sólo dos poe­
sías notables suyas han llegado hasta nosotros; siendo la 
una tan original y rara, que acaso no existe otra parecida. 

F u é señor del castillo de Montcuc, m u y valiente caba­
llero á lo que parece, y adicto al conde R a m ó n V de T o -
losa, de cuya corte formó parte. V iv ió á mediados del si­
glo X I I . 

Sabido es que Enr ique I I de Inglaterra, después de su 
casamiento con Leonor de Aquitania^ tuvo pretensiones 
al condado de Tolosa y llegó á sitiar esta ciudad en 1159. 
L u i s el Joven acudió con sus franceses en auxi l io del con­
de y obligó al inglés á levantar el s i t io . 

Este es el asunto que da motivo á la poes ía de Bernar­
do Arnaldo. Parece querer ser esta compos ic ión u n ser-
ventesio, pero no lo es en real idad. L a sát i ra y la pol í t ica 
se encuentran en ella mezcladas a l amor y á la ga lan te r í a . 
Obsérvese que la primera mi tad de cada estrofa se dedica 
al pensamiento pol í t ico , y la segunda mitad a l pensamien­
to amoroso. Parecen dos composiciones en una, 5̂  quedan, 
en efecto, dos poesías de carác ter distinto, cortando cada 
estrofa por la mi tad y uniendo los fragmentos. 

«Ahora que los rosales es tán sin flor n i simiente, y que 
los barones se disponen á la caza, p l á c e m e escribir un 
serventesio, pues me agradan las reyertas de esos enemi­
gos de toda v i r tud y de toda honra. — E l amor esparce 
su alegría en m i alma, tanto como los hermosos d í a s de 
Mayo. Conservaré , pues, mi gozo, á pesar de tantos m o ­
tivos de tristeza. 



10 V Í C T O R BALAGUER 

«Veremos avanzar del lado de Balaguier 1 la nume­
rosa cabal ler ía del orgulloso rey que se vanagloria de ser 
el primero en todo. L e veremos en la comarca de Carca-
sona, pero los franceses no le tienen m i e d o . — M á s lo ten­
go yo de vos, señora , pues los deseos que excitan los en­
cantos de vuestra encantadora persona, se mezclan á to­
dos los temores por vuestro r igor inspirados. 
, «Más caso hago yo de un corcel ensillado y armado, 
de un escudo, de una lanza y de una guerra cercana, que 
de los aires altaneros que se da un pr ínc ipe cuando acce­
de á la paz sacrificando parte de sus derechos y de sus 
tierras. —Por lo que á vos toca, beldad á quien adoro, 
vos, á quien he de poseer ó he de mor i r en la demanda, 
de ta l manera me cautiva vuestra hermosura que prefiero 
vuestro desdén a l amor de otra. 

«P láceme ver arqueros j un to al muro y caer destroza­
das las murallas al empuje de los arietes, como me place 
ver grandes huestes extendidas por el campo. — Pero ya 
quisiera yo que el rey de Inglaterra supiese combatir como 
yo sé amar ¡oh, bella dama! y como sé esperar y l angu i ­
decer de amor mirando vuestra encantadora imagen. 

«Por rebajado que es té (el monarca inglés) adqui r i r ía 
mucha gloria si tuviese valor para ponerse al frente de su 
hueste y arremetiera contra e l conde (de Tolosa) a l gri to 
de ¡Guiena! *. Pero nadie cree en su buena f é , que es 
muy dudosa.— No así la m í a , señora , pues cada día soy 
m á s ciego amante de vuestra beldad. ¿Qué será de mí si 
m i buena fé no alcanza á conmoveros?» 

T a l es la ex t r aña y or iginal poes í a que se conoce de 
Bernardo Arnaldo de Montcuc. 

Para que los lectores puedan tener una idea de la Ín­
dole r í tmica de esta c o m p o s i c i ó n , traduzco en verso la 
p e n ú l t i m a estrofa de ella, t a l como he sabido y me ha 
sido posible hacerlo, conservando el mismo metro, las 
mismas sí labas de cada verso, la misma estructura, l a 

l Castillo de este nombre, cerca de Tolosa. 
3 Grito de guerra de los monarcas ingleses cuando luchaban por sus dominios 

en Francia 
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misma in terca lac ión de consonantes^ es decir, de rimas 
masculinas y femeninas, como llamaban y l laman aún 
los provenzales á los consonantes breves ó agudos, en lo 
cual pon ían especial cuidado y privilegiada a t e n c i ó n . 

Ruego que no se atienda á la t r aducc ión , mala como ver­
so, sino á la estructura de la poes ía , de que intento dar 
una idea: 

Me complace ver 
arqueros con mallas, 
y á trozos caer 
gigantes murallas: 
veo con placer 
de hueste guerrera 
desplegar la flor. 
¡Asi el rey supiera 
luchar con honor, 

como amar 
y esperar 

sabrá siempre y honrar 
á la que ha de adorar, 

vuestro amante trovador 
que muere de amor! 

He aquí ahora ín tegro el original , para que pueda juz ­
garse con cr í t ica: 

Er can l i rozier 
so ses flor n i grana, 
e '1 ric menuzier 
an cassa per sana, 
m ' es pres cossirier, 
tant me platz lor tenza, 
de far sirventés; 
car en vi l tenensa 
an tot ben pretz mes: 

E car may 
me ten gay 

amors, que non fay 
el bel temps de may, 

eras sois gais, cuy que pes, 
tais j o i m'es promes. 

Mant caval corsier 
vcirem ves Tarzana, 
de vas Balaguier, 
del pros rey que 's vana 
c' a pretz sobrier; 
veurá ses falhensa 
la i en Carcassés; 
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mas ges gran temensa 
non an l i Franfés: 

mas ieu n' a i 
de vos sai, 

dona, que m' esglai 
le desir qu' ieu n' a i 

del vostre bel cois cortéz 
complitz de totz bes. 

Selh armat destrier, 
ausberc, lansa plana, 
e bon branc d ' assier, 
e guerra propdana, 
pretz may que lebrier 
ni brava pervensa, 
ni patz en c' om es 
merrnatz de tenensa, 
baissatz e sotz mes: 

e car sai 
pretz verai 

en vos cui aurai, 
dona, o 'n morrai 

pretz may car m ' es eu defés 
que s' autra m ' aguás. 

Be 'm plazo 1' arquier 
pres la barbacana 
cant trazo '1 peirier 
e '1 mur dezavana 
e per mant verdier 
eréis la ost e gensa; 
e volgra '1 plagues 
aital captenensa 
lai al rey Englés, 

com m i plai 
can retrai 

com avetz ab jai 
dona, joven sai 

e de beutatz pretz conques 
que no us en falh res. 

Et agrá entier 
pretz cui quecx so ana, 
s'ab aital mestier 
crides sai: Guiana! 
e ferá '1 premier 
1' onrat coms Valensa; 
cas sos sagell es 
de tan breu legensa 
qu' ieu non o dic ges; 

mas dirai 
qu' ab glai 
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amor ai: 
dona, que farai 

si ab vos no ' m val mercés 
o ma bona fes? 

Senhor gai 
e verai 

que 's sap de tos plai 
onrar, qu' ieu o sai 
de Tolza 6 d' Aganés 
malgrat deis Fransés. 

Diez cree que esta poesía se refiere á la guerra de los 
albigenses, y que fué escrita por los años de 1213. S i esto 
fuese cierto, t e n d r í a m o s que colocar á Bernardo Arnaldo 
de Montcuc en la época de los condes R a m ó n V I y V I I 
de Tolosa y no en la del V . Pero no parece que esta com­
posición se refiera á la cruzada, sino á la guerra del i n ­
glés. Es, sin embargo, de observar que N a p o l e ó n Peyrat, 
en su Historia de los albigenses, cita al poeta que nos ocupa 
como uno de los caballeros que se retiraron á la fortaleza 
de Montsegur después del desastre de Muret . Pudiera ser 
en todo caso un hijo del poeta, del mismo nombre que su 
padre, y acaso trovador como él . 

No hay ninguna duda, en efecto, que un Bernardo de 
Montcuc estuvo en la batalla de Muret , peleando a l lado 
de su señor el conde de Tolosa , y é n d o s e á refugiar en los 
estados del conde de F o i x , perdida aquella jornada y s i ­
guiendo luego adicto á la causa del joven conde. Pudiera 
ser, como queda dicho, un hijo de aqué l , y no sería de 
ex t r aña r que fuera del hijo, y no del padre, la otra poes ía 
de que voy á dar cuenta, y que en los manuscritos figura 
como de Bernardo Arnaldo de Montcuc. 

Esta segunda poesía es la que realmente parece escrita 
en la época de la guerra de los albigenses. 

Es un bello canto de guerra, un serventesio pol í t ico , como 
tantos otros de los trovadores de aquel t iempo para levan­
tar el espír i tu y el entusiasmo del pa í s á favor de la causa 
patr ia . 

Debió escribirse poco antes de la batalla de Muret , 
cuando el gran movimiento nacional de Provenza en pro 
de R a m ó n V I , ó quizá t amb ién de spués , cuando, perdido 
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el pa í s , se p resen tó á recobrarlo R a m ó n V I I , volviendo de 
la e m i g r a c i ó n al frente de sus nobles proscritos y de sus 
m á s entusiastas partidarios. 

Es el de Bernardo Arnaldo de Montcuc u n verdadero 
canto tirteano, escrito con la p rec i s ión , con la fe, con el 
sentimiento, con la grandeza, con la ga l la rd ía con que es­
cr ibía los suyos el gran T i r t eo . Es el canto de un valiente 
d i r ig ido á los valientes. Llega á r ivalizar con los servente-
sios de B e l t r á n de Born en sus buenos tiempos, y acaso 
los sobrepuja por la sobriedad de su forma y de sus ideas. 

Basta esta sola poes ía para dar á conocer un poeta, 
pero un gran poeta. Basta ella sola para dar á conocer á 
un hombre, pero á un hombre superior, bravo en el campo 
de batalla, cuerdo y prudente en e l consejo. 

L é a s e con detenimiento esta compos i c ión , de la que 
sólo puedo dar una ligera idea con m i pá l ida t raducc ión , 
y se c o n v e n d r á conmigo en que bastan estas cinco senci­
llas estrofas para revelarnos u n poeta, un guerrero y un 
hombre de gobierno ó de Estado, como di r íamos ahora. 
T i r t e o , antes que Bernardo Arnaldo de Montcuc, pudo 
decir en parecidos t é rminos y animando á las huestes para 
el combate: una vida sin gloria no vale lo que una muerte con 
honra. Puede haberlo dicho t a m b i é n , d e s p u é s de Bernardo 
Arnaldo, en iguales ó parecidas frases , un gran lírico 
francés y un gran lírico i taliano; pero nadie como el poeta 
provenzal ha sabido unir, mezclar y fundir , dentro del 
molde de un canto bél ico, las ideas de guerra y desastre á 
las de prudencia y sensatez en la g o b e r n a c i ó n del Estado. 
No es el exterminio, no es el incend io , no es la matanza, 
como en los serventesios de Be l t r án de B o r n , l o que se pre­
dica en el de Bernardo Arnaldo de Montcuc: es la guerra 
santa y necesaria para libertar á la patr ia esclava y fun­
dar un país de un gobierno libre, previsor, honrado y jus­
to. Parece un canto de amor m á s que de guerra. 

Dice as í : 
« ¡Nunca ví llegar tan gent i l primavera! A c o m p a ñ a d a 

llega de solaz y de cantos, a c o m p a ñ a d a de guerra y de 
tumulto , a c o m p a ñ a d a de emociones y de espanto, acom-



LOS TROVADORES 15 

p a ñ a d a de gran tropel de caballos y de gran sentimiento 
de patria conservación. Muchos que hoy sólo se ocupan 
en discretear y 'dormir , e m p u ñ a r á n un arma para la defen­
sa c o m ú n . 

«P láceme ver á pastores y boyeros dispersarse aturdidos 
sin saber á d ó n d e dirigirse. P l á c e m e t a m b i é n ver á ricos 
barones prodigar sus tesoros y alzar sus estandartes. M u ­
chos que pa rec ían no tener corazón m o s t r a r á n ahora te­
nerlo, y aldeanos que vivían miserablemente m o n t a r á n 
ahora á caballo. Es una guerra justa y de aquellas en que 
puede gozarse, pues que es la que emprende u n señor para 
libertar á sus vasallos. 

«En nadie encuentra uno nunca tanto amor ni tanta fe, 
según m i op in ión , como en los suyos propios. Nunca en­
gañan és tos n i faltan, como no se les e n g a ñ e ó se les falte. 
A l señor que oprime y tiraniza no se le debe guardar fé n i 
homenaje; pero a l señor que sabe gobernar bien á los su­
yos, puede con ellos conservar y adqu i r i r . 

«No hay en el mundo tesoros n i riquezas que no tenga 
yo por viles, si con malas artes se adquieren. Llega la 
muerte para todos, pero ios ,malos y cobardes no la reci­
ben como los buenos y los valerosos. Una vida sin gloria 
no vale lo que una muerte con honra. Nada en e l mundo 
vale lo que el honor y la prez. Loco es quien sólo sabe 
hacerse despreciar, pero sabio quien consigue que le hon­
ren y le estimen. 

«Yo ruego al noble conde de Tolosa, m i señor , que ad­
vierta qu iénes le faltan y recuerde á los que le son fieles, 
para que valga á los que le valen y honrados sean los que 
bien le sirvan, pues el sabio dijo: quien ser amado quiera, 
ame sin falsedad, y sepa escoger bien á sus amigos quien 
quiera humil lar y hundir á sus contrar ios .» 

H e a q u í ahora el or iginal de esta poesía , tal como la 
copié de un manuscrito de Tolosa: 

Ancmais tant gent no v i venir pascor 
que '1 vs garnitz de solas e de chan, 
e ve garnitz de guerra e de mazan, 
e ve garnitz d' esmay e de paor, -
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e ve garnitz de gran cavalleria, 
e ve garnitz d' una gran manentia: 
que tal so pro cosselhar e dormir 
qu' ara vey gent bras levat acculhir. 

Bel m ' es quan vey que boyer e pastor 
van si marrits que '1 no sap pas on van; 
e bel quan vei que '1 ric baró metran 
so d'on eran avar et guillador. 
Qu' ara dará tal que cor non avia, 
e montará pagés qu' aunir solia; 
que gran guerra, quart hom no hi pot gaudir, 
fai mal senhor ves los sieus afranquir. 

Ab nulha gent no trob hom tant d' amor 
ni tan de fe, segón lo mieu semblan, 
com ab los sieus, que ja no failhiran 
en nulha re, sol qu' hom no falha lor. 
Mas á senhor que 'ls sieus forsa e gualhia, 
no pot hom fe portar ne senhoria; 
mas ab los sieus, qui los sab gen bailhir , 
pot hom lo sieu gardar e conquerir. 

El mon non ha thresors ni gran ricor 
que si aunits, sapchats qu' en prets un guan, 
qu' aitan tost mor, mas non ho sabon tan 
avols com bes; et vida ses valor 
prest mens que mort, e prets mais tota via 
honor e prets qu' aunida manentia; 
car selh es folh que se fa escarnir 
e savis selh que se fa gen grazir. 

Al pros coms de Tolosa, mon senhor, 
preg que '1 raembre qui '1 val ni qui '1 tem dan; 
et que valha á selhs que valgut 1' an 
et sian ric per lui bou servidor: 
que '1 savis dits: que selh qui be volria 
esser amats, arnés be ses bausia, 
car qui be vol baissar e frevolhir 
sos enemics, bos amics deu causir. 

E n el tratado de paz que en 1229 hizo el conde Ra­
m ó n V I I con el rey de Francia , se est ipuló entre otras 
cosas, que serían arrasadas las murallas de treinta for ta ­
lezas sin que j a m á s volvieran á levantarse. Una de estas 
treinta fortalezas fué la de Montcuc, cerca de Montanban. 
E r a ésta el castillo, la casa señor ia l del trovador Bernar­
do Arnaldo, y tal fué el pago que obtuvo su pa t r ió t i co 
canto. 
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BERNARDO DE LA BARDA. 

Otros íe l laman Bernardo de la Barthe, confundiéndole 
con un obispo de este nombre, que lo era de Auch , y que 
fué depuesto por los legados del Papa cuando la guerra 
de los albigenses. De esta opin ión es M i l l o t , y sus conje­
turas parecen só l idamen te fundadas por un serventesio, el 
'único conocido de este poeta, en que se habla de Ra­
m ó n V I , conde de Tolosa, y se alude á la humillante ab­
solución que rec ibió en Saint-Gilles, en que no augura 
bien de la paz, porque de una mala paz sólo resultan da­
ños , y en que, finalmente, muestra sentimientos de equ i ­
dad y moderac ión , muy propios de un prelado. 

F á c i l pudo ser el error de M i l l o t , ya que existe la coin­
cidencia de que un Bernardo de la Barthe, arzobispo de 
Auch , fué depuesto por los legados del Papa en los p r i ­
meros tiempos de la cruzada, bajo pretexto de que su 
conducta no era regular y relajaba la disciplina en su 
dióces is . 

Sin embargo de esta circunstancia de época, de nombre 
y casi de apellido, que fác i lmente puede inducir á equivo­
cación, tengo para mí que el trovador Bernardo de la B a r ­
da nada tiene de c o m ú n con el prelado Bernardo de la 
Barthe. Me apoyo en los manuscritos y libros que he es­
tudiado y en las notas que, resultado de mis estudios, me 
sirven hoy para escribir esta obra. 

Hal lo que en la defensa de Tolosa, cuando el regreso de 
los dos condes hubo tenido lugar, figuraba un Bernardo de 
la Barda, á quien se l lama t amb ién trovador en los ma­
nuscritos, el cual era un caballero de la comarca de N e -
bouzán , cuyo castillo señor ia l , ó por mejor decir sus r u i -

TOMO 11 2 
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ñ a s , existen todav ía en una c ima vecina de L u c h ó n . Ha l lo 
asimismo que este Bernardo de la Barda, d e s p u é s de haber 
seguido fielmente á su señor R a m ó n V I I de Tolosa en su 
buena y mala fortuna, se separó de él, cuando el tratado de 
paz con Francia, y fué á unirse al grupo de guerreros deci­
didos que se refugiaron en el castillo de Montsegur, donde 
por largo t iempo tuvieron enarbolada su bandera, conser­
vando el culto de la patria romana, y desafiando todo el 
poder de la Iglesia y de la Francia . 

Este debe ser indudablemente, y no el obispo de Auch, 
el autor del canto de la paz, de que luego se da rá cuenta. 

H a y que señalar á Bernardo de la Barda una plaza de 
guerrero, al propio t iempo que de trovado]-. F u é uno de 
los defensores de Tolosa, uno de los que más servicios pres­
taron y m á s mér i to contrajeron en la defensa de aquella 
ciudad infortunada. Allí estaba, como aguerrido cap i t án , 
en aquellas murallas, e l d ía en que la piedra, de que nos 
habla la Canción de la cruzada, fué á destrozar el c ráneo de 
S imón de Montfor t . Hubo de tomar parte en los púb l i cos 
regocij os y en el entusiasmo general por la muerte de 
aquel caudil lo, y ta l vez, d e s p u é s de haber concurrido co­
mo cap i t án á la defensa y sa lvación de la plaza, contr ibu­
yó t amb ién como poeta á consagrar la victoria y el t r i u n ­
fo por medio de alguno de aquellos pa t r ió t i cos que en 
aquellos momentos brotaron de entre la mul t i t ud y enar­
decieron al pueblo, al precipitarse alegre y tumultuoso por 
todas partes, para repetir y cantar á coro: 

Montfort es mort, 
es mort, es mort! 
¡Viva Tolosa, 
ciotat gloriosa 
e poderosa! 

Tornatz son lo paratje e 1' honor. 
Montfort es mort, 
es mort, es mort! 

Sólo una poesía , sin embargo, se conserva de Bernardo 
de la Barda. Es el canto de paz, de que voy á ocuparme. 

F u é escrito, según todo parece indicar, por los años 
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de 1228 y 1229, cuando el conde R a m ó n Y I I negociaba el 
tratado de paz con el rey de Francia. E l trovador expresa 
las vagas ansiedades que perturbaban los á n i m o s , por me­
dio del siguiente canto profé t ico , compuesto sin duda pa­
ra interpretar el sentimiento popular, que desconfiaba de 
aquella paz y no veía en ella sino la humi l l ac ión del con­
de de Tolosa, el engrandecimiento de la Francia, la ruina 
de Provenza y la deslealtad futura del monarca francés . 

Dice así: 
«Ni las hojas ni las flores, n i el verano n i el invierno, 

son los que despiertan m i deseo de cantar, pues sólo can­
to por oir decir a l pueblo que se a g u á r d a l a paz, de la cual 
deben nacer grandes bienes. ¡Dios mío! ¡Qué fausto suce­
so el de la paz del duque, conde y m a r q u é s con el clero y 
con Francia! 

»¡Bendi ta paz, si es buena, firme y segura; si es paz de 
amistad que á todos satisfaga; si es paz hecha por hombres 
honrados y leales; si es paz que permita ser amada sin 
rencor! P l á c e m e buena paz si es duradera, pero no me 
place la forzada, que mala paz produce m á s desdichas que 
bienes. 

»En corte de rey debe existir ]arec t i tud , y en la iglesia 
clemencia^ piedad y pe rdón sincero de mortal error, se­
gún palabras de la Santa Escri tura. Y un rey debe guar­
dar moderac ión , pues quien no la guarda, mal pr ínc ipe es 
y merece ser desdichado. 

«E l rey debe amar y honrar lo que es, y cuanto mejor 
sea, m á s debe merecer, que será m á s honrado cuanto m á s 
honre. Debe guardar de todo ex t r av ío su corte, que rey 
guardador de su prez, debe creer á los virtuosos, á los cor­
teses, á los más honrados y á los m á s dignos.» 

Foilha ni flor, n i temps caud n i fredura 
no 'm fa cantar n i 'm merma tnon talen, 
mais alor cant quan aug dir á la gen 
que patz l i deu. venir que ben s' augura. 

Dieus! Tota bona aventura 
de patz del ducs, comte et marqués 
et patz de clercs et de francés! 
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Patz sitot s' bona et ferma et segura; 

patz d ' amistat qu' a tot estion gen; 
patz qu' a faita pros home leialmen; 
patz que poscom ben amar ses rancura. 

Bona patz mi platz quan dura, 
ct patz forsada no 'm plats ges: 
d' avols patz ven mais mals que bes. 

En cort de rey deu hom trobar drechura 
et en gleisa mercé et causimen 
et franc perdóde mortal failhimen, 
segon lo dits de la Santa Escritura. 

Et rey deu guardar mesura, 
car qui no '1 garda rey peits es 
loe fora que dan 1' en vengués. 

Rey deu amar et honrar sa natura, 
et el meilhor deu fer meilhoramen, 
de mais d' honor e de mais d' honramen, 
et deu gardar sa cort de desmesura. 

Et rey sa de bon pretz cura 
deu creire ais valens, ais cortés, 
ais plus honrats et miéis apprés. 

Idealizada aquella paz, que un trovador l lamó la paz de 
la muerte, Bernardo de la Barda a b a n d o n ó e l servicio del 
conde de Tolosa, y es fama que se ret i ró a l castillo de 
Montsegur, en uno de los altos picachos de los Pirineos, 
donde se hab ían refugiado R a m ó n de P e r e l h á y otros ca­
pitanes de la causa provenzal, que no quisieron pactar 
con el f rancés , prefiriendo esperar mejores tiempos, enar-
bolada la bandera de la l ibertad y fieles sacerdotes del cu l ­
to de la patria. 

E n Montsegur permanecieron por espacio de algunos 
años , hasta que un día , duramente sitiados, y vencidos, 
m á s que por el valor por la t r a ic ión , hubieron de entre­
garse á sus enemigos, que se gozaron en levantar una gran­
de hoguera al p ié del pico que les sirviera de refugio y for­
taleza, entregando m á s de doscientas v íc t imas á las l l a ­
mas. 

Una de estas v í c t imas deb ió ser Bernardo de la Barda, 
el aguerrido cap i tán de la patr ia , e l noble defensor de T o ­
losa, e l profé t ico cantor de la paz de la muerte. 
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BERNARDO DE ROVENHAC. 

Bste trovador, á quien algunos l laman Bernardo de Ro-
venás , es esencialmente pol í t ico , y por cierto no muy adic­
to á la casa de Aragón , pues se le ve atacar cruelmente en 
varias ocasiones a l rey D . Jaime el Conquistador, en cuyos 
tiempos v iv ía , por no haber vengado á su padre. Bernardo 
de Rovenhac pe r t enec ió al n ú m e r o de aquellos trovadores, 
esp í r i tus fieros, independientes y libres, que permanecie­
ron fieles á la causa vencida en los campos de Muret , sin 
querer nunca transigir con los vencedores. 

Nada se sabe de Rovenhac, cuya biograf ía no está en 
las Vidas de los trovadores. Sólo por los sewentesios que de él 
han llegado hasta nosotros, se conoce y apreciarse puede 
su genio polí t ico y su carác te r rebelde al yugo de los fran­
ceses. 

E n el serventesio que á con t inuac ión trascribo, y que de­
bió ser escrito antes de 1241, según cá lculo muy fundado 
de Milá , demuestra su prevenc ión contra Francia. Repro­
cha al rey de Inglaterra (Enrique I I I ) , el que se deje des­
pojar sin decir nada por el rey de Francia, que le retiene 
Turena, Anjou, N o r m a n d í a y B r e t a ñ a . Dice que el rey de 
Aragón Jaime I justifica por su vida descansada y ociosa 
su nombre de Jaime f Jac me, es decir, me yazgo, me echo)) 
pues que no defiende sus tierras contra los que se las to ­
man, satisfecho con vengarse en los sarracenos de la des­
honra que en otras partes sufre. A ñ a d e que no e s t imará á 
este monarca hasta que haya vengado á su padre, muerto 
en la batalla de Mure t , y recobrado sus dominios, que el 
rey de Francia quiere dar á su hermano, el conde A l f o n -
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so. C o n c i l l e , finalmente, d i r ig iéndose al conde de T o l o -
sa, á quien recuerda la pé rd ida de Beaucaire, que se vió 
obligado á ceder á San L u i s . 

H e aquí ín tegro este notable y amargo sevventesio: 
«Ya nada quiero, n i dón n i favor; nada quiero conservar 

de los ricos cuyo mér i to consiste sólo en ser falsos, pues 
trato de echarles en cara sus hechos viles y menguados, y 
no quiero por lo mismo que mi serventesio sea aplaudido 
entre los cobardes indolentes, pobres de corazón, aunque 
en haber poderosos. 

»Deseo que me escuche el rey ing lés , pues su demasia­
do temor hace que m e n g ü e su prez ya mermada, y no le 
acomoda defender á los suyos, antes bien, es tan débi l y 
apocado que parece estar durmiendo, mientras que el rey 
de Francia se le apodera de Tours y An jou , y N o r m a n d í a 
y B r e t a ñ a . 

))En cuanto al rey de A r a g ó n , sin duda de ninguna cla­
se, responde bien á su nombre de Jaime, pues sólo piensa 
en yacer; y mientras le despojan de sus tierras, es tan 
débi l y flojo que no opone la menor con t rad icc ión , ven­
gándose sólo en los sarracenos felones del oprobio y daño 
que recibe por este lado del L e m o s í n . 

« H a s t a que vengue á su padre no v a l d r á lo que debe, y 
esté persuadido de que nada le he de decir que grato pueda 
serle mientras no encienda el fuego y comiencen á darse 
grandes golpes. D e s p u é s de esto será cuando gane en prez, 
si despoja al rey de Francia de lo que le ha arrebatado y 
quiere D . Alfonso heredar en feudo. 

»Conde de Tolosa, mucho debe doleros l a pé rd ida de 
la renta que solíais percibir de Beaucaire. L a empresa 
tendrá vergonzoso t é r m i n o si ap lazá i s demasiado la de­
manda vos y el rey vuestro aliado, si en seguida no ve­
mos levantar tiendas, flotar estandartes, hundirse muros 
y caer altas torres. 

«Ricos hombres poco precavidos, todo el mundo ve y 
dice lo mal que os p o r t á i s . Nada os d i r ía yo , si os viera 
decididos y valientes, pero no os temo hasta el punto de 
guardar si lencio.» 
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Ja no vuelh^ do ni esmenda 
ni grat retener 

deis ríes ab lur fals saber, 
qu' en cor ay que los reprenda 
deis vils fatz mal yssernitz; 
e no vuelh sia grazitz 

mes sirventés entr' el flacs nualhós, 
paupres de cor et d' aver poderos. 

Rey englés prec que entenda, 
quar fa dechazer 

son pauc pretz per trop temer, 
quar no '1 play qu' els sieus defenda, 
qu ' ans es tan flacs e rnarritz 
que par sia adurmitz, 

qu' elh reys fransés l i tolh en pías perdós 
Tors et Angieus e Normans e Bretós. 

Rey d' Aragó, ses contenda, 
•deu ben nom aver 

Jacme, quar trop vol jacer; 
e qui que sa terra's prenda, 
el es tan flacs e chauzitz 
que sol res no y contraditz; 

e car ven lay ais sarracis fellós 
1' anta e ' I dan que pren sai vas Limos, 

Ja tro son payre car venda 
no pot trop valer, 

n i 's cug qu' ieu ' I diga plazer 
tro foc n' abran e u ' essenda 
e 'n sian grans colps feritz; 
pueys er de bon pretz complitz, 

s' al rey francés merma sas tenezós, 
quar el sieu feu vol heritat 'N-Anfós. 

Coms de Toloza, la renda 
que soletz tener 

de Belcaire us deu doler; 
s' al deman faitz lonj ' atenda 
vos e '1 reys que 'us es plevitz; 
1' enprendemen n' er aunitz, 

s' ar no vezem tendas e pabalhós, 
e murs fondre, c cazer autas tors. 

Rics homes mal issernitz, 
en vei hom vostre.s mals ditz 

e laisseraus, s' ie' us vis arditz ni pros, 
mas no 'us tem tan que ja m' en lays per vos. 

Más terrible y fuerte es aún por su cruel sarcasmo y por 
su fina i ronía , otro sevventesio de Rovenhac. 

F u é escrito algunos años m á s tarde que el primero, 
cuando el rey de Francia San L u i s se hallaba en Palesti­
na. E l poeta sigue fiel á su. odio contra los franceses, y ve 
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con dolor que és tos se hayan apoderado de la Provenza, 
h u n d i é n d o s e la nacionalidad catalano-provenzal del M e ­
diod ía . 

Dos predecesores de San L u i s , Felipe Augusto y 
L u i s V I I , hab ían tomado, el pr imero la N o r m a n d í a á los 
ingleses, el segundo unido á sus dominios los de Tolosa y 
Carcasona. San L u i s pa r t ió para su primera cruzada, y 
cualquiera empresa mi l i ta r contra sus dominios de Francia 
hubiera podido tener lugar durante su ausencia, pues no 
t en ían m á s defensa que una bula del Papa conminando 
con la e x c o m u n i ó n á quien quier que entrase con armas 
en tierras pertenecientes á los cruzados. 

Bernardo de Rovenhac, con una delicada y fina i ronía , 
tan delicada y fina que no ha faltado quien a l traducir el 
serventesio lo tomara por elogio, dice que los reyes de I n ­
glaterra y de Aragón han tomado á e m p e ñ o no caer sobre 
las tierras del rey que está en Sir ia . Nuestro Señor deberá 
tenérselo en cuenta, añade con toda in t enc ión . 

E l serventesio de Rovenhac, por lo d e m á s , es t ambién i n ­
cisivo contra D . Jaime el Conquistador, á quien el trovador 
no puede perdonar que haya abandonado la causa por la 
cual mur ió su padre. 

V é a s e ahora esta poes ía vigorosa por su estilo, intencio­
nada por su fondo, notable por su bella forma y robusta 
versificación: 

« H á m e movido el deseo de hacer u n serventesio, ricos 
hombres cobardes, y en verdad que no sé qué deciros, 
pues ni sería justa la alabanza n i l a c r í t i ca tampoco, y po­
co vale un serventesio que alaba cuando debe reprender; 
pero, á u n cuando os parezca locura, m á s me place repren­
deros diciendo verdad, que elogiaros mint iendo. 

«Ambos reyes, el de A r a g ó n y e l de los ingleses, quie­
ren llevar á cabo una empresa, l a de no devastar tierra 
alguna y no d a ñ a r al que les d a ñ ó , antes bien, hacerle mer­
ced y cor tes ía , pues al rey que conquista Sir ia le dejan po­
seer en paz sus feudos. Nuestro S e ñ o r se lo t e n d r á en 
cuenta . 

«Vergüenza me da el que una gente conquistada nos ten-



LOS TROVADORES 25 

ga á todos conquistados y vencidos, é igua l ve rgüenza de­
bieran sentir el rey a r a g o n é s y el rey que pierde Norman-
día; pero se pagan de tal c o m p a ñ í a que j a m á s cumplen su 
deber, y sin embargo, nunca se les p resen tó mejor oca­
sión. 

»Y pues D . Jaime pasa porque sus burgueses en M o n t -
peller le nieguen la deuda tornesa (derecho de peaje), y no 
se venga del oprobio que de esto le resulta, j a m á s se le 
retraiga el Carcasés , pues de los mismos vasallos suyos 
no se de fender ía . Y bastante hace con ta l que logre estar 
en paz; que paz no tiene señor alguno, por poderoso que 
sea, cuando mira con indiferencia su oprobio. 

» N a d a q u e alabar tengo cuando veo maltrecho el valor, 
y no l lamo esto paz, sino mala guerra. Nunca l o t end ré 
por paz, mejor debiera llamarse gozo de labriego, y gozo 
t a m b i é n de los ricos que pierden cada d ía su prez, y no 
debe pesarles de ello mucho, pues poco pierden y poco 
debe dolerles, ya que de poco no se puede quitar mucho. 

»E1 rey D . Alfonso (el de Castilla) ha dejado l a codicia 
para los otros reyes, pues poco cuida de las ganancias, y 
se ha reservado para él la largueza. M a l har ía quien por 
esto le censurase. Yo os digo que obra villanamente e l que 
escoge y toma lo mejor, pero él de n i n g ú n modo falta á lo 
debido, pues ha tomado lo que los demás no quieren. 

»Ricos infelices, si yo tuviese mot ivo para ensalzarlos 
lo ha r í a ; pero no creáis ganarme mintiendo, pues ni quie­
ro vuestra amistad n i vuestros dones.» 

D' un sirventés m ' es grans voltmtatz preza, 
rics homes flacs, e no sai que'us dissés, 
qua ja lauzor no y auria ben meza 
ni'us aus blasmar, e val pauc sirventés 

que lauza quan blasmar deuria; 
pero si tot vos par folia 

a me platz raais que'us blasme dizen ver 
que si menten vos dizia plazer. 

Amdós los reis an una cauz' empreza 
selh d' Aragó et aisselh deis Englés, 
que no sia per elhs tena defeza 
n i fásson mal ad home qu' el lur fes 

e fan mercé e cortezia, 
quar al reí que eonquer Suria 
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láisson en patz lor fieus del tot tener; 
Nostre Sénher lor en deu grat saber. 

Vergonha'm prem, quant una gens conqueza 
nos ten aissí totz vencutz e conqués 
e deur' ésser aitals vergonha preza 
quom a mi pren al rey aragonés 

et al rey que pert Normandía; 
mas prézan aital companhia 

que ja nulh temps no fásson lur dever, 
et anc non vitz autre tan ben tener. 

E pus no pren en la leudn torneza 
qu* a Monpeslier l i tollón siey borzés, 
ni no y's venja de 1' anta que y a preza, 
ya no ' Ih sia mais retragz Carcassés, 

pos ais sieus eys no's defendria, 
assatz fa sol qu ' en patz estia; 

patz non a ges sénher ab gran poder, 
quan sas antas torna a non chaler. 

Ges trop lanzar, quan valors es mal meza, 
non apel patz, quar mala guerra es; 
ni ja per me non er per patz enteza, 
mielhs deuria aver nom gauch de pagés 

e deis rics que perdón tot dia 
pretz, e ja fort greu no lur sia, 
quar paucpérdon e pauc lur deu doler 
quar ges de pauc non pot hom trop mover. 

Lo Reys 'N-Anfós a laissat cobezeza 
ais autres reis, qu' a sos ops non vol ges 
et a sa part elh a preza largueza, 
mal a p>artit qui reptar 1' en volgués; 

e dic vos que'm par vilania 
qui partís e qui '1 mielhs se tr ia , 

mas ges per tan non a fag non dever 
quar a pres lo qu' els no vólon aver. 

Rics malastrucs, s' ieu vos sabia 
lauzor, voiontier la'us diria; 

mas no 'us pessetz menten mi alezer, 
que vostre grat no vuellh n i vostre aver. 

N o debe ex t r aña r se que en esta poes ía , como en muchas 
otras de la misma época , se ataque á D . Jaime el Conquis­
tador, que fué, sin embargo, uno de los m á s nobles, valero­
sos y m á s cumplidos monarcas que tuvo la casa de Aragón. 

Debe tenerse en cuenta que D . Jaime siguió una pol í t i ­
ca dist inta de la tradicional de su famil ia . En lugar de ex­
tender sus dominios por el Mediod ía de Francia, se con­
sagró á luchar contra los enemigos de la E s p a ñ a cristiana, 
y esto no era del gusto de los trovadores que res idían en 
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la Galia meridional. É s t o s , fieles á la causa de la indepen­
dencia catalano-provenzai, ayudaban a l país en su resis­
tencia á aceptar el yugo de los franceses, y hubieran de­
seado ver á D . Jaime seguir las huellas de su padre, el 
vencido de Muret . No debe, pues, ex t r aña r se que los t ro­
vadores esencialmente pol í t icos , los periodistas de la épo­
ca, combatan sin piedad la pol í t ica de D . Jaime. 

Existe un tercer sm;m^s/o de Bernardo deRovenhac, en 
que t a m b i é n ataca á la casa de Aragón , pero es difícil 
fijar la época de la poes ía . M i l l o t no habla de esta compo­
sición, sin duda desconocida para él . Mi lá , al contrario, se 
fija mucho en ella y la cree, no sé si con acierto, relativa 
á l a insurrección de algunos barones de Ca ta luña , por cau­
sa de bandos, contra el rey D . Jaime, en las mocedades de 
és t e . 

L a primera estrofa de este serventesio es notable, por lo 
levantada, y promete lo que luego no se halla, pues la 
composic ión va decayendo en lugar de ir ganando. 

«Nada encuentro m á s bello que ver por vergeles y pra­
dos tiendas y pabellones, y caballeros armados, y ver t a ­
lar huertos, v i ñ a s y trigos, y conducir m á q u i n a s y derro­
car murallas, y oir trompas y lamentos de los heridos á 
quienes mal de su grado se retira del campo. Más me agra­
da esto que la paz ó que una tregua de la cual se sale en­
g a ñ a d o . » 

Bel m' es quan vey pels vergiers e pels pratz 
tendas e traps, e vey caváis armatz, 
e vey talar ortz e vinhas e blatz, 
e vey guienhs traire, e murs enderrocatz, 
et aug trompas e gran colps deis nafratz, 
e mal lur grat meto 'ls en las postatz: 
aital guerra m ' agrada mais que patz, 
non tais treguas ont hom si' enganatz. 

E l trovador a ñ a d e que esto úl t imo lo dice por el in fan­
te de A r a g ó n , al cual acusa de no guardar las treguas á 
que se compromete, y de haber dado muerte á su barón 
R a m ó n Gui l lermo. 

E l serventesio es tá dedicado al vizconde de Cardona, á 
quien parece animar para la lucha y las civiles contiendas. 
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Y a he dicho que Milá fija como é p o c a de esta poes ía los 
comienzos del reinado de D . Jaime, pero t a m b i é n pudie­
ra referirse á más cercanos t iempos, al pe r íodo de la his­
toria de D . Jaime en que muchos barones coaligados, t e ­
niendo á su cabeza al vizconde de Cardona, se pusieron 
enfrente de el Conquistador, A m í me parece m á s acepta­
ble esta p re sunc ión . 

E l hablar, no del rey, sino del infante de Aragón, puede 
hacer suponer que se trata de D . Jaime cuando era joven, 
pero m á s fácil es que se refiera á uno de los infantes hijos 
de D . Jaime. 

N o se puede calcular quién sea ese R a m ó n Guil lermo, 
muerto por el infante de A r a g ó n . U n hijo de D . Jaime, el 
que luego le sucedió en el trono^ D . Pedro, hizo en unas 
revueltas ahogar á un hermano suyo, el infante F e r n á n 
S á n c h e z , y mando t ambién matar á alguno de los nobles 
que, con F e r n á n S á n c h e z , se h a b í a n sublevado contra el 
rey su padre. ¿No pod r í a la c o m p o s i c i ó n referirse á estos 
hechos? Apunto la idea que otros con m á s estudio y más 
conocimientos p o d r á n t o m a r e n cuenta. 
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BERNARDO SICART DE MARJEVOLS. 

H e aquí un trovador á quien ha bastado una sola poes ía 
para figurar entre los primeros y más cé l eb res . 

D e lucha en lucha, de combate en combate, de ca tás t ro­
fe en ca tás t rofe , se hab ía ido hasta aquella paz firmada 
por el conde R a m ó n V I I de Tolosa, y que un trovador 
hubo de llamar la paz de la muerte. 

T o d o parec ía haber concluido ya. E l Mediod ía se i n c l i ­
naba ante el extranjero vencedor, la Francia y la Iglesia, 
r epar t i éndose el pa í s conquistado, dominaba en todas par­
tes. E l sentimiento nacional palpitaba, sin embargo, vivo 
todav ía , pero en los bosques, en las cavernas, en las mon­
tañas , en las comarcas extranjeras. 

L a Inqu i s i c ión terminaba con llamas la obra comenza­
da con la espada, y los barones adictos á la causa proven-
zal, y los poetas cantores del amor de la patria, vencidos 
en las ciudades y en los castillos, se refugiaban en las sel­
vas para ser bandoleros, sub í an á los picos de las más ele­
vadas m o n t a ñ a s para desde allí pedir just ic ia al cielo en­
señándo le la bandera nacional, ó se apartaban de la patria 
esclava para ir á buscar á tierras extranjeras lo que la su­
ya les negaba. 

Los vencidos vinieron á formar como tres grandes gru­
pos de resistencia á la Francia invasora y á l a Inquis ic ión 
triunfante. 

E l pr imero fué á acampar y establecerse en el pico de 
Nora, en la m o n t a ñ a negra, teniendo por centro la forta­
leza de Saint Amand, siendo qu izá por esto, por haber da­
do asilo á los poetas errantes, por lo que aquella v i l l a con­
serva a ú n en su escudo el arpa romana. Se ignora quién 
fué el jefe de la m o n t a ñ a negra. 
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E l segundo grupo se es tablec ió en los Pirineos, a l p ié 
del Thabor, teniendo por centro el castillo de Montsegur. 
De este grupo formaban parte capitanes ilustres,, barones 
renombrados, prelados albigenses, damas de la m á s alta 
nobleza arrojadas de sus opulentas moradas. Allí estaban, 
con R a m ó n de Pere lhá , los barones de Mirepoix, los de 
Belissen, los de Venzenac, los de Castellverdun, el bastar­
do de F o i x 3' muchos otros. 

E l tercer grupo, por fin, con el joven vizconde de Car-
casona, a t ravesó los Pirineos y pene t ró en E s p a ñ a , yendo 
á buscar un refugio jun to a l ilustre mancebo, hijo de la 
v íc t ima de Muret , que acababa de subir al trono de Aragón . 
Los proscritos que penetraron en E s p a ñ a se dividieron, 
y é n d o s e unos á la corte del rey, otros al condado de U r -
gel, otros al de Pallars, otros, en fin, los m á s , á los esta­
dos de Cas te l lbó , donde supo acogerles con car iñosa amis­
tad la hija de esta noble casa catalana, aquella entusiasta 
Ermesinda que, enlazada a l conde de F o i x , h a b í a sido el 
ángel protector de los albigenses en su condado, y la com­
pañe ra inseparable de su esposo. 

Con este ú l t imo grupo iba un joven trovador de noble 
corazón y de alta inteligencia, á quien el cielo parec ía 
querer conservar para que, por medio de un vigoroso ser-
ventesio, se encargara de legar á la posteridad el anatema 
lanzado en nombre de la inteligencia contra la fuerza. 
Se llamaba Bernardo Sicart de Marjevols, era del Gavau-
d á n , y h a b í a puesto su p luma y su espada al servicio de 
la causa provenzal. 

En . l a corte del ilustre monarca, á quien la posteridad 
deb ía dar el nombre de el Conquistador, y dedicada a l au ­
gusto p r ínc ipe de la casa de Aragón , escr ibió Bernardo Si­
cart de Marjevols su poesía , que es verdaderamente el eco 
de los dolores de toda una nacionalidad destruida por la 
fuerza bru ta l , y que, sin embargo, se reconoce superior á 
sus nuevos d u e ñ o s . 

A u n cuando no tuviera Bernardo Sicart m á s poes ía que 
és ta , y realmente es la ún i ca que de él se conoce, bastaba 
ella sola para darle un nombre. 
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E l trovador tuvo la feliz idea de escoger para su senti­
da compos ic ión el mismo metro, y en parte las mismas 
rimas, de una poes ía célebre de Guil lermo de Cabestany, 
comenzando casi con el mismo verso. 

Dice as í : 
«Con gran tristeza escribo este m i doliente serventesio . 

¡Dios mío! ¡Quién puede decir ni saber e l tormento que 
sufro cuando doy libre curso á mis pensamientos! ¡No me 
es posible expresar la i ra que siento, e l dolor que me de­
vora cuando veo turbado el siglo, corrompida la ley, r o ­
tos los juramentos y la fé, como si cada uno tratara de 
superar en maldad al otro, m a t á n d o l o y des t ruyéndo lo to­
do sin razón n i derecho! 

« P a s o los días consumido por la ira, y las noches suspi­
rando, ya sea que vele ó que duerma. Do quiera que me 
vuelva oigo á la gente cor tés l lamar humildemente sire á 
los franceses á quienes se dirigen. E l f rancés es acogido en 
todas partes porque con él va la fortuna. Es su ún ico de­
recho, i A y , Tolosa y Provenza, tierra de Agen, Beziers y 
Carcasona, quién os ha visto y quién os ve! 

«Cabal ler ía , hospicios, castillos, ó rdenes , cualesquiera 
que sean, todo está desbaratado y caido. Por la audacia 
se sube á las mayores grandezas, por la s imonía se acumu­
lan los mayores tesoros. Nadie es admitido^ como no ten­
ga grandes riquezas ó vastas heredades. Suyas son la abun­
dancia y la prosperidad, y el e n g a ñ o y la t ra ic ión son su 
regla. 

«Mucho pudiera decirse del clero y mucho m á s pudiera 
yo decir. Abierto tenéis el camino y debiéra is enseñá rnos ­
lo, que buen ga l a rdón tiene quien bien guía , pero no veo 
que tengáis m á s virtudes que la avaricia, la maldad y la 
codicia. Dios no me valga si no es verdad lo que digo 1 , 

»Así como el pá ja ro de los bosques canta en medio de la 
tempestad, así yo debo cantar t a m b i é n . L a nobleza dege­
nera, las razas decaen y se falsean, y va creciendo la mal­
dad, y los barones, á la vez traidores y vendidos, l levan 

I No estoy enteramente seguro de haber traducido fielmente esta estrofa. Com­
párese con el original. 



32 V Í C T O R B A L A G U E R 

de t rás las virtudes y el deshonor por delante. Ricos cobar­
des y malvados, debéis a l cr imen vuestra herencia. 

«Sea por vos honrado, rey de A r a g ó n , si os place.» 

Ab greu cossire 
fau sirventés cozen. 

¡Dieus! ¡Qui pot diré 
ni saber lo turmen 

qu' ieu, quan m ' albire, 
suy en greu pessamen! 

Non puesc scrire 
1' ira ni ' I marrimen; 
qu' el segle torbat vey, 
e corrompon la ley 
e sagramen e fey, 
qu'usquecx pessa que vensa 
son par ab malvolensa, 
e d'aucir lor e sey, 
ses razón e ses drey. 

Tot j om m'azire 
et ai aziramen, 

la nueg sospire 
e velhan e dormen: 

ves on que 'm vire, 
aug la corteza gen 

que cridon Cyre 
al francés humilmen: 
merce an l i Francey, 
ab que veio'l conrey, 
que autre dreg no y vey. 
Ai! Tolosa e Proensa 
e la térra d'Agensa, 
Bezers e Carcassey 
quo vos v i e quo us vey! 

Cavallairia, 
hospitals ni maizós, 

ordes que sia 
no m'es plazens n i bos; 

ab gran bauzia 
los truep et orgulhós, 

ab simonia, 
ab grans possessiós; 
ja non er apellatz 
qui non a grans rictatz 
o bonas heretatz; 
aquelhs an l'aoudansa 
e la gran benanansa; 
enjans e traciós 
es lor cofessiós. 



LOS TROVADORES 33 

Franca clercia 
gran ben dey dir de V Ü S , 

e s'ieu podia 
diria'n per un dos; 

gen tenetz via 
et ensenhatz la nos; 

mas qui ben guia 
n'aura bos gazardós; 
res no vey que us laissatz, 
tan quan podetz donatz, 
non autz cobeytatz, 
sofretz greu malanansa 
e vistetz ses coinhdansa; 
miéis valha Dieus a nos 
qu'ieu no dic ver de vos! 

Si quo'l salvatges 
per lagtemps mov son chan, 

es mos coratges 
qu'ieu chante derenan; 

e quar paratges 
si vai aderrairan, 

e bos linhatges 
decazen e faisán, 
e creys la malvestatz, 
e'ls barós rebuzatz, 
bauzadors e bauzatz 
valor menon derreira 
e deshonor primeyra, 
avols riex e malvatz 
es de mal heretatz. 
Rey d'Aragó, si us platz, 
per vos serai honratz. 

TOMO I I 
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BERNARDO DE VENTADORN. 

I . 

No es maravelha s' ieu chan 
mielhs de nulh autre chantador; 
quar plus trai mos cors ves amor, 
e mielhs sui faitz á son coman. 
Cois e cor, e saben e sen, 
e fors' e poder hi ay mes; 
si 'm tira ves amor lo frés 
que á nulh' autra part no m' aten. 

«No es maravilla que yo cante mejor que n i n g ú n otro 
trovador, puesto que tengo m i co razón m á s inclinado al 
amor y m á s dócil á sus leyes. A lma y cuerpo, ingenio y 
saber, todo yo lo pongo enjuego, que el amor me atrae 
por completo y á ninguna otra deidad presto homenaje .» 

Estos versos de Bernardo de Ventadorn dicen lo que él 
pensaba de sí propio, y , cosa rara, l o mismo ha pensado 
la posteridad. Es qu izá la vez pr imera que és ta confirma 
el j u i c io de un poeta sobre sí mismo. 

Bernardo de Ventadorn sabía que era el mejor trova­
dor de su t iempo, y no tiene reparo en decirlo él mismo, 
lisa y llanamente, sin falsa modestia, como la cosa m á s 
natural del mundo. 

C r e í a que la sola ocupación del trovador y su ún ico y 
predilecto objeto era el amor, y lo dice t a m b i é n sin c i rcun­
loquios n i rodeos, con entera y abierta ingenuidad. 

«No hay canc ión buena si no parte del co razón , dice, y 
partir no puede del corazón m á s que cuando arde éste en 
la l lama de un amor profundo y sincero. Si mis cantos son 
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perfectos, es porque todo en mí pertenece alamor, m i bo­
ca, mis ojos, m i c o r a z ó n , m i ingenio .» 

En j o i d' amor ai e enten 
la bocea 'Is huels, el cor, el sen. 

Es en efecto Bernardo de Ventadorn, y así lo ha reco­
nocido la posteridad, el trovador por excelencia, t ipo de 
los trovadores galantes, como Be l t r án de Born lo fué de 
los po l í t i cos . 

Su nombre, preconizado por el Petrarca en su Triunfo 
del amor, ha llegado hasta nuestros tiempos envuelto en 
una aureola de honor y de glor ia . 

E n alas de su talento, Bernardo de Ventadorn supo ele­
varse desde las m á s bajas esferas, desde la m á s ínfima cla­
se de la sociedad, hasta las altas regiones, morada de opu­
lentos p r ínc ipes y de ilustres damas, para ser el amigo y 
consejero de los unos, el' favorito, y el amante de las otras. 
Es que, á u n cuando el pueblo no fuese nada n i nada t am­
poco representase entonces, los talentos poé t i cos supl ían 
á la nobleza y á los t í tu los en aquellas provincias mer idio­
nales tan llenas de luz y a r m o n í a , y en aquella sociedad 
tan entusiasta y amante del esplendor, del mér i to y de la 
gracia. 

Las felices disposiciones de Bernardo, l a vivacidad de 
su espí r i tu , la bri l lantez de su i m a g i n a c i ó n le hicieron dis­
t ingui r desde sus primeros a ñ o s . Niño a ú n , compon ía ver­
sos, y los cantaba con tan dulce voz y a c o m p a ñ a n d o su 
canto de tan graciosos gestos, que bien se conocía que ha­
bía de llegar un t iempo para él de gloria y de fortuna. 

Y así fué. L l e g ó á ser uno de los primeros, s i no el p r i ­
mer trovador de su t iempo, que á todos hubo de superar 
por la novedad de su ingenio, la gracia seductora de sus 
versos, la belleza de sus imágenes , l a ingenuidad de su es­
t i lo , la or iginal idad de sus pensamientos y la asombrosa 
facilidad de su versificación. 

Llegaron á tan alto grado la estima en que se tenía á 
este trovador, su celebridad y su fama, que no m á s tarde 
de medio siglo después de su muerte, á mediados del x m , 
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en un tratado latino de re tór ica , compuesto por un autor 
llamado Bnoncompagno, profesor de g r a m á t i c a ó de elo­
cuencia en Bolonia, el nombre de Bernardo de Ventadorn 
sirve para significar un poeta, como se cita el de Cicerón 
ó D e m ó s t e n e s para significar u n orador. 

Bernardo fué l lamado el de Ventadorn, que luego le 
quedó como apellido, por haber nacido en el castillo de 
Ventadorn (Ventadour, como le l laman hoy los franceses), 
que se levantaba en la comarca del L i m o s í n , y cuyos se­
ñores m a n t e n í a n corte r ival izando en fausto con el de los 
m á s poderosos p r ínc ipes , s egún es de ver por las crónicas 
del t iempo. 

Su nacimiento no pudo ser m á s oscuro, puesto que fué 
hijo de uno de los servidores de m á s inferior ca tegor ía , 
del criado que t en í a á su cargo encender el horno donde 
se cocía el pan. Queda ya dicho que, desde niño , por sus 
gracias y vivacidad, hubo de llamar la a tenc ión de los se­
ñores del castillo, vizcondes de Ventadorn, que no tarda­
ron en tomarle como paje. Desde sus primeros a ñ o s , pues, 
comenzaron á serle familiares los salones de los magna­
tes, en donde bien puede decirse que se educó y creció. Se 
sabe que ten ía una figura gallarda é interesante, un ca rác ­
ter amable, un ingenio extraordinario; sab ía trovar y can­
tar admirablemente, era ga lán , decidor, cor tés , y s i m p á ­
t ico á cuantos le veían y hablaban. 

No es, pues, de e x t r a ñ a r que con todas estas cualidades 
su señor el vizconde Ebles de Ventadorn ( I V de este 
nombre), se prendara de él y le alentara y protegiera, co l ­
mándo le de favor y honores. E ra el vizconde1 Ebles gran 
trovador y muy amigo de aquel Gui l lermo de Poitiers du­
que de Aquitania , que figura t a m b i é n como el pr imero de 
los trovadores de nombre conocido. Ebles fué, según pa­
rece, el que enseñó el arte de trovar á Bernardo, que en 
sus composiciones se jacta de haber pertenecido á su es­
cuela y haberle tenido por maestro. Grandes debieron ser­
la in t imidad y afecto que reinaba entre el señor y el va­
sallo, el protector y el protegido, el maestro y el d i s c í p u ­
l o , puesto que Bernardo era considerado por los servido-
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res del castillo como de la familia del vizconde, v i é n d o l e 
crecer cada día en privanza y en poder. E r a el favorito de 
Ebles, compar t í a con él sus estudios, le a c o m p a ñ a b a en 
sus partidas de caza y de justa, tomaba parte en todos sus 
placeres y en todas sus penas, era su amigo y era su p r i ­
vado. 

P a r e c í a aquella in t imidad destinada á seguir eternamen­
te, y así tal vez hubiera sido, á no mediar de repente e l 
amor de una mujer. 

V i u d o era de su primera esposa el vizconde Ebles y 
avanzado ya en edad, cuando decidió casarse con Inés de 
Mont luzó , joven y hermosa damisela de diez y ocho a ñ o s , 
que gozaba de gran fama en toda la comarca por su gen­
tileza y donosura. 

Efectuado el enlace, Bernardo fué destinado á las ó rde ­
nes de da joven vizcondesa, sin que acertara Ebles á com­
prender el peligro que exis t ía en poner la estopa jun to al 
fuego. 

Así fué como el joven y apasionado trovador entró á 
servir á aquella cuya desdicha deb ía labrar con sus a m o ­
res, á aquella que era molt gentil domna egaia, s egún el ma­
nuscrito provenzal, y más bella que vosa en capullo y más 
blanca que nieve de noche de Navidad, según las frases m i s ­
mas que se leen en las poes ías del t rovador . 

E n estas poes ías mismas está escrita, hasta el punto 
de poderla seguir en todos sus detalles, la historia de los 
amores de Bernardo y de Inés de M o n t l u z ó . 

I I . 

L a vizcondesa gustaba mucho de las canciones de Ber­
nardo, según dice la biografía provenzal, así como de su 
amable trato. 

Este fué el primer paso del amor que se encend ió en 
aquellos dos jóvenes corazones. No ta rdó en ser la bella 
vizcondesa el objeto ún i co de las canciones del trovador. 

A l principio, el poeta no se atreve á mucho, apenas se 
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da cuenta de su pas ión , y si l o hace es para en seguida 
ocultarla. 

«No puedo, dice, esconderlo que en m i alma pasa; pero, 
al menos, fingiendo risas y cantos, lo ocu l t a r é á los que me 
obse rvan .» 

Y en efecto, el corazón del poeta, que necesita expan­
sión, rebosa entonces en cantos á la primavera, á los p ra ­
dos llenos de flores, á los bosques oscuros donde canta el 
ru i señor , á los cielos e sp l énd idos b a ñ a d o s en luz de sol, á 
las noches silenciosas y tranquilas llenas de a r m o n í a s , á 
todo lo que inspira amor, deleite y ventura. 

A esta época de su vida pertenecen muchas de sus m á s 
bellas y pintorescas canciones. 

N o tarda, sin embargo, á abrirse paso el amor por entre 
ellas. 

«Así como una rama se doblega al soplo del viento que 
la incl ina hacia donde quiere, as í yo obedezco á la que me 
cautiva, pronto siempre á hacer cuanto me mande .» 

Aissi com lo rams se pleia 
la o ' I vens lo va menan, 
eu vas celui que 'm guerreia 
per far totz jors son coman. 

Aun cuando el invierno avance con su aridez y sus n i e ­
ves, al poeta le parecen sus d ías como los m á s hermosos 
de la primavera y los campos verdes y purpureados por el 
sol, si el amor alegra su c o r a z ó n . E n este caso, dice, la 
nieve es una flor blanca y bermeja y e l invierno no es sino 
la pr imavera. 

Prats me sembla vert e vermeilh 
issament com lo temps de mai, 
si 'm ten fin amor coint e gai. 
Neu fin' es flor blanc' e vermeilha 
e 1' iverns chalen de maia... 

«Y el invierno calendas de Mayo,» t raducido este ú l t imo 
verso a l pié de la letra. 

L lega ya, en fin, para el poeta el momento de atreverse 
á m á s , de confesar que ama. 

«De buena fé, con pureza y con lealtad, yo amo á la 
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m á s bella y á la m á s noble. M i corazón se cansa á fuerza 
de suspirar, y á fuerza de l lorar se escaldan mis ojos. L a 
amo demasiado, pues que es sólo para m i daño ; pero ¿qué 
puedo contra la violencia del amor? 

«.El amor abrió en mi corazón una herida tan agrada­
ble, que, en medio de m i mal , experimento sensaciones 
deliciosas, espiro de dolor cien veces a l día, y otras tantas 
renazco á la a legr ía y á la v ida . M i mal es tan dulce, que 
lo prefiero al mayor de los bienes, y puesto que tantos go­
ces tiene el sufr imiento, ¡cuán dulces no han de serlos 
placeres después de la pena!» 

Aquest amor me fier tan gen... 

Y a en aquella época sus cantos hab ían dado gran re­
nombre á Bernardo. Sus poes ías circulaban por los casti­
llos y por las cortes, con agradables elogios para el autor, 
á cuyos oidos llegaban los ecos de su celebridad y fama. 

«¿Por qué admirarse, dice entonces, del éxi to que mis 
cantos obtienen por el mundo? Las buenas canciones na­
cen todas del corazón , y ¿quién puede animar el corazón 
si no es el amor? E l júb i lo que produce el amor penetra 
hasta lo í n t imo de m i alma, y de ella pasa á mis cantares 
para embellecerlos. E l que mejor ama es t ambién el que 
mejor canta .» 

E l poeta se halla todav ía en el caso de amar sin atre­
verse á tener esperanza, y vuelve sobre una idea ya emi t i ­
da en otra canción^ pero p re sen t ándo la con menos fuerza 
y colorido: 

«Cier to es que yo no conozco el amor m á s que por sus 
inquietudes y tormentos, pero quiera el cielo que ame 
siempre, aunque no sea a m a d o . » 

L a idea es bella, tan bella que ha tenido célebres i m i t a ­
dores t, pero Bernardo no insiste en mantenerla. A l con­
trario, cree llegado ya el caso de que su ardiente y cons­
tante amor obtenga una recompensa. 

«Así que veo á m i amada, una especie de terror se apo-

1 Juan Jacobo Rousseau. 
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dera de mí. Se turba m i mirada, palidece mi rostro; t i e m ­
blo como hoja que el viento mueve; no tengo ni el ju ic io 
de un n iño ; de ta l modo su presencia me perturba. ¡Ah! 
E l que tanto ama y tan tiernamente se somete, merece 
que con él se tenga alguna g e n e r o s i d a d . » 

Quand ieu la vei be m ' es parven... 

E n otra poes ía exclama: 
«Mientras que los años tienen sus variaciones regulares 

y que una es tac ión sigue á la otra, y o sigo invariable y 
constante en el mismo estado, suspirando siempre, no sien­
do nunca oido. ¿Uh, qué sirve e l amor cuando no es recí­
proco? N o c a n t a r é m á s . . . Me a le ja ré . . . Pero no, m i cons­
tancia a c a b a r á por conmover á aquella de quien quiero 
huir . Si obtengo esta dicha, e x p e r i m e n t a r é entonces lo 
que dice la B ib l i a : en buena ventura, un día vale ciento.y> 

«Su vasallo soy, dice en otra compos ic ión , y su amigo, 
pronto á servirla en todo, y otro favor no le pido que una 
mirada de sus bellos ojos, pues su mirada me es gran con­
suelo cuando sufro.» 

Mi dons soi hom et amics a serviré, 
e non 1' enquier nuilh autras amistatz 
mas qu' a selat los sieus belz huelhs me vire, 
que gran be 'm fai 1' esguartz quan soi iratz. 

E l amor le embarga por completo. N o ve n i piensa en 
otra cosa, y esto le hace exclamar preceptivamente y en 
versos que q u e d a r á n siempre; 

«No vive , ha muerto el que no experimenta la dulce 
sensación del amor. No amar es no exis t i r .» 

Entonces es t ambién cuando dice, va l i éndose de un pen­
samiento que no es enteramente nuevo, pero que sabe pre­
sentar bajo una forma or ig ina l í s ima y seductora: 

«¡ Ay de mí! Yo muero bajo l a impres ión de mis penas de 
amor; pero me son tan gratas, que sólo de ellas me ocupo. 
De ta l manera me embargan, que un l ad rón pudiera apo­
derarse de mí sin que me apercibiera de ello. 
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»Señora, dice con sentido arranque en una de sus m á s 
bellas poes ías , ¿qué importa que mis ojos os pierdan de 
vista? M i corazón os ve.» 

Esta idea la expresa t a m b i é n en otra compos ic ión , aun­
que menos s in t é t i camen te : 

«El mensaje m á s agradable que de ella puedo recibir es 
m i propio pensamiento, que me retrata su dulce imagen .» 

I I I . 

Siguiendo en el examen de sus poes ías , no tarda en ver­
se llegar para Bernardo los momentos á lg idos de la fiebre 
del amor. Pronto se le ve atravesar por aquella crisis p ró ­
x ima á la desesperac ión y á la locura en que no queda otro 
camino que la fuga ó la muerte, si el objeto querido per­
manece mudo, indiferente y frío ante la exp los ión de un 
amor cada día m á s acentuado y violento. Sus poes ías p i n ­
tan el estado de su alma en aquellos momentos, la inqu ie ­
tud que le aqueja, las vacilaciones á que se entrega, los 
sentimientos que le mueven y dominan según las circuns­
tancias, la s i tuación en que se halla, los temores que abr i ­
ga ó las esperanzas que le alientan. 

Unas veces se exhorta á la perseverancia con el ejemplo 
del agua que, cayendo gota á gota, acaba por agujerear la 
piedra, ejemplo tomado evidentemente de V i rg i l i o ; otras 
veces se entrega á la desespe rac ión , habla de ingratitudes 
y quiere abandonar para siempre un lugar en el que no 
saben dist inguir e l amor verdadero del falso: tan pronto 
se queja de la inconstancia y caprichos de las mujeres, 
como se permite tener celos y acusa á los que galantean á 
las damas por vanidad sólo y fingiendo un amor que no 
sienten, en perjuicio de los que aman de todo corazón y 
de todas veras. 

«¡Oh Dios! exclama, ¿por q u é no hiciste que hubiera 
una señal para dist inguir al amante leal del falso? L o s adu­
ladores y los e n g a ñ a d o r e s debieran llevar un cuerno en la 
frente.» 
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Ay Dieus! ara fosson trian 
l i fals drut e '1 fin amador, 
que 1' lau2engier 6 '1 trichador 
portesson corn el fron denan. 

Aunque no recompensados, sus amores debieron llamar 
la a tenc ión y dar comienzo á murmuraciones entre la so­
ciedad que concur r ía al castillo de Ventadorn , pues que se 
ve al poeta lamentarse en estos t é r m i n o s : 

«¡Oh Dios! ¡qué dulce sería el amor de dos amigos si pu­
diera conseguirse que no fuese profanado el secreto de sus 
relaciones!» 

¡Ay Dieus! quant bona fora amor 
de dos amics, s' esser pogués, 
que ja us d' aquelsenuióa 
lor amistatz non conegués! 

Tanta constancia y tanta porfía al lado de tanto amor y 
tanto sentimiento, deb ían acabar forzosamente por coro­
nar los esfuerzos del apasionado trovador. L l e g ó por fin 
el momento en que la vizcondesa acabó por ser sensible á 
la pas ión que había inspirado. E l m é r i t o de su trovador 
le hizo olvidar la oscuridad de su cuna para no ver m á s 
que el esplendor de su talento. Acep tó l e al fin por su caba­
llero, y el venturoso Bernardo se apresura á jurarle fide­
l idad eterna como á la soberana de su v ida : 

«¡Oh noble dama, vuestro soy y seré siempre! Esclavo 
adicto á vuestros mandatos, soy vuestro servidor y vues­
tro vasallo. A vos me entrego en cuerpo y alma, que ha­
béis sido m i pr imer amor y t a m b i é n s e r é i s el ú l t imo.» 

Domna, vost' hom sui e serai... 

Estas relaciones caballerescas y misteriosas inspiran al 
trovador una m u l t i t u d de poes ías encantadoras en que ce­
lebra á su dama como la mujer del universo m á s bella y 
digna de homenaje, pero j a m á s la cita sino con los fingi­
dos nombres de Bel Vezer, Dolz Esgar y Fis jfois, costum­
bre generalmente establecida entre los trovadores. 

Los accidentes naturales de la sociedad y de la vida, los 
detalles m á s insignificantes y comunes, las fiestas en que 
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su amada br i l la , la soledad en que á veces se encierra, 
una palabra, un gesto, una sonrisa, todo es objeto de i n s ­
piración para el enamorado Bernardo, todo viene á ser te­
ma de sus poes ías . 

«Muchas veces, dice en una de ellas, cuando la veo 
figurar en medio de una ilustre sociedad, me arriesgo á po­
ner dudas acerca de las brillantes cualidades de mi amada, 
tendiendo con mis palabras á rebajarla. Por medio de es­
ta prueba peligrosa inquiero el parecer de todos, y juzgo 
si son ciertos los elogios que se le prodigan, y si en efecto 
se concede á su raro mér i to la e s t imac ión de que goza: pe­
ro siempre que he hecho esta prueba, sean cuales fueran 
los t é r m i n o s en que me han contestado, siempre he visto 
hacer justicia al mér i to de m i dama. Entonces crecen y son 
m á s ardientes los deseos, y m á s peligroso el mal de amor .» 

Soven la vau entre Ms melhors blasman... 

L a impaciencia del deseo va aumentando á medida que 
toma vuelo el amor, recompensado por sus primeros y 
m á s preciados favores. E l poeta se arriesga ya á decir: 

«Quis ie ra encontrarla sola y dormida, ó bien aparentan­
do estarlo; y entonces me a t r eve r í a á robarle un dulce be­
so, uno solo, ya que no alcanzo á obtenerlo con mis s ú p l i ­
cas. ¡Oh dama demasiado severa, os lo pido en nombre de 
la bondad divina, ceded á tanto amor! Nuestros corazones 
pudieran entenderse con el auxi l io de signos misteriosos, 
y ya que no cedamos á la audacia, cedamos al menos a l 
d is imulo .» 

Ben la volgra sola trobar... 

E l éx i to corona por fin la porfía del trovador, t r i un fan ­
do las exigencias que éste se halla ya. en e l caso de tener. 

U n día , ha l l ándose sentado á los p iés de la vizcondesa 
Inés , á la sombra de un pino, recibe de ella un beso. 

«En tonces , dice él mismo, no sé lo que por mí pasó : no 
v i n i oí nada, y estando en el r igor del invierno, me creí 
trasportado al mes de Mayo.» 

Recordando á Ovid io , como antes había recordado á 
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V i r g i l i o , lo cual prueba en Bernardo cierta enseñanza clá­
sica, compara el beso que recibió con la lanza de Peleo, 
capaz ella sola de curar las heridas que causaba. 

« E s t a b a yo bien lejos de creer que un beso de aquella 
boca sonriente fuera tan traidor que pudiese darme la 
muerte, como otro beso no viniera á cerrar la herida. Por 
esto comparo aquel beso á la lanza de Peleo, cuya herida 
era incurable si por ella misma no se volvía á ser herido.» 

Ja sa bella bocea rizens 
non cugei baizan me trais, 
mas un douz baizar m' aucis; 
e s' ab autre no m' es quirens, 
atressi n ' es per semblausa 
cum fo de Peleus la lansa, 

que de son colp non podi' hom guerir 
si per eis loe no s' en fezés ferir. 

E l beso de la vizcondesa de Ventadorn fué tan fatal 
para el pobre poeta como el de la condesa de Bur la tz lo 
había sido para aquel otro trovador l lamado Arnaldo de 
Marve i l . 

Bernardo no deb ía alcanzar m á s premio. Tocaba ya al 
fin de su favor, de su amor y de su privanza. Su reserva y 
discreción le hab ían garantido hasta entonces de la male­
dicencia, ya que el objeto de sus amores y de sus cancio­
nes no era nombrado en ninguna de és t a s , n i siquiera en 
la que habla del beso recibido. Hasta entonces los nom­
bres fingidos y los lamentos de un amor no recompensado, 
hab ían podido hacer el misterio impenetrable, pues que, 
á u n cuando se revelara, nadie sabía á ciencia cierta quién 
era la dama oculta bajo los nombres convenidos de Bel 
Vezer, Fins J o i y Belh Esguart; pero ya fuese que el éxito 
alcanzado hiciera á Bernardo m á s atrevido y ciego en su 
pasión, ya que la violación de un pr imer deber arrastrara 
la de otros, lo cierto es que c o m e t i ó la imprudencia de 
nombrar á la vizcondesa, 6 de seña la r la con tales detalles, 
que era imposible equivocarla con ot ra . 

« L a dama del mundo á quien m á s amo, aquella á quien 
adoro con una ternura que nada iguala, no permanece ya 
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sorda á mis ruegos. Se digna por fin acogerlos, su oido 
escucha mis cantos, su corazón los guarda, sus ojos y sus 
labios me con tes tan . . . » 

Selha del mon qu' ieu plus vuelh... 

N o hubo de ser sin grandes precauciones l a indiscreta 
confianza del trovador, puesto que la poesía causa de la 
desgracia de los dos amantes, es oscura y confusa, sin 
aquella claridad constantemente seguida por Bernardo en 
todas sus obras, pero fué bastante á despertar los recelos, 
ya sin duda solevantados del vizconde Ebles. 

Cierto día que el vizconde as is t ía á un esp lénd ido ban­
quete en el castillo y corte -de uno de sus principales ve­
cinos, oyó cantar á uno de los juglares, de spués del con­
vi te , la canción de Bernardo Selha del mon, que se hab ía 
extendido ya y hecho célebre por todas las cortes donde se 
gustaba de los cantos provenzales y singularmente de los 
de Bernardo de Ventadorn, considerado entonces como el 
m á s diestro y dulce de los trovadores. Por vez primera 
entonces hubo de comprender el vizconde que en aquel 
canto se trataba de su mujer. Debieron decírselo voces se­
cretas de su corazón , sospechas ya adquiridas y de nuevo 
despertadas con un verso ó una frase, tal vez las sonrisas 
que pudo ver dibujarse en algunos labios, ó palabras de 
los concurrentes indiscretamente pronunciadas y cogidas 
por él a l vuelo. 

L o cierto es que al volver de su expedic ión el vizconde, 
estalló la tempestad en el castillo y abr ióse profundo abis­
mo á los p iés de los amantes. 

N o parece, sin embargo, que Bernardo fuese el objeto i n ­
mediato de las iras del vizconde. Inés sola, l a pobre v i z ­
condesa, la menos culpable acaso, hubo de serlo. L a da­
ma fué estrechamente encerrada, guardada á vista, y ob­
jeto de los duros y malos tratos del esposo ofendido. Todo 
el resentimiento del vizconde c a y ó sobre ella. 

Existe una poesía de Bernardo que debe ser de aquella 
época y que bien pudiera dirigirse á la vizcondesa. E n ' 
ella se exhorta á una dama, á quien supone no ver, á ven-
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garse de un marido celoso que la mal t ra ta de palabra y de 
obra. «Si el celoso hiere vuestro cuerpo, la dice, que vues­
tro corazón al menos resista á la t i ran ía .» 

V í c t i m a la vizcondesa de los celos de su marido, ence­
rrada primero en sus habitaciones, aunque luego hubo de 
serlo en pr is ión m á s dura, tuvo medio de hacer decir á su 
amante que se alejara del castillo y del p a í s . Parece que 
el trovador tomó este mensaje por una prueba de ingra­
t i t u d y de infidelidad; pero queriendo dar á su dama una 
muestra de obediencia , y considerando tal vez que su 
ausencia mejorar ía su suerte, se alejó del castillo de Ven-
tadorn y de su comarca, dispuesto á correr el mundo, 
cantando las penas y desgracias del amor, como antes ha­
bía cantado sus esperanzas y sus goces. 

E l infortunado trovador, al alejarse de aquellos sitios 
donde deja su corazón en prenda á la dama que ha de amar 
mientras viva, se despide en una poes í a de sus amigos, á 
quienes desea el buen día que él no tiene. 

Bernardo, al p r inc ip io , no se alejó mucho d « l a comarca 
donde sufría los rigores de un esposo ultrajado la pobre 
v íc t ima de su amor, y parece que t en í a ocasión de enviar 
á és ta apasionados mensajes y dulces cantos para animar­
la y darle consuelo en medio de su aflicción. 

A esta época de su vida se refiere aquella su sentida y 
dulce poes ía : 

Quan la douz' aura venta 
de ves vostre país, 

. m' esvejaire qu' ieu senta 
odor de paradis, 
per amor de la genta 
ver cui ieu sui aclis. 

« C u a n d o llega la dulce brisa del lado de vuestro país , 
me parece que aspiro perfumes de p a r a í s o , por el amor de 
aquella gentil dama de quien soy esc lavo .» 

E n otra compos ic ión , que debe suponerse escrita poco 
después de su salida del castillo de Ventadorn, cuando 
aún cre ía en la eternidad de su amor, cuando todav ía l l e ­
vaba impresa en el alma la imagen de una dama que no 
deb ía tardar en ser borrada por otra, Bernardo dice, con 
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la l ibertad de pensamiento tan carac ter í s t ica en aquellos 
poetas libre pensadores del Med iod ía : 

«Dios hubo de maravillarse sin duda, cuando consen t í 
en separarme de m i dama, y hubo t a m b i é n de amarme 
más al ver que t en ía fuerza y reso luc ión para dejarla. Es 
que Dios sabe bien que si llegaba á perderla, nunca m á s 
volver ía yo á encontrar la dicha y n i él mismo tendr ía en­
tonces poder para consolarme. 

Ben se 'n deu Dieus meravelhar... 

Algo, m á s humano y mortal , debía , sin embargo, c o n ­
solar al poeta. 

Mensajes reiterados y repetidos de la pobre I n é s de 
M o n t l u z ó obligaron á Bernardo á alejarse definitivamente 
de aquellas comarcas. D e s c u b r i ó el vizconde que iban y 
ven ían mensajes, y la infeliz vizcondesa encont róse enton­
ces m á s expuesta que nunca á sus iras 3̂  á sus enojos, sin 
que ya de nada le sirviera el alejamiento de su amante, 
que se decidió por fin á abandonar aquellos lugares, poco 
cre ído sin duda de que dejaba tras de él la desolación y la 
muerte. 

E n efecto, mientras Bernardo se alejaba del sitio de su 
infancia y del teatro de sus amores, la infeliz I n é s , des t i -
n a d á á ser v íc t ima de la pas ión y de los cantos del t rova­
dor, trocaba el arresto de su c á m a r a por la pr is ión estre­
cha y dura de la torre, donde en el castillo de Ventadorn 
eran guardados los prisioneros de m á s importancia y 
cuenta. L l a m á b a n l a la Tone maldita, á causa de las ejecu­
ciones y horrores que en ella h a b í a n tenido lugar en d i ­
versos tiempos, y á esta torre fué conducida Inés de Mont­
luzó, sin que su airado esposo volviera j a m á s á ocuparse 
de ella n i á mentarla, dejando que allí languideciera y aca­
bara su miserable v ida . 

I V . 

E ra aquella la época de más esplendor para los t rova­
dores, algunos de los cuales viajaban ostentosamente co-
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mo pr ínc ipes , con gran s équ i t o de juglares y sirvientes, 
hallando en todas partes generosa hospital idad, despertan­
do en todas s impa t í a s , recibiendo en todas muestras s e ñ a ­
ladas de p ro tecc ión y de favor. Bernardo, joven , entusias­
ta, de espír i tu aventurero, con un nombre ya formado y 
cé lebre , c o m p r e n d i ó que no p o d r í a faltarle asilo en aquel 
siglo de entusiasmo por la poes í a galante, y , al verse ob l i ­
gado á salir del L imos ín , se dec id ió á recorrer las p r inc i ­
pales cortes en busca de fortuna, de mayor renombre y de 
mayor gloria. 

Atra ía entonces la a t e n c i ó n y las miradas de todos, y 
era una de las m á s visitadas y concurridas la corte que, 
unas veces en Poitiers, otras en sus pintorescos castillos 
de L a Reole y de Marraande, á oril las del Garona, pres idía 
una mujer, célebre por su cuna, por su belleza, por su ga­
lan te r ía y por su fausto. E ra Leonor de Aqui tan ia , nieta 
del m á s antiguo de los trovadores, esposa que hab ía sido 
del rey L u i s de Francia, repudiada por és te , y casada en 
segundas nupcias con el duque de N o r m a n d í a , después 
rey de Inglaterra bajo el nombre de Enr ique I I . 

Esta fué la corte á la que se d i r ig ió Bernardo, fugitivo 
de Ventadorn. Ya en ella le hab ía precedido su nombre, y 
es fama que gustaba mucho de sus poesías Leonor de 
Aqui tania . Esta princesa, bien conocida por sus galante­
r ías , su l ibertad de costumbres y sus ruidosas aventuras, 
madre que fué del rey de Inglaterra Ricardo, Corazón de 
león, á quien vemos figurar t a m b i é n entre los trovadores, 
era hermosa, joven aún , y apasionada por la poes ía p ro -
venzal, cuando llegó á su corte Bernardo, entonces el m á s 
célebre entre los trovadores, y t a m b i é n el m á s enamorado, 
pues que la historia de sus amores con Inés se hab ía ex­
tendido por todas partes y en todas se sabía que una m u ­
jer joven y bella se hallaba en aquellos momentos cautiva 
por su amor, esperando qu izá una muerte segura entre los 
hierros de su cá rce l . 

Con la aureola de su mér i to , de su fama, de su gallarda 
presencia y de sus infortunados amores, se p resen tó Ber ­
nardo de Ventadorn ante Leonor de Aqui tania , que le acó-
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gió de tal manera, con tanto agrado y ca r i ño , c o l m á n d o l e 
en seguida de favores y distinciones tales, que no tarda­
ron en murmurar de ello los cortesanos maldicientes. Y al­
go de verdad debía haber en el fondo de aquellas m u r m u ­
raciones, pues que se ve ía á la primera entusiasmarse con 
los cantos de Bernardo, otorgarle un alto y dist inguido 
puesto en su corte para tenerle siempre á su lado, y con­
cederle todos los favores que le era permit ido á una dama 
conceder á su caballero, entre otros, el honor de asistir 
por la noche á su c á m a r a , al proceder sus doncellas á su 
tocado nocturno. 

Y m á s hizo aún la princesa. N o m b r ó á Bernardo su 
maestro y quiso que le enseñara el arte de trovar, d e d i c á n ­
dose á escribir bellas y tiernas canciones, que ella misma, 
según parece, pon ía en mús ica . 

E l maestro no pudo resistir sin duda á tanta seducción 
n i á tantos hechizos, y cayó un día á los piés de su d i sc í -
pula, rompiendo sus antiguos juramentos, infiel á sus p r i ­
meros amores, y olvidado de la infeliz que por él agoni­
zaba en las oscuras mazmorras de la T o r u maldita. 

L a historia vela con el misterio del secreto l o que p a s ó 
entre el poeta y la que, d e s p u é s de ser reina de Francia, 
iba á serlo de Inglaterra; pero todo induce á creer que, 
m á s afortunado de lo que lo fuera en los primeros, hubo 
de serlo en sus nuevos amores. 

M i Conhorf, es decir, m i consuelo, llamaba Bernardo á 
Leonor en sus apasionados cantos, como había l lamado su 
Belh Vezer á la infortunada Inés . A l pr incipio se manifes tó 
t í m i d o t a m b i é n . E n una canc ión que dedica á l a princesa, 
se pinta abrasado de amor por una dama, á quien no se 
atreve á declararse por temor de que rechace sus votos i n ­
dignos de ella; pero si l a t imidez le impide declarar sus 
sentimientos, su debilidad no le permite dominarlos. 

«Más prefiero, dice en otro canto, morir de los tormen­
tos que sufro, que aliviar mi pecho por una confesión te­
meraria. Verdad es que ella me ha permitido pedirle un 
dón; pero t endr ía que pedírselo de tan alto precio, que n i 
un rey debiera arriesgarse á d e m a n d a r l o . » 

TOMO I I 4 
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No se sabe qué dón ser ía éste , n i s i , por ñ n , el poeta se 
decidió á pedirlo y ella á concederlo; pero bien pudiera 
hacérnos lo creer así el ver en otra poes í a que Bernardo se 
dirige ya á la princesa con una familiaridad desusada y con 
una libertad de pensamiento y una franqueza de forma que 
dan á comprender perfectamente el estado de aquellas re ­
laciones. 

«Por Dios, señora , exclama el poeta, o c u p é m o n o s m á s 
de nuestro amor, que e l t iempo pasa, y en sus alas se lleva 
lo mejor del nues t ro .» 

L legó el d ía en que la duquesa de Aqui tania tuvo que i r 
á reunirse con su esposo, coronado rey de Inglaterra. L a 
partida de Leonor dejó afligido y maltrecho al poeta, que 
emplea entonces su t iempo en suspirar por ella, en recor­
darla y en di r ig i r la tiernas y enamoradas canciones. 

E n una, después de evocar el recuerdo de su dama, que 
está ya en Inglaterra, y de felicitarse por l a elección g l o ­
riosa que ha hecho del objeto de sus amores, dice: 

«¡Ojalá me fuera dado cruzar los aires como la golon­
drina, y llevar cada noche m i corazón á los piés de aque­
l la á quien ofrezco de lejos mis canciones!» 

Por medio de una endressa á H u g o , su amigo, ó mejor 
qu izá su juglar , le ruega que recite estos versos á la reina 
de Normandía : 

«Alejado de la que amo, me ocupo sólo de su imagen 
grabada en el fondo de m i co razón . Todas las m a ñ a n a s el 
ru i señor me despierta cantando sus amores, y me recuerda 
los míos . Así es que prefiero tan dulces pensamientos a l 
placer de dormir .» 

Por otra endressa (endereza ó dedicatoria) encarga á su 
mensajero que pase la mar con su canc ión y anuncie á su 
dama que pronto irá á vis i tar la . 

«Será, dice, antes del p r ó x i m o invierno, si es que obten­
go el permiso del rey de Inglaterra y duque de N o r m a n -
día , por cuyo servicio soy á la vez ing lés y no rmando .» 

Todo parece indicar que Bernardo l lenó sus deseos y 
cumpl ió su promesa, pasando á Inglaterra y á la corte de 
los Plantagenets. Así se deduce de sus propias poes ías , 
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únicos documentos que pudieron servirme de guía para 
tomar este bosquejo de su vida, de sus obras y de sus 
amores; pero no me ha sido dable averiguar ni la época 
de su viaje, n i el t iempo que res idió en la corte de la reina 
Leonor, n i lo que en ella acaecerle pudo. 

De la corte de Inglaterra, habiendo roto q u i z á con su 
dama de la cual no se ve que vuelva á ocuparse, regresó 
Bernardo á Provenza, yendo á pedir un asilo al buen conde 
R a m ó n V de Tolosa, gran protector de los trovadores. 
All í supo que su primera dama la vizcondesa de Venta-
dorn h a b í a desaparecido, muerta según rumores en la c á r ­
cel de l a Torre maldita, donde la encerrara su esposo, y que 
éste se hab ía retirado al monasterio de Monte Cassino, t o ­
mando el háb i to y abandonando el mundo. 

Conmovido por el t r ág ico fin de aquella que por vez 
pr imera hizo la t i r de amor su corazón , Bernardo sint ió re­
nacer e l apagado cariño por su antigua dama y brotar t am­
bién en su alma el torcedor de punzante remordimiento. 
Así se le ve l lorar su pé rd ida en varias composiciones l l e ­
nas de la m á s tierna sensibilidad y de una delicadeza tan 
exquisita, que asombra cuando se recuerda el siglo en que 
se escribieron y el estado de barbarie en que á la sazón es­
taba Europa sumida. 

N o parece, sin embargo, que el trovador, objeto de es­
peciales atenciones y singulares favores en la corte esplén­
dida del conde de Tolosa, perseverase por mucho tiempo 
en sus ideas de me lanco l í a y dolor. Las poes ías de su ú l ­
t ima é p o c a seña lan un cambio completo en sus ideas y 
costumbres. 

Bernardo abandona sus ideas lúgubres , y se deja llevar 
por las corrientes de la corte galante, teatro de intrigas y 
aventuras amorosas en que v iv ía . Ya en este camino, se 
entrega á la dis ipación y á la locura, y sus composiciones 
de aquel t iempo le acusan de cierta libertad é inmoralidad 
de costumbres que, á no ser propias de la sociedad de en­
tonces, ser ían en el poeta altamente reprensibles. 

Di r ige una poes ía á cierta dama p i d i é n d o l e su amor, y 
para e l caso de que no pueda concederle éste por entero, 



52 VÍCTOR BALAGUER 

se ofrece á par t i r lo con ot ro amante. E n otra poes ía , d i r i ­
gida acaso á la misma dama, dice, que vengado de su per­
fidia por la inconstancia del nuevo amante elegido por 
ella, es tá decidido á abandonarla, con tanto m á s motivo 
cuanto que la esperanza bretona degrada á un señor, haciéndole 
degenerar en escudero. Esta exp re s ión de la esperanza bretona, 
familiar entre los trovadores, era una esperanza vana, i l u ­
soria, l a esperanza que los bretones t en í an en el regreso 
de su fabuloso rey Ar tu ro . 

En t r e las composiciones m á s notables de Bernardo de 
Ventadorn, hay una tensión que merece citarse y traducir­
se. Hablan en ella Bernardo y Peirols, otro poeta cé lebre 
de la época . Es una verdadera joya l i teraria , una poesía 
que por su belleza, su estilo, su conc is ión , su elegancia y 
su sentimiento, pudiera pasar como obra del mejor poeta 
moderno. 

Dice así: 
a Peirols .—¿Cómo puedes resistir á la voz del ru iseñor 

que te inv i ta á trovar? 
y>Beniardo.—Prefiero dormir . E l amor es una locura de 

que ya curé .» 
A su vez, Bernardo pregunta: 
«Bernardo.—Y tú, ¿por q u é pasaste tanto t iempo sin 

trovar? 
nPeirols.—Porque sólo t rova bien e l que es tá enamora­

do, y yo no lo estoy ya. 
^Bernardo.—Si esto hiciera enmudecer, h á t iempo que 

hubiera yo perdido la voz .» 
E l trovador concluyó como el esposo de su primera da­

ma: se hizo monje. A la muerte de su protector y amigo el 
conde de Tolosa, que tuvo lugar por los años de 1194, Ber­
nardo se re t i ró del mundo, entrando en la a b a d í a de Da-
lón sin que nunca m á s volviera á saberse de él. 

D icho queda, al comenzar este escrito, que en e l ciclo 
de los trovadores no hay otro que le sobrepuje en celebri­
dad y en m é r i t o . 

Sus c o n t e m p o r á n e o s le miraban como el pr imero y m á s 
diestro en el arte de t rovar , con lo cual no hicieron más 
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que adelantarse a l ju ic io de la posteridad que ha continua­
do sus alabanzas, Petrarca le cita entre los m á s ilustres; 
Dante le presenta como modelo en su obra sobre la elo­
cuencia; el otro Dante, el de Mayano, le imi tó y le t radu­
jo; los poetas franceses del Norte tienen á cada paso pen­
samientos, imágenes y hasta versos enteros que le recuer­
dan; al llegar á tiempos m á s modernos le vemos figurar en 
el Conort de Francisco Ferrer y en la Comedia de la gloria 
de amor de Rocaberti , y , por fin, ya m á s cerca de nosotros, 
Racine y Juan Jacobo Rousseau, no se d e s d e ñ a n de i m i ­
tarle. 
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BLACAS. 

Florec ió en la época del esplendor provenzal y era de 
una de las familias m á s distinguidas del pa í s , á u n cuando 
Mi l lo t cae en el error de decir que n i n g ú n feudo de este 
nombre exist ió en Provenza, y á u n cuando Nostradamus 
escribe que era originario de A r a g ó n . 

Los B l a c á s {vaillance de Blacas, antiguo gr i to de guerra), 
fueron ilustres en Provenza, y marchaban de par con las 
casas m á s fuertes y reputadas^ con las m á s nobles y altas 
familias del pa í s , ocupando entre ellas un puesto, un t í ­
tulo y un rango. 

Por todas partes entonces, en aquel hermoso suelo de la 
Provenza, se elevaban grandiosos y almenados castillos, 
moradas opulentas, que así eran, á veces, fuertes a lcáza­
res de donde pa r t í an los gritos de guerra y de exterminio, 
como eran, otras, centros galantes y cortes de amor y gen­
tileza, donde no se o ían m á s ecos que los que se esca­
paban del bu l l ic io de la fiesta y de las liras de los t rova­
dores. Sin contar las familias soberanas ó casi soberanas 
de los condes de Tolosa y de Fo ix , de los vizcondes de 
Beziers y de Narbona, y otras varias, bri l laban entonces 
con todo el lujo de su opulencia y la aureola de su gloria: 
los Agoul t , señores de A p t y Cazeneuve, fieles á su her­
mosa divisa Hospitalidad y bondad; los Abons, que osten­
taban l a no menos bella de unir y mantener; los de Adhe -
mar, de raza carlovingia, que pose í an el principado de 
Orange, de Gr ignán y de Monte i l ; los de Baucio, que de­
bían su nombre al castillo, corona de una colina donde 
las flores son eternas; los S a b r á n , de cuya famil ia debía 
salir la condesa de Provenza; los Castellane, que se supo-
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nían oriundos de los pr ínc ipes de Castilla y que t en í an a l 
p ié de los Alpes su casa señor ia l , ostentando por armas las 
de Castilla; los Forcalquier, los Cadenet, los Hautefort , 
los Singe, los B a r r á s , los Ar l e t án , los M o n t l u z ó , los Caba­
ret, los M o r n á s , los Castellet y cien otras nobles familias 
de valioso origen y elevada raza. 

Figuraba entre éstas la de B lacás , cuya casa solariega 
era el castillo de Aulps, y que un ió á su glor ia la de dar 
dos trovadores á los anales de las letras (Blacás y Blacas-
set), como con Be l t r án de Born , el padre y el hi jo , dio 
otros dos la casa de Hautefort , y como otros dieron las ca­
sas de S a b r á n , de Anduce, de Mont l eó , de Adhemar, de 
Malaspina, de F o i x , de Poitiers, de Ventadorn y de otras 
muchas. 

S e ñ o r de la casa de que hablamos era B lacás , el poeta 
de que paso á ocuparme; pero si he podido restablecer su 
nobleza y origen, pocos datos he podido adquirir de su 
vida y de sus obras, á pesar de no haber descuidado para 
ello ni ocas ión n i medio. 

Su biógrafo provenzal le consagra m u y pocas l íneas . 
«Blacás , dice, era de Provenza, noble b a r ó n , rico y ge­

neroso. F u é gran amador de las mujeres, de l a ga lan te r í a , 
de la guerra, de la magnificencia, de los festines, del b u ­
l l ic io , de la a n i m a c i ó n , de los cantos, de las fiestas y de 
todo aquello por medio de lo cual un caballero adquiere 
honra y r e p u t a c i ó n . Nunca hubo nadie que tuviera tanto 
placer en recibir , como él t en ía en dar. Los pobres y los 
necesitados hallaron en él un constante protector. Cuando 
m á s fué avanzando en años , m á s dadivoso fué y m á s l i ­
beral, cor tés , valiente y e sp lénd ido ; m á s tierras adqui r ió , 
m á s rentas y honores; m á s estimado fué de sus amigos y 
temido de sus adversarios; y su ingenio, su saber, su faus­
to y su ga lan te r í a fueron siempre en a u m e n t o . » 

Nada m á s dice el biógrafo de los trovadores. 
Que fué noble, hidalgo, generoso, valiente, gran protec­

tor del arte y del ingenio, esp lénd ido en sus dones, en sus 
fiestas, en su ga l an t e r í a , nos l o dicen los muchos trovador-
res que de él se ocupan, y nos lo dice t a m b i é n el canto que 
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Sordel compuso á su muerte, uno de los cantos m á s origi­
nales por cierto que existen entre las p o e s í a s provenzales. 

Que fué gran trovador, poeta de alto ingenio y relevan­
tes cualidades, como se nos dice, p u d i é r a m o s haberlo com­
probado por sus obras; pero desgraciadamente pocas se 
han conservado de és tas , y no las mejores de seguro. 

Sólo quedan de él unas pocas composiciones, incomple­
tas c^si todas, y que no revelan en verdad un gran i n ­
genio. 

E n una canc ión dice á su amada que le concede p e r m i ­
so para admit i r los homenajes de otro caballero, si en­
cuentra uno superior ó igual á é l en valor mi l i ta r , uno 
que con menos renta sea tan p r ó d i g o y dadivoso, uno que 
sepa hablar con tanta gracia y gentileza. E n este caso 
puede amarle, porque «aque l , dice, que sea superior en 
mér i to , tiene derecho á ser querido de la m á s bella de las 
damas. Que m i dama no tome esto por una baladronada, 
pues nada hay en el mundo que no es t é y o dispuesto á 
hacer por ella. Só lo que, como es imposible hacer algo 
sin corazón , es necesario que de su c o r a z ó n saque e l mío , 
que allí dejé, y me lo devuelva ó me lo preste solamente. 
Ya puede entonces dejarme marchar seguro contra todos 
aquellos que se atrevan á disputarme m i dama.» 

Se sabe de él que tens ionó con varios trovadores, pues 
parece que bri l laba en este g é n e r o . H e aqu í una de sus 
tensiones con Pedro V i d a l : 

«Blacás .—Pedro V i d a l , puesto que obligado me veo á 
componer una tensión, permit idme que os d i r i j a una pre­
gunta importante . ¿ P o r q u é , teniendo tanto ingenio y ta­
lento para componer versos, t ené i s ingenio y talento tan 
limitados para muchos asuntos vuestros, que tan mal an­
dan? Aque l que, siendo viejo, permanece en el mismo es­
tado en que p a s ó su juventud, ha v i v i d o i n ú t i l m e n t e . 

»Vida l .—Está i s en un error, B l a c á s , y nunca hicisteis 
propos ic ión menos sensata. Y o tengo buen cri terio y buen 
sentido en todos mis cantos, y bien se conoce en ellos 
q u é hombre soy. Desde m i juven tud ofrecí mi amor á la 
dama mejor y m á s estimable. No quiero perder n i el fruto 
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n i la recompensa, porque el que se cansa es cobarde y 
menguado. 

))Blacás.—No quisiera yo vuestra suerte con una dama 
tan llena de mér i to . Yo quiero siempre igualdad, y me 
agrada que me recompensen. Os abandono la felicidad de 
esperar; en cuanto á mí , prefiero disfrutar. E l esperar 
siempre es un servicio perdido, del cual no resulta bien 
alguno. 

«Fz ' ia / .—Blacás , yo soy muy diferente de vosotros, que 
no os cu idá is del amor. Yo soy de los que prefieren hacer 
larga jornada para encontrar buen albergue, servir mucho 
tiempo para obtener buen salario. N o es amante verdade­
ro aquel que cambia á menudo, ni es buena dama la que 
con facilidad se entrega. No es amar sino abusar el pedir 
hoy, para a l día siguiente abandonar l a pa r t ida .» 

E n otra tensión de Blacás con Pellissier se trata de deci­
dir qu ién de tres ladrones sufrió m á s cruel castigo: si el 
primero, á quien cortaron un p ié y la mano derecha por 
haber robado dos gallinas, ó el segundo, á quien ahorca­
ron por robo de dos dineros, ó el tercero, quemado vivo 
por haberse apoderado en un monasterio de una lanza y 
un capacete. 

De mucha m á s importancia y m é r i t o superior á todas 
las poes ías que de él nos quedan, es e l canto fúnebre de­
dicado á la muerte de este trovador por su c o n t e m p o r á ­
neo Sordel. Nada m á s or iginal que la idea de este canto, 
n i nada tampoco que contr ibuir pueda á formar una idea 
m á s valiosa del difunto poeta. 

Sordel comienza haciendo u n gran elogio de B lacás , su 
mejor amigo y su buen señor, en quien se hab í an reunido 
todas las virtudes. Lamenta su muerte como una inmensa 
desgracia, y dice que sólo puede ésta amenguar un tanto 
con tomar el noble y valiente corazón de B l a c á s y dar á 
comer un pedazo de él á ciertos poderosos de la t ierra, 
para ver si de este modo, y gracias á este manjar, ad­
quieren el valor que les falta. 

E l atrevido t rovador mantuano convida á varios reyes 
y altos barones á este festín s imból ico . Quiere que coman 
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del corazón de B lacás á fin de que lleven á cabo ciertas 
empresas, para las cuales les falta á n i m o , mereciendo por 
no realizarlas las iras y censuras del poeta. 

Quiere que el primero en comer del corazón de Blacás 
sea el emperador Federico I I , para que se anime á reco­
brar el Milanesado; en seguida e l rey L u i s de Francia, 
para que se decida á hacer valer sus pretensiones sobre 
Castilla; al rey Enr ique de Inglaterra, á quien falta cora­
zón y acaso lo adquiera comiendo un buen pedazo del de 
Blacás , para que recobre las tierras que le han sido usur­
padas por el monarca francés; a l rey de Castilla y de L e ó n , 
Fernando I I Í el Santo, para que se esfuerce en gobernar 
bien sus dos reinos, pues apenas si es apto á gobernar uno; 
al rey de A r a g ó n Jaime I el Conquistador, para que repare 
su honor lavando el insulto recibido en Marsella; al rey 
de Navarra, para que no valga menos como rey de lo que 
val ía como conde: y á los condes de To losay de Pro venza, 
para que este manjar les aliente á pedir sus Estados con 
las armas en la mano. 

Esta singular y notable poes ía , que tanto honra a l autor 
como a l poeta objeto de esta valiente insp i rac ión , conclu­
ye de esta manera: 

«Ya sé que los barones de quienes hablo me mira rán 
con desprecio por expresarme así ; pero debo declararles 
que hago de ellos tan poco caso como el que ellos hacen 
de mí .» 



LOS TROVADORES 59 

BLAGASSET. 

F u é hijo del trovador cuyo gran corazón era tan exce­
lente para Sordel, que se lo repa r t ió á los m á s altos de su 
tiempo para comunicarles virtudes que les hacían falta. 

L a historia del hijo no da ninguna nueva luz sobre e l 
padre. 

S e g ú n los manuscritos registrados por Saint Pelaye, 
Raynouard y M i l i o t , pues el biógrafo provenzal que tengo 
á la vista no habla de Blacasset, éste fué digno de tal pa ­
dre por su valor, su generosidad y su ga lan te r ía , muy c u m ­
pl ido en servir á las damas y excelente trovador. 

Compuso al parecer muy buenas canciones, pero de c i n ­
co que han llegado hasta nosotros, sólo es notable la s i ­
guiente: 

«Si mis males de amor vuelven á atormentarme, no s é 
ya q u i é n pueda curarme de ellos, pues que se han re t i ra­
do á un claustro las dos damas que eran constante objeto 
de los cantos del conde de Provenza y de los m í o s , 

»¿Qué será de aquellos hermosos ojos y de aquellos blan­
cos dientes? ¿Dónde i rán las virtudes y el honor, de que 
ellas hac ían su gloria y su timbre? Mientras que hoy nos­
otros vertemos copiosas l ág r imas , Hugueta y su herma­
na murmuran sus rezos en el coro de u n monasterio. 

»Me acude á veces la idea de i r por la noche á poner 
fuego a l convento para que se abrase con todas las m o n ­
jas. E n poco está que no blasfeme contra San Pons, que 
ha robado todo su p l a c e r á la Provenza. ¡Ay! ¡ Q u é d e bie­
nes hemos perdido a l perderos, hermosa Hugueta , encan­
tadora Es tefanía!» 

Estas dos damas eran de la casa de Baux 6 Baucio. L a 
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prueba la halló M i l l o t en algunos versos de otro trovador 
llamado Pujol , en los que elogia la piedad de Hugueta de 
Baucio y de su hermana, religiosas en San Pons. 

Nostradamus habla t a m b i é n de Blacasset, y dice de él, 
pero ignoro hasta qué punto se puede tener fé en sus da­
tos, que a c o m p a ñ ó á Carlos de An jou en la conquista de 
N á p o i e s , d i s t ingu iéndose por sus hechos de armas y sien­
do recompensado con varios feudos en Provenza. E l cita­
do autor supone que m u r i ó en 1300, dejando escrito un 
l ibro t i tu lado L a manera de bien guerrear. 
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BONIFACIO CALVO. 

I . 

Pertenece Bonifacio Calvo al n ú m e r o de aquellos t r o ­
vadores que deben considerarse como po l í t i cos , pues á u n 
cuando tiene composiciones galantes, y alguna de ellas 
notable, no es és te ciertamente el género en que m á s se 
ve br i l l a r al poeta. 

Bonifacio Calvo vió por vez primera la luz bajo el her­
moso cielo de I ta l ia , siendo otro de los varios trovadores 
italianos que escribieron en provenzal, ganando fama y 
renombre. E ra un noble genovés , á quien las discordias á 
la sazón reinantes en G é n o v a y el t r iunfo del bando con­
t rar io al suyo, obligaron á salir de su patria. E l proscrito 
se refugió en la corte de Castilla. F u é en los comienzos 
del reinado de Alfonso X . 

L a poes ía provenzal no sólo era conocida y estimada á 
la sazón en la corte de Castilla, sino que los trovadores 
que á ella llegaban t en í an por seguro ser recibidos con es­
p l é n d i d a hospitalidad. Gustaban de la lengua provenzal 
los principales caballeros y el monarca mismo, y eran las 
trovas provenzales atractivo seductor é incentivo podero­
so para las gentiles damas de aquella corte. 

Bonifacio Calvo fué desde el primer momento acogido 
agradablemente por el rey Alfonso, que hizo de él su con­
sejero y su amigo, co lmándo le de favores y dándo le en su 
palacio honroso puesto y hospitalidad cumplida. 

E ra Bonifacio uno de los poetas de mayor mér i to que 



62 V I C T O R B A L A G U E R 

entonces vivían , y fué t a l su celebridad, y dejó tal fama, 
que Nostradamus, con referencia al Monje de las Islas de 
Oro, introduce á la F i losof ía en persona para declarar á 
Calvo un gran maestro en e l arte p o é t i c o y á sus composi­
ciones de todo punto inmejorables. H e aquí lo que la F i ­
losofía del Monje de las Islas de Oro dice, hablando de este 
trovador: Ruego á todos cuantos vean las obras de Bonifacio 
Calvo que no se tomen la pena de corregirlas, porque yo, que soy 
la Fi losofía , reconozco á Bonifacio por un gran maestro en el 
arte poético. A cualquiera que se atreva á retocar y corregir las 
poesías hechas por él, le declaro desde este momento ignorante, 
loco, temerario y enemigo mío. 

Pero vamos ya á sus obras, que este es el modo mejor 
de conocer al poeta. 

Ya se ha aludido á una de ellas en el a r t í cu lo de Barto­
lomé Giorgi. Bonifacio escr ibió un serventesio en el que los 
venecianos eran maltratados, y Gio rg i t o m ó su defensa. 
E l serventesio no trata bien tampoco á los genoveses. B o n i ­
facio, proscrito de su patria, se lamenta de las disensio­
nes que en ella reinan, presenta á G é n o v a como v íc t ima 
de los partidos y hasta se permite atacarla con dureza a l ­
go extrema, t r a t ándose de un h i jo . E l dolor del expatria­
do trasciende á t r avés de los versos y se hace sentir. 

Dice así: 
«No me desconsuela el verme d e s d e ñ a d o de esa ingrata 

nación genovesa. Desdeño su amistad. N o es tá hecha pa­
ra un hombre amigo de la v i r t u d . Sus divisiones me af l i ­
gen sin embargo, y si se decidieran á terminarlas, su po­
der acabar ía fáci lmente con todos aquellos que hoy la mal­
tratan. 

«¡Ah genoveses! ¿Qué ha sido de aquel valor que antes 
nunca os faltaba contra un pueblo (el veneciano), cuyas 
h a z a ñ a s eclipsan hoy de t a l modo las vuestras, que todos 
vuestros amigos es tán consternados? Cesad en vuestras dis­
cordias, y volved á poner una mordaza á esos rivales arro­
gantes. Si hoy os retan, es por veros desunidos. 

» A t a l punto han llegado vuestras discordias, que si no 
acaban, a c a b a r á n con vosotros. Mientras que el enemigo 
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os combate, vosotros os c o m b a t í s unos á otros, y mientras 
tanto el enemigo se muestra orgulloso con sus victorias, 
que sólo debe á vuestras d isens iones . . .» 

Esta es la poesía , á la cual contes tó el veneciano Giorgi 
desde las prisiones de G é n o v a . 

E ra Bonifacio Calvo gran amador de luchas y batallas, 
y sus cantos guerreros, por su vigor y colorido, por la v i ­
veza de su cuadro, recuerdan los de B e l t r á n de Born . 

H e aquí un serventesio de este género . E l t rovador incita 
á la guerra á Alfonso el Sabio, y, con aquella l ibertad que 
t en ían y se tomaban los poetas de entonces, le reprende 
duramente por adormecerse y dar oidos á los privados 
que le aconsejan la paz, prefiriendo buenos bocados y buen 
vino á tomar castillos, ciudades y reinos. 

« E n vez de floridos y hojosos vergeles, quisiera ver por 
los campos y los prados lanzas y estandartes; y en lugar 
de cantos de aves, oir trompas y clarines y grande e s t r é ­
pi to de golpes y de gritos, como prueba de estar ya empe­
ñada la batalla. 

«P láceme el resonar de las armas y los gritos de los cam­
peones, cuando estoy bien montado y cubierto con una 
buena armadura. Tan alegre salgo entonces al encuentro 
de las huestes enemigas, como los privados al acudir á las 
audiencias, y tan querido soy como ellos en los momentos 
de conflicto. 

«Por esto desear ía ver a l rey Alfonso alejado de sus re i ­
nos, pues'entonces segui r ía los consejos de los hombres de 
pro y de val ía , ya que en los grandes peligros de nada s i r ­
ven los aduladores, puesto que á lo mejor les fal tan co­
razón y á n i m o . 

»Pero me parece que es tá adormecido, y me desplace, 
pues veo descontentos y desalentados á los suyos, y s i aho­
ra, mientras la ocasión es propicia no les anima, t a l des­
gracia y d a ñ o puede resultarle, que luego no lo p o d r á re­
parar n i en diez años , 

»Rey D . Alfonso, no creáis á los menguados cobardes 
n i á los emperezados ociosos, para quienes el estar tran ­
quilos en sus casas bebiendo buenos vinos y comiendo 



64 V Í C T O R BALAGUER 

buenos bocados, es preferible á i r á t omar castillos, c i u ­
dades y reinos, con lo cual demuestran que no son amigos 
de hechos gloriosos, y que m á s estiman el descanso que 
la nobleza y el valor .» 

E n otros dos sevventesios Bonifacio exhorta al monarca 
castellano á marchar contra los reyes de Aragón y de Na­
varra. A l trovador no le importa que el primero, D . Jai­
me el Conquistador, fuese suegro de Alfonso, n i atiende á 
que, mejor que á e m p e ñ a r l e en lucha fratricida, m á s p r o ­
pio hubiera sido de su levantado e sp í r i t u aconsejarle la 
guerra contra los infieles. Pero esto se ve poco en los t ro­
vadores. Fueron raros los que, como Pedro V i d a l , acon­
sejaban á los pr ínc ipes españoles que se dejasen de con­
tiendas entre sí para unirse y llevar sus armas contra los 
naturales enemigos de los e spaño le s . E r an , en general, 
m á s del gusto de los trovadores las contiendas entre p r í n ­
cipes cristianos. 

H e aqu í c ó m o Bonifacio inci ta á l a guerra al rey D . A l ­
fonso, siendo muy de notar l a extrema l ibertad con que 
le echa en cara sus inclinaciones pacíf icas, conforme á las 
costumbres del t iempo y á la ruda franqueza é indepen­
dencia de los trovadores: 

«Quie ro hacer sin tardanza u n nuevo serventesio para 
el rey de Castilla, porque no me parece, ni pienso, ni creo 
que se halle con á n i m o de guerrear contra los navarros n i 
el rey a ragonés : mas en cuanto yo le haya dicho lo que 
debo, haga él entonces lo que mejor le cumpliere. 

»Si lo desea de veras, no t a r d a r á en presen tá rse le la oca­
sión de tropezar en el campo con los dos reyes: y por cier­
to que si ahora no l leva su gonfalón á aquellas tierras con­
tra el rey de Navarra y contra su suegro, el de A r a g ó n , 
h a b r á mot ivo de que secante lo que algunos ya dicen, que 
m á s prefiere el rey de L e ó n cazar con ha lcón y gav i lán , que 
vestir coraza y cubrirse con e l casco.» 

Un nou sirventés ses tardar 
voi l l al reí de Castella far, 
car uo 'm sembla, ni pes, n i crei 
que '1 aia cor de guerrejar 
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Navars ni 1' aragonés rei; 
mas pos dig n' aurai 90 qu' el dei 
el fazo 90 que quiser far... 

Allá por los años de 1253, Alfonso X t ra tó de hacer v a ­
ler antiguas pretensiones sobre la Aqui tan ia . E l monarca 
castellano se creía con derecho á la G a s c u ñ a , que h a b í a s i ­
do dada en dote á Leonor de Inglaterra cuando casó con 
Alfonso V I H , y p r e p a r á b a s e á la guerra con este objeto, 
ayudado por los condes de Bearn y de G a s c u ñ a , que se pu­
sieron de parte del rey de Castilla, l evan t ándose contra 
los ingleses. 

Bonifacio Calvo, excitado su entusiasmo á la idea de la 
guerra, se a p r e s u r ó á d i r ig i r al rey este sevventesio: 

«Ya casi no me acordaba de cantar, pero me acuerdo 
ahora al oir lo que se dice y cuenta de que en breve nues­
tro rey, pese á quien pese, se propone entrar en G a s c u ñ a 
con ta l poder de gente, que no bas ta rán á resistirle muros 
n i fortalezas. 

«Desde que en tend í que quiere comenzar tal empresa, 
la cual ha de ser gloriosa para las armas y para l a cortesía , 
me siento tan alegre y gozoso que no pienso en otra cosa 
sino en el júb i lo , y en hacer de manera que el rey franco y 
valiente la comience en seguida, con á n i m o decidido á 
llevarla á cumpl imiento . 

»La impaciencia que de celebrarle tengo y de cantar su 
valor, me hacen desear que comience pronto con tanto ar­
dimiento, que los gascones y los navarros se vean precisa­
dos á someté r se le y pueda él mandarlos á los tormentos, á 
la prisión y á la muerte. 

«Véasele sin demora montar á caballo y marchar contra 
ellos de frente con tal esfuerzo que no puedan oponerle 
ellos otro igual , y allí combatir con arrojo, de manera que 
sucumban en ruinas los muros, las torres, las fortalezas, 
i ncend iándo lo y des t rozándolo todo, y ca3'endo todos pos­
trados á sus piés p id i éndo le misericordia. 

» H a g a de modo que todos los mejores hablen de su va­
lor, y haga t amb ién por asemejarse á su padre, si bien pa­
ra esto debe esforzarse mucho, porque fué muy gentil , y 

TOMO 11 5 
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m á s supo conquistar y m á s se hizo honrar que rey. alguno. 
«Si no se le asemeja ó no le aventaja, mucho dará que de­
cir; pero tengo motivo para creer que le supe ra r á en bre­
ve: tan grande es su deseo de realzar su fama. 

»Rey castellano, pues ahora no os fal ta poder ni enten­
dimiento, y Dios os lo permite, pensad en conqu i s t a r .» 

Mout a que sovinenza 
non agui de chantar, 
mas ar m' en soví, car 
aug sui dir e comdar 
que '1 nostre rei breuzmenz, 
cui que pes ni 's n' azir, 
vol en Gascoigna intrar 
ab tal poder de genz 
que murs n i bastimenz 
non o puesca suffrir... 

Mas res no 'm fui duptar 
que '1 no '1 venza breuzmenz, 
tant es gran sos talentz 
de sos pretz enantir. 

Reis caslellans, pueis ar ' 
no 'us fail! poder ni senz, 
e Dieus vos es consenz, 
pensatz del conquerir. 

Estaba de Dios que nunca viese el poeta colmados sus 
votos. E l rey castellano era m á s dado á la paz de lo que 
el trovador deseaba, y aquella exped ic ión t e rminó por un 
convenio, lo propio que la otra contra su suegro, el m o ­
narca a ragonés , á que tanto le hab ía incitado Bonifacio. 

No tuvo éste ocasión de cantar su valor . L a empresa 
t e rminó cediendo el rey sus derechos á su hermana L e o ­
nor, que casó con Eduardo de Inglaterra . 

I I . 

Largo t iempo pe rmanec ió Bonifacio Calvo en la corte 
de Castilla, querido y festejado; y como á su talento r eu ­
n ía una presencia agradable, no p o d í a n faltarle lances 
de amores n i galantes entretenimientos. 

E n a m o r ó s e a l pr incipio de una dama bella, genti l y v i r -
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tuosa, según el biógrafo provenzal, pero d e s p u é s de mu­
chos esfuerzos para conseguir sus favores, herido por sus 
desdenes, se vengó por medio de esta altanera poes ía : 

«Me reprocho el haber servido á una dama que no ha 
sabido conocer toda la gloria que p o d í a alcanzar con mis 
servicios. Pero si he sido bastante insensato para colocar 
mal m i ca r iño , en cambio he sabido corregirme á tiempo. 

»No debe estar tan orgullosa aquella que me ha desde­
ñ a d o , pues pe rde rá la honra que le procuraba m i amor. 
E l recobro de mi ju ic io me l levará á ofrecer á otra mis 
homenajes, y dejaré de celebrar su hermosura y su m é r i ­
to para cantar á otra beldad. 

»No puedo causarle mayor d a ñ o que éste , y áun cuan­
do lo pudiese no lo ha r í a , porque, m á s que irr i tado contra 
ella, lo estoy contra m i corazón , por haberme inspirado 
tan desastrosa locura . . .» 

Y , efectivamente, el trovador cumpl ió su palabra. Ven­
góse ofreciendo sus homenajes á otra dama y loando su 
belleza; pero e levó á tal altura sus miras, que e l nuevo ob­
jeto de sus amores, al decir de Nostradamus, fué nada 
menos que la sobrina del monarca. 

E l dicho del cronista provenzal parece comprobado por 
las canciones mismas del trovador. 

«Tan elevada es tá la mujer á quien amo, dice en una de 
sus poes ías , que me admiro de haber tenido el valor de 
a m a r l a . » 

E n otra, d i r ig iéndose á su dama, le pide que tenga m á s 
en cuenta su conducta que su cuna, ya que ésta no es «de 
una elevación proporcionada á la suya .» 

« E s locura, a ñ a d e , el pensar que tan alta dama pueda 
aceptar mis homenajes y admitirme por su servidor .» 

E n otra ocas ión , con un atrevido arranque, que p o d r á 
tener mucho de irreverente, pero que encierra una ideado 
primer orden, dice: «Si Dios quisiera amar á una dama 
de este mundo, a m a r í a á la que yo a m o . » 

E n la siguiente compos ic ión , que debió ser escrita en 
desagravio de a lgún acto atribuido al trovador y contado 
ta l vez con malignidad a l rey de Castilla, Bonifacio alude 



68 V Í C T O R B A L A G U E R 

á sus amores en la ú l t ima estrofa, n o t á n d o s e cierta miste­
riosa re lac ión entre estos amores y el monarca. 

«Aquel que tiene deseo de dar ta l donat ivo que sea en­
salzado por los sabios, debe considerar tres cosas: en p r i ­
mer lugar quién es él mismo, luego q u i é n es el que debe 
recibir lo, y a d e m á s cuál es el don, pues de otro modo no 
le ser ía posible evitar la censura. 

«Nadie debe dar tan gran donativo que de él resulte 
perjuicio, ni tan pequeño que en nada lo estime el que lo 
reciba: ni tampoco es dón aquél por el cual pudiera ser 
reprendido, ó del cual se coligiese que el donador ignora 
el mér i to . 

«Cuando un hombre para honrarse á sí mismo da lo su­
yo y le resulta deshonor, no puede d a ñ a r s e á sí propio en 
mayor grado, pues que hacienda y honor son superiores á 
todos los bienes, y quien los pierde no puede descender á 
m á s bajo. 

«Por esto me place requerir y suplicar al rey de Casti­
l la que se fije en mis cantos 5' no crea á sus privados, pues 
éstos han adoptado ta l arte y tal costumbre, que, á darles 
c réd i to , m e n g u a r í a su alta prez. 

«Amor me hace amar á m i dama de ta l manera, que soy 
tenido por loco, pues cuando debiera sólo pensar en ser­
v i r al rey, sólo á ella me consagro; pero no por esto me 
d e s c o n c e p t u a r é con el rey, pues sé que me dará buen ga­
l a rdón , si le place concederme sus mercedes .» 

Qui a talen de donar 
tal don que sia lauzatz 
entre 'Is savis, deu pensar 
tres cauzas, ben o sapchatz; 
quan es el eis tanh que 's pes 
e qual cal que '1 don deu penre, 
e quals lo dos; qu' estier res 
no '1 pot de blasme defendre... 

Tan m i fai ma domna amar 
amors, qu' en sui fol jut-jatz; 
que quan deuria ponhar 
el reí de servir, l i fatz 
plazers: e no ' m en tol ges, 
quar sai que ' I m' en degra rendre 
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bon gazardó, si '1 plagués 
a dreg sa mercé despendre. 

E l favor que e l rey le dispensaba, y acaso su mismo 
atrevimiento en llevar á tan alto sus amores, le valieron 
la m u r m u r a c i ó n de la corte y la envidia de los palaciegos, 
quienes trataron de poner mal á Bonifacio con el monarca. 

Así se desprende de la anterior composic ión , y m á s a ú n 
de la siguiente, que es en verdad notable por contener 
juiciosas consideraciones: 

«Veo que entre las gentes tiene cabida una gran in jus t i ­
cia,, que no puedo yo sufrir, el que se culpe y censure á 
uno por haber sido desgraciado cumpliendo con su deber; 
y otra veo m á s insoportable t o d a v í a , l a de alabar y pre­
sentar como ejemplo de bondad y de sabidur ía al que su­
po atesorar riquezas por malos medios. 

»En m i sentir, comete m u y grave falta quien censura á 
aquel que quiere encumbrarse por buenos medios luego 
que le ve caer en desgracia; y m á s falta comete t o d a v í a 
quien ensalza al que por malos medios adqu i r ió grandes 
bienes y a tesoró muchos caudales, pues esto hace que 
los buenos desmayen y los malos sean m á s atrevidos. 

«Así, si cada cual tuviese en cuenta c ó m o obra, y ala­
base sólo á aquel que hace cosas buenas, atendiendo sólo 
á su mér i to , acogiéndole y h o n r á n d o l e como se debe., y en 
cambio el v i l malvado, que posee grandes riquezas mala­
mente adquiridas, fuese de todos despreciado, con d i f i cu l ­
tad h a b r í a personas de mala conducta. 

«Mas observo que, bien considerado todo, es un error 
el reprender á la muchedumbre, por lo cual me d i r i jo á 
los grandes señores , r ogándo le s que no consientan n i 
acepten este abuso de nuestro siglo, y que provean el re­
medio de este mal , cosa fácil de hacer, puesto que si des­
precian á los malos, los d e m á s se a p r e s u r a r á n t ambién á 
despreciarlos. 

«Rey castellano, no digo esto por vos en modo alguno, 
pues sabido es que las cosas malas os desagradan, y tanto 
os placen las buenas, que todos de vos esperan el re­
medio. « 
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Una gran desmezura vei caber 
entre las gents, qu' eu non pose ges soffrir, 
que s' om mezavé fazen son dever 
es encolpatz e représ de fai l l i r ; 
et autra ' n vei caber que plus grieus m' es, 
que z-om gazaing' aver ab falhimen 
dizon de lu i qu' el es valens e pros 
e qu' el saup far ni fai sabiament... 

U n desgraciado suceso deb ió inf lu i r por mucho, á lo que 
parece, en el porvenir del trovador: l a muerte de la dama 
de sus pensamientos. Esto le insp i ró una trova que t i e ­
ne verdadera belleza y que respira dolor y sentimiento. 

«Es tal la p é r d i d a que he sufrido, que n i siquiera mis 
enemigos mismos pueden alegrarse de el lo. Deben a l con­
trario afligirse hasta el punto de mor i r de dolor. Y todos 
debieran hacer lo mismo por la muerte de aquella que 
tanto honraba al mér i to y á la v i r t u d . ¡Ay de mí! Si yo 
supiera que existe un género de muerte peor que lo que 
me resta de vida, me m a t a r í a en e l acto. De hoy en ade­
lante me será odioso todo lo que antes me halagaba. Ot ro 
cualquiera mor i r ía de este golpe, pero y o no muero por 
que estoy tan acostumbrado á sufdr, que vivo de lo que 
har ía mor i r á los d e m á s . 

»No puedo menos de i r sembrando l ág r imas por todas 
partes y recogiendo en todas dolores, por |la muerte de la 
belleza con la cual han desaparecido mis placeres y mis 
sueños de fortuna.. . 

«Era ella tan buena y cumplida en todo., que ni siquie­
ra he de pedirle á Dios que la reciba en su p a r a í s o . F a l -
t a r í a l e al p a r a í s o toda cor tes ía y gentileza si ella no estu­
viese, y ya se dará Dios buena cuenta de colocarla donde 
él es tá . S i me lamento, pues, es sólo por verme separado 
de ella. 

»¡LrOco es aquel que atiende á mundanas y pasajeras ale­
gr ías , y m á s loco a ú n el que de ellas se envanece y gloría! 
E l recuerdo de la alegría que su belleza me inspiraba, 
baña hoy de l ág r imas m i rostro. ¡Ah! Si hubiese yo sabi­
do el mal que avenirme debía , no hubiera hecho tanto 
caso de aquel j ú b i l o . . . 
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»iOh vos, flor de cortesía lo propio que de belleza, mi 
dulce y bella amiga, la muerte estará satisfecha y orgullo-
sa con haberse apoderado de vos, pero á mí me ha s u m i ­
do en tal aflicción y pena, que nada hay que consolarme 
pueda .» 

Otra poes í a t amb ién de Bonifacio Calvo, notable y que 
merece insertarse ín t eg ra en este estudio, es una en que 
incita al rey Alfonso, no ya á las armas y á la guerra, sino 
al amor y á la ga lan te r í a . Mencionan esta composic ión 
M i l l o t y Milá entre otros. Veámos l a primero, y luego ha­
blaré del ju ic io que les merece. 

« L a s canciones y la gentileza subsisten todav ía en el 
mundo, pero es sólo porque el rey D . Alfonso las man­
tiene; que á no ser por él ya es ta r ían del todo olvidadas. 
Ya , pues, que las quiere mantener, que no eche en olvido 
el amor, sin el cual las canciones y la gentileza serían tan 
ins íp idas como un manjar sin sal. 

«Por amor se inventaron los cantos, y e l cantar y ser 
gentil es derecho y oficio de los enamorados, que no de 
otros. Aquel que es rebelde a l amor, no puede llenar cum­
plidamente su deber en cosa alguna, que quien no sabe 
amar tampoco sabe cumplir . 

»Si el rey D . Alfonso, en todos sus actos tan noble, h i ­
dalgo y juicioso, aprueba lo que digo, r azón es que esté 
enamorado y que con amoroso querer logre cautivar, ha­
c iéndose amar tan sinceramente como cumple á su prez 
y mér i to . 

« A u n q u e es té lejano el á rbo l que puede hacerle encon­
trar sabroso el amor y agradable y placentero el fruto, no 
debe dejarse dominar por el desaliento. Bien podr ía yo 
decir lo que hay de cierto, dada mi s i tuación, pero nada 
di ré de ello por miedo á provocar grandes c lamores . ¡ 

«Si no he trabajado yo en balde, fácil es que obtenga 
ta l ga l a rdón que tristes y afligidos queden aquellos que 
intentaron menguar el gran deporte y placer que yo solía 
alcanzar con los goces de m i oficio, de l o cual siento ver­
dadero dolor, como no hay otro.» 

Y he aquí ahora la compos ic ión en su original ; 
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Enquer cab sai chantz e solatz, 
pos los manté lo rei N'Anfós; 
mas si per lui tot sol no fo?, 
ja 'ls agron del tot oblidaU; 
e pois que '1 los vol mmtener, 
non met amor a noncaler; 

car cens amor, ehantz ni solatz no val 
ni a sabor plus que conduitz ses sal. 

Per amors fon chantars trobat?, 
car chantars et esser joiós 
es dreitz mestiers del amorós 
e deis autres non, so sapchatz, 
e mais dic c' om non pot valer 
granmen, ni far ben son dever 

en nuil afar, n i 's sab gardar de mal 
cortezamen, pois que d' amor no i l cal. 

E s' el rei N'Anfós, qu' es senatz 
en totz faitz, e valens e pros, 
lauza raon dig, ben es razós 
qu' el dei esser enamoratz, 
e qu' el, ab amorós voler, 
se voi l l ' en guiza chaptener, 

perqué amatz sia coralmen de tal 
com taing al seu fin pretz sobrecal. 

E sitot es 1' albres loingnatz 
per que el fo 1' amars saborós 
del sieu digne frug gloriós, 
no 's laisset tant e tal c' assatz 
pot del mescap restaur aver; 
e car en pose ven dir lo ver, 

fatz mon mestier, mas non dirai ges qual, 
car ai paorde plaig descomunal. 

E s' eu fol no 'm sui trebaillatz, 
ben m ' en venrá tais guiardós, 
qu' en serán trist e consirós 
cil per qu' en sui sems e mermatz 
del gran deport e del plazer 
qu' ieu soil aver le jorn e '1 ser 

deis mieus mestier, don a i dolor coral, 
e maint autre que no i podón far al . 

T a l es la poes ía . H e procurado t raduci r la fielmente, co­
mo me ha sido posible, en medio de l o difícil que es, so­
bre todo la cuarta estrofa, donde debe haber alguna pala­
bra equivocada. E n la t r a d u c c i ó n francesa de M i l l o t esta 
cuarta estrofa se halla interpretada de muy distinta mane­
ra que en la mía . Tampoco está la quinta traducida como 
yo lo entiendo. 

Esta composic ión ha sido muy censurada por el abate 
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M i l l o t y por D . Manuel Milá. No encuentro en ella nada 
de lo que lian visto los citados autores, á quienes respeto 
y considero, pero en quienes, á p ropós i to de este asunto, 
no hallo el acierto que tuvieron en otros. 

Milá la l lama «una poes ía poco lionrosa para su au to r .» 
M i l l o t avanza más a ú n . Dice que con esta poes ía se prue­
ba que el trovador empleó una senda deshonrosa para ase­
gurarse los favores del rey. Tanto uno como otro de estos 
ilustres literatos creen ver, sólo por esta poesía , á Bonifa­
cio Calvo terciando en los amores secretos del monarca y 
p res t ándose á vergonzosos manejos y deshonrosas intrigas, 
de que espera sacar buena recompensa, que así traduce é i n ­
terpreta M i l l o t el verso hen m' en venrá tais guiardós de la 
ú l t i m a estrofa. 

E l error del abate M i l l o t ha hecho tal v e z que Milá ca­
yera en el mismo. 

L a compos ic ión de Bonifacio Calvo es de pura galan­
ter ía . No hay en ella, á m i entender, nada que se preste á 
lo que dichos autores han supuesto. 

Inv i ta á D . Alfonso al amor como fuente de todo lo bue­
no y de todo lo bello, como manantial puro de la gentile­
za y la a legr ía que el monarca quiere mantener en su cor­
te; y si bien en la estrofa cuarta, algo oscura, parece a l u ­
d i r á a lgún secreto de amores de D . Alfonso, lo hace 
con gran delicadeza y como hac iéndose sabedor de á s p e ­
ro sin que una palabra sola indique que ha mediado en 
estos amores. 

Por lo tocante á la buena recompensa no es ,ésta, en mi 
sentir, la t r aducc ión que se debe dar á l a frase. Su senti­
do es este: el trovador no ha trabajado en balde durante 
su vida, y puede esperar tal galardón (tais guiardós) , que 
aflija á sus émulos y contrarios, es decir, el ga la rdón de 
su fama y de su gloria de poeta, el ga l a rdón de la poste­
r idad. 

E n cuanto á la palabra mestiers, oficio, que t a m b i é n pa­
rece haber inducido á sospechas poco honrosas para la 
memoria de Bonifacio Calvo, se refiere al oficio, arte ó 
profesión de trovador. 
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N o creo, pues, que fijándose en ella, halle nadie en es­
ta poes ía lo que se ha pretendido ver. 

Ninguna otra noticia se tiene de Bonifacio. P a s ó gran 
parte de su vida en la corte de Castil la, y no puede du ­
darse que fué amigo, confidente, consejero y pr ivado del 
esclarecido monarca tan justamente apellidado Í /Sa to , de 
quien en una poesía dice nuestro t rovador que vale más de 
lo que nadie puede pensar: 

Val mais qu' om no pot pensar 
lo rei de Castcila N ' Anfós. 

Se ignora en qué , época , y d ó n d e , m u r i ó Bonifacio Cal­
vo. Nostradamus dice que D . Alfonso le envió con una 
misión de confianza al conde de Provenza^ e l cual le dió 
en matr imonio una dama de la noble casa de V i n r i m i l l a . 

Es todo cuanto se sabe de él . 
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BONIFACIO DE GASTELLANE. 

Es este trovador uno de los ú l t imos defensores que con 
armas y poes ía tuvo la nacionalidad catalano-provenzal 
contra la invas ión francesa. 

Heredero de un gran nombre y de una casa poderosa y 
señor ia l en otros tiempos, con pretensiones á recobrar el 
pasado poder ío de sus padres y hasta á fundar nuevo trono 
y nueva d inas t í a c iñéndose á su frente una corona real, 
Bonifacio de Castellano tuvo una vida agitada y tu rbu len­
ta que acabó desastradamente, según todo da á entender, 
con una ca tás t ro fe . 

L a b a r o n í a de Castellano, que contaba con gran n ú m e ­
ro de feudos, fué mantenida como soberan ía hasta ú l t i m o s 
del siglo X I I , en cuya época Bonifacio I I , padre del t rova­
dor de quien varaos á ocuparnos, se vio precisado á recono­
cer como señor y soberano á Alfonso el Casto rey de Ara ­
gón y conde de Provenza. E n vano Bonifacio I I in t en tó 
conservar su soberan ía , alegando que sus antepasados ha­
bían conquistado aquellas tierras á los sarracenos, y que 
los emperadores, en su cualidad de reyes de Arlés , les -ha­
b ían confirmado en su poses ión , sin dejarles sujetos á m á s 
dependencia que á la suya. Todo fué en vano. Alfonso 
apeló á las armas, y d e s p u é s de una guerra tan breve 
como fatal para la casa de Castellano, Bonifacio I I hubo 
de someterse. 

Bonifacio I I I de Casteilane, el t rovador, h e r e d ó el espí­
r i t u inquieto 3̂  batallador de su padre, y cuando no pod ía 
destrozar con las armas lo hac ía con sus versos. T u v o , en 
efecto, particular predi lecc ión por la poes ía , y , s e g ú n Nos-
tradamus, compuso muy bellas canciones por amor de 
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una dama de la casa de Foz , hi ja del s e ñ o r de Hieres, de 
Pierrefeu y de Cannet; pero su genio i n d ó m i t o y su c a r á c ­
ter independiente le empujaban á los serventesios y á la sá­
t i ra , en lugar de los cantos y de las trovas de amores. 

E l autor citado dice de Bonifacio que era tan ardiente 
luchador y tan bravo campeón como gran bebedor, 5̂  que 
muchas veces, después de haber bebido, se apoderaba de él 
una especie de furor p o é t i c o , siendo en tal ocasión y esta­
do cuando c o m p o n í a é improvisaba sangrientas y ter r i ­
bles sát i ras contra las personas de m á s alta categoría . E l 
Monje dé las Islas de Oro cita varios de estos serventesios, que 
todos t en í an por estribil lo: « ¿ B o c a , que dijiste?» (¿Bocea, 
qu' as dich?) como prueba de l o cruel de aquellas sát i ras , 
á u n para el mismo autor. 

Por su orgullo de raza, por sus pretensiones á recobrar 
los derechos perdidos de su casa, por sus aspiraciones á 
un t rono, que hasta en esto p e n s ó , Bonifacio I I I se ave­
nía mal con la casa de A r a g ó n , pero m á s odio y m á s ira 
t en ía á los franceses. E l matr imonio de Beatriz, heredera 
de Provenza, con Carlos de An jou , hermano de San Lu i s 
de Francia, hubo sin duda de desconcertar sus proyectos 
y mover su cólera , pues en las raras composiciones que de 
él han quedado, se le ve lleno de animosidad contra los 
franceses, sin que por esto trate mejor á sus compatriotas. 

Algunos pasajes desprendidos de estos serventesios po­
drán dar una idea del c a r á c t e r vehemente y de las i nc l i ­
naciones guerreras de este trovador. Estes pasajes son su 
retrato. 

«Yo sólo gozo cuando veo el mundo turbado por la gue­
r ra , que hace cesar los procedimientos de las gentes de 
jus t ic ia . . . 

«Me alegro de ver á los provenzales en las garras de los 
franceses, pues que lo merecen por su c o b a r d í a . . . 

«También de ver á los genoveses despojados del conda­
do de V i n t i m i l i a y abandonados por el cap i t án que ántes 
les defendía. . .» 

Cuando Carlos de Anjou llegó á dominar en Provenza, 
Bonifacio se p ronunc ió abiertamente contra la soberanía 
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francesa, que jándose de sus compatriotas que se resigna­
ban al yugo, y hablando de los malvados y villanos barones 
que no hab ían tenido valor para resistirse. 

E n un serventesio se lamenta de los consejeros y aboga­
dos que van por todas partes diciendo que todo pertenece 
á Carlos de An jou , y luego a ñ a d e : 

«Bien merecido tienen (los pro vénzales) que se les des­
poje de lo poco que les quedaba... 

»Yo creo que el rey de Inglaterra está agonizando^ pues 
que sin decir palabra permite que le roben sus herencias. 
Debiera unirse á aquellos á quienes maltratan como á él y 
emprender la guerra. 

))En cuanto al débil rey de Aragón , en lugar de pasar su 
vida arruinando con procesos á pobres gentes, m á s le va­
liera reunir á sus barones para venir á vengar la muerte de 
su valeroso padre. 

«Los falsos hombres de iglesia, que sólo son unos rene­
gados, quieren despojar á todos para enriquecer á sus bas­
tardos, esperando ser ellos los que dominen siempre. 

»A todos esos prefiero yo los ballesteros y caballeros for­
mados en batalla, y j a m á s mientras v iva dejaré de luchar 
y combat i r .» 

E l rey de Aragón de quien se trata en esos serventesios es 
D . Jaime el Conquistador, hijo de Pedros/ Católico, muerto 
en la batalla de Muret en 1213, según dicho queda. E l ras­
go del poeta contra las gentes de iglesia, recuerda los re ­
proches que les hacían los albigenses, y de que tan crue l ­
mente se vengó el clero. 

H a l l á n d o s e el conde de Anjou ocupado, por orden del 
rey de Francia, en defender á la condesa de Flandes, se 
sublevó la ciudad de" Marsella, que que r í a recobrar sus l i ­
bertades antiguas. A l gr i to de guerra lanzado por aquella 
ciudad contra los franceses, acud ió de los primeros Bon i ­
facio de Castellano, pon iéndose a l frente de los insurrectos 
y organizando la revolución y la defensa. 

A l regresar á Provenza, Carlos de Anjou, con buen gol ­
pe de tropas, se preparaba á caer sobre Marsella, cuando 
ésta , previniendo la tempestad, se ap resu ró á enviarle d i -
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putados para implorar su clemencia. Carlos, sin embar­
go, se a p o d e r ó de los principales insurrectos, entre ellos 
Bonifacio de Castellano, á quien hizo decapitar, sien­
do confiscados todos sus bienes y reunidos al dominio del 
conde. 

Este es el fin y la t rág ica muerte que generalmente se 
da a l trovador, pero hay quien asegura que se hallan poe­
sías suyas de época , al parecer, mucho m á s reciente. Sin 
embargo, los mismos que esto asientan, dicen que B o n i ­
facio fué despojado de su ba ron ía , la cual desde aquel 
punto fo rmó parte de los Estados de los condes de P r o -
venza. 

Nostradamus, con referencia a l Monje de las Islas de Oyó, 
dice que este poeta compuso un l ibro de sá t i ra contra las 
familias nobles de Provenza. 

N o hay que negarle, sin embargo, una gloria á este poe­
ta: l a de haber sido uno de los ú l t i m o s defensores de la 
independencia patria. 



LOS TROVADORES 79 

TROVADORES 

D E Q U I E N E S E X I S T E N P O C A S N O T I C I A S Ú O B R A S POCO I M P O R T A N T E S . 

E L O B I S P O D E B A Z A S . 

Queda de él una canción en que se declara enamorado 
de una dama de talle gentil y de r i sueña faz. Dice que no 
la ama por amor, y que será feliz si se d igna escucharle 
tan solo. 

B E R E N G U E R D E P U I G V E R T . 

Es posible que este trovador fuera c a t a l á n . Exis ten de 
él dos poes ías obscenas, que tienen por lo d e m á s poco 
m é r i t o . 

B E R N A R D O . 

Una tensión en pro y en contra del amor. 
Otra tensión con Elias sobre este tema: «¿Cuál de dos 

amantes ama m á s á su dama, el que habla de ella á todo 
el mundo, ó el que en ella piensa siempre sin hablar á 
nadie?» 

Elias es de la primera opinión, porque no se puede ca­
l lar cuando hay un objeto que nos domina. Bernardo es tá 
por lo segundo, porque el silencio es una discreción ins­
pirada por el amor. 

B E R N A R D O A R N A L D O D E A R M A Ñ A C . 

Tiene una poes ía dedicada á una dama de Tolosa, á 
quien b u r l ó . Véase el ar t ículo Lombarda, 
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B E R N A R D O A L A H Á N D E N A R B O N A . 

U n serventesio de escaso m é r i t o , invi tando á los cristianos 
á tomar parte en la cruzada. Copio de él estos versos. 

Quas eus á far ben se triga 
e de mal far nulhs no's lai'ssa 
d' on tenem via biayssa 
e no u remembra gas l'auta 

ni 'ls greus turmcns que Ihesus trais 
entre 'ls vils fals juzieus savais. 

B E R N A R D O M A R T Í . 

Otros le l laman Mar t í n el pintor, porque parece que 
ejercía t a m b i é n este arte, pero sin duda descollaba tan 
poco en éste como en e l de trovador. 

Varias composiciones existen de él , pero todas respiran 
sentimientos bajos en un lenguaje b á r b a r o , lleno de re­
t r u é c a n o s y palabras groseras. 

B E R N A R D O D E L A S O L A . 

Una albada que es ingeniosa, advirt iendo á los galanes 
que se retiren porque llegan los maridos. 

B E R N A R D O D E T O T L O M O N . 

D e b i ó ser un trovador ca ta l án , pero de él no existen m á s 
noticias que tres poes ías , de bien poco mér i to ciertamen­
te, en las cuales hay datos para poder fijar su existencia 
en el siglo x n . 

Sus ideas son vulgares y no hay en él un solo rasgo de 
ingenio. P e r t e n e c í a , sin duda, á la clase m á s baja de la so­
ciedad, pues ataca á los grandes señores en t é r m i n o s v i o ­
lentos y groseros. 

Tiene una poesía obscena dedicada á una mujer, que no 
nombra. 

B E R N A R D O T O R T É S . 

Una canción contra los falsos amantes y las falsas que­
ridas. F u é ca ta lán evidentemente. 
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B E R N A R D O D E V E N Z E N A C . 

Alguno le llama de Venzac. Nada se sabe de este t rova­
dor. Quedan de él cuatro ó cinco se rven íes ios morales, en 
que se queja de las costumbres del siglo, censurando el 
libertinaje de las mujeres y la complacencia de los mar i ­
dos, «los cuales, dice, hacen en este punto el comercio de 
E s p a ñ a , que da trescientos por uno .» 

N o se comprende bien esta frase n i hay medio de inter­
pretarla con acierto; pues si por un lado parece aludir c l a ­
ramente á a lgún ventajoso comercio que se h a c í a á l a sazón 
con E s p a ñ a , por otro puede creerse que habla del l i b e r t i ­
naje de las mujeres e spaño la s . 

E n un serventesio, el m á s notable de los suyos, hace el 
elogio de un conde Hugo , joven y bravo señor , á quien 
desea la victoria sobre sus enemigos. L a poes ía es tá dedi­
cada al obispo de Rodez, y es de presumir que hable de 
a l g ú n Hugo de esta famil ia . 

Tiene una albada de cuatro estrofas en honor de la T r i ­
n idad y de la Vi rgen . Cada una de estas estrofas termina 
con la palabra alba, como en las albadas comunes; sola­
mente que así como en las otras albadas esta palabra anun­
cia el momento en que el amante se separa de su amada, 
a q u í se refiere á las luces y a legr ías del paraiso. 

Lo Pair' e '1 Fi lh e '1 Saint Lspíri tal 
entre totz tres e vos, Vérge Maria, 
nos gart, s' i lh platz, del mal fuec infernal 
e del turmen que no falh nueg n i dia, 
e que fassam tots los sieus manamens 
si que venguam joiós e resplandens 
el sieu regne,aissi cum resplen 1' alba. 

B E L T R Á N . 

Una tensión con Gauberto, en donde B e l t r á n sostiene que 
hay m á s provecho en amar á las viejas que á las jóvenes , 
porque de las viejas se hace lo que se quiere, y pagan; 
mientras que las j ó v e n e s , por el contrario, son coquetas, 

TOMO I I . 6 
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caprichosas, pérfidas, y se hacen pagar. Gauberto se decide 
por las jóvenes , diciendo que con ellas hay m á s placer y 
más honor. 

Tiene alguna otra compos ic ión sin i n t e r é s . 

B E L T R Á N D E A V I Ñ Ó N . 

Todas las noticias de este trovador se reducen á una 
poesía, por medio de la cual contesta á un cargo que le 
hizo Guido de Cavai l lón . ( V . el a r t í cu lo en que se habla 
de éste . ) 

B E L T R Á N D E G O R D Ó N . 

Una tensión con Pedro R a m ó n , especie de disputa eu 
verso, en que Be l t r án es duramente insultado por el se­
gundo. 

B E L T R Á N D E P A R Í S . 

Be l t r án de P a r í s de Rouergue le l lama alguno. 
Sólo queda de él un serventesio, asaz mediano, di r igido 

á su juglar G o r d ó n , ta l vez el anterior. Parece que des­
pide á su juglar , á quien l lama ignorante é inút i l para 
todo, e n u m e r á n d o l e una porc ión de cosas que debiera sa­
ber, pero que no sabe. 

L a endereza de esta compos i c ión es á la condesa de Ro-
dez y al señor de Canillac, de quien hace el elogio. 

M i l l o t cree que puede ser el B e l t r á n de P a r í s que se en­
cuentra entre los señores que en 1197 asistieron como tes­
tigos al juramento prestado por los habitantes de Moisach 
á R a m ó n V I , conde de Tolosa. 

B E L T R Á N D E L P U J E T . 

S e g ú n un manuscrito provenzal, fué un noble señor de 
Pro venza, valiente caballero, hidalgo y generoso, que 
compuso muy buenas canciones y muy buenos servente-
sios. No parecen demostrar esto las dos ún icas canciones 
y un serventesio que de este autor existen, pues en ningu-
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na de las tres poesías se halla mér i t o alguno, como no ha­
yan sido alteradas y mutiladas en las copias, lo cual pu­
diera muy bien ser. 

Entre los trovadores anteriores á la segunda mitad del 
siglo X I I I , se encuentran citados los nombres de Bernardo 
de Prades y de Bernardo de la Font, ambos, al parecer, ca­
talanes. 

Manfredo Ermengaud copia algunos versos de uno y 
otro en la segunda parte de su Breviario de amor. 

T a m b i é n cita á un Brunet de Rodez. 
Existe asimismo una poesía que parece escrita por una 

dama llamada Biarr i tz ó Bierris de Román. Es una compo­
sición dir igida á otra dama, y la autora parece hablar en 
nombre de un amante que hace su declarac ión de amor. 
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EL CABALLERO DEL TEMPLE. 

Existe un serventesio atribuido por los manuscritos á un 
Caballero del Temple , cuyo nombre ha quedado descono­
cido, y que Milá y Fontanals sospecha que pudiera ser un 
Olivier e l Templar io , de quien se h a b l a r á en su lugar res­
pectivo, autor de otro servmtesio. 

Entiendo que no son el mismo. Basta leer los dos serven-
tesios, el del Caballero del Temple y el de Olivier el T e m ­
plario, para comprender qiie son de dist into autor y hasta 
de autores de distintas ideas po l í t i cas . 

E l sevventesio del Caballero del Temple tiene otra in ten­
ción y obedece á otra idea de lo que creyeron M i l l o t y M i ­
lá, ún icos que se ocupan de este poeta a n ó n i m o , y ambos 
muy ligeramente. N i M i l l o t ni Mi l á , po r su e m p e ñ o , que 
respeto, en apartar toda idea pol í t ica de los trovadores, se 
fijaron lo bastante en la compos ic ión de ese desconocido 
Caballero templario, compos ic ión en la que sólo ven resal­
tar e l cinismo de la impiedad. 

Y sin embargo, la idea es esencialmente pol í t ica , como 
que es l a siguiente: 

E n los momentos mismos en que Bibars, soldán de Eg ip ­
to, acababa de ocupar C e s á r e a y apoderarse del castillo 
de Azur , en Palestina, derrotando á los cristianos, el t r o ­
vador se asombra, de que e l Papa predique en favor de 
Carlos de Anjou una especie de cruzada contra Manfredo, 
olvidando por completo los desastres de la Siria, los in te ­
reses de los cristianos en Oriente, y e l rescate del Santo 
Sepulcro. 

Este es, en m i opinión, el sentido y la in t e rp re t ac ión 
que hay que dar á la poes ía del Caballero del Temple , y 
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me parece mal juzgada por los que, sin profundizar su 
fondo, le han dado giro contrario. 

Dice así el sevventesio del a n ó n i m o templario, comenzan­
do con esta valiente estancia: 

Ira e dolors s' es dins mon cor asseza 
si qu' a per pauc no m ' auzi demanés, 
quar nos met jos la crotz qu' aviam preza 
en 1' honor d' Aquelh qu' en crotz fos mes; 

que crotz n i ley no 'ns val ni 'ns guia 
contra 'ls fals tures, que Dieus maldia, 

ans es semblantz, segons qu' om pot vezer, 
qu' a dan de nos los vol Dieus mantener... 

«Ira y dolor se apoderaron de mí con tal fuerza que po­
co me faltó para matarme al ver que nos obligan á depo­
ner la cruz que h a b í a m o s tomado en honra y gloria de 
Aquel que en cruz fué puesto. Ya ni cruz n i fé nos valen 
n i gu ían contra los falsos turcos, que Dios maldiga; antes 
al contrario, por lo que se ve, no parece sino que Dios 
quiere mantenerlos para nuestro d a ñ o . 

» P a r a comenzar, los turcos han tomado Cesá rea y el 
fuerte castillo de Arsuf. ¡Ah, señor Dios! ¿Dónde e s t án hoy 
aquellos tan nobles caballeros, sirvientes y ciudadanos, 
que defendían los muros de Arzuf? 

«Y no vayá i s á creer que Dios se arrepienta, pues ha j u ­
rado que n i uno solo de aquellos que creen en Jesucristo 
ha de permanecer en Sir ia . H a r á una mahomeña de la Ca­
tedral de Santa Mar í a . Y pues que su H i j o , que es á quien 
m á s de cerca toca, lo consiente, debe parecemos bien. 

»Loco es tá el que se e m p e ñ a en batirse contra los t u r ­
cos, cuando Jesucristo no les opone resistencia. H a n ven­
cido á los francos, á los b á r b a r o s , á los armenios, á los 
persas, y nos vencen cada día, porque Dios, que antes ve­
laba, hoy duerme, 3̂  Mahoma vigila y hace que el soldán 
aproveche los m o m e n t o s . . . » 

Como pueden ver los lectores, hasta aqu í no hay m á s 
que una descarnada, una sangrienta ironía; pero la clave 
de la composic ión está en la siguiente estrofa que, áun" 
aceptando la t raducc ión de M i l l o t , dice as í : 
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«El Papa se entretiene distribuyendo en Francia i n d u l ­
gencias contra los alemanes (la casa de Suabia), con lo 
cual muestra bien su codicia, porque la cruzada marcha 
conforme quiere la cruz de los franceses (alusión á la mo­
neda francesa marcada con una cruz). E n lugar de la c ru ­
zada, se lleva adelante la guerra de L o m b a r d í a , por c o n ­
sentimiento de los legados, que al vender las indulgencias 
venden á Dios.» 

T a l es la t r aducc ión de la estrofa, según se lee en M i -
l lo t , pero he aquí la que me permito dar á los versos, real­
mente algo confusos, del Caballero del Temple : 

«El Papa es p ród igo de anatemas contra los alemanes y 
de indulgencias á favor de los arlesianos (los provenzales 
de la comarca de Ar lés partidarios del conde de Anjou) y 
de los franceses, y sin embargo, nuestras cruces ceden an­
te las cruces de los sueldos tornases (el dinero de la Fran­
cia). Quien quiera hacerlo, cambie su cruzada por la de 
L o m b a r d í a . (La guerra emprendida por Carlos de Anjou 
contra Manfredo y la casa de Suabia para obtener la co­
rona de Sici l ia que le diera el Papa.) Os digo, ciertamen­
te, que nuestros legados venden á Dios y venden las i n ­
dulgencias por dinero .» 

Acép tese cualquiera de las dos traducciones, la de M i -
l lot ó la mía , ambas prueban que esta estrofa es la clave 
del serventesio, como he dicho antes, y que esta poes ía no 
es lo que parece n i aquello por lo que la han tomado, a l 
pié de la letra, sino que es la obra de un gibelino y una 
terrible sá t i ra contra los que abandonaban la guerra santa 
por la que se iba á hacer, en in te rés de la Iglesia, á favor 
de Carlos de Anjou y del part ido güelfo. 
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CADENET. 

Cadenet, dice su b iógrafo provenzal, era del castillo de 
Cadenet, que se halla á orillas del Duranza en el condado 
de Forcalquier. 

P e r t e n e c í a entonces este castillo á un caballero desgra­
ciado y pobre, que fué el padre de nuestro trovador. 

A ú l t imos del siglo x a los condes de Tolosa y de Pro-
venza estaban en guerra con el conde de Forcalquier Gu i ­
l lermo V I , y el castillo de Cadenet fué entrado á saco y 
á fuego por los tolosanos, que lo convir t ieron en un mon­
tón de ruinas, 

Cadenet, á la sazón un n iño , pudo escapar con v ida al 
desastre y ruina de su casa, siendo llevado á Tolosa por 
un caballero llamado Guil lermo de L a u t a que, compade­
c iéndose de él, t uvo la generosidad de servirle de padre y 
darle educac ión . 

Según parece, se aficionó Cadenet desde su infancia á 
la ga5^a ciencia. E r a de gallarda apostura, muy cor tés y 
genti l , sabía trovar perfectamente y c o m p o n í a muy bue­
nos sevventesios y excelentes coplas. Impulsado por su amor 
á las aventuras y sintiendo la necesidad de dar expans ión 
á su vida activa, a b a n d o n ó la casa de su protector, y se 
fué á correr cortes, adoptando la profesión de juglar . Con 
este mot ivo, dejó su nombre de Cadenet y se hacía l lamar 
B a g á s , B a g u é s ó Bagaset, que viene á significar en p r o -
venzal algo como aventurero ó vagabundo. Así estuvo 
largo t iempo andando á la ventura por cortes y castillos, 
esperando hallar l a fortuna con la glor ia , de t en iéndose en 
todo castillo donde veía un casco á la puerta, que era la 
señal entonces usada para advertir que allí se daba hospi-
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tal idad á quien se presentaba. Sus primeras tentativas no 
se vieron coronadas por el éxito. Anduvo errante, misera­
ble y pobre, iba á p i é por los caminos, y la desgracia se 
e m p e ñ a b a en perseguirle. Por fin, dice su biógrafo, se 
vino á Provenza, donde nadie le conoc ía y donde recobró 
su nombre de Cadenet para hacerse estimar, siendo en­
tonces cuando compuso sus m á s bellas y mejores cancio­
nes. R a m ó n Leugier , del obispado de Niza , fué su pr imer 
protector, d á n d o l e equipaje y pos ic ión . B l a c á s , el cortés 
y el leal hidalgo, le h o n r ó mucho t a m b i é n y le p rocu ró 
bienes, de que disfrutó por muchos a ñ o s . Por espacio de 
mucho tiempo entonces p e r m a n e c i ó honrado y r ico, hasta 
que entró en la orden de los Hospi talar ios , donde t e r m i n ó 
sus d ías . Y todo esto, a ñ a d e el biógrafo, l o sé por haberlo 
oido decir y por haberlo visto. {E tot lo sieu f a i g eu sahi per 
auziv e per vezer.) 

L o que de él cuenta Nostradamus concuerda algo con 
los datos precedentes, pero varía esencialmente en algu­
nos puntos capitales. 

Según este autor, Cadenet a m ó á Margar i ta de Riez, en 
cuyo honor compuso bellas canciones, pero como no re­
cibía en cambio sino desdenes, la dejó para irse á la corte 
del m a r q u é s de Monferrat, donde fué hospedado galante­
mente por este p r ínc ipe . M á s tarde regresó á Provenza, 
a t r a ído por el recuerdo siempre v ivo en su corazón de sus 
antiguos amores, y resuelto á presentar de nuevo sus ho­
menajes á Margari ta . 

B lacás y R a m ó n de Agoul t , señor de Sault, le acogie­
ron y protegieron. E n vano cantó á su primera dama, en 
vano le consagró sus obsequios: desesperanzado, al fin, 
de conseguir el premio de su constancia, contrajo nuevos 
lazos. 

L a hermana de B lacás , dama tan genti l y bella como 
virtuosa, fué el objeto de su nueva pas ión , pero los m a l ­
dicientes hablaron tanto de estos amores, y dijeron tales 
cosas, que se vió obligado á romper con ella sus relacio­
nes, siendo entonces cuando compuso su tratado contra 
los murmuradores. 
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Esc r ib ió muy buenas canciones y comedias, siempre s i ­
guiendo á Nostradamus, y c o m e n z ó una in t r iga galante 
con cierta monja de A i x , que á la sazón era novicia, pero 
no habiendo conseguido sus deseos, se hizo templario en 
Saint Gi l íes , después de lo cual pasó á Palestina, donde 
fué muerto combatiendo con los sarracenos. 

«El Monje de las Islas de Ovo, añade á reng lón seguido 
Nostradamus, dice que este poeta no m u r i ó en la guerra, 
sino que volvió á Provenza, donde casó con su antigua 
dama, la monja de A i x , en la cual tuvo un hijo.» 

Tales son las noticias que de este trovador existen, pero 
yo me hallo en el caso, para rehacer y completar su b io ­
graf ía , de poner á con t inuac ión otras que á m i conocimien­
to han llegado registrando archivos, hojeando manuscri­
tos y compulsando libros. Con estas mis noticias pueden 
completarse las que da acerca de él el b iógrafo provenzal. 

Los Cadenet eran originarios de una tierra entre A i x y 
L á m b e s e , y t en ían por escudo tres cadenas de oro. Cade­
net nac ió en el castillo de este nombre, á orillas del D u -
ranza. 

E l poeta de que aquí se trata, terminada ya la primera 
época de su vida errante y vagabunda, abrazó la causa de 
la nacionalidad provenzal y se consagró al servicio del 
conde de Tolosa como d ip lomá t i co , como hombre de gue­
rra y como trovador. » 

Con lo que queda dicho a l hablar de Azemar el negro, se 
puede sospechar con todo fundamento que Cadenet era 
uno de los mensajeros que iban y ven ían de Tolosa, de 
F o i x ó de Beziers á Ca ta luña y A r a g ó n , siendo lazo de 
las relaciones que exist ían y de los planes que se combina­
ban entre los barones de Provenza y el monarca a r a g o n é s . 

Cadenet desaparece d e s p u é s de la catás t rofe de Muret 
y sucesos posteriores, pero hallo indicios para creer que 
se refugió en el castillo de los condes de F o i x , de cuyo si­
t io debió pasar á C e r d a ñ a , Urge l , Pallars, Cas te l lbó y otros 
puntos de Ca t a luña , donde h a b í a n ido á diseminarse los 
vencidos barones pro vénzales , buscando e l apoyo de aque­
llas casas amigas. 
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Debió Cadenet de formar parte de aquel núc leo de pros­
critos que trabajaban para la r e s t au rac ión de la casa de 
Tolosa, pues que vuelvo á encontrarle m á s tarde en las 
playas de Marsella, saliendo al encuentro del joven conde 
de Tolosa, q ue regresaba á su patria decidido á libertar é s ­
ta y á recuperar su esplendor perdido. 

Recibido en tr iunfo el joven conde, esperanza de la des­
aparecida nacionalidad, Cadenefe le s igu ió al sitio del cas­
t i l lo de Beaucaire, donde se hizo amigo del barón J o r d á n 
de Lantar , uno de los m á s ilustres capitanes de la causa 
provenzal. E n t r ó entonces á formar parte de la mesnada 
de este ba rón , siendo á un t iempo su poeta y su hombre 
de armas, y del sitio de Beaucaire le a c o m p a ñ ó á la de­
fensa de Tolosa y á las diversas empresas en que aquel 
tomó parte para libertar a l M e d i o d í a de sus opresores. 

Más tarde se encuentra t a m b i é n á Cadenet, v iéndose le 
reaparecer con su l i ra y con su espada, en la heró ica de­
fensa de Av ignón , según v i consignado en un dietario m a ­
nuscrito que posee la Biblioteca de aquella ciudad, duran­
te mi larga permanencia en ella, cuando m i e m i g r a c i ó n 
del a ñ o 1867. 

E l t rovador Cadenet está representado en la viñeta del 
manuscrito con un trage de color de violeta, toca de ter­
ciopelo y un manto ó capa negra que lleva bordada, al cos­
tado derecho, una cruz ancha de plata, l o cual puede sig­
nificar la cruz de Tolosa, bajo el p e n d ó n de la cual com­
bat ió el poeta, ó la de San Juan de Je rusa lén , en cuya or^ 
den e n t r ó . 

He hallado t amb ién que Cadenet, antes de ser hospita­
lario, estuvo con J o r d á n de Lan ta r entre los ú l t imos de­
fensores que tuvo la causa nacional en el castillo de Mont -
segur. Cuando este postrer baluarte de la defensa proven­
zal quedó perdido, fué quizá cuando Cadenet e n t r ó en la 
orden de los Hospitalarios para escapar á las llamas de la 
Inquis ic ión . 

Tales son mis noticias, que creo haber bebido en fuen­
tes m á s seguras que las de Nostradamus, no obstante de 
v iv i r éste en época tan cercana á los sucesos. 
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Es Cadenet uno de aquellos trovadores que merecen 
fijar m á s la a tención . N o figura en los de primera l ínea, 
no sobresale, como otros, por rasgos de ingenio, por su 
brillantez y por su insp i rac ión elevada, pero tienen sus 
poesías un colorido especial, un sabor ind ígena de l a t i e ­
rra, si se me permite la expres ión , un corte verdaderamen­
te original que las distingue y caracteriza, hac i éndo la s 
apreciar en todo lo que valen. 

L a mayor parte de sus composiciones pertenecen a l g é ­
nero amatorio ó de pura ga lan te r í a , en el cual sobresa l ía 
Cadenet, y no en el género pol í t ico , y es tán dedicadas ó 
enviadas á altas y nobles damas, como la condesa de A u -
vernia, la de Angulema, la de Provenzay la reina Leonor, 
condesa de Tolosa, que conservaba el t í tu lo de reina, por 
ser la costumbre de dárse lo á las hijas de reyes, y Leonor 
era hermana del rey D . Pedro de A r a g ó n . 

He aqu í una poes ía de Cadenet, entre mora l y galante, 
de ese género original del que algunos trovadores, p a r t i ­
cularmente el que nos ocupa, supieron hacerse una espe­
cial idad: 

«Si yo pudiera obligar m i voluntad á seguir m i r a z ó n . 
Amor no me hubiera sometido á su imperio tan f ác i lmen­
te. No es que sea m á s virtuoso sin amor, no. Es que quien 
bien ama, nunca cree hacer lo bastante; y quien no ama, 
ignora esa noble emulac ión y nunca se atrae tanto afecto 
como el amante afortunado, ó que aspira á serlo. 

»Por bello que sea amar, sólo á pesar mío vuelvo á ello. 
Y no es que me sienta con á n i m o déb i l para acciones g lo ­
riosas, sino que sólo por fuerza se sirve á aquel señor , de 
quien no hay que esperar n i gracia n i p ro t ecc ión . Todo 
señor que, exigente siempre con sus súbd i tos , sólo trata de 
arruinarles, no merece ser servido m á s que hasta el punto 
á que e l plei to homenaje obliga, 

» U n a cosa sirve de al ivio á mi pena, y es que con la 
deslealtad no se prospera por mucho t iempo. E l que se 
vale de este medio para alcanzar un puesto elevado, ter­
mina por caer envuelto en su infamia; mientras que, por 
el contrario, á menudo sucede que hombres de baja esfera 
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se elevan para siempre con las alas de la lealtad. E l ape­
narse para adquir i r cons ide rac ión es verdaderamente una 
locura: una dicha llega pronto cuando debe llegar. 

»Mi dicha tarda mucho, es cierto, y sólo muy lentamen­
te llega; pero t a m b i é n los grandes honores se compran ca­
ro, y lo que poco vale se obtiene m á s fác i lmente que lo 
contrario. L o que m á s trabajo cuesta se alcanza con m á s ' 
gloria, y cuando el éxito no corona los esfuerzos, siempre 
hay honra en haberlo intentado. 

«Esto me sucede con respecto á vos, señora , y esta es 
la honra que no puede negá r seme , porque mí corazón se 
contenta y satisface con sólo oir hablar de vuestra gloria. 
Cuando veo una torre, un castillo, un hombre del pa í s en 
que re ináis , me siento henchido de alegr ía ; y cuando voy á 
vuestra morada, creo, en m i impaciencia, retroceder avan­
zando, hasta que estoy cerca de vos. 

«Leonor , la bienhadada reina, en quien la gentileza y la 
gloria son cada día mayores, sabe departir tan bien y tan 
bien obra, que cuanto ella dice es en todas partes creido. » 

¿Es esta de l icad í s ima poes ía , con tal su t i l in tención es­
crita, una prueba que puede inducirnos á sospechar que el 
trovador hab ía elevado sus miras hasta su reina? 

Acaso m á s que esta compos ic ión , p o d r í a indicarlo otra, 
cuyo env ío ó endereza es t a m b i é n á la condesa de Tolosa, 
en la cual se leen estos bel l ís imos versos, de los cuales no 
hay que hacer una pál ida t r a d u c c i ó n , pues que se com­
p r e n d e r á n perfectamente: 

Res, domna, no m ' es tant gen 
come quan vos m' esguardatz, 
sois que que 'ls fosson mandatz 
del cor, que 'ls no vau queren. 

A i ! qu' ai dig? ¿Es vos done tais 
que j a 'm faisatz semblan fals? 
Non ges, pero tan volria 
gauzir, domna, si 'us plazia 
essems lo joi e 1' afán; 
qu' ieu o dic quar o vuelh tan, 
e per aissó dic folhia. 

le 'us am per vostre cor gen, 
e 'us am quar adés gensatz, 
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e 'us am quar i es beutatz, 
e 'us am quar etz avinen, 
e vos am quar etz leíais, 
e vos am quar etz cabals, 
c 'us am per vostra condhia, 
e 'us am per plazen pairia, 
c 'us am quar etz ses engan, 
qu' aissi etz facha 6 guaran, 
que raais ni meins no i tanhia. 

Si la reina non sufría, 
valors del tot dechairía, 
Elionors, que donan 
ad honor e ses enjan 
melhura son pretz quee día. 

¿Es esto pura galanter ía? ¿Esos ojos, tan gratos para el 
t rovador cuando le miran, y que sólo pudieran serle m á s 
gratos si fuesen enviados por el co razón ; esa dama, á quien 
adox"a tanto que ya es locura; ese j o U amo, por tantas cau­
sas y cualidades repetido; todo esto, enlazado con la úl t i ­
ma estrofa de la endereza, no puede indicar algo? 

Cierto es t amb ién que muy á menudo, por una especie 
de valor entendido ó de forma convencional entre los t r o ­
vadores, las damas del envió ó de la endereza no eran las 
mismas de quienes se hablaba ó á quienes se a ludía en el 
fondo de la compos ic ión ; pero, de todos modos, no se me 
negará que la sospecha está motivada. 

Cadenet compuso t a m b i é n serventesios po l í t i cos , y entre 
ellos alguna sá t i r a . Una de és tas ha llegado hasta nuestros 
tiempos, y merece ser citada como modelo, pues lejos de 
atacar á las personas, como sucedía con la mayor parte de 
las de aquella época y con alguna otra del mismo Cade­
net, ataca sólo las clases y los vicios sociales. Es a d e m á s 
esta sát i ra un modelo también en versif icación y en alteza 
de pensamiento. 

E n ella el trovador desea r ía que los poderosos fuesen 
tales como él mismo sería, si tuviese su poder. E n este 
caso ves t i r ían ricos trajes y armas brillantes, ser ían corte­
ses y gentiles, depar t i r í an de amor y de cosas de guerra, 
galantes con las damas, bravos en los torneos y en el cam­
po, hidalgos y rumbosos. «Más valiera esto, dice el poe-
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ta, que no entregarse á la ho lgazaner ía y al merodeo como 
hacen nuestros barones, tan diligentes en ser salteadores 
de camino como en huir cuando alguien se les cuad ra .» 
Cadenet, en esta dura sát ira , recuerda que hubo un d ía en 
que los barones bri l laban por sus altas prendas y d i s t in ­
guidas cualidades; pero hoy. a ñ a d e , se distinguen por sus 
saqueos y r ap iñas , y se complacen m á s en robar bueyes 
y en despojar á los boyeros. «Y áun , exclama por medio 
de un rasgo final de aguda sát i ra , y á u n con este oficio 
no ganan m á s que para llevar pobres tragos y viejos ar-
neses.» 

Aytals com ieu seria, 
si '1 poder n' avia ,. 
volgra que fos 
qui n ' es poderos; 

que ieu seria gen teuens 
d' armas e de vestiraens, 
e sería lares conduchiers, 
e seria en cort afaniers, 
e volria domnas vezer, 
e soven donar mon aver, 
e seguir guerras e torneys 
et agradar m i a dompneis. 

Aissó 'm par que valria 
mais que raubairia, 
don vei cobeitós 
totz nostres barós, 

que si vos es plus manens 
que 'us autres e vostras gens, 
ajustaran cavalhiers 
ab us guarnimens leujiers, 
per plus leu cossegre 1' aver, 
o, si atrobavo poder 
per plus leu fugir, so ' m paréis; 
aisso tolh pretz e '1 descreis. 

Temps fo qu' hom conoyssia 
drutz, quan los vezia, 
á las grans mayssós 
et ais bels dos 

et ais azautz guarnimeiis, 
et ais belhs aculhimens, 
maier, qui es belhs parliers, 
qu' aver totz los bos mestiers; 
mas ab gienh ni ab saber 
no pot hom pretz retener, 
si ab faitz no 'ls fai ó no 'ls creys 
aissi vai aquesta leys, 

Nulbs hom par cortezia 
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no 's desviaría; 
e si fon saz os 
qu' hom er amorós 
e paria jovens 

e renhava entendemens, 
mas era qui vai primiers 
penre los buous e 'ls boviers, 
dizon que sap mais valer, 
vos guardatz si '1 dizon ver 
qui d' aquelh guazanh raezeys 
portón malazautz arneys. 

Existe otra poesía de Cadenet dedicada a l vizconde de 
Burlats, á quien se suponía degenerado de su antiguo va­
lor. E l trovador le incita á seguir el camino de sus mayo­
res y mueve su á n i m o á gloriosas empresas: le exhorta para 
que no tome á mala parte sus consejos; le cita el ejemplo 
de B lacás , R a m ó n de Agoul t y el m a r q u é s de Montferrat . 
á quienes los poetas advir t ieron libremente sus defectos 
sin que se enojaran y sin que dejaran de hacer bien á sus 
propios censores: y termina d ic iéndole que 

pauc vos ama, vescosus, qui 'us enseigna 
que de ben far ni de pretz no 'us soveigna... 

«Poco os ama, vizconde, e l que no os enseña á recordar 
altos deberes de honra y prez. S i no tuv ié ra i s amigos dis­
puestos á recordáros los , vuestro m é r i t o t e r m i n a r í a en se­
gu ida .» 

E n una compos ic ión dir igida á B lacás , le exhorta á ha­
cerse monje ó á entrar, como él hizo, en una orden r e l i ­
giosa. 

«Si yo encontrara á m i c o m p a ñ e r o B lacás , le aconseja­
ría lo que ha rá de seguro sin necesidad de m i consejo, es 
decir, no esperar la muerte para renunciar al mundo, que 
es sólo vanidad. De otro modo, temo para él los suplicios 
del infierno. Su ingenio y su razón le ha r í an más c r i m i n a l 
que otro, si comet ía l a locura de precipitarse sobre un es­
collo que se evita desde qne se conoce y se t eme .» 

S i B l a c á s hubiese seguido sus consejos, buen ejemplo 
debía hallar en el trovador, á ser cierto lo dicho por e l 
Monje de las Islas de Oro respecto á haber abandonado su 



g6 V I C T O R B A L A G U E R 

orden para volver a l mundo, á fin de casarse con la monja 
de A i x . 

Una bel l í s ima pastorela existe de Cadenet, que merece 
copiarse ín tegra , antes de dar por terminado este c a p í t u l o . 

L ' autr' ier lonc d' un bosc fulhós 
trobey en ma via 

un pastre mout angoyssós, 
chantan, e dezia 

aa chansón: Amors 
jo 'm clara deis lauzcnjadors, 

car los dolors 
qu' a per els m' aymía 
mi fay piegz que ' I mía. 

—Pastre, lauzeugier gilós 
m' onron chascun día, 

e dizón qu' ieu suy joyos 
de tal drudaria 

don mi eréis onors, 
c non ai autre socors, 

pero '1 paors 
qu' i lh n' en seria 
vertatz, s' ieu poria. 

—Senher, pus lor fols ressos 
de lor gilosia 

vos platz, pauc etz amorós; 
que lor felhonia 

part mans amadors, 
qu' ieu pert mi dons pels trachors; 

et es errors 
e dobla folhia 
qui en lor se fia. 

—Pastre, ieu no suy ges vos, 
qu' el maritz volria 

batés mi dons á sazós, 
qu' a dones la ' m daria; 

quar per aitals flors 
las an l i gilós peiriors; 

qu' ab las melhors 
ten dan vilania 
e .y val cortezia. 

«Anteayer , á lo largo de un bosque hojoso, hal lé en m i 
camino á un pastor muy angustiado que cantaba, y decía 
su canc ión : Amor , me lamento de los maldicientes por la 
pena que Causan á m i amiga, m á s que por la propia mía . 
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»—Pas to r , los celosos maldicientes me lisonjean cada 
d ía cuando de mí se ocupan diciendo que estoy envaneci­
do por unos amores que me honran y de los cuales depen­
do; pero el temor que ellos tienen de que sea cierto, lo se­
r ía en realidad si 3̂ 0 pudiese. 

»—Señor , ya que os placen los falsos ecos de sus celos 
y envidia, poco enamorado estaréis , pues á no pocos 
amantes perdió su felonía, sin contarme á m í que pierdo 
m i dama por esos traidores. Grande error es y gran locura 
fiarse de ellos. 

»—Pas to r , yo no soy vos, pues que de buena gana q u i ­
siera que el marido diera de palos á mi dam?, lo cual h a r í a 
que és ta me atendiera: con requiebros de esta clase los 
maridos celosos har ían la causa de los amantes, que n u n ­
ca pudo la vi l lanía alcanzar lo que la cor tes ía a lcanza.» 

TOMO 11 
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L A DAMA GASTELLOZA. 

Na Castelloza, dicen las Vidas de los trovadores, era. una 
noble dama de Auvernia, mujer de T r u c de Mairona; a m ó 
á Armando de Breon y por él compuso sus canciones. Era 
una dama muy genti l , muy instruida y muy bella. 

Estas son las l íneas que le consagra, y esto todo lo que 
á p ropós i to de esta dama se permite decir el b iógrafo p ro ­
ven zal. 

H e aqu í la poesía m á s notable que de ella nos queda: 
«Amigo , si fuérais sumiso y sincero ¡cuánto no os ama­

ría! E n este mismo instante, á u n recordando vuestras ve­
leidades y locuras, estoy componiendo una canción en 
vuestra alabanza. 

« H e resuelto no amaros nunca de corazón y de buena 
fé. Quiero ver si gana ré teniendo para vos u n co razón i n ­
flexible y duro. Pero, no, no he de hacerlo. N o quiero ex­
ponerme al reproche que p u d i é r a i s dir igirme de haber exis­
tido en mí deseos de faltaros. Ser ía dar pretexto á vuestra 
inconstancia. 

»Os amo, y hallo mi sat isfacción en ello, á u n cuando 
todo el mundo dice que sienta mal á una dama el dar á 
conocer su amor á un caballero, y e l tenerle constante­
mente á su lado. Los que esto dicen, no saben amar. 

«Es tá loco aquel que me condena por este amor. No 
sabe l o que por mí pasa, n i os vió nunca con los ojos que 
yo os v i , cuando me dijisteis que no me apenara y que un 
d ía l legaría qu izá en que fuéseis m í o . E l gozo que sent í 
entonces vive a ú n en m i corazón . 

«Nada me significa otro amor. M e imagino sin cesar 
que ha llegado el momento de poseeros y de que seáis 
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sensible á mi pasión. Todos mis goces es tán en la ilusión 
de este sueño . 

«¿Qué m á s puedo deciros? H e buscado todos los medios 
para que vuestro corazón se abriera á m i amor. No os lo 
hago decir: os lo digo yo misma. No hay remedio para 
m i mal , y muero si no dá i s al ivio á mis penas. S i me de-
já i s mor i r , comete ré i s un gran pecado ante Dios y á n t e l o s 
hombres .» 

Nada m á s he podido averiguar de esta poetisa, cuyo 
nombre no es bien cierto aún que fuera el que se estampa 
al frente de estas l íneas . Fác i l es que en los manuscritos 
pr imi t ivos ó en sus copias se haya desnaturalizado. 
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GERCAMONS. 

F u é un juglar de G a s c u ñ a , pero no era és te su nombre, 
que ha quedado desconocido para la historia. E l de Cer-
camons (Busca mundos) se lo a p r o p i ó ó se lo dieron por 
su vida aventurera y vagabunda que le llevaba á correr 
tierras y á i r errante de un lado para o t ro , sin fijarse en 
punto alguno. 

F lo rec ió según parece á mediados del siglo x n ; era gas­
cón, como queda dicho, y hay indicios para creer que tras 
de su nombre vulgar, como si d i j é ramos de guerra, se 
ocultaba el apellido de alguna famil ia i lustre. 

Su biógrafo provenzal le consagra sólo tres l íneas que 
así dicen: « E r a un juglar de G a s c u ñ a que trovaba versos 
y pastorelas á la antigua usanza. C o r r i ó todo el mundo, 
hasta donde pudo, y por esto se hizo l lamar Ce rcamons .» 

Las composiciones que de él nos quedan no indican un 
genio superior. Más que á su m é r i t o verdadero, deb ió sin 
duda su fama á su especialidad de componer al uso an t i ­
guo, como deb ió su nombre á su pas ión por los viajes y 
las aventuras. 

Nada se sabe de su vida. V iv ió y compuso versos: esto 
es todo. 

Su mejor poesía galante es la que comienza: 

Quan 1' aura doussa s' amarzis 
e la folha cai sul verjan... 

« C u a n d o la dulce brisa refresca, y cae sobre los vergeles 
la hoja, y cantan las aves á coro, es cuando a l trovador le 
place suspirar y cantar el cautiverio en que le retiene el 
amor, y del cual i g n o r a ' c ó m o puede librarse.. 
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«Así que se halla ante la belleza á quien ama, no acier­
ta á explicarse n i á coordinar sus palabras. Ruega á Dios 
que se la conserve hasta que logre la dicha de poseerla, ó 
por lo menos «de verla entrar en sn lecho,» 

»Su clama puede hacer de él lo que quiera, según mejor 
le agrade, un amante leal ó falso, sincero ó mentiroso, cor­
tés ó vi l lano, satisfecho ó descontento. 

«Aspira sólo a l placer de verla, y con esto se satisface; 
pero si ella quisiera honrarle con un beso, se enorgullece­
ría tanto con ello, que har ía la guerra á sus vecinos, sería 
dadivoso y esp léndido , se ha r í a amar y temer, vence r í a á 
sus enemigos, sab r í a defender sus castillos y ningún hom­
bre de su rango podr ía competir con él en valor, en dicha 
ni en la rgueza .» 

Nada m á s en realidad puede decirse de este trovador, 
cuya v ida ignorada, cuyo nombre desconocido y cuyas 
composiciones de escaso mér i t o no dan motivo para ex­
tenderse mucho. 



102 V I C T O R B A L A G U E R 

CLARA DE ANDUSE. 

Per tenec ió á la familia de este nombre, algunos de c u ­
yos individuos figuran con glor ia en los anales de aque­
llos tiempos. Era hija de Pedro Beremundo de Anduse y 
de Constanza, hija de R a m ó n V I , conde de Tolosa. 

Dícese que fué una dama cuya hermosura c o m p e t í a con 
su talento, tan buena como gent i l , y tan gentil como bella. 

Nada de su vida me fué dado averiguar, y sólo a lgu­
na que otra vez hal lé consignado su nombre en alguna 
crónica , confundido con los de aquellas damas célebres y 
galantes de su época , la condesa de D í a , Isabel de Malas-
pina, la dama de Castelnou, T iburga de Sarrenom, Cas-
telloza, Adelaida de Porcairagues, Iselda de C a p n i ó n y 
tantas otras. 

Sólo una poesía nos queda de Clara de Anduse, que 
basta para juzgarla. Pinta su pas ión por un amante, que 
se supone haber sido el t rovador Hugo de San Cyr, y la 
pinta de una manera que revela su alma de poeta. 

He aquí esta compos ic ión , que trascribo pr imero en 
provenzal, p e r m i t i é n d o m e luego traducirla, según me ha 
sido dable, en verso ca ta lán para que se pueda apreciar 
la semejanza de ambas lenguas, y en prosa castellana, ver­
so por verso y palabra por palabra, para ser m á s fielmen­
te juzgada. 

En greu esmai et en greupessamen 
an mes mon cor et en granda error, 
l i lauzengier e i ln fals devinador, 
abaissador de jo i e de joven, 
quarvos, qu' ieu am mais que res qu' el mon sia, 
an fait de me departir e lonhar. 
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si qu' ieu no us puesc vezer ni remirar, 
don muer de dol, d' ira e de feunia. 

2.n 

Selh que 'm blasma vostr' amor ni 'm defen 
non poden far en re mon cor melhor, 
ni ' i douz dezir qu' ieu ai de vos major, 
ni 1' enveia, ni '1 dezir, ni '1 talen; 
e non es hom, tan mos en^mics sia, 
si '1 n ' aug dir ben, que non tenha encar, 
e, si 'n ditz mal, mais no 'na pot dir n i far 
nenguna re que á plazer mesia. 

Ja no us donetz, bels amics, espaven 
que jo ves vos aia cor trichador, 
ni qu' ieu us cange per nul autre amador, 
si 'ra pregavon d' autras dones un cen; 
qu' amors que 'm te per vos en sa bailía, 
vol que mon cor vos estui e vos gar; 
e farai ho; e s' ieu pogués emblar 
mon cors, tais, 1' a que jamáis non 1' hauria, 

TRADUCCIÓN C A T A L A N A . 

r. 
En greu desmay y en greu desvaniment 

han mes mon cor, transitper lo dolor, 
los malvolents, richs en falsa lauzor, 
abaixadors dejoi y de jovent, 
pus al que jo am, com res qu' en lo mon sia, 
de mi 1' han fet fugirne y allunyar, 
sens que mos ulls lo pugan ja mirar, 
umplint de dol y fel 1' ánima mia. 

2.a 

Aquells que d'ell mal parlan abintent 
no poden fer en res mon cor millor, 
ni fer tampoch mon desitj d' ell major, 
qu 'en son amor mon cor viu y s'encen. 
Qui d'ell en be me parle, mes que sia 
mon enemich, de mi 's pot fer amar; 
qui d' ell en mal, may mes podrá esperar 
en son favor paraula n i obra mia. 

Mon bon araich, no tingau may esment 
de que mon cor vos puga ser traidor, 
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ni que mudar ne puga jo d' amor 
mes que m' ho preguen tots de cent en cent, 
qu' Amor que 'm te per vos en sa Bailía 
vol qu' en mon cor vos sol pogau reinar. 
¡Ay! si en mon eos ne pogués jo manar, 
tal lo te avuy que mes j a no '1 tindria. 

TRADUCCION C A S T E L L A N A . 

I . 

En gran abatimiento y en gran pesar 
pusieron mi corazón, y también en grandes dudas 
los maldicientes y falsos aduladores 
detractores del solaz y de la juventud, 
puesto que á vos, á quien amo sobre todo lo del mundo, 
os han hecho alejar de mí y abandonarme 
sin que pueda ya gozar al veros, 
matándome de dolor, de ira y de tristeza . 

2.a 

Los que critican mi amor y le condenan 
no conseguirán que m i corazón cambie, 
n i harán que sea mayor el deseo que de vos tengo, 
n i mudarán en nada mis propósitos . 
No hay hombre alguno, por odioso que me sea, 
á quien no esté pronta á favorecer, s í le oigo hablar bien de vos, 
como no hay hombre á quien, si habla mal, 
no esté yo dispuesta á hacer daño. 

No tengáis nunca miedo, buen amigo, 
de que pueda seros traidor mi corazón, 
n i que os pueda olvidar por otro, 
áun cuando cien damas juntas me lo pidieran, 
ya que Amor, que por vos me retiene en su feudo, 
quiere que mi corazón sea vuestro siempre, 
y esto haré. ¡Así pudiera yo mandar 
en mi cuerpo, que tal lo posee, que ya no volvería á tenerlo! 
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EL PAPA CLEMENTE IV. 

N o p o d í a faltar un Papa entre los trovadores, donde 
tantos reyes y pr ínc ipes figuran. 

Cuando per tenec ía al siglo y á las letras, Clemente I V se 
llamaba Guido Folquois según unos, y según otros F o l -
quet. Como otro trovador de su mismo apellido, antes de 
abrazar el estado ecles iás t ico y elevarse á las primeras dig­
nidades dé la Iglesia, anduvo por cortes y castillos, siendo 
ga lán trovador y genti l caballero. 

P e r t e n e c í a á una noble famil ia de San G i l , á orillas del 
R ó d a n o , y fué sucesivamente trovador, mi l i t a r , abogado, 
casado, padre de famil ia , v iudo, cura, canón igo , arcedia­
no, obispo, cardenal, y, finalmente, Papa. Alguien ha d i ­
cho t a m b i é n que fué fraile cartujo, pero debióse confun­
dir a l padre con el hijo, que ingresó efectivamente en la 
orden de San Bruno. 

Pocas noticias se tienen de su época de trovador; sólo la 
de haber compuesto algunas canciones, que ser ían sin 
duda galantes como las de Folquet de Marsella, m á s tar ­
de obispo de Tolosa, Sin embargo, no llegaron hasta nos­
otros, y sólo ha quedado de él una c o m p o s i c i ó n religiosa 
sobre las siete a legr ías de la Vi rgen , á saber: i.a, l a sa lu ­
tac ión del ánge l Gabriel; 2.a, la adorac ión de los pastores; 
3.a, la ado rac ión de los Magos; 4.a, la r e su r recc ión de Je­
sucristo; 5.a, su ascens ión; 6.a, el descendimiento del Es­
p í r i tu Santo; 7.a, la a sunc ión de la V i r g e n . 

Desde principios del siglo x m , á mediados del cual flo­
reció Clemente I V , durante el curso de las predicaciones 
contra los herejes albigenses, se es tableció y enseñó el r o ­
sario en las comarcas de Provenza. Los Hermanos predi-
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cadores, orden en aquel entonces fundada, propagaban 
con fervor esta nueva p rác t i ca , que t en ía por objeto glor i ­
ficar á la madre de Dios recitando tantas Ave M a r í a pre­
cedidas del Patev como fases gloriosas, dolorosas ó ale­
gres había en su v ida . Var ias cof rad ías llamadas del R o ­
sario se establecieron por do q u i e r en aquellas comarcas 
meridionales, y en una de ellas ingresó Guido Folquet 
que, siguiendo las huellas del otro trovador de su ape l l i ­
do, se consag ró á la p red icac ión y al exterminio de todo 
resto de herejía. 

A partir de la fundación de l a orden de Hermanos pre­
dicadores, es cuando el nombre de la Virgen comienza á 
resonar en las poes ías de los trovadores para recibir el 
homenaje de su adhes ión y alabanzas. 

Los principales trovadores que por aquellos tiempos 
elevaron sus cán t icos á la Vi rgen , sustituyendo al culto 
profano y galante de la dama del cast i l lo, el culto divino 
de la dulce dama del Pa ra í so , como la l lamó Bernardo de 
Auriac, fueron Guido Folquet, Pedro de Corbiac, el mismo 
Pedro Cardinal , P e r d i g ó n , Lanfranc Cigala, el monje de 
F o i s s á n , Gui l lermo de A u t p o u l y Bernardo de Aur iac . 

E l canto de la albada, el m á s mundano que t en í an los 
trovadores, fué entonces precisamente el que pasó á ser 
un canto religioso. Dejaron de componerse albadas á las 
damas y caballeros obligados á separarse al nacer el alba, 
y se compusieron muchas, a l contrario, en honra y prez de 
la Vi rgen , de la T r i n i d a d y de los santos. C a n t á b a s e la 
albada en la iglesia al son de los p í fanos , de los t í m p a n o s y 
de los tamboriles, ante el altar de la Vi rgen , sobre todo en 
las fiestas de la Nat iv idad . 

Pudieran componerse largas l e t an í a s con los calificati­
vos y ep í te tos encomiás t i cos que aquellos trovadores aña ­
den al nombre de la Vi rgen , á l a cual parece que se apre­
suraban á d i r ig i r todo el mundano repertorio de galantes 
y poé t i cos nombres que habían guardado hasta entonces 
para la dama de sus pensamientos. 

H e aqu í algunos de estos calificativos y t í tu los , de gran 
belleza por cierto y poesía , la mayor parte de los cuales 
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han pasado á todas las lenguas, r e p r o d u c i é n d o s e en las 
composiciones de los m á s renombrados poetas: J o i de pa-
yadis, fons de gracia plena, del mon gaug et vis, vera mercés, 
roza ses espinha, verga seca, f rug facens, estela del solelhmai-
re, estela marina, domna metges e metzina, lectvaris et enguens, 
flums deplazers, cambra de Dieu, orí don naysso tot be, repaus 
ses fi, capdels d' orbes enfans, fvugz d' entier j o y , seguransa de 
patz, port ses peril, gaug ses tristor, sejorn d ' amics, fis delietz, 
ses turmen, porta del cel, via d¿ salvament, de paradis lums e 
clartatz et alba, rosa plascent, soleyl de resplandor, johel de sanct 
amor, topacis cast, carboncle relusent, claretat sens foscor, aigla 
capdal, estela d' amors, etc., etc. 

Guido Folquet era ya obispo cuando recibió de Urba ­
no I V la mis ión de pasar á Inglaterra con funciones de 
legado para transigir las cuestiones suscitadas entre el rey-
Enrique I I I y S i m ó n , conde de Monfor t . Cumplida su m i ­
sión, el Papa le n o m b r ó cardenal-obispo de Sabina. 

T u v o í n t i m a s relaciones y contrajo amistad con los san­
tos doctores T o m á s de Aquino y Buenaventura, y á la 
muerte de Urbano I V , fué elegido para la sede pontificia, 
subiendo al trono con el nombre de Clemente I ^ T y siendo 
coronado el 22 de Febrero de 1265. 

E l Papa no olv idó al trovador, y conced ió cien d ías de 
indulgencia á los que leyesen y recitasen su poesía de las 
siete a legr ías de la Vi rgen , la cual figura en los manuscri­
tos provenzales con el t í tulo de Gozos de la Virgen {Gautz 
de la Vérge). A l final se lee: 

Aquest gautz dechei mosenher Guy Folqueys, edonetC jorns 
de perdón qui lo dirá, can fon aposto lis. 

Este Papa fué el que dió la investidura del reino de las 
dos Sicilias á Carlos de Anjou , hermano de L u i s I X de 
Francia, comenzando así aquella larga serie de perturba­
ciones y guerras que hab ían de traer tantas ca tás t rofes . 

Manfredo, primero, y el joven Conradino después , se 
opusieron á la decisión del Papa. Sabido es cómo ambos 
perecieron. 

Manfredo de quien ha dicho Dante 
Biondo era e bello e di e n t i l e aspetto, 
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fué muerto en la batalla de Caperano, en 1266. Su c a d á ­
ver p e r m a n e c i ó tres d ías abandonado, e n t e r r á n d o l o luego 
sin honores de ninguna clase bajo un promontorio de pie­
dras. Pero n i á u n en este humilde lugar estuvo tranquilo. 
E l obispo de Cosenza, legado del Papa, que había jurado 
arrojar á Manfredo muerto ó v ivo de Sic i l ia , m a n d ó desen­
terrar su c a d á v e r y arrojarle á orillas del Verde, p e q u e ñ o 
río que divide los confines del reino de Ñápe l e s y de la co­
marca de Roma. 

E l joven Conradino, nieto del emperador Federico I I , 
se p resen tó para vengar á Manfredo, pero tuvo aún m á s 
desastrada muerte. C a y ó prisionero de Carlos de Anjou, y 
subió á un cadalso. 

Se ha acusado al Papa de esta muerte llevada á cabo 
por la cruel venganza de Carlos de A n j o u y que desper tó 
un grito de universal r ep robac ión , que t o d a v í a se oye. 
Otros autores han aducido pruebas para demostrar que el 
Papa no intervino en aquel suceso, siendo falsas las pala­
bras que se le atribuyeron con este mot ivo . 
, L a muerte de Conradino fué obra ú n i c a m e n t e de Car­
los de A n j o u . Será eternamente un bo r rón para el sobera­
no que la pe rmi t ió . 

Sabido es que Conradino, antes de poner su cabeza so-
bre'el tajo, arrojó su guante a l pueblo que rodeaba el ca­
dalso en demanda de venganza. Este guante fué levanta­
do por Juan P róc ida y presentado á Pedro el Grande de 
A r a g ó n , que subió al t rono de Sic i l ia cuando ésta arrojó 
de él á Carlos de Anjou . 

Clemente I V , d e s p u é s de haber gobernado la iglesia cer­
ca de cuatro a ñ o s , m u r i ó en Vi te rbo el 29 de Noviembre 
de 1268. 

Ele aqu í la única poes ía que nos queda de Clemente I V , 
ó sea de Guido Folquet : 

« C o n el pr imer gozo, Dios env ió a l ángel del cielo para 
saludaros y dijo: «Ave grat ia plena; el E s p í r i t u Santo, que 
i lumina , á vos v e n d r á . » Y en seguida Dios, siendo en vos, 
i l uminó vuestro humilde pensamiento. 

»Con el segundo alegróse el coro de los ángeles , cuando 
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de vos nac ió sin dolor el H i j o de Dios , y permanecisteis 
virgen, pues engendrás te i s sin mancha ai que debía sal­
varnos á todos. 

«Con el tercero, los tres reyes de Oriente vieron la estre­
l la resplandeciente, con gozo y júbi lo completos, que les 
guió á la casa donde Dios estaba, y allí le adoraron b e s á n ­
dole los p iés y ofreciéndole oro, incienso y mir ra . 

«Con el cuarto, vuestros dolores se trocaron en gran 
alegr ía cuando Dios , terminada su pas ión , resuci tó de 
muerte á vida, a p a r e c i é n d o s e en seguida á los suyos á fin 
de cambiar su pena en j ú b i l o . 

«Con el quinto, ac recen tá ronse vuestras a legr ías cuan­
do Dios , por su poder, emprendiendo el camino de los 
cielos delante de su guardia, os hizo quedar aqu í abajo, 
señora , para sostener la fé. 

«Con el sexto, fueron i luminados los após to les , y reci­
bieron el Esp í r i t u Santo, á ñn de que cada uno pudiera 
quedar m á s seguro y convencido. Dió les plena ciencia á 
todos y supieron entonces la verdad de la fé. 

«Con el sé t imo dupl icás te i s vuestra a legr ía cuando su­
bisteis allá arriba, á la corte del P a r a í s o , donde honrada 
fuisteis y coronada por vuestro H i j o , y donde oísteis los 
nuevos cantares de los ángeles y de todos los santos. 

«Virgen gloriosa, valed á aquellos para quienes sois la 
madre pura y sagrada del H i j o de Dios y la reina sobera­
na del cielo. Amparadles, pues, en los grandes peligros 
de este mundo. 

T O R N A D A . • 

«Flor rica en bondad y encanto, haced, señora , que los 
que os imploran sean par t íc ipes de estos siete gozos .» 

Al premier gaug Dieus enviec 
1' ángel del cel que 'us saludec 
e dis: Ave gratia plena, 
le Sans Espedís qu' ellumena 
en te vendrá, Pueis en vos fo 
Dieus alhumil vostra razó-

Al segon le chor s' alegrec 
deis angels, can de vos masquec 
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le filhs de Dieu ses tota pena, 
e remazetz pura Vergena, 
quar selh que 'ns done salvatió 
enfanfetz ses corruptió. 

Al ters l i tre rey d' orien 
virón 1' estela resplanden 
ab gaug abe ab joia cumplida; 

al óstal on Dieus es los guida, 
aur et eccés offron adés 
e myrra, baizanlos sieus pes. 

Al quart en gran alegreraen 
torneron vostre marrimen 
quan Dieus, la passió finida, 
resucitec de mort á vida, 
ais sieus apparec eu aprés 
per que lor dol en gaug tornés. 

Al sinqué son l i j o i cregut 
quan Dieus per la sua vertut 
ves lo cel dres la drecha via, 
prezen la sua companhia , 
desay vos fe Dieus remaner 
domna, per la fe sostener. 

Al seizé foron perceubut 
1' apóstol et han íreceubut 
lo Sanf Esp2rit, perqué stia 
cascus segur e mais ferm sia 
adones lor dec plenier saber 
e saubro de la fe lo ver. 

Al seté vostre gaug dobbletz 
quan sus en la cort don pujetz 
de paradis, on fos onrada 
per vostre Filh e coronada, 
adones auzitz los noels chans 
deis anjels e de totz los sans. 

Vérges glorioza, valetz 
a seis per los quals maires etz 
del Fi lh de Dieu pura sagrada 
e del cel regina clamada, 
si que lor riatz ajudans 
en lors perilhs d ' aquest mon grans, 

T O R N A D A . 

Flors humils e bon azurada, 
faitz, domna, vostres reclamans 
d ' aquestz V I I gaugz participaus. 
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EL CONDE DE FOIX. 

N o hablan de este poeta los biógrafos provenzales de los 
trovadores, y sin embargo, merece u n lugar distinguido 
entre és tos , pues á u n cuando sólo nos queden de él dos 
composiciones, se sabe que escr ibió muy buenos versos y 
fué perito en el arte de trovar. 

Roger Bernardo I I I , que éste es nuestro poeta, sucedió 
en 1265 en el condado de F o i x á su padre Roger I V , y 
anduvo en guerras con el rey de Francia, al pr inc ip io de 
su soberan ía . Cayó prisionero del monarca f rancés y fué 
conducido al castillo de Carcasona, donde p e r m a n e c i ó 
hasta 1273, época en que, por haber hecho su sumis ión , 
recobró su l ibertad y sus Estados, siendo desde entonces 
tan amigo del rey de Francia como enemigo había sido 
antes. 

Sus quebrantos, su mala suerte y su larga pr i s ión en 
Carcasona no variaron el ca rác te r turbulento é inquieto 
del conde de F o i x . Por los años de 1278 se le ve unirse á 
D . Jaime de Mallorca y á los condesde Urgel , de Pallars, 
de Cardona y otros barones catalanes que se levantaron 
contra D . Pedro de Aragón el Grande. Mezclado el conde 
de Fo ix en las turbaciones de C a t a l u ñ a , ha l lábase en B a -
laguer el año 1280, en ocasión de presentarse D . Pedro á 
sitiar esta plaza, baluarte pr incipal de los barones insu­
rrectos. 

Cuando el monarca a ragonés se a p o d e r ó de la ciudad, 
los nobles que estaban en ella cayeron prisioneros, y entre 
ellos el conde Roger Bernardo, á quien D . Pedro dió por 
posada un calabozo del castillo de Ciurana, donde por un 
auto que obra en la Historia del Languedoc se ve que a ú n 
estaba en Febrero de 1282. 
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Se ignora c ó m o y c u á n d o r ecobró esta segunda vez su 
l ibertad, pero disfrutaba ya de ella en 1285, pues que en 
este a ñ o formaba parte de la hueste del rey de Francia, 
Felipe el Atrevido, cuando és te vino á A r a g ó n con el fin de 
apoderarse de este reino, cuya investidura diera el Papa 
á Carlos de Valois, creyendo sin duda que era tan fácil 
tomar posesión de este reino como fácil hab ía sido para e l 
Papa dar lo que no era suyo. 

A esta época precisamente se refiere la poes ía de Roger 
Bernardo que ha llegado hasta nosotros. 

Según se puede leer en los a r t í cu los referentes á D . Pe­
dro, considerado como trovador, y á Bernardo de Auriac , 
el monarca a ragonés al ver que el rey de Francia con t o ­
do su poder ío iba á caer sobre é l , escr ibió un serventesio en 
favor de su causa y de su derecho. A este serventesio con­
testaron con e í mismo metro y los mismos consonantes el 
conde de Fo ix y Bernardo de Aur iac , en sentido contrario 
a l de D . Pedro, como es de suponer, y en favor de la cau­
sa tan malamente y en tan mal hora apoyada por el rey 
de Francia. 

H e aqu í la poesía de Roger Bernardo: 

Salvatge, tuitz ausen cantar, 
enamorar 
reis de Aragó: 

digatz me se 's poria tan far, 
c' a mi no par 
ses lo lió 

que sia ensemble en tota res 
contra '1 francés 

si qu' el sieu afar sia ges; 
e car el dis qu' el pius dreyturer vensa 
de faihir tot a cascun la razó, 
pero sapchatz que' eu deteng Castelbó. 

Mas qui a flor se vol mesciar 
ben deu gardar 
lo sieu bastó; 

car francés sábon grans colp dar 
et albirar 
ab lor bordó; 

e no 'us fizés en Carcasés 
ni Agenés, 

ni en Gascón, quar no 1' amon de res 
de pos vas mí 'a i faita la falhensa; 
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en breu de temps veirem mos Borgoigaó 
cridar Monjoi, e 'Is criden Aragó. 

«Salvatge I , todos somos buenos para cantar y el rey de 
A r a g ó n para enamorar. Decidme c ó m o p o d r á hacer lo 
que dice, mientras no se le una e l león 2 con todo su poder 
contra el francés y venga á auxil iarle en su tarea. Y pues 
él dice que el de mayor derecho venza, a r rég lese cada 
uno como pueda, pero os advierto que yo me quedo en 
Cas te l lbó . 

»E1 que habérse las quiera con las Flores, que guarde 
bien sus Barras, porque los franceses saben dar grandes 
golpes y manejar su bo rdón , y no os fiéis en los de Car-
casona, n i en los de Agen, ni en los gascones, porque no 
le estiman desde que me faltó á su palabra. No tardare­
mos en ver á mis borgoñeses gri tar Montj'oie, y griten 
ellos Aragón.» 

Se atribuye al conde de Fo ix otra poesía que no debe 
estar completa y que parece ser un fragmento tan solo, so­
bre el mismo asunto. 

E n esta otra compos ic ión , ó por mejor decir, en estas 
estancias, Roger Bernardo manifiesta los sentimientos de 
un odio violento y b á r b a r o ; y como el Papa había exco­
mulgado á los aragoneses dando ca rác te r de cruzada á las 
huestes del rey de Francia, el conde de Foix trata á a q u é ­
llos de Patarines y Tartarines, nombre de sectas que figu­
raban entre los albigenses, y pide para ellos todos los su­
plicios de la t ierra y todos los tormentos del infierno. 

Francés que al mon de gran cor non á par 
e de saber de fortz' e Borgoignon, 
los Paterin á Roma auzan menar; 
e qui clamar se fara d ' Aragón 
á lo gran foc serán menat aprés 

com raison es, 
e tuit braisat serán 
e lor senes gitad' al ven. 
E qual de v ostra dosensa 

faran tal fin qu' a le mars del sablón 

1 La poesía escrita por el rey, para la cual es esta contestación, va dirigida tarn-
bién, como ésta, á un Pedro Salvatge, que debió ser un juglar de D . Pedro. 

2 Alusión al rey de Castilla, que no cumplió su promesa de auxiliar á D. Pedro. 

TOMO I I 8 
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s' anieran si com 1' arma á perdisson. 
Les Tartaion 
veirem piar, 
ni plui scampar 
poirá saison 

e sieu seigner véirem ligar 
et af orear 
come lairon. 

No ' m será lo premier mes 
el trait que fes 
cridar perdón; 
destruí nostra fes 

nos chalzeron per aver sa remensa, 
e pos veirem chascun de sa maison 

e de son sieu morir en prisión. 

Debe haber en estas estancias error de copia, pues r e i ­
na en ellas gran oscuridad. De la manera que han l l e ­
gado hasta nosotros son s e m i - b á r b a r a s , como si corres­
pondieran por la forma y por el lenguaje á la barbarie del 
pensamiento. 

Pueden traducirse así : 
«Dos franceses, que no tienen igua l en el mundo, y los 

fuertes borgoñeses , c o n d u c i r á n á Roma los Patarines; y 
todo aquel que se h a r á l lamar de Aragón será , como es 
razón, arrojado á la hoguera y esparcidas al viento sus 
cenizas. 

«Todas sus huestes d e s a p a r e c e r á n como las aguas entre 
las arenas, y pe rderán su alma. Veremos á los Tartarines 
condenados al suplicio y á su señor (el rey de Aragón) 
preso, atado y conducido como u n l ad rón . N o será el p r i ­
mero á quien se oiga pedir clemencia. Todos los de su 
casa y de su partido a c a b a r á n su vida en los ca labozos .» 

M a l profeta fué el conde de F o i x . Suced ió precisamente 
lo contrario. E n aquella ocas ión , el Papa pudo predicar 
la cruzada y ponerse de parte de los invasores, pero Dios 
pro teg ió á los Tartarines y Patarines. 

Estas composiciones, escritas en favor de Francia y con 
el espír i tu francés, debieron hacer estremecer en el fondo 
de sus sepulcros á aquellos valerosos antepasados suyos, 
los condes de Fo ix , que tanto se h a b í a n sacrificado y tanto 
hab ían sufrido en defensa de l a causa nacional. 
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E L C O N D E 

Y LA CONDESA DE PROVENZA. 

I . 

E l conde de Provenza que figura entre los trovadores, 
es el llamado R a m ó n Berenguer V . 

Aunque poeta, m á s que por sus composiciones, pues 
sólo son dos las llegadas hasta nosotros, se d is t inguió por 
la e sp lénd ida hospitalidad y por l a constante pro tecc ión 
que dió á todos los que en la carrera poé t i ca se d is t in­
g u í a n . A esto es á lo que principalmente debe e l figurar 
como Trovador. 

R a m ó n Berenguer era un n iño todav ía , cuando m u r i ó 
su padre Alfonso I I de Provenza^ que había casado con 
Garsenda de S a b r á n , heredera del condado de Forcal -
quier. (Véase el a r t í cu lo de esta poetisa.) 

Q u e d ó el n iño R a m ó n Berenguer á cargo de su tio el 
rey de Aragón Pedro el Católico; pero á la muerte de éste 
en 1213, fué enviado al cast i l lo de Monzón con su pr imo, 
el hijo de D . Pedro, que fué después el famoso D . Jaime 
el Conquistador. H a l l á b a n s e los dos j ó v e n e s p r ínc ipes edu­
cándose en el castillo de Monzón , bajo la vigilancia y cui ­
dado del gran maestre del Temple Guil lermo de Monredó , 
cuando las turbaciones que había en Provenza por causa 
de la minor ía y ausencia del conde, obligaron á varios se­
ñores pro vénza les , fieles á su causa, á reclamar su pre­
sencia. 

E n v i á r o n l e , pues, un mensaje d ic iéndole que en deter­
minado d ía t e n d r í a n dispuesta una galera en el puerto de 
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Salou, y que i r ían á sacarle ocultamente del castillo de 
Monzón para l levárselo á Provenza, donde estaban segu­
ros de aquietar los bandos con sola su presencia. Todo 
tuvo lugar tal como se proyectara. L legó el d ía designa­
do, y el joven conde, d e s p u é s de haberse despedido, con 
l ág r imas en los ojos, de su p r i m o y c o m p a ñ e r o D . Jaime, 
salió de Monzón en c o m p a ñ í a de Pedro de Augier, su 
ayo. Llevando sólo por séqu i to dos escuderos, caminaron 
toda la noche, pasaron disfrazados por L é r i d a , y llegaron 
á la siguiente noche á Salou, en donde les recibió la gale­
ra preparada, que en seguida tomó l a vuelta de Provenza. 

Este episodio lo cuenta e l mismo D . Jaime en las me­
morias que escribió de su v ida . 

Llegado el conde á Provenza, sus parciales cobraron 
á n i m o , y c o m e n z ó á ganar su causa lo que perdido hab ía , 
a t r a y é n d o s e muchas s i m p a t í a s con su juven tud y su pres­
t ig io , y consiguiendo que le prestaran sumis ión y obedien­
cia varias poblaciones, poco antes rebeladas. Su enlace 
en 1220 con Beatriz, hija del conde T o m á s de Saboya, le 
p r o c u r ó una poderosa alianza, y és ta mayor poder para 
combatir á sus enemigos; pero no logró la pacificación 
completa de sus Estados, ya porque á veces la pol í t ica del 
rey de Francia, del emperador Federico y del Papa les 
obligaba á sostener la causa contraria a l conde, ya por ne­
garse á reconocerle l a c iudad de Marsella, á la cual por 
dos veces durante su vida hubo de poner s i t io . 

R a m ó n Berenguer supo aprovechar h á b i l m e n t e para sí 
mismo y para su pueblo los momentos de paz, Unas ve­
ces, l ibre de sus bél icos e m p e ñ o s , se retiraba á A i x , don­
de ten ía su corte, embellecida por e l ingenio y las gracias 
de su esposa la condesa Beatriz; otras se dedicaba á r e ­
correr sus pueblos y conced ía franquicias y privilegios que 
fueron para la mayor parte de aquellas ciudades el origen 
de los que disfrutaron por mucho t iempo. 

Á su muerte, en 1245, R a m ó n Berenguer dejó cuatro 
hijas: Margarita, que fué esposa del rey L u i s I X de F r a n ­
cia; Leonor, que lo fué de B n r i q u e I I I , rey de Inglaterra; 
Sancha, que casó con Ricardo, conde de Cornouailles y 
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rey de romanos, hermano de Enr ique I I I ; y Beatriz, que 
d e s p u é s de la muerte de su padre, de quien fué heredera, 
se un ió á Carlos I , conde de Anjou , hermano del rey San 
L u i s , y , á su vez, rey de Nápo le s m á s tarde. 

Nostradamus dice que la segunda de esas princesas, 
Leonor, cul t ivó la poes ía , como su padre, y la supone au­
tora del poema de Blandin de Cornouailles y Guil lén de 
Miramar , que todav ía existe. 

L a corte de R a m ó n Berenguer fué un centro de urba­
nidad y gentileza, que i r radió por toda la Provenza y p a í ­
ses vecinos. L a poblac ión de Barceloneta, en los Alpes, 
fué fundada por él en 1230, dándo le este nombre en me­
moria de Barcelona y de los condes sus antepasados. 

I I . 

N o puede hablarse de R a m ó n Berenguer sin decir algo, 
sin dedicar algunas l íneas , al menos, á su famoso minis­
t ro , tan sabio como leal, Romeo de Vi lanova, que dirigió 
su hacienda con mucha e c o n o m í a y le puso en estado de 
sostener una corte bri l lante con rentas bastante reducidas. 

Existe, á p ropós i to de este personaje, una peregrina le­
yenda. 

Cuentan las tradiciones piadosas del pa ís que un día se 
presen tó en el palacio del conde un peregrino. (En pro-
venzal Romeo es Romieu, es decir, romero, peregrino.) 
Aparentaba venir de Santiago de Compostela, recibió la 
hospitalidad del conde, y se q u e d ó á su servicio. Gracias 
al Romero, á quien la leyenda no da otro nombre, la casa 
y hacienda del conde de Provenza comenzaron á prospe­
rar de tal manera, que todo era abundancia y opulencia, 
todo dicha y fortuna. Cuando la corte hubo alcanzado su 
mayor per íodo de esplendor y pujanza, de ta l modo que 
tenía ya asegurado el porvenir, desaparec ió el Romero, 
l levándose sólo su antiguo trage de peregrino, sin que j a ­
m á s , por muchas diligencias que se hicieran, volviera á 
saberse de él. L a leyenda termina suponiendo que un á n -
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gel, disfrazado de peregrino, fué el protector de la casa de 
Proven za. 

Nostradamus y otros cronistas cuentan el hecho despo­
j á n d o l e de su parte maravil losa. 

Según és tos , Romeo era un caballero desconocido que 
regresaba en pe reg r inac ión de Santiago de Compostela, 
cuando la casualidad, y la fortuna para el conde, le con­
dujeron al palacio de A i x . Seducido por l a generosa bon­
dad de R a m ó n Berenguer, e n t r ó á su servicio. E l conde 
le puso al frente de su hacienda, y Romeo, á causa de la 
opulencia que p rocuró á su señor y de l a confianza que 
de éste merec ió , se atrajo la envidia de los cortesanos 
que con sus murmuraciones y calumnias lograron hacerle 
caer en desgracia. Las cosas llegaron á t a l punto, que el 
conde le pidió cuentas. Romeo las d ió , p r o b ó su in t eg r i ­
dad, y en seguida d i jo : 

—Señor , os he servido mucho t iempo, he puesto ta l or­
den en vuestra hacienda, que vuestra posic ión ha venido 
á ser muy considerable de p e q u e ñ a que era. L a malicia 
de vuestros barones os conduce á pagarme con ingra t i tud . 
Y o era un pobre peregrino cuando vine á vuestra corte; 
he v iv ido honradamente de los honorarios que me h a b é i s 
dado; devolvedme m i m u í a , m i b o r d ó n y mis alforjas, y 
me i ré como vine. 

E l conde, arrepentido, quiso retener á su minis t ro , 
pero no bastaron á ello n i instancias, ni ruegos, n i p r o ­
mesas. Romeo recobró su trage y bo rdón de peregrino, y 
salió de la corte de Provenza para no volver ya m á s 
á ella. 

Esta es la versión que acepta el Dante, quien coloca á 
Romeo en su P a r a í s o . 

«Es te es Romeo,—dice e l Dante en su canto sexto del 
P a r a í s o , — c u y o s ilustres iy buenos hechos tan mal fueron 
recompensados. Pero los provenzales que le persiguieron, 
pagaron al fin su burla, porque procede mal quien toma 
por propio agravio el bien de otro. Cuatro hijas tuvo R a ­
món Berenguer, y cada una de ellas llegó á ser reina, lo 
cual se debió á Romeo, humilde peregrino. Palabras i n s i -
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diosas indujeron después al conde á pedir cuentas al h o m ­
bre justo que por diez le había devuelto doce; con lo 
que se ausen tó pobre y anciano, y si e l mundo supiese el 
valor que mos t ró mendigando bocado á bocado su sus­
tento, los que mucho le alaban, m á s a ú n le a labar ían .» 

Octavio Bringuier , poeta provenzal de nuestros t i e m ­
pos, ha escrito sobre la versión de Nostradamus y del 
Dante un precioso poemita que t i tu la Lou rúumieu, legenda 
dau temps des comtes de Prouvenza. 

Sin embargo de todo esto, el testamento de Romeo de 
Vilanova, que fué hecho en 1250 y se ha conservado en 
los archivos del obispado de Venze, prueba todo lo con­
trario. 

Romeo no a b a n d o n ó al conde de Provenza, ni éste dejó 
de recompensar á su privado, pues que, reconociendo sus 
servicios, dotóle hidalgamente dándo le la poblac ión de 
Venze y varios castillos en los terri torios de N iza y de 
Grase. A m á s , cuando m u r i ó , dejó á Romeo de Vilanova 
junto con Alberto de T a r a s c ó n el cuidado de administrar 
la Provenza, lo cual hicieron és tos con gran rect i tud hasta 
el momento en que Beatriz, heredera del condado, se unió 
en matr imonio á Carlos de Anjou. 

I I I . 

Sólo dos poes ías de R a m ó n Berenguer han llegado has­
ta nosotros. 

L a una es una tensión con Arnaldo sobre cosa que podrá 
ser todo lo inocente que se quiera, pereque es una grose­
ría, impropia de tal p r ínc ipe , y la cual no debiera citarse 
á ser otro el autor. Falta aún saber si es verdaderamente 
del conde de Provenza. 

«Este grande y m a g n á n i m o pr ínc ipe , dice Césa r Nos­
tradamus, fué un hombre lleno de dulzura, clemencia y 
humanidad, elocuente en su conversac ión , excelente y es­
pecial en componer en r ima vulgar provenzal: como quien 
tenía de ordinario en su corte muchos, excelentes y raros 
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poetas provenzales que escr ib ían doctas, bellas é ingenio­
sas poesías , á ejemplo é imi tac ión de sus antiguos proge­
nitores y trovadores, con los cuales este conde se deleitaba 
de ta l manera, qué empleaba una buena parte de su t iem­
po y de sus horas en dar expans ión al ingenio proporc io­
nándo les disputas y cuestiones muy sutiles y agradables .» 

Es de suponer que no siempre, y sólo en r a r í s imos m o ­
mentos de mucha libertad, les p r o p o n d r í a cuestiones como 
la de la tensión citada, que dice as í : 

Amics N'Arnaut, cent domnes d' aut paratge 
van outramar e son e meia via, 
e no podón ges complir lor viatge, 
ni sai tornar per nulla res que sia , 
si non o fan per aital convinen 
qu' un pet fassatz de que mova tal ven 
parque la ñau venga's á salvament. 
iFaretz ó no, que saber ó volria? 

Arnaldo contesta af i rmat ivamente . 
S i esta primera composic ión es por cierto poco intere­

sante, no lo es mucho tampoco l a segunda. Es t a m b i é n 
una tensión entre el conde y su caballo e s p a ñ o l , el cual 
contesta á las triviales observaciones de su amo con otras 
no menos triviales. 

E l diálogo es entre el conde de Provenza y Carne y u ñ a , 
que tal parece ser el nombre del caballo. 

C O M S D E P R O E N S A . 

Carn et ongla, de vos no' m voi lh partir 
tant vos trob ferm en plan et en montagna 
e poirá m' en qui ' s volrá escarnir 
qu' eu no' us partria ognan de ma compaigna 
n i nengun temps mentres que guerra aia; 
pro sabrá d' art totz homs que 'us me sostraia. 
Tan bon caval no sai n i tant espert, 
perqué m' er mal si ses armas vos pert. 

C A R N E T O N G L A . 

Per Dieu, séigner, ben vos o dei grazir 
que tan temetz que vida me suffraigna, 
n i no pogra a nuill seignor venir 
tan me plagues quant homs m' aduis de Spaigna, 
e pois me plagués no cuit qu' e'us deiplaia 
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c' anc pois m ' agués eu no pris col ni plaia 
anz n' aucí pro e'm ténon ban cubert 
et er me mal si per aichó m i pert. 

COMS D E P R O E N S A . 

Carn et ongla, vos ai e dopna gaia 
e fort castel cui que pes o que plaia, 
per qu' eu vos dio e'm fatz saber en cert 
mas voll vivatz que Gigo de Galpsrt. 

C A R N E T O N G L A . 

Per Dieu, seigner, aicho no'm eslaia 
mas lo cairells c' om ditz sobre folzaia, 
d' aquel ai eu gran paor e'm spert, 
per c' a Saint Marc lo volgra aver offcrt. 

Atendido lo que dicen los antiguos historiadores y c ro ­
nistas, debemos creer que el conde, por la celebridad que 
a lcanzó , hubo de escribir composiciones más levantadas 
que ésta . 

I V . 

Otra cosa es ya por lo que respecta á su esposa Beatriz 
de Saboya. 

Só lo una poes í a , de muy pocos versos, se conserva 
de ella. 

Vos que ' m semblatz deis coráis aimadors... 

Es probablemente una estancia de una composic ión 
perdida, pero ella basta para dar á conocer e l ingenio. 

Se dirige á un amigo, un amante por l o que se ve, d i -
ciéndole que «no quisiera verle tan t ímido siendo un aman­
te de buena fé, pues es posible que á ser verdaderos sus 
sentimientos de amor, fuesen correspondidos; resultando 
de este temor un gran perjuicio para los dos, ya que una 
dama honesta no debe ser la primera en dec la ra rse .» 

Vos que ' m semblatz deis coráis aimadors, 
jo no volgra que fosses tan doptans; 
e platzmi moltz car vos desteing amors. 
qu' atressi sui eu per vos malananz. 
Et avetz dan en vostre vulpilhage 
quar no' us anas de preiar enhardir, 
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e faitz vos et á mi gran daranage 
que gens domna non ama descobrir 
tot so qu' i l vol per paor defaillir. 

Las much í s imas poes ías que de distintos trovadores se 
hallan dirigidas á esta princesa, nos dan conocimiento de 
que era tan renombrada por su belleza como por su inge­
nio, su cortesía y sus liberalidades. Su corte era un centro 
de inteligencia, de cor tes ía y de gentileza, donde resplan­
decía el mér i to de cé lebres trovadores que allí encontra­
ban protección y apoyo, donde br i l laban apuestas y ga­
llardas damas en quienes l o exquisi to del ingenio compe­
tía con el esplendor de la hermosura. 

Por lo que se desprende de las poes ías de aquel t i e m ­
po, figuraban entre estas damas Isolda de Agoul t , Agus t i ­
na de Salazo, Beatriz de Isere, Carroza de Mussa, la con­
desa de Carret; y entre los trovadores, Aimer ic de Pe -
gui lhá , Aimeric de Belenoi, Arna ldo C a t a l á n , Alber to de 
Sis te rón , Be l t r án de A l l a m a n ó n , Ricardo de Noves, Pe­
dro R a m ó n y muchos otros. 

L a condesa Beatriz sobrev iv ió á su esposo, y encuentro 
que a ú n v iv ía en 1257, pues se halla en los archivos de 
A i x una escritura de este t iempo, por medio de la cual 
hace donac ión de varias heredades, situadas en el t e r r i to ­
rio de A i x , á la iglesia de San Juan, mediante la condi­
ción de mantener tres sacerdotes encargados de rogar á 
Dios por el reposo de su alma y la de su difunto marido. 
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L A C O N D E S A D E D I A 

Y 

RIMBALDO DE ORANGE. 

L 

E n el ameno valle de Saint-Val l ier , cerca del sitio don­
de e l Galaura rinde al abundoso R ó d a n o e l t r ibuto de sus 
aguas, se elevaba, á mediados del siglo x n , un grandioso 
y fuerte castillo al cual prestaba nombre el valle, pero 
que el vulgo, dado siempre á lo extraordinario, conocía 
por el castillo del Buen Acuerdo, á causa de una singular tra­
dic ión. 

Se contaba que la hada Melusina, cé lebre en las leyen­
das de la comarca, se aposen tó un día en el castillo, don­
de, enamorada de un genti l caballero, vió trascurrir l a r ­
gas horas de suprema dicha, hasta llegar el momento en 
que una de aquellas curiosidades indiscretas, tan frecuen­
tes en las leyendas de las hadas y en las fábulas de Psiquis 
y Cupido, fué á concluir de repente con su felicidad y sus 
amores. 

N o quiso, sin embargo, abandonar el castillo Melusina 
sin dejar antes en él un recuerdo eterno, d o t á n d o l e de un 
singular pr ivi legio. De jó encantada la c á m a r a teatro de sus 
amores, donde tan felices, pero tan fugaces momentos ha­
bía pasado, como la m á s simple de las mortales. Por dis­
posición del hada, todos los que en adelante se vieran y 
se hablaran por vez primera en aquella estancia, deb ían 
sentirse a t r a ídos por una secreta s i m p a t í a destinada á no 
extinguirse j a m á s . S i eran varones y caballeros, el mundo 
debía verles aliados en paz y en guerra, sosteniendo la 
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misma causa, siguiendo la misma bandera, hermanos de 
armas, prontos siempre uno por otro á todo sacrificio y á 
toda prueba. Si eran damas, su amistad estaba destinada 
á durar lo que su v ida , siempre leal, siempre pura, sin 
quebrantarse nunca y cada vez m á s viva cuanto m á s an­
tigua. S i , por el contrario, los que acertaban á verse por 
vez primera en aquella c á m a r a eran una dama y un caba­
llero, l a l lama del amor debía encenderse en sus corazo­
nes confundiéndose en uno, siendo uno de otro, eterna­
mente amantes y felices eternamente. 

D ióse al aposento, dotado de tan peregrina v i r tud , el 
nombre de cámara del Buen Amerdo, que el vulgo hizo ex­
tensivo luego al castillo, tomando el todo por la parte. 

E l castillo de Sain t -Val l ie r , que tan famoso debía ser 
para el vulgo, por los amores del hada Melusina, famoso 
estaba destinado á ser t a m b i é n para la historia 'por los 
amores de otras dos hadas, no por m á s mortales menos 
encantadoras; Beatriz de Día y Diana de Poitiers, l lama­
da la primera la Safo provenzal, por sus sentidas poesías y 
sus amores desgraciados; l lamada la segunda la Dama de 
la Estrella, por haber tomado este nombre de uno de sus 
castillos, y por ser asimismo la estrella de aquel monarca 
francés que á sus plantas p a s ó las horas m á s dulces de su 
v ida . 

Entrambas, con el intervalo de siglos, pertenecieron á 
la misma famil ia y á la misma patria; entrambas bri l laron 
por su hermosura deslumbradora; fueron señoras del mis­
mo castillo, y consagraron su existencia a l amor, como si 
en la cámara del Buen Acuerdo hubiesen recogido algo del 
espí r i tu de Melusina. 

A mediados del siglo x n , e l castillo de Saint-Vall ier 
formaba parte de los dominios condales de Valentinois y 
Diois . U n hijo natural de Gu i l l e rmo de Poitiers, el t rova­
dor, engendrado en una dama de Tolosa, casó con la he­
redera de aquellos dominios, siendo el tronco de los con­
des de Valentinois de la casa de Poitiers. Eran és tos con­
des de Valentinois, de Dio i s y de Saint-Vall ier , pero se 
les llamaba comunmente condes de D í a , poblac ión ant i -
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quís ima que'recordaba la época romana, sita á orillas del 
Drome. Su residencia habitual, sin embargo, era en V a ­
lencia, la Valentía colonia Ju l i a , la civifas Valentínonim de 
los romanos, una de las ciudades m á s antiguas de las Ga­
llas, capital de los segalaunos, que deb ía su nombre de Va­
lentía al vigor y fortaleza de sus hijos, y su nombre de 
J-ulia al ca r iño de César , que en ella res idió por a l g ú n 
t iempo, 

A la muerte de Aymar de Poitiers, el hijo natural de 
Gui l lermo el trovador, acaecida en 1135, sucedió le su hijo 
Gui l lermo, que por los años de 1.145 ó 1150 casó con Bea­
tr iz , la que tan célebre deb ía ser en las letras provenzales 
con el nombre de la condesa de D ía . 

Beatriz, siguiendo el impulso á que obedec ían entonces 
las cortes provenzales, hizo de "Valencia u n sitio encanta-
dor, punto de reun ión y cita de los m á s nombrados t rova ­
dores, d é l o s m á s galantes caballeros, d é l a s m á s hermosas 
damas, d i s t ingu iéndose ella entre todas por su ingenio pe­
regrino y por su rara belleza, pues que n i para el uno n i 
para la otra reconocía r i v a l . Los c e r t á m e n e s poé t i cos , las 
asambleas de amor, las fiestas lujosas y e sp l énd idas , los 
torneos, las danzas, los banquetes, los paseos por el R ó ­
dano, las peregrinaciones al Puy de Santa Mar í a y á Nues­
tra Señora de Vals, las cacer ías , las excursiones á la roca 
de G l ú n , se sucedían sin in ter rupción en aquella corte ga­
lante, de la que era alma y luz y vida la hermosa condesa 
de D í a . A l imán de aquella corte l lena de seducciones y 
encantos y de aquella soberana llena de atractivos, acud ían 
de luengas tierras damas, trovadores, caballeros, peregrinos 
y juglares, recibiendo todos hospitalidad esp lénd ida , y sien­
do todos agradablemente acogidos según su mér i to ó su 
rango; que era Beatriz genti l y amable como bella, y no 
menos hidalga y dadivosa para las mercedes que para las 
fiestas. 

Allá por los años de 1150, cierta tarde de Setiembre, el 
solitario castillo de Saint-Val l ier ve ía turbado el silencio 
y la paz de que gozaba por la llegada de una numerosa 
cabalgata procedente de Valencia. E r a la condesa de Día , 
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que con lujosa comitiva se encaminaba en peregr inac ión á 
Nuestra Seño ra de Vals, y que por vez primera iba á v i s i ­
tar su castillo de Saint -Val l ier , situado en su camino. 

L a comit iva debía hacer noche en aquel castillo, d is ­
puesto para recibirla, y cada uno p a s ó á ocupar la estan­
cia que destinada le hab ía sido de antemano, a p o s e n t á n ­
dose la bella condesa en la c á m a r a del honor ó del Buen 
Acuerdo, donde el hada Melusina hab ía gozado de su dicha 
y sus amores. 

Desde una de las ventanas de esta c á m a r a p o d í a disfru­
tarse de una hermosa perspectiva y pasear su mirada por 
un delicioso panorama, que cobraba un t inte y un encanto 
singulares á la luz del sol en su ocaso. Asomada se halla­
ba á esta ventana la noble condesa, perdida la imagina­
ción en las dulces meditaciones que suelen acudir al acer­
carse la hora del c repúscu lo vespertino. Gozando de aquel 
seductor espec tácu lo , segu ía en su tortuoso curso al apa­
cible Galaura, que allí parece adelantar su marcha como 
para llegar m á s pronto á los brazos del R ó d a n o , y sumer­
gía su mirada en la vasta ex tens ión de sombr íos bosques, 
que, como al contacto de una var i t a mág ica , deb ían t ro ­
carse m á s tarde en deliciosos jardines á una sola palabra 
de Diana de Poit iers. 

D i s t r a ída la joven condesa con e l paisaje que á sus ojos 
se ofrecía y con las preocupaciones que su mente embar­
gaban, no acer tó á ver que se deslizaba de entre sus ma ­
nos un guante, juguete de sus modelados dedos, yendo á 
caer y á detenerse entre las espinas de un grupo de rosa­
les silvestres qne a l lá en el fondo y al p ié del muro alza­
ban sus crecidas ramas y su espeso follaje. 

E n vano Beatriz, desmemoriada del sitio en que lo per­
diera, hizo luego buscar su guante. L a prenda no llegó á 
encontrarse por el momento; pero a l siguiente día , cuan­
do iba á atender á su tocado de camino para proseguir el 
viaje á Nuestra S e ñ o r a de Va ls , hal ló el extraviado guan­
te entre los d e m á s objetos que le h a b í a n dispuesto sus don­
cellas. Satisfecha, acaso, con recobrar la perdida prenda, 
no hubiera hecho la menor pregunta acerca de su hallaz-



L O S T R O V A D O R E S I 2 7 

go, si no le hubiese parecido notar que t en ía una mancha 
de sangre. Supo entonces que un caballero, que vagaba 
la tarde anterior por los alrededores del castillo, al ver 
desprenderse el guante de sus manos, había logrado enca­
ramarse, no sin dificultad, hasta el sitio donde crec ían los 
silvestres rosales, consiguiendo rescatar l a prenda que 
guardaban prisionera los espinos, á costa de algunas gotas 
de sangre de su rostro y de sus manos. 

E l caballero, al devolver su guante á la condesa, solici­
taba presentarse á ofrecerle sus homenajes, y su grat i tud 
al propio tiempo, por la hospitalidad que aquella noche se 
le diera en el castillo. 

Concedió Beatriz permiso para que se le presentara su 
huésped , y así fué cómo por vez primera se vieron y ha­
blaron en la cámara del Buen Acuerdo del castillo de Saint-
Val l i e r la condesa de D í a y Rimbaldo de Orange, sin que 
ninguno de los dos recordara, t a l vez por e l momento, la 
curiosa t rad ic ión divulgada entre el pueblo acerca de 
aquella estancia. 

Rimbaldo de Orange, que t a m b i é n á la sazón se dir igía 
al santuario de Nuestra Seño ra de Vals , se unió á la co­
mi t iva , y fué a c o m p a ñ a n d o en su pe regr inac ión á la c o n ­
desa, hasta dejarla m á s tarde, de regreso, en su castillo 
de Valencia, no siendo aventurado creer ciertamente que 
antes de terminar aquella romer ía , el guante perdido v o l ­
vía á poder del ga lán caballero, que hubo de recibirle 
aquella vez de manos menos crueles que los espinos de l 
rosal silvestre. 

Así debió ser, pues no tardaron en ser públ icos los atno-
i'es de la condesa de D í a y de Rimbaldo de Orange, p u ­
blicidad alimentada de otra parte por sus propios cantos, 
ya que sólo de sus amores se ocuparon uno y otro en sus 
poes ías . 

I I . 

E l condado de Orange, que dió nombre á una ilustre 
rama de la casa de Nassau, se hallaba situado en el mar -



128 VÍCTOR B A L A G U E R 

quesado de Provenza, sobre la o r i l l a izquierda del R ó d a ­
no, entre Valencia y Av iñón . E l origen de este condado 
se hace remontar hasta Gui l le rmo Cour-net , el de la nariz 
corta, á quien se supone amigo y c o m p a ñ e r o de Cario 
Magno, pero que es ciertamente m á s conocido de la fábu­
la y de la poes ía que d é l a historia. 

E n la época de que se habla, poseía la mi tad de este 
condado Rimbaldo de O m e l á s , de la casa de Montpeller, 
que t o m ó el nombre de Orange, dejando el de O m e l á s . 
H a b í a fijado su residencia en C o u r t e s ó n , á una legua de 
la ciudad de Orange, y cuentan de él las c rón icas que era 
de gallarda presencia, valiente y dadivoso, galán y l iber­
t ino, excelente trovador como buen caballero, y autor de 
un poema que no ha llegado á nuestros tiempos, desapa­
reciendo, sin duda, como tantos otros manuscritos de 
aquella época , malaventuradamente perdidos para la his­
toria de las letras provenzales. 

De veinte á treinta canciones galantes nos quedan de 
Rimbaldo de Orange, dirigidas en gran parte, al parecer, 
á su amiga la condesa de D ía . 

Era señor de Cour t e són , s egún queda dicho, y se h a b í a 
dedicado á trovar, como todos los hombres de su t iempo 
que t en í an , según él mismo dice, «algún dulce sabor de 
amor en el co razón y a lgún poco de ingenio en la men te .» 
Se sabe de él que e m p e ñ ó ó a r r e n d ó una gran parte de sus 
dominios para no tener e l fastidio de su admin i s t rac ión y 
poder dedicarse por completo á sus intrigas galantes, á su 
amor por la poesía y á sus aficiones aventureras. Su cas­
t i l l o de Cour tesón fué el punto de cita de todos los t rova­
dores de su tiempo, a t r a í d o s por la cortesía y por el r u m ­
bo de su d u e ñ o , el cual igualaba en talento poét ico á los 
m á s expertos trovadores, y en afabil idad y desinterés á los 
m á s hidalgos caballeros. 

Durante la pr imera época de sus amores con la conde­
sa, Rimbaldo no es e l l iber t ino y vol tar io ga lán de que 
hablan las crónicas y que revela t a m b i é n alguna de sus 
propias poes ías , escritas, sin duda, en distinta ocasión. Se 
le ve fiel, adicto, sumiso, sin m á s deseo que el de una m i -
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rada, viviendo de su propio amor, no del de su amada, y 
cons ide rándose feliz el d ía que puede alcanzar de ésta una 
sencilla prenda, como gaje de esperanza. 

E l guante de la condesa, vuelto á sus manos, le hace 
prorrumpir en frases llenas de pas ión y que expresan todo 
el delirio de su amor. 

«La que me dió este guante, dice, es incapaz de enga­
ñ a r m e n i de burlarse de mí . E n cambio de esta prenda, 
es poco todo el amor que puedo consagrarle. Nunca se 
a p a r t a r á de mí á u n cuando tuviese que perder mis dominios 
de Orange. L a que me dió este guante es dueña de m i v ida . 
Puede, á su placer, prolongarla 6 terminarla; puede hacer­
me el más feliz ó el m á s desgraciado de los mortales, sin 
que yo llegue á cambiar j a m á s respecto á m i amor por 
ella, pues que he de amarla si me ama, y he de amarla 
t a m b i é n , lo mismo si me desdeña , que si, d e s p u é s de ha­
berme amado, me fuese infiel é ingrata. 

»Es la más bella entre las mujeres. E n poco estuvo que 
Dios, al formarla, no abandonase su obra; tanta fué la d i ­
ficultad qne tuvo para que su hermosura correspondiera á 
la perfección con que quer ía dotarla. 

«La sonrisa de m i amiga me alegra m á s y me hace más 
feliz de lo que conseguir ían cuatrocientos ánge les que me 
sonrieran á un t iempo para atraerme. Es ta l el gozo que 
siento, que sólo con él podr ía alegrar m i l corazones entris­
tecidos, y sólo de él p o d r í a n v iv i r todos mis deudos, sin 
m á s a l imen to .» 

Si la dama del guante le inspira estas h ipe rbó l i cas fra­
ses a l darle una prenda de amor, héle aquí reducido á sen­
t imientos más naturales y propios cuando se ve herido por 
a l g ú n rasgo de coque te r í a ó de r igor: 

«¿Será posible. Amor , será posible que esté destinado á 
ver mor i r en tus manos m i juven tud , mis esperanzas, mis 
ilusiones? Si con tan duro r igor me tratas siendo yo tan 
obediente y sumiso, ¿qué har ías si fuese insolente y pérfido? 

«Favorab le á los falsos amantes, eres implacable para 
los que aman de veras, para aquellos á quienes la timidez 
y la sumis ión impiden expresar sus sentimientos. De ahí 

TOMO I I 9 
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viene la decadencia de t u imperio . Y esto es tan' cierto, 
que si tus falsos amigos osaran desmentirme, yo lo sosten­
dría con las armas en la mano. Y pluguiese entonces á Dios 
que en este combate fuese yo vencido, pues esto p r o b a r í a 
que tan cruel verdad es una ment i ra . 

»Pero no, no es cierto. N o hay cristiano n i sarraceno, 
á u n cuando friesen trescientos contra mí , que en semejan­
te combate me vencieran; tan seguro estoy de la desespe-
radora verdad que digo. En vano aparento estar alegre y 
r i sueño en,medio de mis penas. Tales y tan crueles son 
és tas , que si no fuera porque el amor me detiene, iría á 
sepultarme v ivo en un c l aus t ro .» 
• Es realmente curiosa y delicada la aprec iac ión que en 
esta poes ía se hace de los juicios de Dios, 

E n otra compos ic ión se queja de los maldicientes y mur­
muradores, que con sus h a b l a d u r í a s tuercen el curso apa­
cible y sereno de sus amores. 

«Se complacen, dice, en lastimar la honra de las perso­
nas que con m á s fidelidad proceden y m á s rect i tud, y su 
mayor contento es turbar la dicha de dos amantes. A l g u ­
nos quieren hacerse los inocentes, y lo son como el c á ñ a ­
mo es seda y el cuero grana. A ellos debo hoy mis penas 
de amor. ¡Maldígales Dios en este mundo y cas t igúeles en 
el d ía de su ju ic io eterno!» 

Sospechas y recelos por un lado, murmuraciones de 
maldicientes por otro, cierta frialdad no acostumbrada en 
su amiga, le hacen creer que la condesa puede serle infiel , 
y exhala entonces sentidas quejas contra aquella mujer, de 
quien guarda una prenda de amor que vale más que un te­
soro, y que ju ra conservar mientras v iva : 

«Quiero componer una canc ión á la ingrata. Por muchos 
que sean sus rigores, no me he de apartar de ella, como 
no se aparta el pez de la mar por salada que su agua sea. 
Y o sé bien que el amor de la mujer es quebradizo y frágil 
como el v idr io , pero, sin embargo, aunque cruel é ingrata 
conmigo m i amiga, prefiero sus crueldades é ingratitudes 
á los amores y al ca r iño de o t ra .» 

Se ha supuesto que lo propio que con la condesa de 
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Día , t u v o amores Rimbaldo con la poetisa de Montpeller, 
Adelaida de Porcairagues, fundando esta op in ión en un 
pasaje de poesía acaso no bien comprendido. 

Una compos ic ión existe de él, la m á s conocida entre t o ­
das, y la que ha dado lugar á que se le tratara con cierta 
dureza por los pocos que de este trovador se han ocupa­
do. Convenirse debe en que pertenece á un género raro. 
D a lecciones de amor, enseña á los d e m á s la manera c ó m o 
se deben conducir con las mujeres, y les aconseja no tener 
n i n g ú n miramiento n i respeto con ellas, t r a t ándo l a s con 
dureza y groser ía . Asegura á los galanes que siguiendo sus 
lecciones harán toda clase de conquistas, y sus lecciones 
son precisamente todo lo contrario de los preceptos, t ra ­
diciones y doctrinas de la poesía trovadoresca. 

Según esta compos ic ión , hay que amenazar á las muje­
res y ser con ellas fiero y orgulloso, en lugar de sumiso y 
humilde, para conseguir su amor. Es la manera de hacer 
lo que se quiera con ellas. Se las domina mos t r ándose des­
deñoso , soberbio^ t irano, no hac i éndo l a s caso, pegándo le s 
si es necesario. Con esto, con ser maldiciente, presuntuoso 
y fá tuo, con hablar mal y versificar peor, es como se con ­
quista á las mejores damas y se las sujeta y domina. E l 
autor confiesa, sin embargo, que no son éstos los medios 
de que él se vale, y por esto encarga que no se siga su 
ejemplo. Por lo que á él toca, es incorregible y es tá adhe­
rido á las antiguas costumbres, de que no puede separar­
se. Sencillo, humilde, leal, dulce, amante, t ierno y conse­
cuente, ama á la mujer que prefiere como á una divinidad, 
y á todas las d e m á s como á sus hermanas. 

T a l es esta poes ía , que tan duramente ha sido tratada 
por M i l l o t , por Delacluze, por Diez, p o r C o l l y Vehí , por 
todos cuantos se han ocupado de ella, siendo causa no 
poca para que por esta compos ic ión se juzgue mal de la 
é p o c a , de las costumbres y de los trovadores. 

En m i sentir, y dicho sea con e l respeto que tan d i s t in ­
guidos autores merecen, la poes ía no se ha comprendido. 
Es una dura sá t i ra precisamente contra los que obraban 
con groser ía en sus relaciones amorosas, y contra las da-
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mas que cedían de esta manera á la d o m i n a c i ó n de hom­
bres adustos, insolentes y audaces. L a compos ic ión , por lo 
d e m á s , debió ser escrita con referencia á a l g ú n hecho de 
aquella sociedad, pasado á l a vista del autor, conocido en 
los círculos por él frecuentados. 

Es muy de ex t rañar cómo perspicuos é inteligentes au­
tores no se han fijado en el contraste que hace Rimbaldo 
resaltar con delicadeza exquisita, de su propia conducta 
en p a r a n g ó n con los consejos que da. E l autor no predica 
con su ejemplo. L a clave, el secreto de esta compos ic ión 
puede estar en su endere2',a 6 dedicatoria, de que n i n g ú n 
autor habla por no haberse fijado en ella. L a poes ía es en­
viada á la corte de Rodes, y dedicada evidentemente á la 
condesa de D ía , invocada bajo el nombre de M i bello j u ­
glar, respecto á la cual reitera sus protestas de fidelidad y 
de amor. 

Escrita esta compos ic ión para un caso dado, para de­
terminada circunstancia, tal vez á causa de a lgún suceso 
ruidoso y públ ico en la corte de Rodes, merecía ser estu­
diada con detenimiento antes de ser con tanta crueldad 
condenada, y la memoria de Rimbaldo de Orange exig ía , 
sobre todo, que al trasladarse su compos ic ión se traslada­
ra ín tegra , no á medias, como todos los citados autores h i ­
cieron, insertando sólo los pasajes y hasta las frases des­
carnadas y crudas que parecieron bien á los cr í t icos para 
fundar en ello sus argumentos. 

De esta manera, que t a m b i é n saben usar á veces crí­
ticos modernos, es muy fácil desnaturalizar el sentido de 
una obra y hacer decir á un autor l o que no dijo ni nun­
ca p re tend ió decir. L a m i t a d de la verdad es la mentira. 

Véase ahora ín tegra esta poes ía , y j ú z g u e s e : 

Assatz sai d'araor ben parlar 
ad ops deis autres amadors; 
mas al mieu pro, que m'es plus car, 
non sai ren diré ni comptar, 
qu'a mi non val bes ni lauzors 
ni los mals ditz n i mótz avars; 
mas ar sui vas amor aitaus, 
fis e bos e francs et liaus. 



LOS TROVADORES 1 ^ 

Per qu'ensenharai ad amar 
los autres bos domneiadors, 
e si'n crezon mon ensenhar 
far lor ai d'amor conquistar 
tot aitan quan volran de cors; 
e, si' ogan pendut o ars 
qui no m'en creira, quar bon laus 
n ' auran selhs qu'en tenran las claus. 

Si voletz domnas gazanhar, 
quan querretz que us fassan honors, 
si us fan avol respos avar, 
vos las prenetz a menassar; 
e, si vos fan respos peiors, 
datz lor del ponh per mieg las nars; 
e si son bravas, siatz braus: 
ab gran mai, n'auretz gran repaus. 

Enquaras vos vuelh mais mostrar 
ab que conquerretz las melhors: 
ab mals ditz et ab lag cantar 
que fassat tuyt, et ab vanar, 
e que honretz las sordeiors, 
per lor anctas las levetz pars, 
e que gardetz vostres ostaus 
que non semblon gleisas ni naus. 

Ab aisso n'auretzpro, so m par; 
mas ieu'm tenrai d'autras colors, 
per so quar no m'a grat d'amar, 
que jamáis no m vuelh castiar 
que s'eron totas mas sorors; 
per so lor serai fis e cars, 
humils e simples e leiaus, 
dous, amorós, fis e coraus. 

Mas d'aissó us sapchatz ben gardar, 
que so qu'ieu farai er folhors; 
non fassatz ver, que nescis par; 
mas so qu'ieu ensenb tenetz car, 
si non voletz sofrir dolors, 
ab penas et ab Iones plorars; 
qu'aissi lor for' envers e maus, 
si mais m'agradés lor ostaus... 

Mas be'! sabrá mos Belhs Jocglars, 
qu'ilh val tant, e m'es tan coraus, 
que ja de lieys no'm venra maus. 

E mon vers tenra, qu'era I ' paus 
a Rodes, don son naturaus. 

I I I . 

Cuatro poes ías sólo nos quedan de la condesa de D ía , y 
las ciiatro hablan de sus amores con Rimbaldo de Orange, 
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amores que, en su ú l t ima época al menos, nada tuvieron 
de p la tónicos , á juzgar por la l iber tad, sin trabas n i velos, 
con que la poetisa se expresa. 

L a noble dama no se rodea de n i n g ú n misterio. Su amor 
es para ella la cosa m á s natural del mundo. E n una de 
sus canciones se felicita de haber hallado en Rimbaldo de 
Orange un caballero cumpl ido y un amante perfecto. No 
le importa que todo el mundo lo sepa, dice, y está bien 
segura de que su amor ha de ser eterno y no ha de faltar­
le nunca. 

Esta eternidad, por lo que de las poes ías de la una y 
del otro se desprende, no fué, sin embargo, muy larga. 
Ambos á dos se quejan de infidelidades y de ingratitudes, 
y sin saberse de quién pudo ser la culpa, r o m p i é r o n s e el 
mejor día sus relaciones amorosas, cosa que la historia l i ­
teraria de los trovadores no debe sentir, pues á esto pre­
cisamente se debe el m á s bello é inspirado canto de la 
condesa, aquel que le merec ió el renombre de Safo pro-
venzal. 

Preciso es confesar que el amor de Beatriz no se des­
min t ió nunca. N o sólo hace gala de él, sino que, con un 
atrevimiento poco c o m ú n en las personas de su sexo, se 
queja, por el contrario, de las reservas de Rimbaldo y del 
cuidado por és te puesto en ocultar sus amores, echándole 
en rostro su extremada c i r cunspecc ión , y d ic iéndo le que 
el cuidar de su r e p u t a c i ó n m á s de lo que ella cuida «es 
tener una conciencia m á s escrupulosa que un hospita­
lario.» 

Se halla este rasgo en una be l l í s ima tensión de la con­
desa de D í a con Rimbaldo de Orange, una de las mejo­
res, sin disputa, que en este géne ro cuenta la poes ía p r o -
venzal. 

Es un delicioso d iá logo que recuerda el de Horacio y 
de L i d i a , Dome gratus eram Ubi. E l p l an y forma de a m ­
bas poes ías son los mismos, pero las ideas son verdadera­
mente distintas, y si puede haber m á s original idad é inge­
nio en el d iá logo lat ino, hay m á s pas ión y sentimiento en 
el de los dos trovadores. Horacio y L i d i a hacen gala de 
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su infidelidad, mientras que Rimbaldo y Beatriz protestan 
de su constancia, teniendo entrambas querellas un mismo 
desenlace, el de una tierna reconc i l i ac ión . 

Véase p r imero , para juzgar mejor, el d iá logo de Horacio: 
«Horac io ,—Cuando yo era amado de L i d i a , antes de que 

un amante m á s venturoso rodeara con sus brazos esa en­
cantadora cabeza, me consideraba m á s feliz que los sá t ra ­
pas del Asia. 

tLidia.—Mientras L i d i a fué tu único amor, antes de que 
hubiese cedido su puesto á Cloe, no hubiera trocado la fa­
ma y gloria de m i nombre por el de la misma I l ía , la m a ­
dre de R ó m u l o . 

))Horado.—Pertenezco hoy á la tracia Cloe, hábi l como 
ninguna en el canto y en la c í t a ra , y por feliz me diera s i 
con m i vida salvara la suya. 

nLid ia .—El griego Calais, el hijo gallardo de Oryntas, 
arde hoy en la llama de m i amor. Dos veces mor i r ía yo 
gustosa por salvar su v ida . 

D Hora ció.—Mi hermosa L i d i a , no ha de estar tan lejos 
el amor que deje de oirnos si le llamamos. ¿Qué suceder ía 
si de aquí se arrojaba á Cloe y se a b r í a de par en par la 
puerta para Lidia? 

y>Lidia.—Calais es hermoso como un astro, t ú más lige­
ro que leve arista y m á s indomable que el borrascoso 
Adr iá t i co ; pero, sin embargo, v i v i r y mor i r contigo es m i 
suprema dicha ¡oh amado mío!» 

N o tiene tanta frescura, pero tiene m á s verdad la tomo?? 
de la condesa de Día y de Rimbaldo : 

«La condesa,—Mi buen amigo, quejosa me hallo de vos, 
pues no t o m á i s parte alguna en mis penas. ¿Para qué bla­
sonar tanto de amor, si habé is de quedaros con el goce, 
d e j á n d o m e sólo á mí la pena? L o uno y l o otro debiera 
compartirse entre ambos igualmente. 

«Rimbaldo.—Mi bella amiga, el amor tiene tal arte cuan­
do encadena á dos almas, que cada una siente á su mane­
ra el daño y el goce que experimentan. Es toy seguro, y 
no me e n g a ñ o ciertamente, que la parte del dolor es la 
que á mí me ha tocado. 
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^Condesa.—Mi buen amigo, si vos s in t i é r a i s só lo la cuar­
ta parte del dolor que me abruma, conocer ía i s todo lo que 
sufro; pero á vos no os impor ta m i d a ñ o , y os bur lá i s de él 
porque, no s in t i éndolo , ignorá is c u á n t o se padece. 

yRimbaldo.—Mi bella amiga, son los maldicientes con 
sus malas lenguas los que causan vuestra inquie tud y los 
que me impiden estar á vuestro lado, pues que v i é n d o m e 
con vos dar ían m á s p á b u l o á sus locas hab l adu r í a s , turban­
do nuestra dicha. 

y>Condesa.—Mi buen amigo, ¿puede satisfacerme la ex­
cusa que me dais? Si es así como cu idá i s de mi r e p u t a c i ó n 
m á s que yo misma, deberé creer que sois m á s escrupuloso 
que u n hospitalario. 

y>Rimhaldo.—Mi bella amiga, vuestra r epu tac ión no pa­
dece. Es arena lo que pe rdé i s , mientras que es oro lo que 
yo pierdo. Sí , os lo ju ro por San Marc ia l : sólo á vos os 
amo, y vuestro soy en cuerpo y a lma. 

»Condesa.—No, m i buen amigo, vos no sois mío . De 
constante, os convertisteis en inconstante; de caballero en 
felón, y cuando os dirigís á mí , p e n s á i s en otra . 

vRimbaldo.—Que Dios, mi bella amiga, me condene á n o 
llevar nunca gavi lán y á no cazar con buen t iempo, si des­
de que aceptás te i s m i amor he pensado en otra. Son los 
maldicientes con su e n v i d í a l o s que cerca de vos me d a ñ a n . 

y>Condesa.—Mi buen amigo, creo en vuestras palabras, 
pero os ruego que me seáis siempre f ie l . 

vRimbaldo.—Mi bella amiga, os seré tan fiel, que ju ro 
no p e r t e n e c e r á otra dama mientras v iva .» 

He aquí ahora el original de esta compos i c ión : 

—Amics, ab gran cossirier 
sui per vos et en greu pena, 
e del mal qu' ieu en suffier 
no ere que vos sentatz gaire; 
dones perqué us metetz amaire 
pus me laissatz tot lo mal? 
Quar abduy no '1 partem egal. 

—Domna, amors a tal mestier, 
pus dos amics encadena, 
que '1 mal qu' an e M alegrier ' 
senta quez a son veiairej 
qu' ieu peus, e no suy guabaire, 
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que la dura dolor coral 
a i eu tota a mon cabal. 1 

—Amics, s' avetz un cartier 
de la dolor que 'm malmena 
be vivatz mon encombrier; 
mas u 'us cal del mieu dan gaire, 
que quan no m' en pues cestraire 
cum que m ' an, vos es cominal 
an me ben ó mal altretal. 

—Domna, quar ilhs lauzengier 
que m ' an tolt sen et aleña 
sonvostre angoissós guerrier, 
lais m ' en non per talen vaire, 
quar no 'us suy pres, qu' ab lor braire 
vos an bastit tal joc mortal 
que no y jauzem jauzen jornal. 

—Amics, nulh grat no us refier, 
quar ja '1 mieus dan vos refrena 
de vezer me que us enquier; 
e, si vos faitz plus guardaire 
del mieu dan qu' ieu no vuelh faire, 
be us tench per sobre plus leyal 
que no son celh del Espital. 

—Domna, jeu ten á sobrier, 
qu' aur perdi, c vos arena, 
que per dig de lauzengier 
nostr' amor tornés en caire; 
per so dey tener en gaire 
trop plus que vos, per sant Marsal, 
quar etz la res que mais me val . 

—Amics, tan vos sai lauzengier 
e fait d' amorosa mena, 
qu' ieu cug que de cavalier 
siatz devengutz camjaire; 
e deg vos o ben retraire 
quar ben paretz que pessetz d' al, 
pos del mieu pensamen no us cal, 

—Domna, jamáis esparvier 
no port, n i cas ab serena, 
s' anc pueis que 'm detz jo i éntier 
fuy de nulh' autre enquistaire; 
ni no sai altal bauzaire; 
mas per envela '1 deslial 
m' o alevon e 'm fan venah 

—Amics,creirai vos per aital, 
qu' aissi us aya tos temp leyal. 

—Domna, aissi m'auretz leva! 
que jamai non pensarai d' al. 

Esta bella iénsion volvió las cosas al ser y estado en que 
se hallaban después de la entrevista de los dos amantes en 
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el castillo de Saint-Vall ier y de la r o m e r í a á Nuestra Se­
ño ra de Vals. T o r n ó Rimbaldo de Orange á la corte de 
Valencia, y tornaron con él las fiestas, las cacer ías y los 
paseos nocturnos por el R ó d a n o . Volv ió á cobrar la corte 
de Valencia la vida y an imac ión que con la tristeza de Bea­
t r i z pa rec ía haber perdido, pero no t a r d ó en notar la bella 
condesa que á su buen amigo no le sa t i s fac ía por comple­
to el platonismo de su amor. Vió que no a c u d í a á su lado 
tan diligente como otras veces; conoc ió que el guante re­
galado y por él recibido al p r inc ip io con tan h iperból ico 
entusiasmo no era ya prenda suficiente á contentarle, y 
pudo observar que rivales m á s afortunadas, en su propia 
corte y á sus ojos mismos, fijaban mejor que ella la aten­
ción de su voltario amante. 

F u é entonces cuando la condesa en una poes ía , no por 
m á s i m p ú d i c a menos bella, extrema sus argumentos de 
amor, se queja, se desespera, quiere á toda costa y por to ­
dos los medios recobrar el ca r iño de su infiel amante, y 
recurre, no ya á las sutiles, discretas y artificiosas lamen­
taciones de otros trovadores, sino á la sensual obsesión y 
á los lascivos arranques de la lesbiana Safo. 

Cree no haber sido bastante complaciente con él; reco­
noce su falta en no habérse le entregado por completo y 
toda entera; negándose á sus deseos, merece el castigo de 
haber sido vendida; se arrepiente de ello, y promete en­
mendarse; encendida por la fiebre devoradora de su amor, 
le ofrece ventura y dicha sin l ími tes ; y por fin, roto todo 
lazo de pudor, se le dirige en versos que queman, y en los 
cuales el arrebato de la pas ión está í n t i m a m e n t e encade­
nado á la desnudez de la forma. 

Ara vei qu ' ieu suy trahida 
quarieu non l i done im ' amor; 
don ai estat en greu error 
en leit e quan suy vestida. 

ben volria mon cavalier 
tener un ser en mos bratz nut. 

e que ab vos un ser jaqués 
e qu' us des un bais amorós. 
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Sapchatz gran talen n'auria 
qu' us tengués en loe de marit 
ab so que m' aguessen plevit 
de fart tot so qu' ieu volria 

Esta poes ía explica c ó m o volvieron á fortalecerse los l a ­
zos algo relajados de aquellos amores, que sobre todo para 
la condesa, eran ya una fiebre avasalladora y una obceca­
ción ineludible. Por largo tiempo parece que e l astro de 
la dicha bri l ló, sin nubes que le e m p a ñ a r a n , en el cielo de 
los desamantes, los cuales es fama que celebraban sus c i ­
tas, aprovechando la ocasión de grandes cacer ías ó pere­
grinaciones á Nuestra S e ñ o r a de Vals, en aquel mismo 
castillo de Saint -Val l ier y en aquella misma cámara del 
Buen Acuerdo, donde se hab í an conocido y donde por vez 
primera les reuniera el hallazgo del extraviado guante. 

L a felicidad de nuestros dos amantes no fué, sin embar­
go, tan completa y constante como parec ía prometer la 
t radic ión que sobre aquella c á m a r a exis t ía . E l esp í r i tu de 
la hada Melusina debió abandonarles, y las infidelidades 
de Rimbaldo hubieron de dar fin con aquellos amores, l l e ­
vando el lu to y el dolor a l corazón entusiasta de la ena­
morada Beatriz. 

L a poes ía en que la condesa deplora su abandono y la 
infidelidad de Rimbaldo, es una de las m á s notables del 
parnaso provenzal. Raynouard la cree superior á la oda 
compuesta por Safo en parecida circunstancia, ya que 
nunca, hasta la condesa de D í a qu izá , la e leg ía amorosa 
había expresado con m á s gracia y dulzura u n afecto m á s 
tierno ni m á s apasionado. F u é efectivamente dictada esta 
compos ic ión por un gran sentimiento de verdad, y es real­
mente superior por muchos conceptos á la de Safo. 

Dice as í : 
«Cantaré lo que cantar no debiera. Precisada me veo á 

quejarme de aquel de quien soy la amiga, de aquel á quien 
amo a ú n como nadie a m ó en el mundo. Por desgracia no 
hallo en él n i merced, ni cor tes ía , n i caridad, y nada p u ­
dieron, para retener al ingrato, n i m i propia belleza n i mi 
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v i r tud misma. H e sido vendida y e n g a ñ a d a por él como si 
con él hubiese caido en falta. 

«Esta es ¡oh m i dulce amigo! és ta es al menos la ún ica 
idea que puede darme a lgún consuelo, la de no haberos 
faltado nunca. A l contrario, os a m é siempre y c o n t i n ú o 
a m á n d o o s , m á s aún de lo que Seguino a m ó á Valenza. Me 
complace la idea de haber vencido en amor y en constan­
cia á aqué l que, cumplido caballero, vence á todos los de­
m á s en nobles prendas; á aquél que tan duro y severo es 
para conmigo en palabras y en hechos, siendo para todos 
espejo de honor y cor tes ía . ' 

»¡Oh, m i amado! ¿por qué habé is de ser tan severo para 
mí? ¿Por qué vuestro corazón ha de estar cerrado al mío? 
Esta es la pena que no ha de hallar en mí consuelo. ¿ E s 
justo que os robe á mi amor otra dama, sean cuales fueran 
sus virtudes, su belleza, sus encantos ó sus artes? ¡Ah! re­
cordad el comienzo de nuestros amores. Gracias le doy á 
Dios de que nuestro rompimiento no sea por falta n i por 
culpa mía . 

«Vuest ra alta prez, vuestro m é r i t o , vuestras elevadas 
dotes, todo se une y se conjura para hospedar en m i cora­
zón la duda y el recelo, pues harto sé que dama ninguna, 
de esta ó de otra comarca, accesible al amor, pudiera ha­
cer e lección mejor que la vuestra. Pero, en cambio -oh 
m i dulce amigo! t a m b i é n sé que hay en vos ingenio y c r i ­
terio para dist inguir en cuál pueden estar la sinceridad y 
el verdadero amor. ¡Ah, no o lv idé is nuestro Buen Acuerdo! 

«Hab len por mí , j u n t o á vos, m i v i r t u d , m i nobleza, 
m i hermosura misma, mi fidelidad, sobre todo. Mensajera 
de m i amor, vaya á buscaros esta canc ión donde quiera 
que hallaros pueda, y conozca yo, de ella en respuesta, 
por qué habé i s de ser tan despiadado y duro ¡oh m i dulce 
y buen amigo! con aquella que tanto os ama. ¿Es por o r ­
gul lo ó por odio? 

« T a m b i é n quiero que m i mensaje os diga y recuerde 
que e l orgul lo , si es desmedido, suele ser causa de gran­
des a m a r g u r a s . » 

T a l es este bello canto, del que sólo puede dar pá l ida 
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idea su t r aducc ión , y del que parece ser respuesta una 
poes ía que se halla entre las de Rimbaldo de Orange. 

«Mi constancia iguala á m i amor. M i amiga es entre 
todas las damas la m á s bella, como m i amor es entre to­
dos los amores el más puro. Prez, honor, v i r t u d , cor tes ía , 
belleza, todo lo tiene m i amiga, que es la mejor entre las 
mejores. 

«Pérfidos y maldicientes consejeros, celosos de m i d i ­
cha, intentan d a ñ a r m e cerca de ella, y su enojo me hiere 
con dardo m á s agudo que aquel con que amor me h i r ió . 

» H e de mirar como m i amigo y m i bienhechor al que 
quiera matarme ó arrancarme, al menos, los ojos, para 
que no vuelvan á ver, en castigo, la belleza de la mujer á 
quien amo m á s que nunca y á quien pido pe rdón y cle­
mencia. 

»Mi dulce y bella amiga, devolvedme vuestro amor 
perdonando mi falta, pues si proseguís siendo inexorable, 
os lo j u r o por el alma de mis padres, nada podrá conte­
nerme, i ré en busca vuestra y j a m á s me v o l v e r á n á ver 
los míos . 

«¿Por qué mis protestas no han de conseguir que se 
ablande? Su crueldad es tan firme como m i amor. Dios 
p e r d o n ó al Buen L a d r ó n , ¿y he de ser yo, amando m á s , 
m á s castigado? M i dulce amiga, m í a sois aunque os pese. 
Os tengo á mi lado, os estrecho en mis brazos, os veo en 
m i corazón sin cendal ni velo. 

«Mi falta no es tan enorme, porque si a m é á otras, 
fué sólo por ser imagen de aquella cuya misericordia re­
clamo. » 

Singular era, por cierto, la excusa, de Rimbaldo., y se 
ignora el efecto que pudo producir en el á n i m o de la ena­
morada Beatriz; pero la verdad es que si volvieron á con­
t inuar aquellos amores, hubieron de interrumpirse nueva­
mente, y esta vez para siempre, pues es fama que la c o n ­
desa de D í a m u r i ó lamentando ^1 abandono y la perfidia 
de Rimbaldo. 

Por lo que á éste toca, pros iguió su vida de d is ipac ión 
y ga lan te r ía , y se ha podido averiguar que falleció en 
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Cour tessón , el año 1173, sin dejar herederos directos de su 
nombre y su fortuna. 

Las obras de la condesa se han perdido casi todas. Só lo 
nos quedan aquellas de que se ha dado cuenta. Mayor n ú ­
mero de las suyas nos quedan de Rimbaldo , pero se han 
citado ya las m á s importantes. Só lo debe hacerse men­
ción, por lo rara, de una poes ía de Rimbaldo , a c o m p a ñ a ­
da de explicaciones y comentarios en prosa. Las expl ica­
ciones, colocadas entre copla y copla, sir-ven para desarro­
l lar el asunto y fijar l a a t enc ión de los lectores ó de los 
oyentes. Es una compos ic ión que tiene algo de poes ía 
d r a m á t i c a , con acotaciones, como si se hubiese hecho 
para declamar. 

Por lo d e m á s , no hay otra cosa que decir de Rimbaldo 
de Orange sino que pe r tenec ió á la escuela de Arnaldo 
Danie l . 
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TROVADORES 

D E Q U I E N E S E X I S T E N E S C A S A S N O T I C I A S Ú O B R A S P O C O I M P O R T A N T E S . 

C A S T E L N O U ( L A D A M A D E ) . 

Con este nombre se cita en las c rónicas y manuscritos á 
una poetisa, que debió ser muy cé lebre por sus obras l l e ­
nas de ingenio, y t amb ién por su belleza. 

Nada, sin embargo, puede decirse de sus poes í a s . H a n 
desaparecido sin que n i una sola haya llegado hasta nos­
otros. 

Por lo que parece, debió ser c o m p a ñ e r a de la condesa 
de D ía , formar parte de su corte y acaso t a m b i é n la r iva l 
de sus amores con Rimbaldo de Orange. 

C E R T A N . 

Tiene una tensión con H u g o . 

« A m o con todo m i corazón á una dama, dice Certan, 
pero el exceso de m i amor y de m i discreción me obliga á 
galantear á otra, para m á s disimulo, l o cual rae prohibe 
m i dama verdadera. ¿Creéis que es buena ó mala voluntad 
de su parte?» 

A esto contesta Hugo que su dama no debe correspon­
der á su amor cuando n i le concede favores n i le permite 
solicitar los de otra. 

C e r t á n sostiene que es por buena voluntad por lo que se 
opone á que cambie de amor. 

Acaban tomando por juez al rey de A r a g ó n . 
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C O D E L E T . 

Sólo existe de este trovador, cuya vida se desconoce, la 
paite que t o m ó en una tensión con Gi ra ldo Riquier y M i ­
guel de Cast i l lón, que es otro poeta conocido sólo t a m b i é n 
por l a parte que, á su vez, le corresponde en la tensión. 

Se trata de un tema amoroso, y he aquí la respuesta de 
Codelet á Giraldo Riquier: 

Guiraud Riquier, bel e bo 
m ' es qu' ieu diga, en chantan, 
mon cor de bela razó 

que vos me metetz. 
Si mi dons, qu' es d' avinen 
mens, gai'da 'm fals parven, 
lo selatz l i preñe ab bon grat 

sitotz 's esdesleya 
amor que 'm guerreya. 

C O N D E D E . . . 

Sólo existe de este autor, conocido ú n i c a m e n t e por su 
t í t u lo , pero no por su apellido, una tensión con un Guil ler­
mo sobre este punto: 

«Una dama, galanteada y querida igualmente por dos 
caballeros, de mér i to entrambos, pero rico el uno y pobre 
e l otro, ¿á cuál debe preferir?» 

Guil lermo pretende que hay m á s honor, y t a m b i é n m á s 
seguridad, en preferir a l pobre; pero el conde sostiene 
que debe escogerse al r ico, porque se halla en s i tuación de 
realizar m á s nobles acciones. 

C O N D E D E R H O D E Z . 

Véase acerca de él lo que se dice en los ar t ícu los refe­
rentes á Giraldo Riquier y H u g o de San Cyr . 

Nada queda apenas de sus poes í a s , pero se le ve citado 
como trovador de m é r i t o . 
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EL DELFÍN DE AUVERNIA. 

I . 

Roberto I , de quien se va á tratar en este capí tu lo , fué 
el segundo entre los delfines de Auvernia . 

Su padre, Guil lermo V I I I , fué conde de Auvernia, y á 
m á s de este t í tu lo , t omó el de delfín, á imi tac ión de G u i -
go, su abuelo paterno, que fué el primero en llamarse del­
fín del Vienesado. 

C u é n t a s e que los torneos, donde cada señor llevaba en 
su escudo una señal , mote ó emblema, dieron lugar p ro ­
bablemente al t í tu lo de que aqu í se trata. U n conde de A l -
bón hab ía tomado un delfín por emblema en cierto torneo, 
del que fué vencedor. Q u e d ó larga memoria del caballero 
del Delf ín , como se le llamaba, y bien pronto prevaleció 
el uso de llamarle solamente Delfín, llegando á ser este 
nombre un t í tu lo de dignidad para sus descendientes, pa­
sando á la casa de Auvernia en t iempo de Gui l lermo V I I I , 
como se ha dicho. 

Guil lermo tuvo durante su v ida largas contiendas y por­
fiadas guerras con uno de sus t íos , l lamado Gui l lermo el 
Viejo, el cual se apoderó de parte de su condado, prosi­
guiendo estas luchas b á s t a l o s años de 1168 en que, por 
mediac ión de los reyes de Francia y de Inglaterra, se hizo 
un tratado de repar t i c ión entre ambos contendientes, con­
forme al cual, el primer Gui l lermo obtuvo, a d e m á s de la 
ciudad de Clermont, la cas te l lanía de Vodable, con otras 
tierras y señoríos del L e m o s í n , quedando para Gui l lermo 
el Viejo el resto de Auvernia. 

TOMO I I I O 
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Desde entonces éste se t i tu ló conde Gui l le rmo I X , y su 
sobrino tomó el t í tu lo de Delf ín de Auvernia , que pasó á 
su hijo Roberto, el cual le sucedió al poco tiempo de este 
tratado, en 1 1 6 9 . 

Este Roberto es el poeta provenzal de quien vamos á 
ocuparnos, y del que conviene decir algo t amb ién relat i ­
vamente á su vida y carrera po l í t i cas . 

Queda dicho que Roberto suced ió á su padre en la par­
te de Auvernia que le tocó d e s p u é s de su tratado con G u i ­
llermo el Viejo. T o m ó el t í tu lo de Delf ín de Auvernia, y or­
dinariamente no se le l lama con otro nombre, ni en las 
actas emanadas de él ó extendidas en su época, n i en las 
muchas poesías provenzales que á él hacen referencia. 
T a m b i é n tuvo el t í tulo de conde de Clermont, y áun se le 
ve calificado de conde de Auvern ia en algunas actas. 

L a Auvernia t en ía sus señores particulares, en el Delfín 
por un lado, y en el primo de és te , Guido, conde de A u ­
vernia, por otro; pero el alto dominio lo poseía el rey de 
Inglaterra, no sin desacuerdo del de Francia, que á él se 
creía con derecho. Por los a ñ o s de 1195, después de fuer­
tes contiendas, Ricardo de Inglaterra a b a n d o n ó la Auver­
nia á Felipe Augusto de Francia, en cambio de Quercy; 
pero no conviniendo esto á los intereses del delfín Rober­
to y del conde Guido, se confederaron para oponerse al 
dominio del monarca f rancés . 

S e g ú n parece, fueron inducidos á tomar esta determi­
nación por sugestiones mismas de Ricardo de Inglaterra, 
que p r o m e t i ó ayudarles con hombres, con caballos, y has­
ta personalmente si era necesario. Sin embargo, no c u m ­
plió su promesa, y débi les para luchar contra todo el p o ­
der del rey de Francia, el conde y el delfín de Auvernia, 
después de haber visto mucha parte de sus tierras pasadas 
á sangre y fuego, tuv ie ron que aceptar las duras condi­
ciones del vencedor. 

Más tarde volvió á encenderse la guerra entre el m o ­
narca f rancés y el inglés . Ricardo acud ió entonces al del­
fín Roberto y al conde Guido, pero les e n c o n t r ó sordos á 
sus demandas, principalmente al delfín, que se puíjp del 
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lado del rey de Francia, quien le tuvo esto en cuenta, 
r e in t eg rándo le el año 1199 en la completa poses ión de sus 
dominios. 

Existen dos poes ías , una del rey Ricardo, cuyo a r t í cu lo 
como trovador se ha l la rá m á s adelante, y otra del delfín 
Roberto, las cuales arrojan luz sobre la oscura historia de 
aquella época y de aquella lucha. 

Ricardo de Inglaterra^ al ver que no podía contar con 
el delfín y con Guido, les dir igió este serventesio á guisa de 
consejo, advertencia ó amenaza: 

«Delfín, respondedme vos y el conde Guido; decidme 
q u é se ha hecho de aquel bél ico ardor que un día os i m ­
pu lsó á uniros á mí contra nuestro c o m ú n enemigo. Me 
disteis vuestra fé, y la h a b é i s mantenido como el lobo a l 
zorro, á que os pa recé i s por vuestro pelo ro jo . 

»Os negáis á ayudarme porque t emé i s que no os sean 
pagados vuestros servicios y por creerme escaso de re­
cursos. Buscá i s la alianza de un rey rico y valiente que 
os guarde la fé, y vuestra codicia os impulsa á creerme 
falto de estas cualidades. Por esto a b a n d o n á i s m i causa 
por otra. 

»Pues bien; yo quisiera preguntaros si os acordá i s de 
Issoire (plaza que el rey de Francia en su primera guerra 
h a b í a tomado al delfín). Me gus t a r í a saber si estáis con­
tentos de haber perdido esta plaza. ¿Es tá i s dispuestos á 
levantaros en armas para resistir al usurpador y tomar 
venganza de él? Sea cual fuere vuestra conducta, halla­
ré is al rey Ricardo, su estandarte en mano, dispuesto á 
combatir como cumple á un bien nacido. 

»Os v i en otro t iempo amigos del fausto y de la magni­
ficencia, corteses y leales; pero hoy la codicia de tener 
tierras y levantar castillos os hizo abandonar el culto á las 
d a m a s y á l a ga lan te r í a , cesando de frecuentar cortes y 
torneos. Tened en cuenta lo que os digo: los franceses son 
lombardos. (Alusión á la mala fé y á la perfidia que enton­
ces se reprochaba á los lombardos.) 

«Serventes io , vé , yo te envío á Auvernia , y diles de m i 
parte á los condes que Dios les guarde y bendiga, si q u i e -
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ren mantenerse en paz. ¿Qué impor ta que u n hombre de 
poco valer falte á su palabra? ¿Debe acaso contarse con la 
fé de un escudero? E l porvenir se enca rga rá de decirles 
que han abrazado una mala c a u s a . » 

Atacado en verso el Delf ín de Auvern ia , contes tó con las 
mismas armas, y opuso serventesio á serventesio. 

H é l o aquí : 
« E e y , puesto que de mí can tá i s , encontrado habé i s can­

tor. In ten tá i s infundirme temores para obligarme á volver 
á vuestro lado, y os agradezco el aviso; pero atended t am­
bién á lo que os digo: si dejasteis invadir vuestros feudos, 
no vengáis ahora á invadir los míos . 

»Yo no soy rey coronado n i hombre de tan grandes re­
cursos que pueda defender mis dominios contra un señor 
feudal; pero vos, á guien los felones turcos temen m á s que 
á un león , vos, rey y duque y conde de Anjou, ¿cómo su­
frís que el francés se haya apoderado de Gisors? 

»Si os consagré un día m i fé, confieso que comet í una 
gran locura. ¡Nos disteis tantos caballos valuados en m i l 
sueldos de oro y tantas estedinas de buena le}^ á mi pr imo 
Guido y á mí! No es, pues, de e x t r a ñ a r que nuestras gen­
tes digan que c o n t i n u a r á n s iéndoos fieles mientras Dios 
con t inúe hac iéndoos tan l ibera l . 

«P láceme el que recordé i s m i valor de otro tiempo, pues 
esto es reconocer que me a b a n d o n á s t e i s cobardemente. Me 
acusáis hoy de no tener valor, y, sin embargo, os declaro 
que tengo el bastante para esperar á mis enemigos de pié 
firme, entre el P u y y A u b u s s ó n , con mis gentes, que no soy 
ni siervo n i j u d í o . 

«Señor valiente y honrado, que en otro t iempo me dis­
pensasteis bondades, si no hubieseis cambiado de conduc­
ta yo os hubiera guardado fidelidad. No paséis pena; m i 
rey, que es t amb ién el vuestro, abandona Ussón y me de­
vuelve Issoire, que pronto r e c o b r a r é , pues tengo sus cartas 
de devo luc ión . 

»Me complacer ía ciertamente en volver á vuestra amis­
tad y favor, pero el ejemplo del conde de Angulema me 
quita todo deseo. ¡Le pagasteis tan bien por el honor que 
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os hizo, y fuisteis tan generoso con él! Comprendo que lue­
go no haya vuelto á importunaros nunca. 

»Rey, me veréis obrar como debe un cumplido caballe­
r o , pues á ta l dama estoy sometido y tan lealmente soy 
suyo, que sus mandatos son dulces á obedecer .» 

He aquí ahora el or iginal de esta poes ía , á la vez respe­
tuosa é i rónica, y que revela el ingenio notable de su autor: 

Reys, pus vos de m i cantatz, 
trobat avetz cantador. 
Mas tant me faitz de paor 
perqué 'm torn* aves forsatz, 
e plazentier vos en son: 
mas d' aitan vos ochaizon, 
s' ueymais laissatz vostre fieus, 
no 'm mandetz querré los mieus. 

Qu' ieu no soi reís coronatz, 
ni hom de tan gran ricor 
que puesc a mon for senhor 
defendre mas heretatz; 
mas vos que l i ture felón 
temion mais que l ion, 
reis e ducx, et coras d' Angieus, 
¿sufretz que Gissors es sieus? 

Ano no fui vostre juratz 
e conoissi ma folor; 
que tan cabal mi l son d' or 
e tan esterlis pesatz 
donetz mon cosiu Guión; 
so 'm dizon siei companhon 
tos temps segran vostr' estrieus 
sol tan larc vos tenga Dieus. 

Be 'm par quan vos dissiatz 
qu' ieu soli ' aver valor, 
que 'm layssassetz ses honor, 
pueis que von me layssavatz; 
pero Dieus m' a fag tan bon 
qu' entre '1 Puey et Albusson 
puesc remaner entr' els mieus, 
qu' ieu no soi sers n i juzieus. 

Senher valents et honratz 
que m' avetz donat alhor, 
si no 'm scmblés camjador, 
ves vos me 'n fora tornatz; 
mas nostre reis de saison 
rend Ussoir' e lais Usson; 
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e '1 cobrar es me mot lieus, 
qu' ieu n' a i sai agut sos brieus. 

Qu' ieu soi mot entalentatz 
de vos e de vostr' amor; 
que '1 coms, que 'us fes tan d'onor, 
d' Engolmes n' es gens pagatz; 
que tolrera e la mayson, 
a guisa de larc barón, 
l i donetz, qu' anc non fo grieus; 
so m' a contat us romieus. 

Reís, hueimais me veiretz prou 
que tal dona m' en somou, 
cuisoi tan finamen sieus 
que tot soz coman m' es lieus. 

D e s p u é s de la lucha entre los monarcas de Inglaterra y 
Francia, que dió lugar á estos dos notables serventesios his­
tór icos, el delfín recobró sus antiguas posesiones y volvió 
á la posesión de sus bienes, reconociendo como señor á 
Felipe Augusto; pero hay motivos para creer que volvió á 
hacer armas contra el monarca francés durante la menor 
edad de San L u i s , perdiendo de nuevo sus bienes y v o l ­
v iéndolos á recuperar por un tratado entre San L u i s 5̂  él, 
que lleva la fecha de Febrero de 1 2 2 9 . 

Roberto estuvo casado con una condesa de Montferrand, 
y m u r i ó el 22 de Marzo de 1234, á una edad muy avanza­
da y después de un gobierno de sesenta y cinco años . 

11. 

H e a q u í el retrato que de este trovador hace su b iógra ­
fo provenzal: 

«El delfín de Auvernia fué uno de los más cumplidos, 
generosos y corteses caballeros del mundo, uno de los m á s 
perfectos en armas, en amores, en justas, en guerra y en 
ga lan te r ía . Ninguno tuvo m á s ingenio, ni m á s entendi­
miento, n i fué más hábi l en componer serventesios, versos 
y tensiones. Nadie tampoco le s u p e r ó en su agradable con­
versación, así para lo serio como para lo festivo. Sus l ibe­
ralidades le hicieron perder la mi tad y m á s aún de su con-
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dado, pero con economía y habil idad supo repararlo todo 
y ganar m á s de lo que había perd ido .» 

Todas las noticias es tán contextos. Roberto, Delfín de 
Auvernia , era, en efecto, liberal y esp lénd ido ; y , émulo y 
protector de poetas, sab ía atraerlos á su corte, honrarles y 
colmarles de bienes. H u g o Brunet, Pedro de Auvernia y 
P e r d i g ó n tuvieron gran parte en sus favores. 

Su excesiva prodigalidad, acaso t a m b i é n las guerras, le 
hicieron perder la mi tad de sus bienes, y el deseo de reco­
brar su fortuna le obligó á valerse de ciertos medios, en­
t r egándose , sobre todo durante alguna época, á una eco­
n o m í a y á una avaricia que le deshonraban, según las cos­
tumbres de aquel t iempo, dispuesto á considerar la p rodi ­
galidad y el despilfarro como el primero de los honores y 
la primera de las virtudes. A este pe r íodo de su vida hace 
referencia la tensión entre el Delf ín y Be l t r án de la Tor , de 
que se hab ló en el ar t ículo correspondiente á este ú l t i m o . 

Las composiciones de Roberto de Auvernia sobre que 
m á s se ha hablado y á que m á s se han referido los que de 
él se ocupan, son precisamente las menos importantes y 
las que menos favor le hacen. Su poes ía m á s notable, en­
tre las pocas suyas que han llegado hasta nosotros, es la 
respuesta á Ricardo de Inglaterra que antes se ha trasla­
dado, y ésta es la que nos da á conocer el sobresaliente i n ­
genio de este trovador, á quien mal se j uzga r í a si hubiese 
de ser sólo por las d e m á s composiciones. 

Existe una especie de contienda poé t ica entre el Delf ín 
y el obispo de Clermont, que era t a m b i é n trovador. Nada 
se hubiera perdido con que esta obra del Delfín hubiese 
quedado ignorada, s a lvándose en cambio otras de las que 
no han podido librarse de la fur ia de los tiempos; pero 
puesto que ha quedado y existe, hay que dar cuenta de 
el la . 

T e n í a el Delf ín en cierta ocasión amores con una dama 
llamada Maurina, la cual u n d ía envió á pedir al Baile de 
su amante un poco de lardo para freir huevos. E l Baile le 
envió medio tocino. E l obispo de Clermont, hermano del 
conde Guido, pr imo del Delf ín , se enteró del suceso, é h i -
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zo á este propós i to una poes ía , de la que, por fortuna, sólo 
conocemos una estrofa, l a m e n t á n d o s e de que no se man­
dara á la dama un tocino entero y b u r l á n d o s e de la avari­
cia del Delf ín . 

Monseñor el obispo se exp resó en estos poco convenien­
tes t é r m i n o s : 

Per Crist, si ' I serrens fos meus 
d' un cotel l i dari' al cor 
can fez del bacon partida 
a lei que 1' i l queri tan gen. 
Ben saup del dalfin lo talen, 
que s' el plus n i mea no i mes, 
a la yanta l i dera tres, 

mas pose en ver diré 
petit ac lart Maurina ais ous frire. 

E l Delfín, herido en lo m á s v ivo , se vengó con las mis­
mas armas, y como el obispo era drutz d ' una fovt bella 
dompna era moillev d' En Chantar de Caulec gu' estava a 
pescadoiras (amante de una muy bella dama, mujer de 
Chantar de Caulec, que h a b í a ido á una part ida de pesca), 
escribió contra el prelado una sát i ra violenta r e p r o c h á n d o l e 
sus amores, acusándole de haber querido asesinar al mar i ­
do de su dama, y a ñ a d i e n d o que, si poderosas causas no le 
retuvieran, de buena gana m a t a r í a á un obispo extrava­
gante. 

L i evesque troba en sos breus 
mais volon Chaulet que por, 
e pesca que l i covida 
á pescadoiras fort soven 
per un bel peisson que lai pren: 
e '1 peissos esgai e cortés; 
mas d' una re 1' es trop mal pres 

car s' es laissatz aussire 
al preveire que no fais mas lo rire. . . 

Y no p a r ó aqu í la cosa. Alguna nueva sát i ra del prelado 
produjo el mismo efecto que la pr imera . E l Delfín respon­
dió por medio de un violento serventesio, escrito no sin pa­
sión, pero con talento poé t i co . Culpa en él al obispo de 
negar la sepultura á sus mejores amigos, si no le pagan 
bien; de exigir muchos miles de sueldos por un oficio de d i -
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funtos, y de emplear el t r ibuto que saca de los muertos 
para prolongar la guerra contra el rey. R u e g a . á Dios que 
le aborrezca tanto como él ama á Inglaterra. L e reprocha 
el haber correspondido con traiciones á las bondades del 
rey de Francia, que de canón igo de Autan le hizo obispo, 
y dice no ser ex t raño que falte á los reyes y á ios señores , 
cuando falta continuamente á Dios, á sus votos y á la pú r ­
pura que viste. E n el envío ó endereza a ñ a d e que respeta 
el carácter del prelado, ca l l ándose por esto muy buenas 
cosas que, á ser sabidas, le despojar ían de su obispado. 

L i vestimens son saints, mas fals' es sa persona, 
cum cel que rauba e pren e tol , e ren non dona, 
mais vai guerra mesclan plus que' el tures de Mairona 
esaup mielz prezicar la comptesa d' Artona; 
si foz nostre vezis lo legatz de Narbona, 
mais non portera anel, ni crossa, ni corona. 

Anotan falz coronat non ac en esta térra ; 
grans meravilla es cum tota gens non erra, 
que nuilhs hom son amic ses aver non soterra, 
e quant pot tan donar, costa i l m i l sois la bera; 
et ab deniers deis morts alonga al rei sa guerra: 
aitan 1' acire Dieus cum el ama Englaterra. .. 

L ' evesques me dis mal segon sa fellonia, 
e ieu l i port adés honor e cortesía; 
mas s' ieu dir en volguésso qu' ieu dir en sabria, 
el perdria 1' evescat et ieu ma cortesia. 

E l obispo de Clermont, llamado t a m b i é n Roberto, mere­
cía, por lo d e m á s , cuanto de él se dijera. E r a un hombre 
turbulento, m á s dado al juego y á los amores que á obras 
de candad y al culto d iv ino . Habiendo roto con su herma­
no el conde Guido, a l parecer por haber abandonado éste 
a l rey de Inglaterra para servir a l de Francia, lo excomul­
gó y ent ró sus tierras á sangre y fuego. 

Era t amb ién trovador, y han quedado de él dos poes ía s , 
á m á s de la citada. Las dos es tán dirigidas contra el con­
de su hermano, y revelan genio p o é t i c o . 

E n la primera, d i r ig ida al trovador Pedro de Maenzac, 
dice que el mundo todo q u e d a r í a perdido si él poder del 
conde igualaba á su deseo de hacer ma l . 
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L a segunda es por el mismo estilo. E n ella dice: 
«El conde quiere enseñar á u n obispo á dar bendiciones. 

Mejor fuera que aprendiera á justar en un torneo, donde 
no creo que se haya presentado nunca... Pluguiese á D i o s 
que yo viviera honrado hasta que él sobrepujase á Rolan­
do en b ravura .» 

Pero volvamos ya al Delf ín de Auvern ia . Por otra com­
posición suya se sabe que tuvo una querella con un ciuda­
dano llamado Pellissier, que era Baile del vizconde de 
Turena. Se cuenta que este Pellissier, poeta t a m b i é n , fa­
voreció unos amores del Delfín con una hija del vizconde 
y le hizo un p r é s t a m o de dinero, que le fué negado cuando 
t r a tó de recobrarlo. Pellissier escr ib ió entonces una sát ira 
contra el Delfín, que le con tes tó con estos versos: 

«Vil lano descor tés , cuando habé i s dilapidado lo que 
vuestro padre os dejó al mori r , ¿creéis que he de enrique­
ceros yo con lo m í o , á despecho de Dios que os hizo loco? 
Os j u r o , por m i fé, que nada consegu i ré i s de mí. I d á pe­
dir l imosna como un peregrino. Pedidla como un ciego, y 
cantad contra los que os la n ieguen .» 

Vilan cortés, 1' avetz tot mes a mal 
so que '1 paire vos laisset al morir, 
cuidatz vos done ab lo meu enrequir 
malgrat de Dieus qu' us fetz fol natural? 
Ja, per ma fe, non auretz ren del meu; 
don somonatz vianda n i romeu; 
adonc queret gierdon orbamen 
e chantatzne adés qui no '1 vos ren. 

Es lás t ima que no se hayan conservado otras poesías del 
Delfín de Auvernia , mejores que estas coplas de tan poco 
mér i to y de menos in te rés . Sus poes ías m á s notables no 
han llegado hasta nosotros. 
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DEUDES DE PRADES. 

Deudos de Prades, así llamado del lugar de su naci­
miento, en Rouerga, fué canón igo de Magalona, pero es 
preciso confesar que sus poes ías no revelan ciertamente 
al eclesiást ico. Casi todas las composiciones que de este 
autor conocemos pertenecen al género galante, y , aunque 
escritas con m á s elegancia y gusto l i terario que muchas 
otras m á s célebres , en cambio son tan libres que algunas 
rayan en licencia. 

N o parecen en realidad escritas por un hombre sabio, 
retirado del mundo, entregado á la medi tac ión y al estudio, 
como lo presentan las historias manuscritas, sino, al con­
trario, por un trovador aventurero, galante, enamorado, 
conocedor del mundo, maestro en el arte de amar, y para 
quien n i este arte ni el de la mujer guardan secretos. 

Júzguese por esta canción: 
«Con la dulce primavera que renace quiero hacer una 

canc ión nueva, á lo cual me invi ta la alegría de un nuevo 
amor. De esta pr imera alegr ía nace la esperanza de otra 
mucho mayor. Si dejo de obtenerlo no será mía la culpa, 
pero siempre implora ré á l a que amo, siempre dirigiré mis 
votos hacia el país en que habita. 

«La esperanza me parece tan hermosa, que hallo en ella 
la m á s feliz poses ión . Me contento con solo la esperanza 
de lo dichoso que ser ía si, l l a m á n d o m e su dulce amigo, 
me dijera a lgún día: «Quie ro que por mí seáis feliz y que 
n ingún temor pueda j a m á s influir en vuestro corazón* pa­
ra dejar de a m a r m e . » 

«Es to es lo que me complace r í a oir , pero sé bien que 
no puede suceder, pues nunca dice una mujer lo que de-
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sea. Cuanto mayores son sus amorosos deseos, m á s los 
oculta por honor; cuanto m á s ansia ceder, m á s se hace de 
rogar. Sin embargo, con la cara dice lo que con la boca 
calla. 

«Quien se conoce en amor, puede comprender perfec­
tamente que un rostro amable y un dulce suspiro no acos­
tumbran á ser mensajeros de desdén . Es, pues, de necios 
el perder tiempo en solicitar lo que de otro modo se pue­
de conseguir: por esto aconsejo á los amantes verdaderos 
que se vayan t o m á n d o l o que vayan p id iendo .» 

Ara dic so que 'm plazeria 
e sai que no 's pot avenir, 
que domna non ditz son desir, 
ans cela plus so que volria 
de son amic, si vol onrar; 
e fai s' ades plus apreiar, 
on plus la destrenh sos talans, 
mas ve val dir lo belh semblans. 

E qui ren sap de drudaria 
leu pot connoise e chauzir 
que '1 belh semblant e '1 dous sospir 
no son messatge de fadia; 
mas talen a de fadeiar 
qui so que te vol demandar; 
per qu' ieu cosselh ais fins amans 
que 'n prenden fasson lur demans... 

Veinte son las composiciones galantes que de este autor 
nos quedan, alguna escrita con la m á s desnuda libertad 
del pensamiento; pero hay en ellas, es preciso confesarlo, 
frescura, originalidad y riqueza de pensamientos. Pudiera 
hacerse una buena colección de estos ú l t imos . 

«Amo porque ella vive en mí ,» dice en una de sus poe­
sías. 

«Prefiero languidecer y morir con la esperanza de obte­
ner sus favores, que aceptar de otra l o que ella me niega.» 

E n una de sus composiciones, m á s entregado a l amor 
mundano del trovador que al d iv ino, á que parece debía 
consagrarse por su profesión de sacerdote, exclama: 

«No quisiera i r al P a r a í s o si para ello se me impusiese 
la condic ión de dejar de amar á la que adoro .» 
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E n otra compos ic ión , notable por la originalidad, dice 
que está enamorado de una dama bella y amable, pero que 
esto no le impide galantear á una doncella ni ser sensible 
con una mujer de costumbres libres si l a encuentra al paso. 
Su amor no es menos cor tés n i sincero por estar así r e ­
par t ido. 

D e s p u é s de esta in t roducc ión , habla libremente y sin re­
paro de la manera cómo con ellas se porta, según su diver­
so estado. Guarda la ga lan te r í a para las damas, la f a m i ­
l iar idad para las doncellas (dábase este nombre á las m u ­
jeres de la clase media), y el entretenimiento con las m u ­
jeres de vida alegre. 

L a muerte del trovador H u g o Brunet es objeto de una 
poesía deDeudes de Prades. 

«El placer y el amor, dice, deben estar de duelo: ya 
los hombres no deben amar la vida puesto que ha dejado 
de v i v i r el que era dechado de honor, cor tes ía , gracia, m é ­
rito y sentimiento. Dios lo ha querido para sí. Sólo ruego 
á Dios que lo coloque á su derecha^ yvsi l a Virgen ama á 
las gentes corteses, que lo tome para ella. » 

A m á s de estas composiciones, nos quedan otras dos 
obras de Deudes de Prades, dos especies de poemas, mo­
ral el uno y d idác t ico el otro. 

Se t i tu la el primero Las cuatro virtudes cardinales, y el 
autor expone así su objeto: 

«He hecho esta p e q u e ñ a obra sobre las cuatro virtudes 
cardinales que deben poseer los cristianos, los jud íos , tam­
bién los paganos, y todos aquellos que quieran ser dignos 
de la cortesía .» 

D e s p u é s de estos versos de in t roducc ión , el trovador da 
la que cree e t imología de la palabra cardinal, que hace 
arrancar del griego, y luego define la v i r t u d de esta o r i g i -
na l í s ima manera: 

«La palabra v i r tud viene de verdor, y como la yerba, 
según sus colores, demuestra la fuerza de la naturaleza, 
de aqu í que la v i r tud sea el verde del c o r a z ó n . » 

Dicho esto, Deudes de Prades describe sucesivamente 
las cuatro virtudes cardinales, que son, según él, la cordu-
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ra , la constancia, la moderación y la lealtad; entra en largas 
y extensas consideraciones, presenta ejemplos y cita m o ­
delos, y termina su poema e n v i á n d o l o á una de aquellas 
cortes ó Puys de amor, á la s azón tan frecuentes. 

He aquí la endereza ó el e n v í o : 
«Poema , vete en l ínea recta al Puy , y te recomiendo 

que busques al obispo Esteban, de quien no te a p a r t a r á s , 
s i le encuentras, hasta que seas aceptado y bien acogido. 
Entonces le dirás en voz baja: Deudes de Prades me en­
vía. H e aqu í m i poema concluido, y Dios sea bendi to .» 

Romanz, vaiten tot dreg de Pueg... 
Zo es 1'avesques Esteves, 
e se '1 trobas, paor no 't leves 
que bens 110 siatz aculhitz.,. 
E dirasli tot suavet 
Daude de Pradas me tramet... 

Pero el poema que m á s g lor ia d ió al trovador, lo que 
hizo resonar su nombre por todas partes, l o que siendo lo 
m á s inferior que de él se conoce, fué, sin embargo, lo 
que m á s popular le hizo, es su Romanz deis auzels cassadors, 
poema de las aves cazadoras. Con este títxilo, en aquella 
é p o c a tan interesante, Deudes de Prades compuso una es­
pecie de Manual del halconero, que todos los caballeros, 
todos los barones, las mismas damas, sabían y recitaban 
poco menos que de memoria. 

E l poema empieza así: 
«Deudes de Prades no olvida lo que ofrece, y puesto 

que la ocasión es oportuna, va á hacer un tratado comple­
to para aquellos á quienes agrada la caza . . .» 

Entra luego el autor en materia; habla de los gavilanes, 
de los halcones y de sus diversas especies; clasifica lás r a ­
zas; indica las señales por las cuales debe reconocerse los 
buenos; hace una desc r ipc ión minuciosa de la familia de 
los halcones, que cuenta nada menos que siete linajes, a l 
decir del poeta; y enumera las cualidades que el señor 
tiene derecho á exigir de su halconero. A estas impor tan­
tes consideraciones, a ñ a d e preceptos minuciosos sobre la 
manera de alimentar á estas aves, sobre su cría y educa-
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ción para el vuelo y para la caza, y se apoya en un tratado 
especial del rey Enrique I de Inglaterra que, dice de paso, 
amó mucho más á sus halcones y perros, que á sus stíhditos y á 
los cristianos. 

Se ocupa, en fin, de las innumerables enfermedades á 
que es tán sujetas estas aves, de la manera con que se ha 
de proceder á su cuidado y c u r a c i ó n , se extiende en salu­
dables consejos á los barones y á las damas, y termina su 
obra con estos versos: 

«Conforme con mi promesa, he aqu í mi poema t e r m i ­
nado. » 

Segon so qu' avia promés 
mos romanz del tot complit es. 

Se pudiera sospechar si fué este poeta el autor de la 
novela Fierres de Provema, que está en prosa y que es un 
l ibro curioso é importante. 
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DURAN, 

E L SASTRE DE PAERNAS. 

E l nombre de sastre que se da á D u r á n designa proba­
blemente un oficio de esta clase ejercido por él ó por su 
famil ia , y el de Paernas se refiere á la v i l la de Pernas en 
el condado de Vena iss ín , donde sin duda nac ió ó ejerció su 
oficio. 

Nada se sabe de este trovador: su vida nos es descono­
cida por completo; pero dos ún i cos serventesios que de él 
existen, nos lo presentan como un poeta de genio a l pro­
pio t iempo que como u n hombre pol í t ico , celoso partida­
r io del conde de Tolosa y amante de la l ibertad é inde­
pendencia de su p a í s . 

Cuando los franceses, recogiendo el fruto de la cruzada 
contra los albigenses, hubieron reducido al ú l t imo extremo 
a l joven conde de Tolosa despo jándo le de todos sus domi­
nios por el tratado de 1229, D u r á n , convi r t i éndose en pa­
lad ín de la causa nacional, escr ib ió el siguiente serventesio, 
tan rudo por su forma mé t r i ca como por su fondo, val ien­
te, intencionado y entusiasta: 

Eu talen ai qu' un sirventés encoc 
per' trair ' a cels qu' an mes pres a deroc, 
quarmantenon no e han faidit hoc, 
e menz qu' ieu ai arbalesta e croe, 
brocarai lai per t rair ' al maior loe, 
al rei englés que hom ten per badoc 
quar suefre aunitz qu' om del sieu lo denoc 
perqu' en cor ai que al premiers lo toe. 

Tostemps seraí malvolens et enics 
al rei Jacme que mal tenc sos añes, 
que '1 sagramen qu' el fei son mols e tries. 
Al mieu semblans lo tenc mieilh N ' Aimerics 
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de Narbona per qu' ieu sui sos amics ^ 
qu' el sieu capten com hom qu' es de pres rics; 
e el aissi com rei de cor mendics 
perqué 'm plairá si '1 ven dan ni destrics... 

«Se me ocurre hacer un serventesio contra aquellos que 
han derribado la prez, pues mantienen el no y han prome­
t ido e l sí , y puesto que tengo ballesta y flecha, me arre­
glaré de manera que pueda t i rar á los m á s elevados blan­
cos; a l rey inglés á quien todos juzgan necio por dejarse 
arrebatar afrentosamente sus estados, y por esto deseo que 
le alcance alguno de mis primeros tiros. 

«S iempre veré con malevolencia y avers ión a l rey Jai­
me, que tan mal ha guardado su palabra y cuyos j u r a ­
mentos son falaces. E n m i sentir, mejor ha guardado los 
suyos Aimer ich de Narbona 1, y por esto soy su amigo: 
éste se porta como hombre rico de prez, mientras aqué l 
como rey mendigo de corazón, de suerte que me a g r a d a r á 
que le suceda d a ñ o y desgracia. 

»Si nos hubiese auxiliado, e s t a r í a m o s ya l ibres, t r a n ­
quilos en nuestro pa í s y los franceses arrojados de él, p r e ­
sos y derrotados. Entonces el c o n d e - m a r q u é s (de Tolosa), 
teniendo confianza, no hubiera entrado en pactos y ave­
nencias. Si ha cedido es por no habérse le auxil iado. De 
otro modo hubiera desplegado al aire su bandera... 

«Los dos condes (el de Tolosa y el de Pro venza) se ha­
cen la guerra del lado de acá , por falta de un mediador 
que les ponga en paz, á bien que esta lucha poco nos i n ­
teresa... 

»Los altos barones han sufrido tan pacientemente su 
desgracia, que la mejor parte del mundo está asombrada 
del t r iunfo de los franceses. Puesto que así sufren que esta 
nac ión les domine, no queda m á s medio que someterse. 
Y o puedo deciros con verdad, que por allá, por Siria, los 
turcos les han hecho lanzar muchos gritos y muchos au­
l l idos . . .» 

En su segundo serventesio, escrito cuando D . Jaime de 

l Este vizconde de Narbona fué uno de los que con más fidelidad sirvió á la 
casa de Tolosa. 

T O M O I I I I 
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A r a g ó n hab ía pr incipiado su empresa contra los moros de 
Valencia, D u r á n vuelve á predicar la guerra contra F r a n ­
cia, insistiendo para que Inglaterra y Aragón abracen la 
causa provenzal del Med iod í a . 

Dice así : 
«Me place la guerra á u n cuando el amor y m i amada 

me la es tán haciendo todo el año . Veo por la guerra m u l ­
tiplicarse las fiestas, los dones, los placeres y los cantos. 
L a guerra hace de un vi l lano u n co r t é s . Me place, pues, 
una buena guerra emprendida con vigor . 

«Quis iera ver rota la tregua entre las esterlinas y las 
tornesas (Inglaterra y Francia), N o , yo no creo que los 
franceses pueden disfrutar t ranquilamente de lo que han 
usurpado á nuestros honrados barones; pero ¿cómo los 
aragoneses no abandonan su empresa contra el rey de V a ­
lencia para arrebatar á los franceses su conquista? 

«Después que el c o n d e - d u q u e - m a r q u é s nos ha sido de­
vuelto, no tardaremos en ver q u i é n sostiene la contienda. 
Ya pronto veremos pasar caballos tordos y blancos, 5' tam­
bién veremos cómo se dan y reciben golpes, c ó m o caen los 
muros destrozados, c ó m o se asaltan y toman los casti­
llos. . .» 

E l deseo del trovador no se efec tuó . Inc l inándose el j o ­
ven conde de Tolosa ante la fatalidad que le pe r segu ía , 
t e r m i n ó sus días en paz, y Francia quedó d u e ñ a para siem­
pre m á s de aquellas ricas tierras. 
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TROVADORES 

D E Q U I E N E S S E T I E N E N P O C A S N O T I C I A S Ó E S C A S A S O B R A S . 

D A N T E D E M A I A N O . 

F lorec ió á ú l t imos del siglo x m y se le tiene por i t a l i a ­
no, pues en este idioma escribió sus poes í a s , en las que se 
ha notado mucha imi tación de los provenzales. Sin em­
bargo, deb ió ser provenzal, si se atiende al nombre de 
Maiano, lugar sin duda de su nacimiento. Maiano, hoy 
Maillane en francés, es una deliciosa v i l l a cerca de A v i g -
nón en Provenza, donde nació y reside el cé lebre poeta 
provenzal moderno, autor de Mireyo, Federico Mis t ra l . 

De Dante de Maiano queda un soneto en provenzal, e l 
ún i co quizá que en aquella lengua se escr ibió durante la 
é p o c a de los trovadores, y que Dante compuso sin duda 
obedeciendo al gusto i tal iano y correspondiendo á sus es­
tudios y poes ías en este id ioma. 

Las! so que m ' es el cor plus fis e cars 
ades vaí de mi parten e lungian, 
e la pena e '1 trebalh ai eu tot ses pars 
on mantas vezn ' ai pren langir ploran. 

Amors m i ten el cor un dars, 
on eu ere qu' el partir non es sens dan, 
tro que á m i dons, ab lo gen parlan, 
prenda mersé del mal qu' eu trag tan gran. 

Leu fora si 'm volgués m i dons gavir 
de la dolor qu' ai al cor tan soven, 
car eu lei es ma vida e mon morir. 

Mersé 1' en quier á mi domna valen, 
per mersé deia mon precs acoilhir, 
e perdón fassa al mieu gran ardimen. 
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D I O D E S D E C A R L Ú S Ó C A I L Ü S . 

Tiene una tensión con un juglar , al cual reprende sus 
costumbres, d ic iéndole que m á s que de juglar tiene de 
mercader. E l juglar responde que tiene de sobra honor y 
mér i t o para venderle. 

D U R Á N D E C A R P E N T R Á S . 

Queda de él un serventesio contra el anciano pr ínc ipe de 
L a T o r . Dice de él que es, entre los malos barones, e l más 
malo, y que si una vez le ensa lzó , se arrepiente de ello y 
borra y retracta sus alabanzas. 
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EBLES DE VENTADORN. 

Son cuatro los trovadores que se conocen con el nombre 
de Ebles, pero de ninguno de ellos nos han quedado c o m ­
posiciones que permitan apreciar su mér i to ó su importan­
cia. H u b o un Ebles de Ventadorn, un Ebles de Sancha, 
uno de Singa y otro de Uisel , los dos ú l t imos al parecer 
bastante modernos. E l que de éstos parece haber alcanza­
do m á s n o m b r a d í a es el Ebles vizconde de Ventadorn, c i ­
tado por Giraldo de Cabrera en su poes ía a l juglar Cabra, 

Ebles de Ventadorn fué c o n t e m p o r á n e o de Guil lermo de 
Poitiers, siendo estos dos los trovadores m á s antiguos de 
que se tiene noticia. 

Si las obras y documentos que he tenido ocasión de exa­
minar me dan, como creo, datos exactos, Ebles de Venta­
dorn fué el cuarto de este nombre y a l canzó una edad muy 
avanzada, habiendo nacido á ú l t imos del siglo x i y llegan­
do hasta 1170, época al parecer de su muerte. 

E n una vieja crónica lat ina se dice, hablando de los viz;-
condes de Ventadorn: 

v-Eholus de Ventadorn... Genuit Ebolum, qui usgue ad senec-
tam alacritatis carmina dilexit.. . Eholus erat valde gratiosus in 
cantilena, que de ve apud Guillemum, filium Guidonis, est asse-
cutus máximum favorem... Ebolus Ventadorensis, filius Eholis 
cantatoris. . .» 

Pues bien; Ebles el cantor, como dice la c rónica , l iga­
do í n t i m a m e n t e en su juventud con e l conde Gui l le rmo 
de Poitiers, hijo de Guido Godofredo, fué el mismo viz­
conde Ebles, señor, protector y maestro del poeta Bernar­
do de Ventadorn, que t o m ó este nombre por haber nacido 
en su castillo, y que creció y se educó a l lado y en la escue. 
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la de su señor , hasta que sus amores con la vizcondesa, 
esposa de su protector, le obl igaron á abandonar los sitios 
de su infancia. 

K l mismo Bernardo confiesa que el vizconde Ebles de 
Ventadorn fué su maestro. 

«Ven tado rn , dice, no q u e d a r á nunca sin cantores, que 
el m á s cor tés y el que m á s se conoce en amor me ha ense­
ñ a d o todo cuanto sé.» 

Ventadorn er greu mais ses chantador 
que '1 plus cortés e que mais sap d' amor 
me 'n essenhets aitan cum ieu n' apren. 

Y también en otra de sus poes í a s , Bernardo manifiesta 
sus temores de no ser un buen trovador digno de la escue­
la de Ebles por lo poco que valen sus cantos. 

Jamáis no serai chantaire 
ni de 1' escola N'Kblon: 
que mos chantars no val gaire 
ni más voutas ni miei son. 

Bernardo se formó jun to á Ebles y en su escuela, sien­
do m u y querido y protegido de su señor , que le dio hon­
roso puesto á su lado, hasta el momento en que descubr ió 
su perfidia y sus amores con la joven vizcondesa de V e n ­
tadorn, Inés de Mont luzó , que fué, s egún parece, esposa 
segunda de Ebles. I n é s no tenía m á s al lá de diez y ocho 
años cuando casó con Ebles, que p o d í a ser su padre, y sa­
bido es el desgraciado fin que para ella tuvieron sus amo­
res con Bernardo, (Véase la biograf ía de Bernardo de 
Ventadorn.) 

Ebles, cuya figura se nos presenta tan severa y sombr ía 
sobre e l fondo de la vida de Bernardo, br i l ló durante su 
juventud en la corte de Gui l lermo de Poitiers con todo el 
esplendor de su ingenio, de su cor tes ía , de su os tentac ión, 
de su ga lan te r í a . Aunque mucho m á s joven que su señor 
Gui l lermo, llegó á ser su amigo m á s í n t imo , su c o m p a ñ e ­
ro m á s fiel, sin por esto dejar de ser su r iva l en amores, 
en poes ía y en largueza. C u é n t a s e á p ropó s i t o de esto que 
ambos amigos se envidiaban y procuraban excederse en 
ingenio y en magnificencia. 
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Se ci tan varias tensiones de Ebles y de Gui l le rmo, y has­
ta se supone que el vizconde de Ventadorn era mejor poe­
ta que el conde de Poitiers, ya fuese debido esto á la be­
lleza y a rmonía de sus trovas, ya á la gracia y donaire con 
que según parece a c o m p a ñ a b a su canto. No estamos, sin 
embargo, en estado de juzgarlo, pues mientras que las 
obras de Ebles se han perdido, las de Gui l le rmo de P o i ­
tiers han cruzado los siglos, llegando, si no todas, algunas 
de ellas hasta nosotros para darle la nombradla, usurpada 
seguramente, de ser el m á s antiguo de los trovadores p ro -
venzales. 

P2sta r ival idad en letras, exis t ía t a m b i é n entre Ebles y 
Gui l le rmo por l o tocante á os ten tac ión y lujo . Cada uno 
trataba de eclipsar al otro. 

Suced ió un d ía que el vizconde de Ventadorn l legó al 
palacio del conde de Poitiers en ocasión de estar éste sen­
tado á la mesa. M a n d ó Gui l lermo que dieran de comer á 
su huésped , pero tuvo que prepararse la comida y se tar­
dó en servirla. Cuando esto tuvo lugar dijo Ebles: 

—No va l ía la pena de tomarse tanto trabajo para un pe­
queño vizconde como yo . 

E l conde Guil lermo comprend ió y recogió todo el a l ­
cance de la frase, pero se mantuvo silencioso. 

A los pocos d ías Ebles se despid ió del conde para v o l ­
verse á su castillo. Gui l lermo, deseando sorprenderle, le 
siguió de cerca con cien caballeros y llegó al castillo de 
Ventadorn á la hora de comer. E n nada se desconcer tó 
Ebles. Dió orden para que trajeran con qué lavarse á sus 
h u é s p e d e s , y en seguida todos se sentaron á la mesa. 

Ebles hab ía comunicado r á p i d a m e n t e sus órdenes , que 
fueron con la misma rapidez ejecutadas. E ra por fortuna 
d ía de mercado, y los vasallos del vizconde, advertidos 
con urgencia, se apresuraron á llevar á las cocinas del 
castillo toda clase de provisiones. L a mesa fué servida con 
tanta abundancia y profusión de platos, que pa rec í a aque­
l lo la boda de un gran p r ínc ipe . Y así fué mientras los cien 
caballeros permanecieron en el castillo. 

Pero hubo más . L a misma noche de la llegada de G u i -



l68 V Í C T O R B A L A G U E R 

l l e rmo, un vasallo del vizconde É b l e s en t ró en el patio 
del castillo conduciendo un carro tirado por bueyes y se 
puso á gritar con todos sus pulmones, diciendo: 

— A c é r q u e n s e las gentes del conde de Poitiers y vean 
c ó m o se distribuye la cera en casa del señor de V e n -
tadorn. 

Y subió al carro, y con u n destral cor tó los aros de una 
enorme barrica, de donde cayeron al suelo innumerables 
panes de cera blanca y pura que el campesino dejó espar­
cidos por el suelo como cosa de poca importancia , v o l ­
v i éndose en seguida á Malmont , donde habitaba. 

Cuando el conde vió esta profus ión , e logió la largueza 
de Kbles . E n cuanto al rús t i co , Ebles le regaló para él y 
sus hijos la mas ía de Malmont , siendo elevados después 
aqué l los al rango de caballeros, viniendo á ser con el t iem­
po la casa señor ia l de Malmont y Solignac. 
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E L I A S D E B A R J O L S . 

Elias del Agenés le l laman otros por haber nacido en 
Payols, pueblo de aquella comarca. 

Era hijo de u n mercader, t en í a buen ingenio como lo 
prueban sus poes ías , y su biógrafo provenzal dice que po­
seía una voz excelente y cantaba muy bien. Hubo de pa-
recerle mejor el oficio de juglar que e l comercio de su pa­
dre, y asociándose á un l lamado Olivier , fuése con él á 
correr villas y cortes, l levando una vida n ó m a d a y alegre 
hasta que Alfonso I I , conde de Provenza, se atrajo á los 
dos troA^adores, dándo les á cada uno una mujer, una dote 
y tierras en el pueblo de Barjols, de la diócesis de Riez, 
de donde vino luego el llamarles Elias y Ol iv ier de 
Barjols, 

Alfonso I I , sucesor en 1196 de su padre Alfonso de 
Aragón , hab í a casado en 1193 con Garsenda de S a b r á n , 
heredera de Guil lermo I V , conde de Forcalquier, y por 
este matrimonio quedó unido irrevocablemente este con­
dado á la Provenza en 1209. 

Alfonso y Garsenda ten ían en A i x la corte m á s galante 
que exis t ía entonces en Europa. Protector de los trovado­
res, y trovador él mismo, aquel p r ínc ipe vió florecer en sus 
estados las ciencias y las artes, como sucedió t ambién , 
de spués de él^ con su hijo R a m ó n Berenguer I V , ú l t imo 
conde de su raza. 

L a pro tecc ión que Alfonso y Garsenda de S a b r á n dis­
pensaban á los trovadores, la concurrencia de és tos por la 
hospitalidad con que eran acogidos, las fiestas esp lénd idas 
que en A i x t en ían lugar, todo con t r ibu ía á hacer de aque­
lla corte una de las m á s bril lantes de la época como cen-
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t ro de cultura, de inteligencia, de galante vida y de ame­
na cor tes ía . Allí l levaron u n d ía á Elias del Agenés los 
azares de su accidentada vida, y al l í puso los cimientos de 
su fortuna con el favor que c o m e n z ó á dispensarle A l f o n ­
so I I , m á s agradado de él cada día. 

Según notas que t o m é yo mismo en los archivos de A i x 
durante m i permanencia en aquella ciudad, a l lá , por los 
años de 1204 ó 1206, el t rovador E l ias hac ía las delicias 
de aquella sociedad y corte con su voz primorosa, con su 
canto agradable, con sus canciones que sobresa l ían entre 
todas por su belleza y dulzura, consiguiendo, por su ca­
r ác t e r atractivo, ser favorito de Garsenda y privado de A l ­
fonso, el cual, como queda dicho, d ióle unas tierras y un 
caser ío en el pueblo de Barjols, cuyo nombre tomó desde 
entonces. 

H a l l o en mis notas que El ias rec ib ió de su señor y pr ín­
cipe varias misiones, entre ellas una que le obligó á hacer 
un viaje á I ta l ia , al regreso del cual parece que se casó con 
una dama de la corte de Alfonso. Ha l lo t a m b i é n que s i ­
guió á éste en el viaje que hizo en 1209 á Palermo, á don­
de pasó por el matrimonio de su hermana con el rey de S i ­
c i l i a . Sobrevino la muerte á Alfonso I I durante su perma­
nencia en Palermo, y El ias de Barjols fué entonces uno 
de los que se encargaron de a c o m p a ñ a r y trasportar su ca­
d á v e r á Provenza, siguiendo sus ú l t i m a s disposiciones, de­
pos i t ándo lo en la iglesia ó capil la de San Juan de A i x , per­
teneciente á la orden de los hospitalarios, muy protegida 
del difunto conde. 

Las pocas noticias que de nuestro trovador dan las b i o ­
grafías provenzales, nos dicen que, de spués de muerto el 
p r ínc ipe Alfonso, Elias se e n a m o r ó de su viuda Garsenda 
de S a b r á n , la cual fué desde entonces objeto de sus cantos 
mientras v iv ió . Nada dicen acerca de estos amores aque­
llos discretos biógrafos, y debemos atenernos tan sólo, por 
lo mismo, á lo ún ico que se desprende de las poesías de 
este trovador hasta nosotros llegadas. 

Catorce son las composiciones que se dan como suyas, 
todas ellas de amores, y todas deben pertenecer á su se-
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gunda época , después de l a muerte del conde. Casi todas 
estas poes ías parecen relacionadas con los amores del t ro ­
vador y Garsenda. De aquellas canciones de su primera 
época , que hicieron los encantos y delicias de la corte de 
A i x , no queda una sola: en las llegadas hasta nosotros, á 
pesar de las trabas de una r ima t i rán ica , se encuentra es­
pontaneidad, frescura y sentimiento. 

D a r é á conocer algunas de ellas. 
H e a q u í una de las m á s notables: 
«Amor ¿en q u é te ofendí? ¿Por q u é aquella que es el 

único objeto de mis votos me d e s d e ñ a y me mata? T ú eres 
de ello la causa, y , sin embargo, A m o r , de spués de haber­
me atormentado tanto, debieras procurarme una merced 
de la beldad que adoro. 

»Si muero por haber deseado en vano este beneficio, 
t e n d r á que reprocharse eternamente l a negativa de un l i ­
gero favor que hubiera podido salvarme la v ida . P a r e c i é n -
dome á un mendigo á quien la extrema miseria obliga á 
solicitar un débi l socorro, me bas ta r ía que un solo d ía , 
por tu poder, mis ruegos conmovieran á aquella que me 
da la muerte. 

«Pero t ú no quieres que pueda decirse que semejante 
felicidad ha sido el premio de m i constancia dolorosa. Y 
sin embargo, casi estoy tentado á confesar que ella tiene 
razón, pues que, á u n cuando me lamento de su rigor, re­
cuerdo que una tarde me Otorgó una gracia de que soy i n ­
digno por no haber sabido conservar su dulce recuerdo. 
A l decir que nada h a b í a obtenido de ella, he faltado á 
la verdad. 

• Contento de este favor, ¿por qué he de solicitar otros 
mayores? Me muero de ve rgüenza y de pesar por haber 
violado mis promesas. Yo debía guardarlas eternamente, 
puesto que ella me h a b í a colmado de bienes. Me he aleja­
do de ella y he cometido una infamia huyendo, puesto que 
se me daban las esperanzas m á s halagadoras. 

» H o y es cuando tengo conciencia de m i culpa. Me su­
cede lo que á los locos que sólo conocen el mal causado 
cuando es tán corregidos de su locura. . . S i yo me he co-
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rregido ya, y si aquella á quien amo quisiera... Pero ¿debo 
yo desearlo? ¿me a t reve ré á decírselo? ¡Ay de mí! Tengo 
sólo un resto de confianza, y és te me lo inspiran su inge­
nio , su m é r i t o , su cor tes ía , su rect i tud y su prodigioso ta ­
lento. » 

E n todas las poes ías donde expresa su amor por Gar-
senda, se notan las perplejidades de un amante t ím ido y 
respetuoso. No se atreve á declarar su amor, y después de 
declarado se arrepiente de haberlo hecho. Solicita un fa­
vor, y en seguida se asombra de haberse atrevido á tanto. 
Las composiciones de Elias de Barjols respiran todas e l 
m á s puro platonismo; parecen hijas del homenaje del 
amor, m á s que del amor mismo. E l respeto domina á la 
pas ión . 

E n otra poesía bendice á sus ojos y á su co razón por 
haber elegido á la m á s genti l y á la m á s amable dama del 
mundo. Considera como una locura el elevar sus votos 
hasta ella, pero no puede remediarlo. Ruega á su h u m i l ­
dad que disminuya la distancia que la nobleza puso entre 
los dos. N o se atreve á declararse, pero el amor le hace 
esperar y le anima á ser perseverante. N o de ja rá de amar­
la nunca, sea ó no correspondido, y siempre p e r m a n e c e r á 
fiel y sumiso. Quisiera ser d u e ñ o del mundo para ofrecér­
selo. Toda la modestia y toda la humildad posibles le son 
necesarias para obtener una dama de tan alto linaje. 

Otra de sus poes ías contiene un elogio m á s espiritual de 
su dama, á la cual Elias exhorta al amor. Se propone es­
coger un amante que sea digno de ella, y , para esto, quiere 
escoger, é n t r e l o s mejores caballeros, las perfecciones que 
m á s les distinguen, r e u n i é n d o l a s en una misma persona. 
Ideas parecidas á ésta se hallan en otros trovadores. 

«De Aymar, dice, t o m a r é l a cor tes ía ; de T r i n c a l e ó n , la 
gentileza; de R a n d ó s , la generosidad; del Delf ín , las c o n ­
testaciones ingeniosas; de Pedro de Mauleón, la llaneza; 
á B e r á n le p e d i r é su bravura, á B e l t r á n su ingenio, al ga­
l lardo Cast i l lón su finura, á Neb íe s su magnificencia en 
los convites, pues no hallo otra cosa m á s que pedirle, á 
Mirava l sus canciones, á Pons de Capdueil su alegría, á 
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Bel t r án de la T o r su recti tud. De este modo har í a un aman­
te perfecto y ambos os a m a r í a i s entonces á causa de la se­
mejanza .» 

H e aqu í ahora otra de sus poesías repitiendo sus j u r a ­
mentos de amor y fidelidad á la dama á quien rinde su 
homenaje y que inspira sus cantos: 

Conoyssens suy a raon dan, 
dompna, quan conosc en vos 
lo plazen semblan amorós 
e '1 vostre guai cors prezan, 

qu' anc pueys non ac poder en me 
que 'm pogués de vos estraire, 
n i vas degun' autra traire, 

ni á vos, dompna, clamar mercé. 

Mas bon cor ai del afán, 
dompna, qu* ieu trac per vos; 

quar bos senhers ren bos guiardos, 
qui be '1 ser de voluntat gran. 

Servida 'us ai per bona fe, 
ab ben amar, ses cor vaire; 
e si pus y pogués faire, 
ja no m ' en tarzern en re. 

Ges no ' m lau ni ' m vau comjadan, 
avinen dompna, per vos, 
ni es mais del cel en jos 
nulh autra qu' ieu am tan; 

e fas effortz, quar no 'm recré, 
valen dompna, de bon aire, 
que no us aus mon cor retraire 

ni preiar que !m fassatz malh be. 

Ben podetz far vostre coman 
que ieu non ai poder en vos, 

ni say de tan poderos 
que mon fincor, ses enjan, 

no 'us aus far saber, ni 's cové; 
mas ieu, cum bos sufertaire 
e cum fis leyals amaire 

sofrirai, qu' a sofrir m' avé. 

E quar no 'us aus far semblan, 
dompna, dregtz fora de vos 
vostra mercé bona fos, 
que 'us anassetz albiran 

quo vos am, e us vuelh, e us ere, 
e us suy de ben razonaire; 

quar adones no 'm tengra gaire 
lo maltratz que per vos mi ve-
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T u v o Elias de Barjols por r i v a l en sus amores con la 
condesa G a r s e n d a á Guido de Cava i l lón , trovador y caba­
llero, pero nada m á s se sabe de esta r iva l idad n i de estos 
amores tampoco. E n 1 2 2 2 Garsenda de S a b r á n en t ró 
monja en el monasterio de la Celle, y , arrastrado sin duda 
por este ejemplo, muertas sus ilusiones, perdido el objeto 
de sus amores, Elias de Barjols se sepu l tó t a m b i é n en un 
claustro, hac iéndose monje de San Beni to en Aviñón . 
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ELIAS CAIREL. 

Todas las noticias que de este trovador da su biógrafo 
provenzal, es tán reducidas á las siguientes l íneas: 

« E r a de Sarlat, del burgo de Per igord; era artífice de 
oro y de plata y dibujante de blasones, y se hizo juglar . 
Trovaba y cantaba mal , t a ñ í a muy mal la viola, y habla­
ba peor a ú n ; pero escr ibía bien las palabras y la m ú s i c a . 
V iv ió mucho tiempo en R o m a n í a , y cuando par t ió de allí, 
volvióse á Sarlat, donde mur ió .» 

S e g ú n otro biógrafo, conocía bien las letras y era muy 
experto en trovar, como en todo lo que quer ía hacer ó de­
cir. R e c o r r i ó l a mayor parte del mundo habitable, y e l 
desprecio que t en í a por los barones y por el siglo fué cau­
sa de no ser protegido como merec ía , atendido el m é r i t o 
de sus obras. 

A esto se reducen todas las noticias que de Elias nos 
dan las Vidas de los trovadores, pero voy á añad i r las que 
de él he podido recoger registrando mis notas, rebuscando 
en M i l l o t , Raynouard, Diez, etc., y estudiando sus p r o ­
pias poes í a s . 

P e r t e n e c í a Elias Cairel á la escuela de los que trovaban 
clus. Era un poeta que se complac ía en mul t ip l icar las d i ­
ficultades mecán i ca s del arte para tener el gusto de v e n ­
cerlas. P a r e c í a n l e de un gran m é r i t o los versos cortos y 
las rimas rebuscadas, y era aficionado á comenzar cada 
copla por las ú l t imas palabras de la precedente. E n una 
de sus poes ías , que al final de este estudio publ ica ré í n ­
tegra como muestra, he observado, como cosa singular, 
que cada estancia comienza con una palabra formada ó 
derivada del verbo con que termina la estrofa anterior. 
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Elias Cairel trata con desdén , a t r i b u y é n d o l e s mal gusto, 
á los que escriben poes ías en r imas fáciles. E n una de sus 
canciones en rimas á r d u a s ofrece e l ejemplo de cortar una 
palabra para aconsonantar con la que sigue, lo cual hoy 
se t endr í a por una pueri l idad verdadera ó por una pobre­
za manifiesta de ingenio. 

Ses a ten­
dré guarimen. 

Por alguna de sus composiciones se sabe que Elias Cai­
rel eshivo en la corte del emperador Federico I I , de quien 
se dice que amó y cul t ivó la poes ía , siendo protector de 
los trovadores, pero no parece que pro teg ió mucho al poe­
ta que nos ocupa en este momento, á juzgar por lo que 
és te dice de él : 

« E l gracioso rey que ocupa el imper io me ha hecho en­
flaquecer tanto, que una l ima no ha l l a r í a en mí nada que 
morder. Me veo obligado á abandonarle sin qne me sea 
ya posible seguirle por m á s t iempo. N o he ganado con él 
m á s que con el amor .» 

Por varias de sus composiciones se viene en conoci­
miento de que fué amante reconocido de una dama l lama­
da Isabel, la cual debió ser de i lustre linaje, por lo que se 
d i rá luego y por lo que de una de sus canciones se deduce. 

Dice en ella que arde en deseos de hacer el retrato de 
su dama y la descr ipc ión de sus encantos, pero se detiene 
ante el temor de ofenderla. Esto, sin embargo, no impide 
que hable de su talle esbelto y delicado, de sus cabellos 
rubios como el oro, de su frente blanca, de sus cejas gra­
ciosamente encorvadas, de su nariz perfecta, de sus her­
mosos ojos, de su boca donde habita siempre la sonrisa. 

«No sé, exclama, no sé lo que me impide abrazarla ante 
todo el mundo, pero ante ella me siento tan t í m i d o , que 
no me atrevo á declararle m i amor. M i s ojos son los ú n i ­
cos que por mí hablan, y pido á m i dama que atienda á lo 
que ellos la dicen, no á los m é r i t o s de linaje. Ante e l amor 
nada significa la nobleza; para él sólo valen la cor tes ía , la 
lealtad y el honor .» 
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Dos enderezas ó dedicatorias t iene esta poes ía . L a una 
se dirige á Gui l lermo, m a r q u é s de Montferrat, hijo del cé­
lebre Bonifacio de que tanto se ha hablado y todav ía se 
ha de hablar m á s en esta obra: la otra se dirige á Isabel, 
el solaz, la alegría y el contento del poeta. 

Puede con fundamento sospecharse que la dama del 
poeta debió ser una Isabel de Malaspina, de esta ilustre 
famil ia , conocida por su belleza y donosura y t a m b i é n por 
ser otra de aquellas poetisas provenzales que, como la 
condesa de D í a , Clara de Anduse y Adelaida de Porca i -
ragues, dejaron nombre y fama de su ingenio en el arte de 
trovar. 

De Isabel de Malaspina no ha llegado á nosotros ningu­
na poes ía , como no sea la parte que le cupo en una tensión 
con El ias Cairel, de que p a s a r é luego á ocuparme. 

H e podido hallar tan sólo que escr ibió muchas y bellas 
canciones, entre otras una en que se lamenta de los r i g o ­
res é ingrat i tud de su amante, el cual pudo ser Elias C a i ­
rel . T a m b i é n he hallado que era una de las damas concu­
rrentes á las fiestas esp lénd idas que se daban en el castillo 
de Montferrat , donde constantemente h a b í a vel casco á la 
puerta, como signo de hospitalidad, siendo punto de cita 
y r eun ión para las damas m á s hermosas y gentiles, los ca­
balleros m á s galantes y renombrados y los trovadores y 
juglares m á s famosos y cé lebres . 

O c u r r i ó una vez que en las veladas li terarias, como d i ­
r í a m o s ahora, que en aquel castillo se daban, hubo de ve-
presentarse una tensión entre Isabel de Malaspina y Elias 
Cairel . Tengo para mí , y recientes investigaciones me lo 
han demostrado, que en las solemnidades literarias que 
entonces t en í an lugar en algunos castillos, figuraban como 
una especie de represen tac ión ciertas tensiones de los t r o ­
vadores. 

Sobre un tema dado por alguna dama del concurso, so­
bre un incidente surgido en el acto, sobre un plan de an ­
temano preparado, se improvisaba una tensión entre dos 
ó m á s trovadores. Era este el verdadero juego partido 
{joch parti i) que con t r ibu ía á entretener las largas noches 

TOMO 11 1 2 
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del invierno. U n poeta iniciaba, el otro deb ía contestarle 
con los mismos versos y consonantes, y así iban i m p r o v i ­
sando y debatiendo uno y otro hasta que los aplausos de 
la concurrencia, celebrando la mejor agudeza ó la def ini­
ción m á s propia, daban por terminado el torneo l i terar io . 
A veces se encargaba la so luc ión ó fal lo, cuando los con­
tendientes no pod ían ponerse de acuerdo, á una persona 
elegida entre las presentes, la cual tenía que dictar sen­
tencia en el acto, en verso, y con los propios consonantes. 

A este géne ro de tensiones, que no es enteramente igual 
a l otro, debió pertenecer la tensión de Isabel de Malaspina 
y de Elias Cairel, que parece haber obtenido los honores 
de la fiesta en una de las veladas l i terarias del castillo de 
Montferrat . 

Isabel empieza el d iá logo, que versa sobre sus propios 
amores con el trovador. 

«Isabel .—Decidme francamente, El ias , ¿cómo es que ha­
béis trocado m i amor por el de otra? ¿ P o r qué habé i s de­
jado de ofrecerme vuestros homenajes y de consagrarme 
vuestras canciones, cuando yo no os he faltado en nada? 
Ninguna prueba de amor, por grande que haya sido, me 
pedís te i s j a m á s , que yo no os la haya dado .» 

N i vos d' amors no ' m demandetz anc tan 
qu' ieu non fezés tot a l vostre coman. 

Por este detalle y por otros m á s marcados a ú n que se 
hallan en la tensión, se ve que, sobre un fondo de verdad, 
se trataba sólo de un juego, de una s i tuación supuesta 
para el placer y entretenimiento del torneo l i terario y de 
la concurrencia. 

Cairel contesta: , 
« E l i a s . — D a m a Isabel, belleza, gracia, ingenio, talento, 

gentileza, todo lo poseéis en alto grado. 

Ma dom' Isabelh, valor, 
joi e pretz, e sen e saber 
solatz que jorn mantener. 

« C u a n d o os consagré mis alabanzas, mis cantos no te­
nían por objeto los goces del amor; la gloria era el verda-
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dero provecho que yo esperaba, como le sucede á todo 
trovador que celebra una dama de alta prez, pero cada 
día habé is sido mudable para mí.» 

es' ieu en dezia lauzor 
e mon chantar no '1 ditz per drudaria, 
mas per honor e pron qu' ieu m' atendía, 
si com joglarz fai de dopna prezan; 
mas chacun jorn m ' es añada cambian. 

Isabel finge tomar la palabra pron, provecho, por inte­
rés ó dinero, aver, y dice: 

«Isabel .—Elias Cairel, nunca v i á un amante de vuestra 
val ía cambiar de dama por in te rés . S i yo dijera esto en 
deshonra vuestra, no me creer ían d e s p u é s de tanto como 
en vuestra alabanza llevo dicho. P o d é i s en buen hora 
proseguir vuestro camino de locuras, pues por lo que á mí 
toca, s a b r é corregirme y mejorar dejando de amaros y de 
pensar en vos.» 

, Elias Cairels, amador 
no viu may de vostre voler, 
que cabjez dopna per aver: 
e s' ieu en dissez desonor, 

peu m ' ai dit tant de be qu' om no '1 creiria. 
Mas ben podetz doblar vostra folhia, 
de mi vos dic qu ' ades vau meilhuran, 
mas en dreig vos non ai cor ni talan. 

Elias contesta que no se ha de desesperar por ello, pues 
sería locura permanecerle adicto. «Quedáos , le dice, con 
la opin ión que de vos tiene la gente, 

Vos remanatz tais com la gens vos cria, 

que yo voy á visitar una bella amiga, gentil y de talle se­
ductor, cuyo corazón no conoce n i e l e n g a ñ o n i la per­
fidia. » 

El sieu gen cors, grail e ben es tán, 
que non a cor mesongier ni truan. 

Isabel dice entonces: «¿Y q u i é n es vuestra amiga? de­
c ídmelo sin reparo, y nada t emá i s , que os serv i ré cerca de 
ella, si lo consiente .» 
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Elias contesta que le pide una cosa imposible. «Si l o 
hiciera, dice, si revelara su nombre, merece r í a perder su 
amis t ad .» 

Isabel, herida, le acusa de ser un mentiroso, de fingir 
u n amor que no siente, y le aconseja que vaya á solazarse 
en su convento, áun cuando sabe bien que nunca fué monje. 

Cairel replica: 
— « D a m a Isabel, nunca, n i de m a ñ a n a ni de tarde, se 

me v ió en el refectorio. Pero t a m b i é n os digo que, hermo­
sa como sois, l legará día en que vuestra frescura y belle­
za se desvanece rán . . . N o , lo que acabo de decir es extra­
ñ o á m i pensamiento, y he hablado vil lanamente. H e 
mentido, porque no creo que haya en el mundo otra m u ­
jer de tan gran belleza n i de tan alta prez como las que 
vos poseé is . Har to me hicieron sufrir para saber lo .» 

Dom' Isabelh', en refreitor 
n'on ester anc matin ni ser, 
mas vos n ' auretz oimais lezer, 
qu' en breu temps perdetz la color... 

Estiers non grat, mi faitz dir vilania; 
et ai mentit, qu' leu non crei qu' el mon sia 
dopna tan pros ni ab beutat tan gran 
com vos avetz, perqu' ieu i ai agut dan. 

Se ve, pues, por la forma, por la manera y por la o r ig i ­
nal idad y falta de unidad del d i á logo , que esta tensión se 
i m p r o v i s ó ó poco menos, para solaz de los concurrentes 
a l castillo de Montferrat , obedeciendo á instancias naci­
das de ellos mismos. 

Este género de tensiones ó d i á logos representados, estas 
contiendas literarias no han desaparecido a ú n del todo. 
En t re el pueblo, y en diversas comarcas, muy apartadas 
unas de otras, prosiguen a ú n vivas la costumbre y la t ra­
dic ión de estas luchas poé t i cas , que recuerdan las tensiones 
de los provenzales. 

E n las Islas Baleares existen los que al l í l laman glosa­
dores, aldeanos y campesinos de ingenio v ivo y de gran fa­
c i l idad para versificar, los cuales, sin arte y sin m é t o d o , 
entablan diá logos en verso irnos con otros, al objeto sólo 
de probar su ingenio y agudeza. 
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Pero aún es m á s carac ter í s t ica esta costumbre en la I s ­
la de Puer to-Rico, según me han dicho y explicado dis­
tintas veces los naturales de aquel pa ís . L o s gibaros ó cam­
pesinos de Puerto-Rico tienen gran afición á esta costum­
bre, y no hay en aquella isla fiesta verdaderamente popu­
lar en que no figuren los trovaores ó cantaons, como allí 
les l laman. E l pueblo se agrupa en torno de dos gibaros, 
tres á veces, que se disponen á improvisar, cantando y 
a c o m p a ñ á n d o s e de su cuatro ó tiple, especie de vihuela, so­
bre u n tema que se les da en el acto ó sobre el santo ó 
aniversario que la fiesta conmemora. E l que comienza es­
coge el metro y el canto que m á s le agradan, y el otro de­
be contestarle con el mismo metro y tono. Los temas son 
por lo c o m ú n de amores, religiosos, alusivos á la festivi­
dad del d ía , y muchas veces e p i g r a m á t i c o s , r i d i cu l i zán ­
dose los contendientes uno á otro, 

Pero volvamos ya á nuestro El ias Caire l . 
E n una de sus composiciones, h a c i é n d o s e el filósofo y e l 

moralista, Elias Cairel declama contra la opin ión de aque­
llas gentes que, desestimando el mé r i t o , el júb i lo y la ga­
l a n t e r í a , quieren someterlo todo á las reglas de una fría é 
ins íp ida razón , A propós i to de esto, sienta esta singular 
m á x i m a : 

«Se e n g a ñ a el que quiere ser siempre razonable. Yo he 
visto muchas veces á la locura t r iunfar allí donde la razón 
era perjudicial .» 

L a mayor parte de las diez y seis composiciones que de 
él se conocen es tán consagradas á la g a l a n t e r í a y al amor, 
y nada de particular contienen. Más interesantes son, por 
su objeto y color his tór ico, sus dos poes í a s de cruzada. 

E n la primera se queja del emperador, que tarda dema­
siado en cruzar la mar, é inv i t a al m a r q u é s de Montferrat 
á seguirle cuando parta. E n la otra acusa á los caballe­
ros, á los reyes, á los barones y marqueses de retardar por 
sus querellas particulares la libertad de Je rusa l én : habla 
de los cruzados que deben pasar á tierras de los griegos 
para socorrer á la emperatriz de Constantinopla, viuda de 
Pedro de Courtunai; é invita, por fin, al emperador Fe-
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derico á hacer el viaje de J e r u s a l é n y á Gui l lermo de 
Montferrat á vengar sin d i l ac ión la muerte de su padre 
Bonifacio. 

Este mismo Gui l lermo de Montferrat es muy maltrata­
do por Elias Cairel en otra c o m p o s i c i ó n . Se trata del ser­
ven tesio que comienza: 

Pus cai la fuelha del garric 
farai un gai sonet novel... 

- Y aqu í hallo la oportunidad de decir que no debe t radu­
cirse sonet por soneto, como alguien ha c r e í d o . Sonet no 
significaba en los provenzales, como entre los italianos, 
un género especial de poes ía : se empleaba de ordinario co­
mo tonada, como aire, como sonido; es decir, só en p r o -
venzal. E l f a r o i un ga i sonet novel del trovador que nos 
ocupa, quiere decir, al p ié de la letra, haré un alegre aire 
{sonido) nuevo. 

Deudes de Prados dijo t a m b i é n : 

En un sonet gai e leugier 
comens cansó. . . 

«Con un son alegre y l igero comienzo mi canción.» 
E n el serventesio, pues, á que me refiero, Elias Cairel 

ataca de una manera d u r í s i m a á Gui l le rmo de Montferrat . 
«Ahora que la hoja cae de la encina, dice, voy á c o m ­

poner un aire nuevo que e n v i a r é al otro lado de M o n t g i -
belo, al m a r q u é s Gui l lermo de Montferra t . . . 

«Marqués , con t inúa , quisiera que los monjes de Cluny 
os eligieran por su cap i t án ó que fuéseis abad del Cister, 
pues tené is un corazón tan pobre que preferís una carreta 
y una yunta de bueyes en Montferrat á ser emperador en 
otra parte. Bien puede decirse que nunca hubo otro hijo 
de leopardo que degenerase hasta el punto de meterse en 
un escondrijo como los zorros .» 

Marqués, l i monjes de Clunhic 
vuell que fasson de vos capdel, 
o siatz abbás de Cisthel, 
pus lo cor avetz tan mendic, 

que mais amatz dos buous et un araire 
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á Montferrat, que alors estr' emperaire: 
ben pot hom dir qu' ammais filhs de Ihaupart 
no 's mes en crotz a guisa de raynart. 

Y no para en esto. E l poeta c o n t i n ú a diciendo a l mar­
qués que será indigno de llevar el nombre de sus antece­
sores y p e r d e r á todo honor y fama, si no se decide á con­
quistar el reino de Salónica , de que su hermano Demetrio 
hab í a sido despose ído . A ñ a d e t a m b i é n que el m a r q u é s es 
mirado como bastardo por los franceses, los flamencos, los 
borgoñeses y lombardos; que sus antepasados fueron va­
lientes, pero que él los deshonra; y dice, por fin, que se ve 
obligado con dolor á aplicarle el proverbio de á huen padre 
mal hijo. 

Es posible que esta sátira hiciera su efecto, pues en rea­
l idad venios que Gui l le rmo se decidió á intentar en 1224 
la conquista del reino de Sa lón i ca , del que su hermano 
hab ía sido arrojado. E l emperador Federico I I le p res tó 
siete m i l marcos de plata, y Guil lermo le e m p e ñ ó su mar­
quesado hasta la devoluc ión de la suma. Aquella expedi­
c ión, como muchas otras, tuvo principios felices y conse­
cuencias deplorables. Sa lónica fué tomada, pero el mar ­
qués m u r i ó al año siguiente envenenado por los griegos, 
regresando su hijo Bonifacio á I ta l ia , casi solo, con los 
restos de un ejérci to . E n cuanto á Demetr io, fué de nuevo 
destronado por los griegos y tuvo que i r á buscar un asilo 
en los estados de su sobrino. 

Elias Cairel no obtuvo gran éx i to durante su vida, de­
bido según parece á un ca rác t e r independiente y brusco, 
que m á s de una vez le obligó á escribir d u r í s i m a s sát i ras 
contra sus mismos favorecedores. Verdad es que tampo­
co sus poes ías revelan un ingenio superior, á u n cuando es 
fama que llegaron á penetrar en Grecia, donde se tenían 
en estima. 

H e a q u í , para terminar estos apuntes, muestra de una 
de sus composiciones, donde se nota la singularidad de 
que se hizo menc ión al comienzo de este ar t ículo: 

Estat ai dos ans 
qu' ieu no fi vers ni chansó 
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mas era 'm somo 
fuelha e flors, e dos chans 

que '1 rosinhol fay; 
qu' ieu vey say e lay 

quasqus auzelhs domneiar 
ab son par; 

e pus tot quant es 
s' alegra, ben soi entreps, 
s' ieu no chant e no 'm asolatz; 
pero si 'm soi algu' esjorsatz. 

La forsa es tan grans 
qu' ieu chan, car no 'm sap bo, 

e v i ja sazo 
que chantar no m' er afans 

qu' avia lo cor gay; 
mas eras non ay 

nulh joy que ' m fossa alegrar 
ni chantar; 

pero, s' ieu pogués 
fer la meitat de so qu' ieu pes 
ieu bayssera las poestatz 
perqué '1 segles es desonratz. 

Desonors e dans 
creys de malvaiza razó; 

que '1 princ' e '1 baró 
an baissat pretz e bobans, 

don valor dechay, 
e nengun non say 

perqué puesca endressar; 
que 1' avar 

an tan sobreprés 
totz seiz qu' eran lares é cortés, 
que, ses colps, los an encausatz, 
clon cuasqüs deu esser blasmatz. 

Blasmes et engans, 
es qui porta cor felló, 

ab humil faissó 
et ab amorós semblans; 

pero no m' eschay 
' q u ' ieu 'm met' en play 

de lieys, cui solí ' amar; 
qu' engañar 

l i ' n vi pus de tres; 
mas n ' ai tal chauzida pres 
que m ' a mi e 'Ihs autres venjautz 
cui elha tenia enchantatz 
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Chansó, drogomans 
seras mo senhor Como, 

e no m ' ochaizó 
quar ieu non 1' ai vist enans; 

que la gens de say 
dizon que val may 

que negus, pero be 'm par, 
si parlar 

vuelh elh, o volgués, 
perqué '1 veyrás ans de dos mes; 
e si ma chansoneta '1 platz 
a ma dona Isabelh sia '1 gratz. 

Nuls hom non pot ben chantar 
sens amar; 

pero s' ieu agués 
gaia dona tal que 'm plagués, 
ges no suy tan desesperatz 
qu' ieu non arnés, si fos amatz. 

Tiene una canc ión dir igida al rey D . Alfonso I X de 
L e ó n como á mantenedor de j ú b i l o , de canto y de alegre 
solaz, y como á quien nada hizo j amás indigno de un hom­
bre de va l ía . 

A l rei prezan de Leo vira te 
quar joi e chan manten e gai solatz 
e anc no fes contra valor traversa... 

E n otra poesía dice que ama sin engaño al rey de L e ó n , 
bueno y preciado, al cual compara á una fuente cuyo fon­
do no ve. 

Lo bon rei de Leó prezan 
am ses engan 

que '1 a usatge de la fon 
don no vei negun fodion, 
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T R O V A D O R E S 

D E Q U I E N E S S E T I E N E N E S C A S A S N O T I C I A S tí O B R A S D E P O C O M É R I T O . 

E B L E S D E S E I G N Á S Ó D E S I G N A . 

H a y una tensión de este t rovador con Gui l lermo Adhe -
mar sobre el asunto siguiente: 

«¿Quién tiene m á s pena, el deudor que obligado á pa­
gar una gruesa suma, no tiene oro, n i plata, n i medios de 
extinguir su deuda, ó el amante qne amando tiernamente 
á una dama no puede obtener nada de ella?» 

Ebles responde á esta cues t ión que le propone Gui l l e r ­
mo, diciendo: 

— «Jamás hubo en el mundo hombre alguno que m á s 
maltratado se haya visto por el amor n i que haya tenido 
m á s deudas que yo. Así, pues, puedo hablar de la cuest ión 
con verdadero conocimiento de causa. E l tormento de los 
deudores es incomparablemente m á s cruel que todos los 
males de amor, y no hay nada peor que oir decir en todas 
partes: «¿Cuándo pensá i s pagarme?» 

Gui l le rmo sostiene lo contrario, porque, según él, pue­
de convencerse con buenas palabras á un acreedor y ha­
cerle que aguarde, mientras que no hay remedio ninguno 
contra los males de amor. 

E B L E S D E S A N C H A Y E B L E S D E U I S E L . 

H a y noticia de estos dos trovadores, pero no existen 
obras suyas. 

D e l pr imero encuentro en u n manuscrito que estuvo 
largo t iempo en Castilla y que allí se e n a m o r ó de una da-
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ma llamada Sancha, á quien loaba en sus canciones, ha ­
c iéndose llamar Ebles de Sancha, para que todo el mundo 
supiera que pe r t enec ía en cuerpo y alma á aquella dama. 

Ignoro qué veracidad tenga esta noticia, que refiero se­
gún la ha l lé escrita. 

E C U Y E R D E L ' I S L E . 

Exis te de él una sola poesía en que se lamenta de su 
amada, la cual paga con ingrat i tud sus servicios y su 
amor, mani fes tándose resuelto a abandonarla. 

E L I A S F O N S A L A D A . 

AT Elias Fonsalada si fo de Bevjerac, del evesquat de Per i -
govd; hels hom fo molí de la persona, e fo fils d' tin borgés que 
se fes joglar . En Elias f o joglars atressi; no bon tvobaire, mas 
noellaire f o , e saup hen estar entre la gen. 

A esto se reduce todo lo que de este trovador dicen las 
biograf ías provenzales. 

Por estas l íneas se deduce que era muy bien recibido en 
las cortes, que h a b í a sabido adquirirse s i m p a t í a s por su 
trato de gentes, y que, si no un buen trovador, fué un 
buen novelista ó autor de novas. 

N o quedan de él otras composiciones que dos poes ías 
de amor muy medianas dirigidas a l rey de Aragón . 

E S P E R D U T . 

Existen de este trovador dos obras: una canción de 
amores, algo l ibre, y un serventesio contra los señores que 
son malos con sus súbd i tos y cobardes ante sus enemigos. 

E S Q U I L M A . 

Otro trovador del que sólo queda una poes ía de géne ro 
picaresco y l ib re . 
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F E D E R I C O , R E Y D E S I C I L I A , 

E L C O N D E D E A M P U R I A S . 

Desde la sangrienta tragedia de las V í s p e r a s Sicilianas, 
la casa de Aragón se m a n t e n í a en el trono de Sici l ia á pe­
sar de los anatemas del Vat icano, contando con el apoyo 
de aquellos naturales que odiaban á los franceses y á la 
casa de Anjou . 

A la muerte de Alfonso de Aragón , l lamado el Benigno, 
sucedióle Jaime I I , que hasta entonces había gobernado 
en Sici l ia , dejando este reino á cargo de su hermano F e ­
derico; pero cuando más tarde e l monarca a ragonés , con­
v in iéndose con el Papa Bonifacio V I I I , r enunc ió la S ic i ­
l ia , mediante que Carlos de Valois desistiese de sus pre­
tensiones á la corona de A r a g ó n , los sicilianos, reuniendo 
sus Estados generales en Palermo el a ñ o 1296, proclama­
ron por rey á Federico. 

E n las crónicas de Sic i l ia , que no en las nuestras, hay 
que i r á buscar las noticias y antecedentes relativos á Fe­
derico de Aragón. 

E l amor de los sicilianos por Federico era fundado. Es­
te p r ínc ipe , en Sicilia desde su infancia, se h a b í a d is t in­
guido mucho, tanto en e l arte mi l i t a r y en el manejo de 
las armas, como en el estudio de las bellas letras, á las 
que en Sic i l ia se prestaba entonces particular culto. Era 
Federico poeta, y se ocupaba en componer versos en pro-
venzal; pero áun cuando parece que hubo de escribir mu­
chos, sólo nos queda de él la poesía de que luego me ocu­
p a r é , considerada quizá ú n i c a m e n t e por su valor h is tór i -
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co. F u é t ambién amigo part icular del Dante, y hay m o t i ­
vos para creer que este ilustre poeta pensaba dedicarle su 
canto del Purgatorio. Sin embargo, hubo de romperse, 
por ignorados motivos, el lazo que u n í a á entrambos, y 
Dante invec t ivó á Federico en varios pasajes de su obra 
inmorta l . 

Br i l l ando por su juventud, por su apostura, por su ga­
l lardía y su talento, Federico era universalmente querido 
en Sici l ia . Se le reconocían las mejores cualidades para 
ser un p r ínc ipe sensato, l iberal , amante de la just icia y 
capaz de hacer la felicidad del p a í s . Por esto el partido 
nacional de Sic i l ia se agrupaba en torno suyo, esperando 
mantener con él los frutos de la revoluc ión de las V í s p e r a s . 

Así , pues, cuando decididamente se supo l a reso luc ión 
de D . Jaime, Sici l ia toda, con gran fervor y con gran en­
tusiasmo, fijó sus miradas en Federico, consag rándo le y 
co ronándo le como su rey en A b r i l de 1296, en medio de 
una pompa y esplendor como j a m á s se hab ía visto. 

Federico e m p u ñ ó las riendas del gobierno con mano 
firme y varoni l , y se dispuso á sostener su t rono y la i n ­
dependencia y l ibertad de Sici l ia contra los anatemas del 
Vaticano y contra las iras de su propio hermano el rey de 
Aragón , que se d i spon ía á moverle guerra, aunque, á de­
cir verdad, con celo m á s afectado que real y efectivo. 

F u é probablemente entonces, en esta época y durante el 
primer entusiasmo de su reinado, cuando Federico com­
puso la única poes ía que de él se conoce. V a dir igida al 
conde de Ampurias , Pons Hugo I I I , poeta t a m b i é n , uno 
de los varios catalanes que continuaron siendo fieles á Fe­
derico" de Sici l ia , p res t ándo le el apoyo de su consejo y de 
su espada. 

Milá l lama á este conde de Ampurias Pons H u g o I V , 
y dice que a c o m p a ñ ó al rey de Aragón D- Jaime en su 
viaje á Roma y en su exped ic ión contra Sici l ia . Creo que 
es una equ ivocac ión de este sabio autor. Pons Hugo , el 
poeta, fué el I I I y no e l I V de este nombre, que no lo hu­
bo en los condes de Ampurias , y no hizo armas contra 
Sici l ia , sirviendo á D . Jaime, sino que desde el principio 
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se puso en favor de Federico, que le n o m b r ó , por cierto, 
conde de Esquilache, haciendo, por el contrario, armas 
contra D . Jaime I I . 

De la poes ía de Federico y de la contes tac ión que le fué 
dada por el conde de Ampurias , copian sólo Raynouard 
y Milá unos pasajes. Es que ambas l legaron mutiladas á 
su noticia, y t a m b i é n con grandes errores en los pasajes 
que trasladan, los cuales alteran el sentido. Puedo yo res­
tablecer la verdad y dar ín tegras las dos poes ías , gracias á 
haberlas encontrado en la obra que sobre las Vísperas S i ­
cilianas escribió A m a r i , el cual copió aquellas composicio­
nes de la biblioteca laui"enciana de Florencia (códice XLII , 
p á g . 63), y las traslada entre sus documentos justificativos. 

L e y é n d o l a s ín tegras en su or iginal es como podemos 
hacernos cargo de toda su impor tancia his tór ica y po­
lí t ica. 

D O M P N E F R E D E R I C D E C I C I L I A . 

Ges per guerra no 'm cal aver consir 
ni non es dreiz de mos amics mi plagua, 
qu'a mon socors vei mos parents venir 
e de m ' onor chascuns s' esforca e 's lagua 
perqué '1 meu nom rnaior cors peí mon aia. 
E se neguns par que de m i s' estraia, 
no '1 en blasme que almen tal faiz apert, 
qu' onor e pretz mos lingnages en pert. 

Pero ' I recjó deis Catalans auzir 
e d' Aragó pui far par Alamagna, 
c 90 qu' emprés mon paire, gent finir, 
del reng' aver crei que per dreitz me tangna, 
e se per so de mal faire m ' assaia 
ninguns parents, car l i crescha onor gaia, 
be ' tn porra far damnage a descubert, 
qu' en altre sol no 'm dormi n i 'm despert. 

Pobble, vai dir a chui chaussir so plaia 
que deis Latins lor signoria m ' apaia, 
perqué aurai lor e i l me per sert, 
mas mei parents m i van un pauc cubert. 

«No debo apesadumbrarme por la guerra, n i tengo de­
recho tampoco á quejarme de mis amigos, pues veo que 
mis parientes vienen á prestarme auxi l io , y todos se es­
fuerzan y afanan por m i honor, á fin de que m i nombre 
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resuene con gloria por el mundo. S i alguno parece aban­
donarme ( D . Jaime I I de Aragón) , no le censuro, porque 
al menos lo hace abierta y francamente, sin que pierda 
nada m i linaje en honor y prez. 

«Aún puedo yo hacer que resuene el grito de guerra de 
los catalanes y aragoneses hacia Alemania, y terminar no­
blemente la empresa de m i padre. Con respecto á este rei­
no, me creo con derecho á ceñi r su corona, y si por esto 
alguno de mis parientes, animado de una noble ambic ión , 
trata de combat i rme, presentarse puede abiertamente, 
pues dispuesto estoy á defender el suelo de m i nueva pa­
t r ia . 

«Pueb lo , puedes decir á aquellos no decididos a ú n , que 
quiero súbd i tos que tengan las virtudes latinas, s iéndoles 
yo tan fiel como ellos para mí lo sean, pues esta ense­
ñ a n z a recibí de mis padres .» 

Como se ve, es esta una. noble poesía y demuestra en su 
autor un carácter varoni l y entero, al par que gran discre­
ción y nobleza de sentimientos. 

A esta compos ic ión contes tó el conde Pons H u g o I I I de 
Ampurias con la siguiente, ún ica de este poeta llegada á 
nuestra not icia y á nuestros tiempos: 

R E S P O N S I V A D E L C O M S E N P U N A . 

A 1' onrat rey Frederic terz vai dir 
qu' a noble cor nos taing poder sofragna, 
Peire comte; e puse l i ben plevir 
que deis parentz qu' aten de vas Espaigna 
socor ogan no creia qu' a lu i vaia, 
mas en estiu fassa cont que 'ls aia, 
e deis amics: e tegna 1' oil ubert 
que 'ls acoiglla pales e cubert. 

Ne no 's cug ges que' seus parentz dezir 
que '1 perda tan que '1 regne no i l remagna, 
ni 'ls bais d' onor per Franzeis enrechir 
que 'n laisaron lo plan e la montagna. 
Confundal Dieus e lor orgoil decaía, 
pero lo rey e Cicilian traia 
onrat del faitz, que '1 poublat e '1 desert 
defendan ben da choision ápert. 

Del joven rey me platz com no s' esmaia 
per paraulas, sol qu' a bona fi traia 
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so que '1 paire conquis á lei de sert, 
e si '1 reten, tenremle per espert. 

«Conde Pedro, ve á decir a l honrado rey Federico I I I 
que cuanto m á s noble es el co razón m á s alta debe ser la 
empresa, y puede estar bien seguro que no rec ib i rá ahora 
los auxilios que espera de sus parientes de E s p a ñ a , pero 
h á g a s e cuenta que n i de ellos ni de sus amigos le fa l ta rán 
en cuanto llegue el verano. Procure, sin embargo, no l iar 
sólo en esta esperanza, y esté alerta y vigi lante . Sus pa­
rientes no desean ciertamente su ruina n i quieren que p ier ­
da su reino, enr iquec iéndose los franceses á sus expensas 
y a p o d e r á n d o s e de los valles y de las m o n t a ñ a s . ¡Confun­
da Dios á esos franceses y humil le su orgullo, y c ú b r a s e 
de gloria el rey con altos hechos en defensa del país ! 

»Me place que el joven rey no desmaye ante los anate­
mas, y sea fuerte para llevar á buen t é r m i n o lo que su 
padre e m p r e n d i ó con tanta glor ia , que por bueno lo t en ­
dremos como así lo consiga .» 

T a l es la poes ía del conde de Ampurias , no menos l e ­
vantada que la del rey. 

E l conde Pedro, por cuyo conducto dirige Pons Hugo 
sus versos á Federico, no puede ser otro, á ju ic io de A m a r i , 
que el conde Pedro Llansa, hijo de Conrado Llansa, hecho 
conde de Caltanisseta el día de la co ronac ión de Fede­
rico. 

N o se conoce de Pons H u g o m á s poes ía que la que aca­
ba de leerse, y sin embargo, deb ió ser fecundo poeta, pues 
se le cita como t a l . 

Pocas son t a m b i é n las noticias que de su v ida se tienen. 
Se sabe que fué uno de los que a c o m p a ñ a r o n a l rey don 
Pedro á Burdeos, para tomar para en el combate que de­
bía tener lugar allí entre el monarca a r a g o n é s y Carlos de 
An jou . Sirvió á su rey y á su patr ia con grande amor, 
siendo uno de los m á s nobles y leales defensores de uno y 
de otra, cuando Ca ta luña fué invadida por los franceses 
al mando de Felipe el Atrevido, corriendo entonces grandes 
peligros y viendo arruinado su condado por aquella inva­
sión. Con la misma lealtad sirvió luego al hijo de D . Pedro, 
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Federico de Sicil ia, á cuya, causa hubo de consagrarse y 
en cuyo servicio m u r i ó . 

Por lo que toca á Federico, he aquí el juicio que de él 
han formado los historiadores de Sici l ia: 

«Feder ico I I I , dice uno de aquellos, v iv ió hasta 1337, 
y tuvo el t iempo de afirmar su casa en Sic i l ia . F u é un no­
ble p r ínc ipe , afable, amigo de las letras, que cul t ivó con 
gloria , fácil en sus amistades y m u y dispuesto á dejarse 
guiar por sus favoritos. Sus costumbres no fueron irrepro­
chables, y la historia debe condenarlas. F u é m á s soldado 
que pol í t ico , y con su avaricia oscurec ió el br i l lo de sus 
nobles prendas. Por lo d e m á s , si no se elevó á la altura 
de un gran cap i t án y de un hombre de Estado, o c u p a r á 
siempre, sin embargo, un sitio de honor en la historia de 
Sici l ia , pues que fué franco y leal, constante en la adver­
sidad, hábi l en la guerra, valiente en el campo de batalla, 
vigilante en la admin i s t r ac ión del reino, humano con sus 
súbdi tos , y digno de alabanzas por las acertadas leyes po­
l í t icas que llevan su nombre .» 

TOMO n 13 
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F E R R A R I D E F E R R A R A . 

Maese Ferrar i , como le l laman las Vidas de los trovado­
res, era un juglar de Ferrara, tan inteligente para compo­
ner en lengua provenzal como el que mejor hubiese. E ra 
muy instruido, escribió varios l ibros, y pres tó muy buenos 
servicios á los barones y á los caballeros, permaneciendo 
siempre muy adicto á la casa de Este, gran protectora de 
los trovadores y de las letras. 

«Floreció en t iempo de Azón V I I , m a r q u é s de Ferrara, 
en 1264. Cuando los marqueses daban fiestas y tenían cor­
te, a cud í an allí los juglares, y aquellos de entre és tos que 
eran provenzales ó e n t e n d í a n esta lengua, iban á encon­
trar á maese Ferrar i , p r o c l a m á n d o l e por su maestro. S i 
acertaba á haber alguno m á s h á b i l que los otros y que 
quisiera entablar alguna controversia sobre sus obras ó las 
de otros, maese Ferrar i contestaba en el acto, de manera 
que ven ía á ser como un c a m p e ó n en la corte de la casa 
de Este. 

«Sólo escribió en su vida dos canciones y una retroencha, 
pero en cuanto á versos y serventesios escribió muchos y de 
los mejores. De cada canc ión ó serventesio de los t rova­
dores sacaba una ó dos coplas, donde encerraba la mora ­
l idad del poema ó los pensamientos m á s ingeniosos. E n 
este extracto no p o n í a ninguna copla suya. 

»En su juventud, maese Ferrar i a m ó á una dama l la ­
mada Turca, en honor de la cual escr ibió muy buenos 
versos. Cuando fué viejo, no salía apenas de Ferrara sino 
para ir á Trevisa con objeto de visi tar á Gerardo de Acha-
mín y á sus hijos que le veían con placer, le rec ib ían muy 
bien y le favorecían mucho á causa de su mér i to y por 
amor al m a r q u é s de Es t e . » 
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A esta re lac ión, traducida casi al p ié de la letra de las 
Vidas de los trovadores, se reducen todas las noticias de 
Ferrar i . 

Sin embargo, puedo añad i r á é s t as alguna que mis i n ­
vestigaciones me han procurado. 

Azón V I I de Este, llamado el Joven, sucedió en 1215 á 
su hermano Aldobrandino I , heredando, al propio tiempo 
que e l marquesado de Ferrara, el espí r i tu güelfo y los 
odios de su famil ia . E n 1221, al frente de un cuerpo de 
tropas, dec la ró la guerra á Salinguera, p o d e s t á de Ferrara 
y gibelino, y tomóle por asalto el castillo de Frat ta , pa­
sando á degüel lo á todos sus defensores. Sólo e scapó á la 
matanza un joven, que huyó del castillo l l evándose á cues­
tas á su madre para salvarla. Los fugitivos fueron presos 
y presentados á Azón, que les p e r d o n ó l a v ida . E ra este 
joven el poeta Fer rar i . 

Desde aquel momento siguió la suerte de A z ó n , s ién­
dole fiel en vida y en muerte. Concedió le Azón un puesto 
de confianza á su lado, y debió a c o m p a ñ a r l e en todas sus 
empresas, pues encuentro que cuando tuvo lugar el sitio 
de Ferrara, era nuestro poeta uno de los que a c o m p a ñ a ­
ban a l m a r q u é s de Este, 

Durante su larga vida s i rvió con lealtad á la casa y á la 
familia de Azón, y parece haber dejado escrita en lat ín 
una historia de esta casa. 
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F O L Q U E T D E L U N E L . 

N o existen detalles biográficos de este trovador, pero 
sus poes ías nos dan á conocer que v iv í a en tiempo de A l ­
fonso X , rey de Castilla , y de Enr ique , conde de Rodez, 
es decir, en la segunda mi t ad del siglo x m . 

Ocho composiciones quedan de Fo lque t de L u n e l , en­
tre ellas un romanz que contiene m á s de quinientos versos 
de ocho s í labas . Esta obra, curiosa principalmente como 
pintura de costumbres, es una sá t i r a contra los reyes, los 
señores , los clérigos, los herejes, los agricultores, los pas­
tores, los posaderos, los usureros, los depositarios infieles, 
ios maridos libertinos y las mujeres ligeras. Es realmente 
un cuadro de los vicios de l a é p o c a , generales á todas las 
clases y condiciones. 

E l comienzo es de una singular devoc ión y dice así: 
« E n nombre del Padre glorioso que formó el hombre á 

su imagen, voy á escribir un canto propio para complacer 
á los buenos y disgutar á los malos, que descuidan el ser­
vic io de Dios, cuya sangre nos r e sca tó . Y o no veo ya á 
emperadores, reyes, gente de Iglesia, duques, condes n i 
barones empleados en servir á Dios , como suced ía an­
tes cuando siempre se encontraba á alguno que iba á S i ­
ria para vengar á Nuestro S e ñ o r . Nadie piensa hoy en r e ­
cobrar el santo sepulcro, del cual es tán en poses ión los 
turcos.» 

Sigue luego una violenta dec l amac ión contra las gentes 
de iglesia «que toman, dice el poeta, todo aquello que les 
agrada, va l i éndose del arma de la excomun ión .» 

Más adelante dice: 
«El emperador ejerce injusticias contra los reyes; los 
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reyes contra los condes; los condes despojan á los barones; 
estos se apoderan de los bienes de sus vasallos y saquean 
á los campesinos. Los labradores 3' pastores cometen á su 
vez otras injusticias. Los que trabajan al día no ganan el 
dinero que exigen; los m é d i c o s ejercen una profes ión que 
ignoran, matan creyendo curar, y se hacen pagar sin em­
bargo; los mercaderes y artesanos son embusteros y ladro­
nes; los juglares corren el mundo para referir historias 
maldicientes; los maridos 3' las mujeres pecan 3'- se enga­
ñ a n m ú t u a m e n t e ; las mujeres tienen hijos que son de sus 
amantes y que ponen sin embargo en la cuenta de sus ma­
ridos. L o s posaderos, á primera vista, parecen buenos y 
se apresuran á serviros; la posadera se os presenta com­
placiente, los criados parecen salir al encuentro de vues­
tros deseos, pero luego todos os sirven mal y de mala ma­
nera; á vuestros caballos les dan mala cebada y mal me­
dida, y los tocinos acuden á comerse lo que han dado á 
vuestros caballos, mientras que vosotros dormís en lechos 
infames entre s á b a n a s sucias; y aun d e s p u é s de esto, os 
acr ib i l l a rán á injurias si no pagá i s doble todo lo que os 
han p r o p o r c i o n a d o . » 

Por este estilo c o n t i n ú a el poeta o c u p á n d o s e de todo y 
de todos. Se desencadena contra los valdenses, los herejes 
y usureros, los depositarios infieles, los inc rédu los y blas­
femadores, contra los alguaciles que persiguen á los po­
bres, contra" los deudores que no devuelven lo que se les 
ha prestado. 

Habla luego de los goces del paraiso y de las penas del 
infierno. Confiesa que ha v iv ido como pecador y espera 
que la misericordia divina le dejará t iempo para arrepen­
tirse 3̂  reformarse. Representa las redes del diablo t end i ­
das por todas partes, hasta en los claustros, con tanta su­
tileza que hasta los ánge l e s , dice, caen en ellas. Pide á 
Dios que ponga paz entre los reyes. Recomienda a l Papa, 
como luz que es y guía de la cristiandad, que no permita 
guerras en los pa íses que por Dios le fueron confiados, y 
le advierte que puede caer en desgracia de Dios, si no se 
apresura á hacer cesar las turbaciones de Sic i l ia tan aflic-
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tivas para los cristianos como gratas para los paganos, 
aludiendo con esto el trovador á la guerra por la cual en ­
tonces la casa de Aragón disputaba la corona de Sici l ia á 
la casa de Anjou . 

L a t e rminac ión del yomanz está de acuerdo con el p r i n ­
cipio: 

«Comenzó este romanceen nombre de Dios; que concluya 
en el mismo, y que sea enviado al valiente conde de R o -
dez para que pueda reformar lo que halle reprensible, 
pues tiene ju ic io sano. Y si este romance es bueno, que sea 
insertado en su l i b ro , que es una co lecc ión de obras a n t i ­
guas, 

»Yo, Folquet , hice este romance de la vida mundana en 
L u n e l , el año de J. C. 1284, por este mismo Folquet que 
desde hace cuarenta a ñ o s ofende á Dios , de edad cuarenta 
años .» 

Este dato nos da la fecha del nacimiento del trovador 
en 1244. 

Su compos ic ión m á s importante, y que tiene verdadero 
color histórico, es la que dirigió al rey D . Alfonso de Cas­
t i l l a , abogando por sus derechos, y he aqu í con q u é mo­
t ivo . 

D e s p u é s de los sucesos á que d ió lugar la deposic ión 
del emperador Federico I I , perseguido por la Santa Sede, 
asp i ró al imperio, entre otros, el rey de Castilla, y mereció 
obtener en 1257 la mayor í a de votos de los electores. L a 
elección de D . Alfonso no fué, sin embargo, confirmada 
por e l Pont í f ice , n i logró de ella m á s que u n vano t í tulo á 
pesar de todos sus esfuerzos y de las grandes sumas que 
d i s t r ibuyó por I ta l ia y Alemania para obtener s i m p a t í a s y 
partidarios. E l menor n ú m e r o de votos lo obtuvo Ricardo 
de Cornualles, hermano de Enr ique I I I rey de Inglaterra, 
y d e s p u é s de la muerte de Ricardo el igióse á Rodolfo de 
Hasburgo, que tuvo decididamente en su favor la corte 
de Roma. Hasta el año 1275, y á u n más al lá, conservó 
sus pretensiones y t r a tó de hacer valer sus derechos A l f o n ­
so el Sabio, á quien sostenían particularmente con grande 
e m p e ñ o los genoveses y las provincias de Mi lán , P a v í a y 
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Cremona, las cuales esperaban que fuese allí á imponerse 
con un ejérc i to . 

A sostener el derecho de D . Alfonso, a incitarle á man­
tenerlo, á condenar la parcialidad del Papa, es á lo que se 
dirige el serventesio de Folquet, destinado á ensalzar al mo­
narca castellano en cuya corte es atendida la razón, cort 
on escof om razó. 

«Al buen rey, que es rey de gran prez, rey de Castilla y 
de L e ó n , rey en acoger y rey en honrar, rey en dar buen 
ga l a rdón , rey en valor y rey en cor tes ía , rey á quien place 
todo el año júb i lo y solaz, debe acudir el que entender 
quiera en buenos hechos, pues mejores no los a p r e n d e r á 
en ninguna parte del mundo. 

«Porque él mantiene una corte en que todo hombre bue­
no puede tener esperanzas de ser recompensado; corte don­
de nada se quita n i se fuerza, corte en que es atendida la 
razón , corte sin orgullo y sin vi l lanía y corte donde hay 
cien donadores que muchas veces, sin que se Ies pida, ha­
cen tan buenos dones como tales reyes que yo sé á quien 
se los demanda. 

«Sólo un rey sé compararle por la largueza, si pudiese 
dar tanto como él : este es el franco rey de Aragón , cuyo 
corazón vale tanto que e m p e q u e ñ e c e r í a á t o d o el mundo si 
pudiese cumplir los deseos de dar que le animan; y si lo 
tuviese, dar ía D . Pedro tanto como otro cualquiera. 

»Mas una cosa me maravilla de los electores que se han 
escogido, y es que pudiendo designar emperador no pon ­
gan en posesión del imperio á aqué l á quien corresponde, 
al valiente rey D . Alfonso, que tiene valor m u y subido, 
que mantiene una corte con os ten tac ión como no la m a n ­
tuvo mejor otro hombre y que todav ía crece en prez y en 
honor. 

« P u e s entre los lombardos oí contar que los alemanes, 
los de Bravante y los romanos sin disputa alguna quieren 
para él la e lección del imper io , y que Milán, P a v í a , Cre­
mona y Ast y los genoveses tienen grande á n i m o de que 
rec ib i rán con mucho honor al buen rey castellano si pasa 
á L o m b a r d í a . 
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»De desear fuera que se pudiese ci tar el Papa ante uno 
mayor que él, pues no quiere hacer buen pe rdón del 163' 
D . Alfonso y del rey Carlos, y de desear que fuese devuel­
to D . Enrique, que es ya hora, y que no estuviese m á s 
tiempo vacante el imper io , y luego con todos los re5'es 
que han recibido bautismo se fuese á vengar á Jesucristo 
en Palestina. 

«Rey castellano, vuestro valor sobresale entre todos los 
que tienen los d e m á s reyes, y m á s que rey alguno sabéis 
precaver de d a ñ o á quien á vos acude. 

» E n seguida y sin demora l levad, Bernardo, m i serven-
tesio á Castilla para D . Fernando (de la Cerda?) y decid­
le que piense lo que es y de d ó n d e viene, y segui rá buen 
camino .» 

Al bon rey qu' es reys de pretz car, 
reys de Castella e de Leo, 
reys d' aculhir e reys d ' onrar, 
reys de rendre bon guiardó, 

reys de valors e reys de cortezia, 
reys a cui platz joys e solatz tot 1' an 
qui vol saber de far bos faitz s' en an, 
qu' en luec del mon tan be no 'ls apenria... 

Enrique I I , conde de Rodez, hubo de ser el protector 
de este poeta, ya que éste le nombra su señor, le dirige no 
pocas alabanzas y le dedica la mayor parte de sus cantos. 

E n varios de éstos Folquet se presenta como extrema­
damente devoto de la Santa Vi rgen , que era el culto que 
á mediados y fines del siglo x m trataban de establecer en 
Provenza las llamadas Cofradías del Rosario. Cediendo a l 
influjo de las ideas nuevas., los poetas, en lugar de cantar 
caballerosamente, como antes, las bellezas y los amores 
de su dama, loaban la hermosura y e l amor de la Vi rgen; 
pero como todav ía quedaba l a t r ad i c ión de escuela en la 
poes ía , resultaban sus composiciones religiosas con un se­
l l o verdaderamente profano. 

Esto es precisamente lo que caracteriza las poes í a s de 
Folquet dedicadas á la Virgen, la cual es para él una da­
ma incomparable, cuyos encantos ensalza con ideas ga-
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iantes y romancescas, poco m á s ó menos como hac í an los 
más antiguos trovadores con su amada. En una poes ía 
l lama á la Virgen su Gersón, y la canta en t é rminos ver ­
daderamente profanos, como si pura y simplemente se 
tratara de su querida. 

Sin duda su protector, el conde de Rodez, no debía 
gustar de esa devoción galante, y se b u r l ó de ella alguna 
vez, pues que Folquet, en una compos ic ión dir igida á su 
señor, le exhorta á hacer penitencia por haber blasfemado 
de su bella dama, le acusa de haber cometido una gran 
herej ía por haber hablado de ella en t é r m i n o s equ ívocos , 
y le declara la guerra hasta que haya cambiado de manera 
de pensar. 

«Mi Gersón, dice, fué concebida sin pecado y es pura 
como el sol. E l bravo conde de Rodez debiera declararse 
su c a m p e ó n , y vo lve r í amos entonces á ser amigos.» 



1 0 2 V I C T O R B A L A G U E R 

F O L Q U E T D E M A R S E L L A . 

I . 

E n las Vidas de los trovadores, escritas en provenzal por 
el Monje de las Islas de Oro, se dice de este trovador l o 
siguiente, al p ié de la letra t raducido: 

«Fo lque t , de Marsella, era hi jo de un mercader de G é -
»nova que se llamaba Alfonso, y que, á su muerte, le dejó 
«muy rico. T e n í a Folquet mucho talento, era m u y enten-
wdido, y ofreció sus servicios á hombres poderosos, con los 
«cuales p r i v ó , a c o m p a ñ á n d o l e s en sus excursiones y co-
»rrer ías . Obtuvo el favor del rey Ricardo y del buen c o n -
»de R a m ó n de Tolosa, y de Bar ra l , su señor de Marsella. 
« S u p o trovar muy bien y era de genti l y gallarda presen-
)>cia. Cortejaba á la mujer de su seño r Barra l , a c l a m á n d o l a 
»por dama de sus pensamientos, y á ella dedicaba sus can-
»ciones; pero n i su mér i to personal n i el de sus canciones 
«pudie ron j a m á s obtener de ella el m á s leve favor amoro-
»so, cosa de la cual se queja amargamente en todas sus 
«poesías . 

«Cuando el buen rey Alfonso de Casti l la fué derrotado 
«por el rey de Marruecos, que era apellidado Miramamo-
«li r, quien le t o m ó Calatrava y Salvatierra y el castillo de 
« T o n i n a s , hubo gran llanto y c o n s t e r n a c i ó n en toda Es-
«paña , y entre todas las buenas gentes que supieron la nue-
»va, á causa del deshonor que de ello sufrió la cristiandad 
«y de las grandes p é r d i d a s sufridas p ó r aquel buen rey en 
«personas y tierras. Ya otras veces sucediera que las gen-
»tes del Miramamol i hab ían invadido el reino del rey A l -

í El emir Yusuf-ben-Tachfín, príncipe de los almorávides. 
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»fonso, causándo le graves d a ñ o s y perjuicios. Suced ió en-
«tonces que el buen rey Alfonso envió sus mensajeros al 
« P a p a para pedirle que le hiciese socorrer por los barones 
«de Francia y de Inglaterra, por el rey de Aragón y por 
»el conde de Tolosa. Folquet, que era m u y gran amigo del 
«rey de Castilla, y que aún no había entrado en la orden 
«del Cister, compuso entonces una p red icac ión [fez una 
Kprezicanzá) para alentar á los barones y buenas gentes á 
«socorrer al buen rey de Castilla, insistiendo sobre el ho-
«nor que les r e p o r t a r í a el auxilio que diesen al rey y el 
«perdón que de Dios a l canza r í an por ello, cuya predica-
«ción comenzaba así: 

Hueimais no i conose razo... 

«Fo lque t , como ya sabéis , amaba á la esposa de su se-
«ñor Barral , madama Azalá is de Roca Mart ina, y la loa-
«ba en sus versos, y por ella y para ella c o m p o n í a sus can-
»clones; pero tenía buen cuidado de que no se divulgara, 
«pues que era la mujer de su señor y se le hubiera acha-
«cado como grande felonía; y su dama soportaba sus rue-
«gos y canciones á causa de los grandes elogios que de 
«ella hac ía . Barra l t en ía dos hermanas de grande mér i to 
«y de mucha belleza, llamada la una L a u r a de San Jor-
«lán, y la otra Mabi l ia de P o n t e y é s . Las dos habitaban con 
«Barra l , y Folquet tenía tanta in t imidad con ellas, que no 
«parecía sino que estaba en relaciones amorosas con cada 
«una. Madama Azaláis pensaba que se e n t e n d í a con L a u -
«ra, siendo correspondido de ésta, y le acusó , y le hizo 
«acusar por muchas personas, y acabó por despedirle, no 
«cu idándose de escuchar por m á s t iempo n i sus ruegos, n i 
«sus canciones, ni sus buenas palabras. Así , pues, le hizo 
«decir que se alejase de Lau ra y que no esperase ya m á s 
«de ella misma ni amistad n i amor. 

«Sintióse mucho Folquet de que su dama le hubiese 
«desped ido , y a b a n d o n ó diversiones, cantos y a legr ías . 

«La rgo t iempo pe rmanec ió sumido en la tristeza, l a -
« m e n t a n d o su grande desventura, pues perd ía á su dama, 
«que era lo que más amaba en el mundo, á causa de otra 
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«dama , de la cual sólo por cor tes ía se hab í a ocupado. 
» \ consecuencia de estos pesares, pasó á visitar á la 

«empera t r i z , mujer de Gui l le rmo de Montpel ler é hija del 
«emperado r Manuel, la cual era dama de altas prendas, 
«muy nombrada por su p ro tecc ión a l mé r i t o , su amor á 
«la cor tes ía y su afición al gay saber, y le con tó todas 
«sus cuitas. L e conso ló la emperatriz lo mejor que pudo, 
«y le supl icó que no se apesadumbrase ni desesperara, s i -
»no que, por el contrario, tornase á cantar y á hacer can-
«ciones por el amor de ella; y así fué como, cediendo á 
«los ruegos de la emperatriz, compuso aquella canción que 
«dice: 

Tau mon de corteza razo.,. 

«Y suced ió que Mad . Azalais m u r i ó , y Barral su marido, 
«señor de Folquet, mur ió t a m b i é n ; y el buen rey Ricardo 
«mur ió , y lo mismo el buen conde R a m ó n de Tolosa y el 
«rey Alfonso de A r a g ó n . Entonces, la tristeza que hubo de 
«causar le la muerte de su dama y de todos estos p r ínc i -
«pes, le hizo abandonar el mundo, y entró en la orden del 
«Cis ter con su mujer y dos hijos que tenía . Y fué abad de 
«una rica abad ía de Provenza que se l lama Torondet , y en 
«seguida fué nombrado obispo de Tolosa, y allí mur ió .» 

T a l es la biograf ía que de Folquet se nos traza en las 
vidas de algunos trovadores, sacadas del olvido en que ya­
cían, gracias á los trabajos inteligentes de Raynouard, del 
indígena de Tolosa y de otros hombres de m é r i t o ; pero 
mucho, y mucho más ciertamente, hay que decir de aquel 
trovador cé lebre cuya tempestuosa y agitada vida se m o ­
vió en un gran teatro, y cuya s o m b r í a figura se dibuja con 
negros perfiles en las sangrientas escenas de su época . 

Vamos, pues, á decir todo lo que de él ha llegado á 
nuestra noticia, y procedamos con orden. 

I I . 

Folquet , Folquetz, Foulquet, Foulques ó Folqueto, 
que con todos estos nombres es conocido, según son los 
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autores que de él se han ocupado, deb ió nacer por los 
años 1155 en la ciudad de G é n o v a , pues si bien se le l l a ­
ma vulgarmente Folquet de Marsella, no es á causa de 
ser hijo de esta poblac ión , sino por ser allí donde pasó 
gran parte de su vida, allí donde escribió sus m á s inspira­
dos cantos, y all í , finalmente, donde estuvo el teatro de 
sus cuitas de amores. 

Es exacto, y comprueba con todos los d e m á s documen­
tos que he tenido ocasión de examinar, lo que de él dice 
su biógrafo provenzal relativamente á su amor hacia la 
hermosa dama Azalá i s ó Adelaida de R o c a m a r t í , mujer de 
Barra l de Marsella. 

B a n a l ó Heraldo de Baucio, vizconde de Marsella, era 
uno de los m á s nobles y poderosos señores de Provenza. 
Conocida es la pre tens ión de la casa de Baucio al señorío 
y condado de Provenza, y sabidas son sus largas é ince­
santes luchas con la casa de Barcelona d i s p u t á n d o s e aque­
l la soberan ía . 

Barral tenía corte en su palacio de Marsella, corte de la 
cual eran soberanas su esposa la vizcondesa Aza lá i s , ó 
Adelaida, á quien las c rón icas dan el dictado de hermosa 
entre las hermosas, y sus hermanas L a u r a y Mabil ia , que 
no cedían por cierto á su c u ñ a d a en belleza y donosura. 
Allí acud ían los m á s gallardos donceles, los m á s apuestos 
caballeros y los m á s renombrados trovadores, quienes r i ­
valizaban en sus cantos, ya para loar la grandeza de la 
casa Baucio, ya para ensalzar la gentileza de las damas de 
su corte. 

Era muy frecuente entonces, entre los grandes y nobles 
señores , tener corte y celebrar reuniones que t e n í a n directa­
mente por objeto fomentar y perfeccionar el arte de trovar, 
que en aquella época era reputado como necesario. Cuan­
do la trompeta guerrera no llamaba á la l i d , en cuyo caso 
todo sufría in te r rupc ión , los castillos feudales y los pa la ­
cios de los m á s poderosos barones se conve r t í an en cen­
tros ó academias del gay saber, á donde a c u d í a n desde re­
motos puntos los m á s célebres trovadores para componer 
versos, cantarlos y ofrecerlos á las señoras de sus pensa-
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mientos, ocupando t a m b i é n el t iempo en discutir sobre 
cuestiones de un orden muy su t i l por cierto, cuestiones 
que versaban en gran parte sobre temas y puntos amo­
rosos. 

Durante mucho tiempo, la corte de los Baucios fué pun­
to de cita para galanes y trovadores, pero lo fué pr inc ipa l ­
mente en época en que v i v í a n Beraldo, uno de los m á s 
fastuosos y esp lénd idos señores que ha tenido la casa de 
Baucio, y Adelaida, su esposa, una de las damas de su 
tiempo m á s renombradas por su hermosura, su cor tes ía y 
su amor á la l i teratura. Ya hemos tenido ocas ión de ver, 
y veremos más principalmente a l l legar á Pedro Vida l , 
cómo figura en la vida de algunos trovadores esta dama, 
á la cual se consagró Fo lque tpor completo, sin que su re­
levante mér i to y sus cualidades personales consiguiesen 
j a m á s ablandar el corazón de la cruel que as í le desdeña ­
ba, tal vez porque otro amante m á s fel iz hab ía hallado el 
camino de su alma, muda y rebelde para el amor de F o l -
quet. 

Por largo t iempo susp i ró és te á las plantas de Ade la i ­
da, que gustaba de él ciertamente, pero sólo porque la ce­
lebraba en sus cantos, que eran m u y estimados y propa­
gaban por todas partes el eco de su n o m b r a d í a y gentileza. 

Todas las noticias que tenemos concuerdan en decir que 
Folquet llevaba en aquel entonces una v ida de dis ipación 
y locura, como si hubiese querido sofocar con el es t rép i to 
y bul l ic io el pesar que le causaban los desdenes de su da­
ma. Parece que los rigores de ésta l legaron á ser intolera­
bles para el trovador que, el mejor d í a , v í c t i m a de una de 
aquellas intrigas tan frecuentes en los palacios, fué despe­
dido d é la corte de los Baucios, perdiendo á un mismo 
t iempo el favor del p r ínc ipe y la esperanza de conseguir 
el amor de su amada. 

Folquet h u y ó entonces de Marsella para refugiarse en 
Montpeller, en cuya corte fué brillantemente acogido, 
mereciendo toda clase de consideraciones á Eudoxia , l a 
hija del emperador griego, casada con Gui l le rmo de Mont ­
peller; y m á s adelante, cuando hubieron muerto Adela i -
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da, Eudoxia , el p r ínc ipe de Baucio y e l conde R a m ó n V 
de Tolosa, protectores del t rovador, se afectó de ta l m a ­
nera con estas muertes, que, en un acto de desesperac ión , 
resolvió abandonar el mundo, y d e s p u é s de haber decidi­
do á su mujer y á sus dos hijos á abrazar la vida re l ig io­
sa, en t ró él á su vez en la orden del Cister el año 1200. 

I I I . 

Desde el momento en que el trovador, cé lebre por sus 
versos apasionados, se hubo hecho monje, una nueva exis­
tencia comenzó para él . H u b o de decir a d i ó s á la vida 
errante y vagabunda, frivola y caprichosa d é l a gaya cien­
cia, hubo de arrinconar y cubrir con un velo de luto su l i ­
ra de amores, hubo de romper con su pasado de locas 
aventuras y de glorias mundanas; pero tuvo que dar en 
cambio nuevo pasto á la actividad de su espí r i tu inquieto 
y de su genio turbulento. D e s p e r t ó s e en él la a m b i c i ó n con 
terrible violencia á tiempo que la escena de u n gran tea­
tro apa rec ía á sus ojos. 

Precisamente, en los momentos en que el trovador ves­
tía su sayal de monje, comenzaban en Provenza las p r i ­
meras escenas de aquel sangriento drama que se llama la 
cruzada contra los albigenses, 3' la ambic ión l l evó á F o l -
quet á tomar en él una parte muy activa. 

L a Provenza, pa í s de luz, de amor, de entusiasmo, de 
sentimiento, de patriotismo, había visto nacer y germinar 
en su suelo los que más tarde han sido llamados herejes 
albigenses. E n el fondo no eran aqué l lo s hombres otra co­
sa que lo que hoy l l a m a r í a m o s libre-pensadores ó inde­
pendientes. 

Y a varias veces y en diversas ocasiones hab ía l a Iglesia 
condenado las doctrinas de las distintas sectas que se ha­
bían ido sucediendo y reproduciendo en aquel suelo clási­
co del amor y la poes ía ; pero la Provenza era un pa í s de 
tolerancia y de hospitalidad donde la v ida se pasaba ale­
gremente, donde todas las opiniones eran respetadas, t o -
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(las las inteligencias admiradas y todas las libertades ad­
mitidas. Mal se avenía con esto la corte de Roma que, en 
su tendencia al señorío pontifical del universo^ no p o d í a 
consentir hubiese un pueblo, una fracción ó una secta de 
hombres bastante osados para sujetar á d iscus ión ciertos 
puntos del dogma, para predicar contra el escánda lo y los 
excesos de varios sacerdotes, para propagar ideas de l iber­
tad y de independencia, para seguir un rito particular, pa­
ra aconsejar que los rezos deb ían hacerse en la lengua r o ­
mana ó provenzal, como lengua del pa ís , pareciendo así 
desconocer la s u p r e m a c í a de la vieja lengua religiosa y po­
l í t ica de Roma. 

Subió en esto á ocupar la Sede Pontif icia Inocencio I I I . 
Sabido es cuá les eran sus miras , y conocidos son sus es­
fuerzos para hacer que todas las testas coronadas de E u ­
ropa le prestasen vasallaje, reconociendo su s u p r e m a c í a . 

N o podía consentir Inocencio que en un r incón de la 
Francia meridional se alzase una hueste de libres pensa­
dores, y c o m e n z ó á desencadenar contra ellos los rayos y 
las iras del Vaticano. 

Ya en 1198 había enviado á las tierras de Provenza ó de 
Languedoc dos monjes del Cister, cuyas predicaciones no 
obtuvieron n i n g ú n resultado. E n 1203 env ió otros dos, 
R a ú l y Pedro de Castelnou, con el t í tu lo de legados y con 
amplios poderes. Los legados de Inocencio I I I r ecor r í an 
la Provenza, ayudados de muchos monjes cistercienses. 
Predicaban, d i scu t í an , amenazaban, castigaban; pero en la 
l ibertad dé los espí r i tus hallaban cada día m á s pronuncia­
da una resistencia, á la cual no estaba ciertamente acos­
tumbrada la corte pontificia. A la intolerancia que desple­
garon estos legados, á la violencia de sus predicaciones, 
á la persecuc ión implacable que de los herejes hac ían , á 
sus amenazas de exterminio y á sus castigos tremendos, se 
debe principalmente que aquellos sucesos tomasen un ca­
rác te r pol í t ico y tuviesen e l triste desenlace que no esta­
ba de seguro en las miras del Pont í f ice . 

A l grito de ind ignac ión que se levan tó contra las ame­
nazas de la corte de Roma, todos los trovadores se pusie-
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ron departe del pa ís , sólo tres abandonaron l a causa na­
cional y fueron á prestar sus servicios a l extranjero inva­
sor. Uno de ellos y el m á s principal fué Folquet, á quien 
desde entonces solo se l lamó el traidor y el renegado. 

I V . 

Efectivamente, desde el momento de entrar en la o r ­
den, Folquet unió su ardiente celo al no menos ardiente 
de los legados, llegando á ser el favorito de Arnaldo, abad 
del Cister, que á su vez recibió t a m b i é n el t í tu lo de lega­
do, y m á s tarde el de general en jefe de las tropas que i n ­
vadieron la Provenza. Folquet fué uno de sus m á s adic­
tos servidores, uno de sus m á s complacientes instrumen­
tos, recibiendo en premio la rica abad ía de Toronet , ó T e -
rronel . 

E ra uno de los m á s celosos predicadores que contaba la 
corte de Roma, y cuando en 1205 los legados depusieron 
al obispo de Tolosa, cuyo celo no parec ía bastante vehe­
mente y cuya in t imidad con el conde R a m ó n se reputaba 
sospechosa, Folquet fué nombrado en su lugar. E l an t i ­
guo trovador fué cruel é inexorable desde el instante que 
la mi t ra c iñó sus sienes, y olvidando todos los favores que 
debía á la casa de Tolosa, se m o s t r ó ingrato con e l conde 
R a m ó n V I , hijo de aquel R a m ó n V que tanto le había p ro ­
tegido. 

Se publ icó la cruzada contra los albigenses. Una l luv ia 
de sangre y fuego cayó sobre aquel desgraciado pa í s . M i ­
llares de hombres se levantaron en Francia y en otros p u n ­
tos para marchar bajo la bandera de la cruz contra los he­
rejes de Provenza, siendo uno de los primeros S i m ó n de 
Montfor t , que fué m á s tarde el alma y el genio destructor 
de aquella triste cruzada. 

Ya en la in t roducc ión de esta obra hemos tratado de 
pintar el cuadro de horrores que se s iguió á la invas ión del 
Mediod ía por el Nor te . Ahí es tá viva y patente la historia 
para decirnos todo lo que hubo de horrible, de cruel , de 
sanguinario, de vandá l i co en aquella invas ión . 

TOMO 11 14 
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Folquet entonces, traidor á su pa í s y á su señor, rene­
gando de sus antiguas tradiciones, fué uno de los m á s 
grandes apoyos que hallaron los extranjeros para estable­
cerse en Provenza y despojar de sus bienes á sus verdade­
ros poseedores. «Hab ía en Tolosa por aquel t iempo, dice la 
«historia a n ó n i m a de la guerra de los albigenses, un obis-
»po,cu3'0 nombre era Folquet, que era un hombre muy mal­
vado i . » H a b í a inst i tuido una cof rad ía con l a denomina­
ción de Cofradía blanca, cuyos individuos iban vestidos con 
un ropaje talar de este color, á fin y objeto de perseguir á 
los herejes y j ud íos . Se atribuyen á estos cofrades los m á s 
espantosos excesos, y se dice que Folquet mismo daba de 
ellos el ejemplo. No tardaron en verse en Tolosa escenas 
de violencia, de sangre y de pi l la je . Las gentes amenaza­
das se armaron á su vez y se organizaron en Cofradía ne­
gra para resistir á la Cofradía blanca de Folquet . Más de 
una vez vinieron á las manos, t r a b á n d o s e terribles comba­
tes en las calles de la ciudad. 

Cinco m i l cofrades blancos salieron al cabo de Tolosa, 
d i r ig iéndose al campo de S i m ó n de Montfor t , que hab í a 
puesto sitio á Lavour , y, á su vez, Folquet fué echado de 
la ciudad por el conde de Tolosa que, por fin, y aunque 
tarde, se dec id ió á desenvainar su espada contra aquellos 
hombres que ven ían á ahogar la l iber tad del Mediod ía , á 
matar su civi l ización y apoderarse de los bienes de los 
herejes. 

Desde entonces el antiguo trovador s igu ió al conde de 
Montfor t en sus c a m p a ñ a s , estuvo en la batalla de Muret , 
donde pereció el rey de A r a g ó n que había acudido en de­
fensa del conde R a m ó n , y ent ró en Tolosa cuando fué ocu­
pada esta ciudad por S imón de Mont for t , que la sa lvó de 
los furores del mismo Folquet , quien que r í a absolutamen­
te que no se dejase en ella piedra sobre piedra. S i m ó n 
contaba con ser conde de Tolosa, y no entraba en sus 
miras, por consiguiente, destruir la futura capital de sus 
Estados. 

i Or, dis 1' historia, que per aquel temps en lo di t Tolosa avia un evesque per 
ñora apelat Folquet, lo qual era ung tres malvat horne. 
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Efectivamente, al año siguiente ( 1 2 1 5 ) el concilio de 
Montpeller desposeyó al conde de Tolosa de sus Estados, 
nombrando provisionalmente á S i m ó n de Montfor t señor 
del condado de Tolosa, de toda la Septimania, de Age-
nois, del Quercy, etc., ín ter in resolvía el concilio de L e -
t rán convocado por el Papa. Folquet se t ras ladó á Roma 
para asistir á este concilio y abogar en favor de la leg i t i ­
midad de los derechos de Montfort sobre los bienes quita­
dos á los herejes. Su elocuencia y sus manejos consiguie­
ron que Simón fuese declarado conde de Tolosa, y recibió 
en premio de su complacencia y trabajos el señorío del 
castillo de Urefeui l l con veinte vi l las que de él d e p e n d í a n . 

Vuel to á su sede de Tolosa, le vemos figurar en nuevas 
intrigas. 

E l conde de Tolosa, movido principalmente por su h i jo , 
y apoyado por la repúbl ica de Marsella y por la ciudad de 
Av iñón , que abrazaron con gran entusiasmo su causa, ha­
bía vuelto á tomar las armas para reconquistar la t ierra de 
sus padres. S imón de Montfor t acud ió presuroso, r echazó 
á R a m ó n V I , y volvió en seguida á poner sitio á Tolosa, 
que se hab ía sublevado en favor de su antiguo conde. E l 
obispo Folquet le excitaba á la venganza. L a ciudad ha­
bía enviado á su campo algunos notables que trataban de 
calmar su furor, y Montfort , por consejo del obispo, puso 
presos á los diputados tolosanos, ín te r in Folquet, en t ran­
do en la ciudad, trataba de persuadir a l pueblo para que 
saliese a l encuentro de su legítimo señor . 

E l pobre pueblo, fiándose en las palabras y seguridades 
del obispo, se dir igió al campo de los cruzados en gran 
m u l t i t u d ; pero, á medida que los principales de Tolosa 
llegaban hasta S i m ó n , éste les hac ía prender y atar, con­
forme estaba convenido con el obispo. Consiguieron a l ­
gunos escaparse y dieron aviso á la ciudad de l o que suce­
d ía . En un momento el pueblo se puso sobre las armas, y 
cayó sobre la vanguardia del ejército de Montfort , que 
sembrando el exterminio, hab ía comenzado á saquear las 
casas y á violar las mujeres. Gu i de Montfor t , hermano 
de S imón , fué rudamente rechazado con sus hombres, y 
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Folquet mismo hubiera sido v í c t ima del furor popular si 
no hubiese conseguido ampararse tras los muros del cas­
t i l l o Narbonense. Acudió S i m ó n con el grueso de la gente 
en auxi l io de los suyos, y a p o d e r á n d o s e de varios puestos 
ventajosos, m a n d ó prender fuego á la ciudad. Apagaron 
los tolosanos el incendio, rechazaron á S i m ó n y á sus t ro­
pas, que tuvieron que refugiarse en el castillo Narbonen­
se, y después de toda una jornada de combate, dejaron 
bloqueado el destacamento de G u i de M o n t í b r t en el pa­
lacio del conde de Cominges. 

Cuando el jefe de la cruzada y el obispo vieron que 
nada consegu i r í an de los tolosanos á fuerza de armas, 
Folquet imaginó , dice la c rónica , una perversa t ra ic ión . 
E n v i ó un mensajero á los ciudadanos, a segurándo les y 
p r o m e t i é n d o l e s pe rdón y o lv ido si dejaban las armas, 
mientras que, de lo contrario, serían sacrificados sin m i ­
sericordia ciento ochenta prisioneros que Montfor t tenía 
en su poder. E n caso de avenirse á l o primero, Folquet 
les aseguraba, en nombre de Dios y de los santos, que no 
se les ha r í a n ingún mal , y que un velo de perdón y de o l ­
vido se e x t e n d e r í a sobre lo pasado. Los tolosanos cayeron 
en el lazo. Una d ipu tac ión de l a c iudad pasó á conferen­
ciar con S imón y con el obispo, que estaban en Vil lanueva. 
S imón comenzó por hacerse devolver todos sus prisione­
ros, en seguida se quedó los diputados en rehenes, y luego, 
haciendo prender en sus propias casas á los principales 
ciudadanos hasta el n ú m e r o de dos m i l , los reunió en la 
plaza del mercado de bueyes [Boerid], y allí les obligó á 
declarar que renunciaban á la palabra y ga ran t í a que les 
diera el obispo. Todos aquellos de los principales c iuda­
danos que no pudieron escapar de Tolosa en el primer 
tumul to , fueron conducidos cautivos, desterrados á tierras 
extranjeras ó sepultados en el fondo de inmundos calabo­
zos, donde un gran n ú m e r o perec ió de dolor y de miseria, 
mientras que Tolosa veía derribadas sus murallas y tenía 
que pagar una compensac ión de treinta m i l marcos de 
plata para evitar su des t rucc ión total . 

Así es como volvieron S imón de Mont for t á su solio 
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condal y el obispo Folquet á su sede, organizando éste la 
Inquis ic ión de una manera formidable, 

Folquet m u r i ó en 1231. 

V . 

Si Folquet, como hombre, durante el segundo per íodo 
de su vida especialmente ha merecido la c o n d e n a c i ó n de 
todos los autores libres é independientes que han tratado 
de los tristes sucesos en que tomó parte tan activa, como 
trovador, en cambio, y como poeta, gozado una fama me­
recida y justa. 

Sus canciones amorosas, dedicadas en su gran mayor í a 
á la vizcondesa de Marsella, se distinguen por la riqueza 
de sus r imas y por e l sentimiento de que están impreg ­
nadas. 

Sobresa l ía Folquet en el arte de r imar canciones en co­
plas de las que se llamaban cruzadas, casadas ó derivativas, 
cuyo géne ro de compos ic ión cons is t ía en que todos los 
versos de la copla tuvieran la misma cesura y todas las 
coplas de la canción los mismos consonantes. Conocida 
era la maes t r í a de Folquet en esta clase de composiciones, 
y grande por lo mismo su r e p u t a c i ó n . Dante en su obra 
De la elocuencia vulgar cita como modelo de canciones p r o -
venzales las de Arnaldo Danie l , Folquet de Marsella y 
Aimer ic de Pegu i lhá . 

H e aqu í cómo se expresa en una de sus m á s bellas can­
ciones: 

Tan m'abellis l 'amorós pensamen 
que s'es vengut en mon fis cor assire 
perqué no i pot nul autre pens'aber 
ni mais negus no m'es dous ni plascens; 
é fins amor m'aleiza mon martire 
que'm promet joy mas trop lo m'dona len 
que'ab be! semblan m'á teng longamen. 

Bona dompna, si us platz, siatz suffrens 
del bes qu'ieu 's vuelh, qu'ieu sui del mal suffrire 
é pueis l i mal no'm poiriau dan tener, 
ans m'es semblan qu'eís partam egalmens: 
pero si us platz qu'en autra part me vire 
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partetz de vos la beutat e'l dous rire, 
e'l gais solas que m'afolis mos sen 
pueis partir mais de vos non escien... 

De tal modo me combate el amoroso pensamiento 
qus ha venido en mi fino corazón á aposentarse, 
que no puedo tener otra idea 
ni otra cosa me es más dulce y placentera; 
á veces creo que voy á espirar, 
pero hasta el amor alivia mi martirio, 
pues me promete goces que no me da luego, 
y asi me tiene engañado por largo tiempo. 

Buena dama, si os place, sed reconocida 
al bien que os quiero, pues sufro mucho; 
y ya que el mal es demasiado para uno solo, 
me parece que podríamos repartirlo igualmente: 
pero si os place que á otro punto me vaya, 
apartad de vos la belleza y la dulce sonrisa 
y el gay solaz que enloquece mis sentidos, 
pues de otro modo no me es dado alejarme de vos. 

H e aqu í ahora muestra de otra canción dedicada á la 
misma vizcondesa de Marsella. Las coplas son de nueve 
versos, teniendo el mismo consonante todos los ocho p r i ­
meros versos de cada estancia, y r imando t amb ién todos 
los novenos entre sí. 

Los mals d' amor ai ieu ben totz aprés, 
mas anc los bes no puec un jora saber, 
e si no fos quar ieu n' ai bon esper 
ieu cujera que nul temps no n ' i agües; 
et agrá dreg que ' n fos deseperatz 
tant ai amat, et anc no fui amatz! 
Pero si '1 bes fos tan dous e plascens 
com es lo mals engoissós e cozens, 
ans vuelh morir, qu' enqueras non 1' atenda. 

Atressi m ' eug que'l mortz mais me valgués 
que vida sai tostemps, sesmon plazer: 
e done m'es mielz que mueir' en bon esper, 
que ma vida autre pro no 'm ten ges; 
qu' assatz es mortz totz hom que viu iratz, 
a cui non es jois n i plazers donatz; 
qu' ieu sui ben cel cui negus jauzimeus 
non pot dar j o i , perqu' ieu sia jausens, 
tro qu' a mi dons plassa mercés 1' en prenda. 

Amors et ieu em de tal guiza pres, 
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qu' ora ni jorn, nueg ni mati ni ser, 
no 's parí de m i , ni eu de bon esper; 
e mort m ' agrá la dolors, tan gran es, 
se 'n bon esper no 'm fos asseguratz; 
pero mos mals non es en re mermatz, 
quar Iones esper ra' aura fagz longamens 
estar maritz, et en greus pessamens, 
et enquera tem que plui car no 'm venda. 

Una de sus mejores poesías es sin disputa la que vamos 
á extractar, compuesta en versos de ocho sílabas y estan­
cias de diez versos, que comienzan todos con la palabra 
amor y termina con la de merced. Para inteligencia de es­
ta composic ión hay que decir que A m o r y Merced eran 
dos especies de divinidades entre los trovadores, siendo 
la primera la que excitaba á los amantes, y la segunda la 
que obligaba á las bellas á rendirse. 

«Gran pecado comet ió Amor cuando le plugo venir á 
hospedarse en m i corazón sin traerse consigo á Merced pa­
ra endulzar mis dolores; porque Amor pierde su nombre 
y lo desmiente y es sencillamente desamor, si Merced no 
acude como auxil iar suyo. Amor todo lo vence, pero de­
biera dejarse vencer una vez por Merced. 

«Nada m á s doloroso n i airado que cuando Amor se desa­
viene con Merced; pero la mejor de las mejores que existir 
puedan, m i dama, que vale m á s que el valor , puede hacer 
que ambos se pongan de acuerdo. Aquella que mayores 
imposibles ha vencido, pues hace que en su persona con-
cuerden la nieve y el fuego, la blancura y el encarnado de 
su tez, hará , si quiere, que Amor se avenga con Merced... 

«¿Cómo puede m i corazón sostener enteramente el Amor, 
que es tan grande que todo me parece desvanecerse ante 
él? Es como una grande torre reflejándose en un p e q u e ñ o 
espejo... 

»Mi mal se t rocar ía en gozo si por fin Merced hiciera do­
blegarse la alta rama á que me he cogido.. . 

Mout i fetz gran peccat Amors, 
quand l i plac que 's mezés en me, 
pois Mercé non aduis ab se, 
ab que s' adolsés ma dolors; 
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qu' Amors pert son nom e '1 desmen, 
et es dezamors planamen, 
poi Mercés no i pot far socors 
a cul '1 fora pretz et honors; 
pois ilh vol venser totas res, 
qu' una ves la vengués Mercés. 

Más trop m ' a azirat Amors 
quar ab Mercé se dezavé; 
pero '1 miéis del miéis que hom ve, 
mi dons, que val mais que valors, 
en pot leu far acordamen; 
que major 1' a fag per un cen; 
qui ve corh la neus e ' I calors, 
so es la blanquez' e '1 colors, 
s' acordon en liéis, semblans es 
qu' Amors s' i acort e Mercés.. . 1 

Viendo que sus poes ías á Adelaida no le hacían adelan­
tar terreno en el camino de sus amores, Folquet ideó , se­
gún queda dicho, la ingeniosa t r ama de d i r ig i r sus home­
najes á las hermanas de la vizcondesa, creyendo que los 
celos de ésta le har ían ganar lo que no consegu ía con la 
constancia. Existe una poes ía de este pe r íodo en que F o l ­
quet declara, bastante atrevidamente por cierto, todo el 
fondo de su pensamiento. 

«Apresuráos , dice en una canc ión á su amada, apresu-
ráos á hacerme feliz ahora que me suponen amante de 
otra. L a circunstancia es favorable, y todo e l mundo se 
engañar ía .» 

L a vizcondesa no cayó en el lazo. L a vanidad excitó en 
ella los celos, y los celos aumentaron su ind ignac ión has­
ta la venganza. Adelaida acusó a l t rovador de haber ele­
vado sus criminales miras hasta la dama de San Jor lán , 
hizo oir contra él á varios testigos, le l l enó de reproches 
y le arrojó de su corte. E l amante t r a tó de justificarse por 
medio de aquella su poes ía que comienza: Maravilme com 
pot; pero todos sus esfuerzos fueron vanos, y diciendo 
ad iós al"amor y á la poesía , jurando no volver á compo­
ner versos, s i éndo le insoportable la vida en Marsella, bus­
có un asilo en la corte de Gui l lermo V I I I , señor de M o n t -
peller, que hab ía casado con Eudoxia , hija del empera­
dor de Constantinopla. 
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A l lado de esta princesa, recobró su t ranqui l idad que 
cre ía perdida. Dulce y generosa aquella mujer, v í c t i m a 
destinada á los dolores y al claustro, se in teresó en los 
duelos del trovador, le consoló y le ins tó á componer nue­
vos versos. U n juramento de poeta no p o d í a resistir á se­
mejantes instancias, y Folquet cedió , pero los versos dedi­
cados á Eudoxia descubren la esperanza secreta que el 
poeta tenía de ser l lamado por Adelaida. 

«La orden de cantar que de la emperatriz he recibido, 
dice, me honra demasiado para oponer resistencia... 

»Los maldicientes me han hecho perder las buenas gra­
cias de m i dama, pero la mentira se destruye tarde ó t em­
prano. L a beldad á quien amo reconocerá un día mi i n o ­
cencia, y sabrá que m i alma y m i r azón se disputan cons­
tantemente para averiguar cuál de las dos la ama m á s , 

» N a d a en el mundo puede romper las cadenas que á 
ella me sujetan. L a esperanza de hallarla sensible un día , 
el dolor de no recibir nunca su p e r d ó n , se combaten en 
m i pecho y me a c o m p a ñ a r á n al sepulcro.» 

Según parece, los rigores de la irr i tada vizcondesa se 
mit igaron, y el poeta volvió á Marsella, no sabemos si pa­
ra ser amante afortunado. 

Sucedió en esto que toda la cristiandad hubo de con­
moverse á la noticia de la victoria de Alarcos, en E s p a ñ a , 
conseguida por los á r a b e s contra el rey Alfonso V I H que, 
sin aguardar el auxi l io de los reyes de L e ó n y de Navarra , 
había acometido á la morisma. L a nueva de aquella fu ­
nesta jornada de Alarcos, en 1195, a r rancó un grito de do ­
lor á las liras de los poetas provenzales, y entonces fué 
cuando Folquet escribió el siguiente canto de cruzada pa­
ra exhortar á los barones y caballeros á que auxiliasen a l 
rey de Castilla: 

«De hoy más no conozco pretexto que nos dispense de 
servir á Dios, pues tanto buscó nuestro provecho, que por 
él quiso sufrir su daño ; que ya primeramente perdimos el 
santo sepulcro, y ahora vamos á sufrir que se vaya per­
diendo E s p a ñ a . Para lo primero encontramos obs táculos , 
pero para lo segundo no debemos temer mar n i viento. 
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;Ay! ¡cómo pudiera Dios incitarnos m á s fuertemente, á no 
ser que de nuevo hu tñese vuelto á m o r i r por nosotros! 

»De sí mismo nos hizo don, cuando v ino á borrar nues­
tros pecados y nos impuso una deuda de agradecimiento, 
cuando se nos dió por rescate. Así , pues, el que quiera v i ­
vi r como ha de mori r , dé ahora por Dios su vida y hága le 
de ella presente, pues Dios se l a dió y se la devolv ió mu­
riendo, á m á s de que el hombre debe mor i r y no sabe cómo. 
¡Ay! ¡cuán mal vive aquel que no vive con temor, pues 
nuestro v i v i r de que tan deseosos estamos, sabemos que es 
un mal y aquella muerte un bien! 

»Oid en q u é error es tán los hombres y qué es lo que po­
d r á n responder: el cuerpo que nadie puede guarecer de la 
muerte por muchas riquezas que emplee, quieren todos 
guardar y halagar, sin temer por su alma que se puede 
preservar de muerte y de tormento. Piense cada cual en 
su corazón si digo ó no verdad, y luego t e n d r á m á s deseo 
de i r á donde debe. Y que n i n g ú n hombre valeroso se de­
tenga á causa de su pobreza, pues con ta l que comience, 
ve rá que Dios es piadoso. 

»Á lo menos cada cual puede aprovechar con su buena 
voluntad y basta que con ella se pertreche, pues lo d e m á s 
lo p o d r á n suplir Dios y nuestro rey de A r a g ó n , el cual no 
creo que desaire á cuantos acudan con bueno y valiente 
corazón , pues no es su costumbre faltar á persona alguna. 
No será por cierto perjuro hacia Dios que le h o n r a r á si él 
le honra, puesto que hoy, si quiere, s e r á coronado aquí 
abajo ó arriba en el cielo: tiene así asegurada una de las 
dos cosas. 

»Y no haga caso de locas palabras e l rey castellano ni 
cambie de camino á causa de sus p é r d i d a s , antes bien debe 
estar agradecido á Dios que le muestra que por su medio 
quiere t r iunfar . Todo esfuerzo sin Dios se convierte en 
nada, y así se cen tup l i ca rán sus ricas prendas, si de hoy 
m á s se a c o m p a ñ a con Dios, que sólo pide agradecimiento. 
Con ta l que no sea orgulloso para con Dios, a lcanzará 
prez honrosa y cumplida. 

«Vida y prez, si provienen de insensatos, cuanto m á s se 
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elevan, más ligeramente caen: edifiquemos, pues, en firme 
terreno aquella prez que persevera, mientras las d e m á s 
van decayendo; puesto que toda prez, toda alabanza y to­
da especie de recompensa de aquellos se convierte en cru­
do pesar, en razón de lo mucho que ha hecho Dios por 
nosotros .» 

Hueimais no hi conosc razo 
ab que nos poscam cobrir, 
si ja Dieu volem servir, 
pos tant enquer nostre pro 
que son dan en volc sufrir; 

qu' el sepulcre peivlem premeiramen, 
et ar suefie qu' Espanha's vai perden, 
per so quar lai trobávon ochaizó; 
mas sai sivals no tamem mar ni ven; 
las! cum nos pot plus fort aver somos, 
si dones no fos tornatz morir per nos... 

Nobles palabras dirige t a m b i é n Folquet á Ricardo de 
Inglaterra, en ocasión de su cautiverio. No se imagine, 
dice, que hayan terminado ni su misión n i su tarea. Su 
empresa le ha conducido á una pr is ión, pero si Dios le 
pone en libertad, debe volver á Tierra Santa y remunerar 
noble don por noble ga la rdón . 

Done nostre barón que fan? 
Ni '1 rey Englés, cuí Dieu sal, 
cuid' aver fait son jornal. 
Mout l i aura fait engan, 
si '1 a fait la messió 
et autre fait la preisó 
que '1 emperaire pjreassa, 
cum Dieus cobres sa rezó; 
que premiers era que i socor 
sí Dieus lí rend sa honor. 
Be i 's taing, tan es rics lo dos, 
c' aitals sia '1 gulzardós. 

" V I . 

Dante celebra á Folquet , según queda indicado, ya c i ­
t á n d o l e como ejemplo y modelo en canciones de amores, 
ya dándo le un lugar preferente en su Para í so . 
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Petrarca habla t a m b i é n de él en su Triunfo de amor. 
Evoca allí las sombras de los amantes más cé lebres , y , 
entre otros, se presenta á su vista 

Folchetto, ch'a Marsiglia i l nome ha dato, 
ed á Génova tolto, ed al l ' estremo 
cangio' per miglior patria habito e stato. 

Los autores modernos han sido m á s duros con el poeta 
de que hablamos, y han olvidado un poco su gloria de 
trovador para no pensar sino en sus iniquidades y traicio­
nes, de spués que t o m ó el hábi to en 1200, a n a t e m a t i z á n ­
dole y condenando su nombre a l desprecio y al oprobio 
de la posteridad. 

Sismondi, Michaud, Mary Lafón^ H e n r i Mart ín y otros 
historiadores y literatos le califican severamente: el abate 
M i l l o t le l lama el fanát ico; el Indígena de Tolosa el misera­
ble; Mistral , el gran poeta moderno de la Provenza, le l l a ­
ma, en su poema Calendan, Folquet el abominable; y por 
fin, el p r í n c i p e - p o e t a W i l l i a m s Carlos Bonaparte Wyse, 
en su precioso volumen de poes ías provenzales, dirige á la 
memoria del trovador cruzado una valiente y terrible com­
posición con el t í tu lo de Vituperio á Folquet el abominable. 

Bonaparte Wise es acaso algo duro y se expresa en tér­
minos muy violentos contra el pobre amante de Adelaida 
de Marsella y soberbio obispo de Tolosa, pero su poes ía 
tiene una alteza de miras, una fuerza de esp í r i tu y un co­
lor meridional que poseen pocas del mismo género . 

He aqu í traducida literalmente su compos ic ión , de la 
cual copio primeramente una estrofa como muestra del 
lenguaje: 

¡Oh, foro, foro de ta glorii 
¡Oh, foro, evesque, dou palai 
omite la marrido vi tor i , 
ounte di marrit la memori 
ta benure dins soun esfrai! 
¡Amosso leu toun aureolo, 
despueio-te de t i beu rai! 
¡Emai la monlounado folo 
t'ague ent rouná sus 1' auto coló, 
mourdras. Fouquet, l i garagai; 
car ta nacioun, franco de gabi, 



LOS TROVADORES 221 

vai t'apela, d' un noble e rabi, 
/ ' abomninablc longo mai! 

«¡Oh, fuera, fuera de tu gloria! ¡Fue ra , obispo, del pala­
cio donde fuiste beatificado un día gracias á una victor ia 
funesta y á la adu lac ión miserable de los malos! ¡Apaga 
pronto t u aureola, despójate de sus hermosos rayos! ¡Aun 
cuando la ignorante muchedumbre te haya entronizado 
allá en lo alto de la colina, cae rás , sin embargo, en lo pro­
fundo de los abismos, porque tu pa í s , al verse l ibre del yu­
go, te l l a m a r á de hoy m á s en medio de su noble furor, el 
abominable! 

»No ha sido por mano de nuestros padres, no ha sido 
por el voto de nuestros abuelos, sino que ha sido por el 
voto del usurpador, por la mano de los demoledores, por 
la mano ensangrentada del m á s fuerte, por lo que hoy te 
ves colocado entre los santos y las santas de oro que apa­
recen en el pór t i co de la vieja iglesia. Los que eh este s i ­
t io te pusieron, son los bandidos de nuestra raza, hombres 
de sangre y almas de hielo, aquellos que convir t ieron un 
delicioso ja rd ín en un á r ido desierto. 

))iY te l laman á tí santo, oh serpiente mitrada! ¡Un san­
to tú , oh furia del averno! ¡Tú, predicador de una cruzada 
que ent regó tu hermosa y querida patr ia á los rencores de 
Luci fer ! ¡Tú, que en nuestros deliciosos valles has cam­
biado el estío en invierno! ¡Si tú eres santo, obispo, en­
tonces sería preciso creer que los negros caracoles son par­
ladoras cigarras, y que los corderos son gatos monteses, y 
que la blanca luz es abominable, y que el Dios de los hom­
bres es el diablo, y que sus adoradores son unos malvados! 

«¡Sí, fuera, fuera de t u gloria! ¡Fuera de tu palacio, 
obispo! T ú no fuiste m á s que el cebo de que se valió la 
t ra ic ión en su sangrienta jornada contra A.viñón y contra 
Beziers. ¿Dónde está tu sepulcro? ¿ E n q u é país está t u 
desnudo cuerpo? D í m e l o , y yo iré en pe r eg r inac ión para 
adorarle á pedradas, para apagar los cirios que arden en 
t u honor, para maldecirte en alta voz, para descristiani­
zarte, para arrojar tus reliquias al diablo, oh abominable 
genovés , oh v i l trovador, oh santo c o n d e n a d o . » 
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Como se ve, la invectiva no puede ser m á s violenta, y 
aún hemos dejado una estrofa en blanco. 

E l anatema lanzado por el p r í n c i p e Bonaparte á la me­
moria de Folquet , p o d r á tener, y tiene sin duda, un gran 
sello de pas ión y una vehemencia de lenguaje que no es 
la mejor para convencer; pero es preciso confesar que la 
memoria de Folquet es umversalmente condenada por 
cuantos autores han escrito sobre las sangrientas jornadas 
de Provenza en aquella época de triste recuerdo. 
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F O L Q U E T D E R O M A N S . 

Lleva este trovador el nombre de su pueblo, Rornans, 
perteneciente á la comarca del Vienesado. Según parece, 
sus principios fueron los de juglar , y dióse á correr villas, 
fiestas y cortes ejerciendo su oficio; pero como era de finos 
modales y de presencia gallarda, al propio t iempo que de 
buen ingenio y de agradable conversac ión , pronto por lo 
mismo se vió favorecido de las damas y requerido por los 
barones, que le colmaban de mercedes. 

Sus amores con una dama, que los manuscritos t i tu lan 
sólo la condesa, le retuvieron largo t iempo en e l Delf ina-
do, de donde pasó á I ta l ia , permaneciendo una tempora­
da en la corte del emperador Federico. No deb ió hacer en 
ella larga estancia, y la a b a n d o n ó por los mismos motivos 
.que Elias Cairel , según se desprende de un serventesio en 
que clama contra la poca generosidad de su siglo. 

Federico I I , elegido emperador en 1212, fué duramente 
censurado por Folquet, ai retirarse és te de su corte. 

«No quisiera, dice en el serventesio citado, que ninguno 
de mis amigos llegara á rico, pues monseñor Federico, 
que reina sobre todos., era hidalgo antes de ser rico. A h o ­
ra oigo decir á todos los que vienen de su pa í s que no 
piensa m á s que en tener tierras y dinero, abandonando 
por los de la avaricia sus háb i tos de gene ros idad .» 

A con t inuac ión el poeta le recuerda aquella m á x i m a de 
que por querer tener demasiado se puede perder todo, y le exhor­
ta á la l iberalidad por miedo de que la rueda de la fo r tu ­
na no gire contra él, viniendo á ser la burla de sus ene­
migos. 

Ya hemos visto que en este mismo sentido se expresa-
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ba t a m b i é n Elias Cairel. A juzgar, pues, por e l testimonio 
de éste y de Folquet , Federico I I no era todo lo liberal 
y todo lo protector de poetas que han supuesto las c rón i ­
cas italianas. «Feder ico , ha dicho t a m b i é n el monje de 
Montmayor, era l iberal para dar las propiedades y bienes 
á que no ten ía derecho.» 

Folquet de Romans^ a l salir de la corte de Federico, fué 
á parar á la del m a r q u é s de Montferrat , donde fué br i l lan­
temente acogido, hac iéndose luego famil iar y amigo del 
señor de Carret, cerca de Savona, á quien siguió siempre 
en p r ó s p e r a y adversa fortuna. 

A este señor tiene dedicada una canc ión en la que dice: 
« L a bril lante estrella gu ía al nauta; así la esperanza de 

la gloria guía al que es valiente, franco y leal.» 

Áissi cum la clara stela 
guida la naus e condui, 
si guida bos pretz salhui 
qu' es valens, franc e serviré. 

Tiene Folquet dos cantos de cruzada. Clama en ellos 
contra los reyes y grandes que combaten para despojar á 
sus inferiores, en vez de pasar la mar para honra y ven­
ganza de la cristiandad. 

«El mundo está pervertido, dice. Los c lér igos , que de­
bían dar el ejemplo, son peores que los otros. Los s eño ­
res, arrastrados por la avaricia, han deshonrado la noble­
za. ¿Por qué no ha de haber un p r ínc ipe bastante podero­
so y bastante cuerdo para quitar sus bienes á esos malva­
dos, y dárse los á cualquier otro que lo mereciese y fuese 
digno? ¿Por qué no se ha de cambiar de malos p r ínc ipes 
como los abades cambian de priores?» 

D e s p u é s de estas singulares ideas sobre propiedad y so­
bre pol í t ica , Folquet exhorta a l buen emperador que ha 
tomado la cruz, á armarse de valor á fin de conquistar los 
Santos Lugares, y termina encargando á su serventesio que 
pase el M o n t Cenis para decir a l señor de Carret, que va­
ya a l pa ís donde nació nuestro Salvador, coronando su 
gloriosa vida con esta empresa. 
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Era , sin duda, nuestro poeta de los que acostumbraban 
á no seguir con su ejemplo los consejos que daba, pues se 
halla un sevventesio de H u g o de Bersia, trovador conocido 
sólo por esta compos ic ión , en que, d i r ig iéndose á Folquet, 
le apostrafa en estos t é rminos : 

«El hombre cuerdo no debe gastar todo su ingenio en 
locuras. Ambos á dos hemos pasado una gran parte de 
nuestros días en la d is ipación, y la experiencia nos enseña 
que hemos perdido el tiempo inú t i lmen te . L legó ya el 
momento de reformar nuestra conducta, que al fin hay que 
salir del estado de juglar . Pero hay quien, cuando se halla 
á sus anchas, en casa bien amueblada y bien provisto de 
todo no piensa en que haya otro p a r a í s o . Folquet, m i 
buen amigo, vos no pensá i s en ello. Hacednos, pues, com­
pañ ía para ir á Ul t ramar . Dios es grande y no nos abando­
na rá . » 

Hugo de Bersia, que como se ve fué c o m p a ñ e r o de F o l ­
quet en cor re r í a s y aventuras, se refiere en este serventesio á. 
la exped ic ión llevada á cabo en 1224 por el m a r q u é s de 
Montferrat para recobrar el reino de Salónica , de l a cual 
se habló en la vida de Elias Cairel . N o parece, sin embar­
go, que el trovador se dejara convencer por su antiguo 
c o m p a ñ e r o . A l contrario. E n un serventesio en que Folquet 
habla del m a r q u é s de Montferrat , alabando sus virtudes 
como superiores á las de su padre (precisamente a l revés 
de Elias Cairel) , dice que este señor ha faltado á los l o m ­
bardos pasando á R o m a n í a , y anatematiza á Salónica que 
ha sido para L o m b a r d í a causa de ruina y desgracias sin 
cuento. 

Existen tres tensiones atribuidas á Folquet . E n dos de 
ellas se trata de cosas proscritas por la buena mora l y 
que no pueden reproducirse. L a tercera es de pura galan­
te r ía , y c o n t r i b u i r á á dar una idea de lo que eran esas 
controversias y este género de poes ía . 

Folquet pregunta á Tosteraps: «¿Qué prefer i r ía is entre 
amar á una querida que no tuviese m á s amante que vos, 
pero que hiciera como si no os amara; ó amar á otra que, 
teniendo otros amantes, fingiese amaros y os acordara to-

TOMO 11 1 5 
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dos los favores que en derecho de amor debe conceder una 
leal amiga? 

vTostemps.—Me poné i s verdaderamente en una pos ic ión 
difícil y la propos ic ión es á r d u a para resolver. E n cua l ­
quiera de las dos situaciones se ha de sufrir mucho. Yo no 
hago n i n g ú n caso de una querida que tenga otros aman­
tes, áun cuando manifieste amarme á mí tan solo. Pre­
fiero que una dama de corazón leal me oculte sus senti­
mientos, á obtener favores repartidos con otros. 

»Folquet .—Poco corazón t ené i s s i os con t en t á i s con el 
amor de una querida que creyera deshonrarse favorec ién­
doos. Y o , con esta condic ión , no quiero la hija de un rey. 
Prefiero á la que me favorece, á u n cuando haga con otros 
lo mismo. 

»Tostemps.—Habláis como un loco. Una querida que 
vende á su amigo pierde para siempre toda e s t imac ión , sin 
que puedan restablecer su honor sus caricias exteriores. 
Pero los favores de una amiga vir tuosa son de un precio 
inestimable, sin queme importe el que aparente no amar­
me, como yo esté seguro de ser el ún ico que reine en su 
c o r a z ó n . 

•tíFolqnet.—Pues yo no comprendo que se pueda amar á 
una mujer que afecte desdén en lugar de ca r iño . Prefiero 
que me engañen , siendo agradablemente, 

»Tos temps .—Tomemos por juez á dama Gaucelina. Aun 
cuando tiene muchos amantes, seguro estoy que decidirá 
con equ idad .» 

Trascribo á con t inuac ión tres obras de este poeta; el sey-
ventesio de que se ha hecho menc ión a l comienzo de este 
a r t í cu lo , una compos ic ión religiosa, y una poesía de amor, 
algo libre por cierto y por d e m á s extensa, pero que es cu­
riosa por muchos conceptos y da una perfecta idea de las 
costumbres del t iempo. 1 

i En esta segunda edición se suprimen estas tres poesías. 
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F R O M I T . 

Nada absolutamente se sabe de este trovador, sino que 
era de P e r p i ñ á n , perteneciendo por consiguiente al grupo 
de los trovadores catalanes. Su nombre es citado con elo­
gio en varias obras 5̂  manuscritos, y el t iempo DO nos ha 
conservado de él otra obra que esta primera estancia de 
una de sus poes ías : 

Un dolz dezir amorós 
se 's en mon fin cor assip, 
dompna, que 'm ven deves vos 
al cui sui del tot aclis; 
que 'n pensan vei noich e día 
lo vostre cors car e gen 
e '1 bel dolz esgard plazen 
e '1 vostre avinen cuindia. 

Con motivo de F r o m i t de P e r p i ñ á n , Milá, que no da 
tampoco m á s noticias que las que de leer se acaban, re­
cuerda un lance contenido en las obras de D . Juan M a ­
nuel, y que de referirse á persona determinada, pudiera 
acaso ser á F r o m i t . 

Cuenta el lance D . Juan Manuel como ocurrido á un 
caballero trovador de P e r p i ñ á n en t iempo de D . Jaime de 
Mallorca, c o n t e m p o r á n e o de Pedro I I I , y lo cuenta como 
sigue: 

«E por probar aquesto, porne aquí una cosa que acaes-
ció á un caballero trobador de P e r p i ñ á n en t iempo del Rey 
D . Jaime de Mallorca; así acaec ió que aquel caballero era 
muy grande trobador, é facía muy buenas cán t igas á m a ­
ravi l la , é fizo una muy buena a d e m á s é avía muy buen 
son, E t atante se pagaban las gentes de aquella cán t iga 
que desde grande t iempo non quer í an cantar otra cán t iga 
si non aquella, E t el caballero que la fiziera av ía ende muy 
grande plazer. E t siendo por la calle un día , oyó que un 
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zapatero estaba diciendo aquella cantiga e decía tan ma-
lerradamente tan bien las palabras como el son, que todo 
orne que la oyese, si antes non l a oyese, ten ía que era muy 
mala cán t iga é muy mal fecha. 

« Q u a n d o el caballero que la ñ z i e r a oyó como aquel za­
patero confondía aquella tan buena obra, ovo ende muy 
grande pesar e grande enojo, é de scend ió de la bestia é 
asentóse cerca de él . E t el zapatero que non se guardaba 
de aquello, non dexó su cantar, é cuanto m á s decía m á s 
confondía la cán t iga que el caballero fiziera. É de que el 
caballero vió su buena obra mal confondida por la torpe-
dad de aquel zapatero, tomó muy paso unas tose rás é tajó 
cuantos zapatos el zapatero t en í a fechos, é esto fecho, ca­
ba lgó é fuese. 

« E t el zapatero pa ró mientes en sus zapatos, é de que 
los vido así tajados, en tend ió que av í a perdido todo su tra­
bajo, ovo muy grande pesar, é fué dando voces en pos de 
aquel caballero que aquello le ficiera. E t el caballero d í -
jole: Amigo , el rey nuestro señor es á quien vos debedes 
acudir, é vos sabedes que es muy buen rey é muy jus t ic ie ­
ro é vayamos ante él, é l ibrólo como fallare por derecho. 

«Ambos se acordaron á esto, é desque legaron ante el 
rey dijo e l zapatero como le tajara todos sus zapatos é le 
fiziera gran daño : el rey fué desto s a ñ u d o é p r e g u n t ó a l ca­
ballero si era aquello verdad, é el caballero díjole que sí , 
mas que quisiera saber p o r q u é l o fiziera. E t m a n d ó el rey 
que dixiese, é el caballero dixo que bien sabía el rey que 
él fiziera ta l cán t iga , que era muy buena é av ía buen son 
é que aquel zapatero gela av ía confondida, é que gela 
mandara dezir; é el rey m a n d ó g e l a dezir, é vió que era as í . 
Entonces dixo al caballero que pues el zapatero confon-
diera tan buena obra como él fiziera, é en que avía toma­
do grande dampno é a fán , que así confondiera él la obra 
del zapatero. E l rey é quantos l o oyeron, tomaron desto 
grande placer é rieron ende mucho, é el rey m a n d ó al za­
patero que nunca dixiese aquella c á n t i g a ni ofendiese la 
buena obra del caballero, é pechó el rey e l d a ñ o a l zapatero, 
é m a n d ó a l caballero que non fiziese m á s enojo al z a p a t e r o . » 
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T R O V A D O R E S 

D E Q U I E N E S S E T I E N E N E S C A S A S N O T I C I A S Y P O C A S O B R A S . 

F A B R E . 

Una tensión, muy rara y original por cierto, con Falco-
net. F iguran los dos trovadores estar jugando, sólo que, 
en vez de monedas, juegan señores y grandes barones. Ca­
da noble se pesa para saber si es de oro falso ó de buena 
ley, l o cual les autoriza para atacar duramente á muchos 
señores , entre ellos Guido de Cavaillon, Guil lermo de Sa­
b rán , el señor de Cour t e són , su tío el s eño r de Meaillon, 
el señor de Berre, etc. 

Acaso sea este trovador el mismo que Guil lermo Fabre, 
de Narbona. 

F A B R E D E U Z É S . 

Es aquel de quien se habla en el a r t ícu lo relativo á A l ­
berto de Sis te rón , y que se supone haber sido azotado por 
el plagio hecho á és te . 

No hay de él m á s que una canción galante, bastante 
mala, y una especie de poema moral , lleno de lugares co­
munes. 

F A I D I T D E B E L E S T . 

Queda de él una poesía de escaso mér i t o . 

F E D E R I C O I I , E M P E R A D O R D E A L E M A N I A . 

Se le cita como poeta italiano, pero se cree que escribió 
t ambién en provenzal, y á él , en buena cr í t ica , pueden 
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atribuirse aquellos versos que Noslradamus supone, equi­
vocadamente, de Federico I : 

Platzmi cavalier francés 
e la donna catalana, 
e '1 onrar del Ginoés 
e la cort de Castellana, 
lo cantar provenzalés, 
e la danza trevissana, 
e lo coros aragonés, 
e la perla Juliana, 
las mans e cara d' Anglés 
e lo donzel de Thuscana, 

F O R T U N I E Y . 

Otro trovador del que tampoco queda m á s que una 
compos ic ión de bien poco m é r i t o . 
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G A N C E L M O F A 1 D I T . 

I . 

Es uno de los trovadores de quien m á s extensamente 
se ocupan los manuscritos provenzales, á u n cuando sólo 
por lo tocante á sus aventuras galantes, y es t a m b i é n uno 
de quienes m á s poes ías se conservan, pues pasan de se­
senta las llegadas hasta nosotros. A p r e s u r é m o n o s á de­
cir t a m b i é n que es uno de los m á s eminentes trovadores. 

H i j o de una famil ia oscura, nac ió en la v i l l a de Uzer-
ches, perteneciente á la diócesis de Limoges . E l cuadro de 
sus primeros años , á ser ve r íd ico , no le hace mucho honor. 

Dícese de él que era m u y aficionado á los placeres de la 
mesa, disoluto y jugador. Habiendo perdido al juego de 
dados todo cuanto poseía , se hizo h is t r ión y juglar y e m ­
pezó á correr mundo, a c o m p a ñ a d o de una mujer á la cual 
llamaban Gui l le rmina la monja, que, s egún unos, Gancel-
mo a r r eba tó de un convento, y según otros, recogió de 
una casa de p ros t i t uc ión . Cuentan que era una mujer muy 
bella y muy instruida, que cantaba admirablemente. Gan-
celmo cantaba muy mal , pero compon ía buenos aires y 
escribía bel l í s imas canciones, que a d q u i r í a n gran realce al 
ser interpretadas por Guil lermina. 

Así vió trascurrir Gancelmo veinte años de una vida 
errante y vagabunda, hasta que el mér i t o de sus composi­
ciones c o m e n z ó á abrirle paso, alcanzando el nombre de 
trovador y con él el apoyo y p ro t ecc ión de Ricardo, conde 
del Poi tou, hijo de Enr ique I I de Inglaterra, que en 1189 
sucedió á su padre en el trono con el nombre de Ricardo I 
Corazón de león. 
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Una nueva vida comenzó entonces para Gancelmo F a i -
di t , un nuevo horizonte se abr ió á sus ojos, una sociedad, 
desconocida para él , le recibió en su seno, y rompiendo 
con los hábi tos , vicios y tradiciones de su pasado, en t ró 
en una senda hasta entonces para él ignorada, y en la cual, 
si le esperaban gloriosos triunfos, t e n í a t a m b i é n que a l ­
canzar grandes desengaños . 

Ricardo, después rey de Inglaterra, y Bonifacio de Mont-
ferrat, fueron los protectores del poeta en esta segunda faz 
de su vida, y , como dice su biógrafo provenzal, lo pusie­
ron en aver et en raubas et en arnés et en gran pres I t i i e sas can­
sos, es decir, le dieron medios para sostenerse en su nueva 
posic ión haciendo su repu tac ión y la de sus obras. 

Pero la ambic ión de hacer ilustres conquistas en amor, 
igualaba entonces á la de br i l la r por el talento poé t i co . 
Gancelmo se enamoró de María de Ventadorn , de la casa 
de Turena, hija de Bosón I I y esposa del vizconde Ebles 
de Ventadorn, hijo y sucesor de aquel otro Ebles que 
figura en estas b iograf ías . 

Mar ía de Ventadorn era no sólo aficionada á las letras 
y á la mús ica , sino que t a m b i é n trovaba, como se verá a l 
hablar de Guido de Uise l . Hay que seña la r un sitio de ho­
nor entre las poetisas provenzales á esta dama, de quien 
los manuscritos de la época trazan e l siguiente retrato: 

«María de Ventadorn fué l a dama m á s estimada que hu­
bo j a m á s en el L e m o s í n , la que m á s insis t ió en hacer bien 
y que con m á s constancia se opuso á hacer mal , conduc ién­
dose siempre según la razón y no cometiendo nunca n i n ­
guna locura .» 

T a l era la dama de quien se e n a m o r ó Gancelmo; pero 
aquí hay que traducir y copiar al p ié de la letra la re la­
ción que hace el manuscrito provenzal, por lo que tiene de 
carac te r í s t ica , y porque p i n t a con naturalidad la sencillez 
que iba entonces unida á la ga l an t e r í a . 

Dice así : 
«Ya habé is oido quién fué G. Fa id i t , de d ó n d e vino y 

d ó n d e v iv ió . T u v o tanto c o r a z ó n , que se e n a m o r ó de M a -
dona Mar ía de Ventadorn, l a mejor dama y m á s gallarda 
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que hubo en aquel tiempo, hac iéndola el objeto de sus 
canciones. Cantando la solicitaba, l a elogiaba cantando, 
la ensalzaba y hac ía valer su gran m é r i t o , y ella lo a d m i ­
tía á causa del renombre que le daba. Y así duraron sus 
amores unos siete a ñ o s , sin que él alcanzara j a m á s goce 
en derecho de amor. Pero un día Gancelmo se p r e s e n t ó á 
su dama y le dijo que si no le otorgaba derecho de amor, 
le pe rde r í a , y busca r í a otra dama de quien alcanzar en 
amor lo que de ella no alcanzaba: y se a p a r t ó de ella a i ­
rado, 

«En tonces Madona Mar ía acudió á una noble y bella 
dama que se llamaba Madona Eduarda de Malamort , y 
c o n t á n d o l e cuanto pasaba entre ella y Gancelmo, le pidió 
consejo sobre lo que á Gancelmo debía contestar y de qué 
manera pod r í a retenerle sin rendirse á su pas ión . Contes­
tóle ella que no le aconsejar ía n i despedirle n i retenerle, y 
que ella se encargaba de hacerle renunciar á su amor sin 
que guardara rencor n i malevolencia. Madona María se 
puso muy contenta cuando oyó esto y le r o g ó que lo cum­
pliera. 

»Madona Eduarda se fué, y eligiendo un diestro mensa­
jero envió á decir á Gancelmo que más valía pá j a ro en ma­
no que buitre volando. Cuando Gancelmo hubo oido lo que 
se le enviaba á decir, m o n t ó á caballo, y se fué á visitar á 
Madona Eduarda, que le recibió muy c a r i ñ o s a m e n t e . Y le 
p r e g u n t ó qué había querido decirle con el mensaje del p á ­
jaro y del bui t re . Y ella le di jo: 

«—Tengo gran lás t ima de vos porque sé que a m á i s sin 
ser amado. Mucho habéis elevado con vuestros cantos á 
la que amá i s , y ella es por consiguiente e l pájaro grande, 
mientras que yo soy la avecilla que está en vuestra mano, 
pronta á hacer y decir lo que m a n d é i s . Y a sabéis que soy 
noble, alta por la riqueza y joven por los años , y t ambién 
dicen que soy bella. Nunca d i ni p r o m e t í nada á amante 
alguno; j a m á s he engañado ni he sido e n g a ñ a d a . Por esto 
tengo gran deseo de ser amada por un hombre que me ha­
ga valer y me dé n o m b r a d í a . S é que vos sois quien puede 
dá rme la , y yo puedo recompensaros. Así, pues, os quiero 
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por amante y os hago d o n a c i ó n de m í y de mi amor, á 
condic ión que os a p a r t é i s de Madona Mar ía y que escri­
báis una canción en la cual os quejé i s de ella cortesmen-
te, d i c i éndo la que pues no quiere seguir otro camino, vos 
habé i s hallado una dama libre y noble que os amará .» 

» C u a n d o Gancelmo oyó tales cosas ca r iñosa s y agrada­
bles y las instancias que ella le hac ía , cuando vió sus ma­
neras amantes y lo hermosa que era, de ta l modo se sintió 
sobrecogido de amor que no s a b í a lo que le pasaba. Así 
es que, al volver en sí, dióle gracias lo mejor que pudo 
dic iéndole que har ía cuanto le mandase, que le consagra­
ría por completo su corazón renunciando á su amor por 
Madona Mar ía . 

))Y se hicieron uno á otro esta promesa, y Gancelmo se 
fué lleno de alegría y se o c u p ó de componer la canción 
por medio de la cual debía dar á entender que se separaba 
de Mar ía y que hab í a hallado otra á quien presentar sus 
homenajes. Y la canc ión decía: 

Tan ai sufert longamen gran afán.. . 

»Madona Mar ía tuvo conocimiento de esta canc ión y 
regoci jóse mucho, y Madona Eduarda lo mismo, porque 
c o m p r e n d i ó que él había alejado su co razón y sus cantos 
de Madona Mar ía , habiendo c re ído , por consiguiente, en 
las falsas palabras que le dir igió para obtener esta can­
ción. 

»A1 cabo de a lgún t iempo, G. F a i d i t fué á ver á M a ­
dona Eduarda m u y alegre, como quien espera entrar á 
disfrutar de sus derechos, y ella le rec ibió muy bien. Gan­
celmo se arrojó á sus plantas y le di jo que hab ía hecho 
cuanto le mandara, que h a b í a trasladado á ella su cora­
zón y que deb ía acordarle los derechos que le ofreciera y 
que merec í a , de spués de lo hecho por ella. Y Madona 
Eduarda le di jo: 

»—Tenéis tanto mér i to y tanta r e p u t a c i ó n , que no hay 
mujer en el mundo que no deba sentirse orgullosa de ama­
ros, pues sois el padre del m é r i t o ; pero lo que yq os p ro -
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met í no lo hice con la in tención de amaros de amor, sino 
con la de sacaros de la cárcel en que v iv ía i s encerrado y 
desengaña ros de la loca esperanza que h a b é i s estado a l i ­
mentando por espacio de siete años , pues yo conozco cuá­
les son los deseos de Madona Mar í a , y sé que no ha de 
concederos nada de lo que deseáis , mientras que yo, por 
el contrario, he de ser vuestra amiga, pronta á hacer cuan­
to os plazca, mientras no me exijáis nada deshones to .» 

»A1 oir esto Gancelmo, q u e d ó triste y afligido y comen­
zó á p e d i r gracia á la dama, sup l i cándo le que no le h ic ie­
ra morir , que no le vendiera n i e n g a ñ a r a . E l l a le contes tó 
que no le m a t a r í a n i engañar ía , muy al contrario, pues le 
había salvado del engaño y de la muerte. Cuando Gan­
celmo se convenció de que todo era inú t i l , se pa r t i ó muy 
disgustado c reyéndose v í c t ima de una burla , pues se ha­
bía separado de Madona Mar ía y todo lo que se le prome­
tiera fué sólo para e n g a ñ a r l e . P e n s ó entonces en volver á 
sus primeros amores con Madona María , é hizo l a canción 
que dice: 

No m' alegra chans ni critz.. . 

«Pero n i canción n i nada en el mundo le hicieron hallar 
misericordia, y sus ruegos fueron desa t end idos .» 

I I . 

E n la primera época de sus amores p la tón icos con Ma­
ría de Ventadorn, parece que ésta impu l só á Gancelmo á 
tomar parte en la cruzada que se concer tó entre Felipe 
Augusto y Enrique I I para restablecer ei reino de Jerusa-
lén . L a dama dió á entender a l poeta que tomando parte 
en esta empresa se har ía más digno á su e s t imac ión . Gan­
celmo no vaciló. 

Antes de part ir , compuso una poes ía diciendo adiós al 
pa í s que le hab ía dado hospitalidad. Expresaba su pena 
por tener que separarse de la mujer amada y del país ha­
bitado con ella por tan amables damas; reprochaba á Fe­
lipe Augusto que m á s prefería permanecer en San Denys 
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que marchar contra Saladino, y terminaba rogando á Dios 
que condujera á los peregrinos á Si r ia , donde encontrarse 
con el conde Balduino y e l noble m a r q u é s (el conde de 
Flandes y el m a r q u é s de Montferrat). 

E l poeta pasó á Tierra Santa, pero all í le s igu ió el amor 
de su dama. E n una poesía escrita en aquellos apartados 
lugares dice que por su dama pasó la mar, que arde en de­
seos de volver, y se queja de prefer í rse le un r i v a l . 

Menos batallador que amante, p r ec ip i t ó su regreso cre­
yendo hallar el premio de sus sacrificios y constancia, pero 
encon t ró á su dama m á s severa que nunca. E n vano se 
quejó amargamente en una canc ión c o m p a r á n d o s e á un 
hombre precipitado a l fondo del mar, de donde no pueden 
sacarle y en donde no puede permanecer sin mori r . 

F u é en esta ocasión cuando tuvo lugar el complot de las 
dos damas contado por la b iog ra f í a provenzal, A pesar de 
la burla , Gancelmo insist ió nuevamente cerca de Mar ía de 
Ventadorn, componiendo una canc ión por la cual le pedía 
su p e r d ó n ó su muerte. Pero no cons igu ió hacerse oir. E n ­
tonces de sus labios brotaron sentidas y amargas quejas, 
estallando en invectivas contra el amor. 

Chant e deport, j o i , domney e solatz, 
ensenhamen, largueza e cortesía, 
honor e pretz e leyal drudaria 
an si baissat engans e malvestatz 
qu' a pauc d' ira no 'ra suy desespérate; 
car, entre cent dompnas e preyadors, 
non a una ni us que be 's captenha 
de ben amar, qu' a doas partz no 's fenha, 
ni sapcha dir qu' es devengut' amors; 
gardatz cum es abaissada sa valors. 

Quar drutz h i a e domnas, s i 'n parlatz, 
que 's fenheran e dirán tota vía 
que '1 son leyal et amon ses bauzia; 
e puey cascus es cubers e celatz 
e trincharan say e lay, vas totz latz: 
e las dompnas, on plus an preyadors, 
on plus cuian qu' om a pretz lur o tenha. 
Mas aitats jois, cum cové, lur en venha; 
qu' a cascuna es anta e deshonore, 
pus a un drutz, que pueys desrey' alhors... 

Gancelmo Fa id i t , en su despecho, quiso no sólo renun-
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ciar a l amor, si que t amb ién á la poes ía ; pero este acto de 
desesperac ión no se llevó á cabo gracias á otra mujer. 

Una joven y hermosa dama in ten tó c o n s o l a r á Gancelmo 
en sus penas de amores: se llamaba Margari ta y era m u ­
jer de Bernardo, vizconde de Aubussón . E l trovador cayó 
á sus p iés , y , áun cuando sin amor por é l , s egún parece, 
acep tó ella sus homenajes con la esperanza detener un pa­
negirista. Invi tóle con halagos á cantar de nuevo, y enton­
ces Gancelmo escr ibió unas canciones a r rep in t i éndose 
de haber maldecido del amor, diciendo que tornaba á la 
alegría y a l solaz, r e p r o c h á n d o s e los ex t r av íos de su cólera, 
abriendo nuevamente su corazón á las esperanzas del amor 
y cantando la belleza de su dama, á la que invoca con el 
nombre.BÉ^ Desin (hermoso deseo). 

Razón e mandamen 
ai de lieys, on m ' aten 
de far gaya chansó; 
dones, pus i l h me 'n somó, 
ben cové derenan 
qu' ieu m' alegr' en chantan 
mielhs que far no solia; 
qu' eras conosc e sai 
que mons enans l i plai; 
qu' en franca senhoria 
ai mes mon cor e me; 
pero tanh e cové, 
pus que senher fai be 
á son bon servidor, 

que s' en melhur' e cresca sa valor. 
Qui don de senhor pren, 

non es ges avinen 
que 1' fassa mespreizó 
vas lu i , ses ochaizó; 
n i non es benestan, 
si pueys l i quier son dan 
n i so que non deuria: 
e pus dona tan fai 
qu' a son amic s' atrai, 
e 1' us en 1' autre fia, 
non sai don pueys lur ve 
que 1' us 1' autre malmé; 
mas tan sai ieu e ere 
que celh a mais d' amor 

que mielhs ama, e reté mais d' onor... 



238 V Í C T O R B A L A G U E R 

Mecido con sus nuevas esperanzas y sus nuevos amores, 
Gancelmo c o n t i n u ó escribiendo bellas canciones en honor 
y alabanza de su dama. U n día , al despedirse de ella, tuvo 
su dama la complacencia de pe rmi t i r l e que le diera un 
beso en el cuello. Este favor fué celebrado con una can­
c ión : 

«Cuando besé dulcemente su hermoso blanco cuello, 
dice, sent í que un refrescante b á l s a m o templaba el ardor 
que me consume.» 

Can l i bassei doussameu 
son bel col blanc avinen, 

adonc frais 
lo dous bais 
mon marrimen. 

«Es una gran locura, a ñ a d e , el dejarse vencer por los 
primeros rigores del amor. Conviene armarse de constan­
cia, y sufrirlo todo para llegar á alcanzar de este modo sus 
favores.» 

Sus poes ías á Margarita revelan en el poeta la misma 
timidez que ten ía con la vizcondesa de Ventadorn, á la 
cual dec ía : 

«Muchas veces me sucede venir resuelto á demandaros 
la recompensa de mi amor; pero en cuanto llego á veros 
me olvido.» 

Car maintas sazós m ' avé 
qu' ab totas fais' acordansa, 
domna, us cuig pregar de me, 
e pueis quan mos cors vos ve, 
m' oblit e non ai menbransa. 

Condenado estaba Gancelmo Fa id i t á ser v í c t ima de las 
burlas de sus damas, pero ninguna se por tó tan cruelmen­
te con él como Margarita, si es cierta la aventura que 
cuenta el manuscrito prevenzal. Todas sus bellas cancio­
nes, toda su constancia, todos sus suspiros y trasportes 
de amor le fueron pagados con la m á s horrible afrenta. 

Margari ta amaba, no á Gancelmo. sino á Hugo de la 
Signe, que era hi jo de Hugo , conde de la Marche; pero en 
el castillo de A u b u s s ó n , donde ella v iv í a , no le era posi­
ble recibir á su amante por temor á los celos de su espo-
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so. F ing ióse , pues, enferma, é hizo voto de una romer í a á 
Nuestra Seño ra de Rocamodour, siendo esto pretexto pa­
ra dar á H u g o una cita secreta. Advi r t ió le , pues, que se 
fuese furtivamente á Uzerche a p o s e n t á n d o s e en casa de 
Gancelmo Faid i t , á la sazón ausente, y que allí le espera­
se, pues ella, de paso en su viaje, h a r í a noche en aquella 
casa. 

H u g o c u m p l i ó con sus instrucciones. E l d ía indicado se 
presen tó en casa de Gancelmo, donde fué recibido por la 
mujer de és te (sin duda Gui l lermina la monja), y cuando 
llegó Margari ta encon t ró á Hugo escondido en l a c á m a r a 
donde deb ía pasar la noche. Dos días p e r m a n e c i ó Marga­
r i ta en casa de Gancelmo, yéndose d e s p u é s á Rocamodour 
y regresando terminada la romer í a á la misma casa en 
donde estuvo esperándo la H u g o , que volvió á pasar con 
ella otros dos d ías . 

Cuando Gancelmo llegó poco después y supo por su 
mujer lo que hab ía pasado, su desesperac ión no tuvo l í m i ­
tes, y, trasportado de ira , escr ib ió una s á t i r a feroz con­
tra Margarita de Aubussón , diciendo de ella que no t en í a 
honra, que no merec ía ser tratada con cons iderac ión , y 
que hablaba así de ella para no deshonrarse hablando de 
otro modo. 

Qu' ieu 'n sai una qu' es de tan franc usatge 
qu' anc no gardet honor sotz sa sentura; 
e '1 tortz es sieus, s' ieu en dic vilanatge, 
quar, senes gienh et a descobertura, 

fai á totz vezer 
cum poiiha en se deschacer; 
e domna qu' ab tants s' assaya 
no us cugetz qu' ieu m' alezer 
qne ja de liéis ben retraya, 
mí vuelh que 's puesc' eschazer. 

I I I . 

D e s p u é s de tantas penas y desengaños causados por e l 
amor, no era de esperar que Gancelmo F a i d i t volviera á 
enamorarse. Y sin embargo, volvió, teniendo esta vez á 
un p r ínc ipe por r i v a l . 
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Gancelmo, afligido por sus desventuras amorosas, aban­
donó su pa í s para fijarse por a l g ú n t iempo en la corte de 
Bonifacio, m a r q u é s de Montferrat , gran amador de la poe­
sía y gran protector de trovadores, desde cuyo punto pa­
só m á s tarde á la corte de R a m ó n de Agoul t , señor- de 
Sault, uno de los m á s nobles y e sp lénd idos barones de 
Provenza. 

F u é en esta ocas ión cuando conoc ió á Madona Jordana 
de Brun , dama noble y muy bella, que habitaba un casti­
l lo al extremo de la Provenza, fronterizo á L o m b a r d í a . 
Dec la róse F a i d i t su amante, «y p ú s o l a tan en honor, dice 
el historiador provenzal, tanto la s i rvió y con tanto amor 
y fidelidad, que ella le hizo su caballero, á pesar de no ser 
hombre de condic ión .» 

E n sus canciones la llamaba su Bel Esper. E l conde de 
Provenza, Alfonso I I , que m u r i ó en 1209, estaba t a m b i é n 
enamorado de Jordana, frecuentaba los torneos y daba 
fiestas e sp l énd idas para agradarla. L a dama le recibía 
muy cortesmente y estaba muy amable con él, lo que ha­
cía creer que ob ten ía sus favores. L o s celos se apoderaron 
de Fa id i t , que se a p a r t ó de su dama, abandonando los pla­
ceres y las canciones y e n t r e g á n d o s e por completo a l d o ­
lor y á la desesperac ión . Supo d e s p u é s , sin embargo, que 
sus sospechas eran infundadas, que todo cuanto hab ía oido 
decir no era sino obra de maldicientes y murmuradores, y 
a r r e p i n t i é n d o s e pidió gracia por medio de una canción. 

Dice en ella que si su dama quiere perdonarle y amarle, 
le será fiel toda su vida, y a ñ a d e que debe perdonarle por 
dos razones: l a primera porque quiere tomar la cruz é i r 
en pe regr inac ión á Roma, cosa que no puede hacer si t ie­
ne guerra ó enemistad contra alguno ó alguno contra él; lo 
segundo porque Dios perdona á los que perdonan y la tra­
t a rá como ella le h a b r á tratado. 

Se ignora el final de esta aventura. 
Gancelmo Fa id i t figura con just ic ia entre los trovadores 

selectos.'Ya en el ar t ículo destinado á Alber to , m a r q u é s 
de Malaspina, se ha citado la bella tensión entre Gancelmo 
y Alberto sobre qué es mayor en amores, el bien ó el mal . 
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Su planch ó l amen tac ión á la muerte de su protector R i ­
cardo de Inglaterra, que falleció en 1199, pasa como m o ­
delo en este género de composiciones. 

Es una poes ía en estancias de versos de diez s í labas , 
cuyas rimas se repiten en cada estancia. 

H e aquí la t raducc ión : 
«Voy á hablar de un acontecimiento cruel. Nunca ex­

p e r i m e n t é mayor pé rd ida n i sent í mayor desconsuelo. Eter­
namente he de recordarlo y he de l lorar y gemir por ello. 
Quiero hablar de aquel que fué el jefe y e l padre del valor. 
E l valiente Ricardo, el rey inglés , ha muerto. M i l años ha­
ce que no se había visto hombre m á s preciado, y no v o l ­
verá á nacer quien le iguale en bravura, magnificencia y 
generosidad. E l mismo Alejandro, vencedor de Dario, no 
tuvo tan nobles condiciones, y Carlos y Ar tú s no valieron 
lo que él. Se ha hecho temer de la mitad del mundo y ad ­
mirar de la otra. 

»Me asombro de que en este siglo falso y pérfido pueda 
haber un hombre noble y cor tés . ¿A qué esforzarse en l l e ­
var á cabo grandes empresas si las acciones gloriosas de 
nada sirven? L a muerte ha enseñado de q u é es capaz, pues 
que a l herir á Ricardo, ha robado al mundo todo el honor, 
todas las alegrías , todos los bienes. Si nada puede librar 
de ella, ¿por qué se ha de tener tanto miedo á morir? 

«¡Ahí señor , valiente rey, ¿qué será de las armas, de las 
justas y torneos, de las ricas cortes, de l a ga lan te r í a , fal­
tando vos que érais su alma? ¿Qué será de vuestros servi­
dores, aquellos que esperaban ser recompensados? ¿Qué 
será de aquellos á quienes elevásteis á l a fortuna y á la 
gloria? N o les queda m á s recurso que el de darse muerte. 

«Una larga serie de pesares y una v ida infeliz es lo que 
les espera, con una eterna desesperación por su infor tu­
nio; mientras que los sarracenos, turcos y paganos que os 
t e m í a n m á s que á n i n g ú n hombre nacido de madre, verán 
ahora acrecentar su orgullo y su prosperidad, y la con­
quista del santo sepulcro será m á s dificultosa. Dios l o q u i ­
so así, pues que, á ser lo contrario, si hub ié se i s v iv ido , 
señor, se hubieran visto precisados á huir de la S i r ia . 

TOMO 11 16 
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»No tengo ya esperanza de que haya rey n i p r í n c i p e 
que pueda recobrarla. Cualquiera que ocupe vuestro pues­
to , debe considerar c u á n t o a m á b a i s la gloria y qu i énes 
fueron vuestros dos valientes hermanos, e l rey Enr ique 
y el co r t é s conde Godofredo. Para reemplazaros á los 
tres, es preciso tener el á n i m o dispuesto á gloriosas em­
presas. 

»Buen señor rey, que Dios misericordioso, verdadera 
vida y verdadera gracia, os conceda e l pe rdón que nece­
sario os sea, y, de jándoos l ibre de culpas, se acuerde de lo 
bien que le habé is serv ido.» 

Merece t ambién traducirse una tensión de este poeta con 
Hugo de Bacalaria, cuya moral no es por cierto muy or­
todoxa, pero que, en cambio, p i n t a las costumbres del 
t iempo. 

«Gancelmo.—Yo amo sinceramente á una dama que t i e ­
ne un amigo á quien no quiere dejar; pero se niega á amar­
me si no consiento en que c o n t i n ú e d á n d o l e p ú b l i c a m e n ­
te muestras de amor, mientras que en secreto yo h a r é de 
ella cuanto quiera. 

y>Htigo.—Aceptad todo lo que vuestra l inda dama os 
ofrezca y haced cuanto quiera, que con perseverancia todo 
se alcanza, y así es como muchos pobres llegan á hacerse 
ricos. 

))Gancelmo.—Prefiero cien veces no tener n i n g ú n goce y 
quedarme sin amor, que dar á la mujer querida el pe rmi ­
so extravagante de tener otro amante que la posea. Me 
cuesta pasar por el marido: ¿cómo aceptar á otro? Me m o ­
rir ía de celos, y , en m i sentir, no hay más cruel género de 
muerte. 

vHugo.—Muchas ganas debe tener de morir , para mo­
rirse, el que disponga en secreto de una l inda dama. Vale 
m á s poseerla, aunque sea con esta cond ic ión , que quedar­
se sin nada. A m á s , yo sab r í a arreglarme t amb ién con 
ella, que acaba r í a por verme l ibre de la cond ic ión . 

• Gaticelmo.—No hallo yo n i n g ú n placer en esto. S i la 
robo á su amante, t emeré que su veleidad no la obligue á 
tratarme un día á mí como ha tratado al otro. N o obten-



LOS T R O V A D O R E S 2 4 3 

drá ella m i amor mientras sea así , y s i quiere continuar 
con los dos, renuncio á verla para siempre. 

nHugo.—Todo amante que por tan poca cosa renuncie 
á una dama, no sabe amar. ¿Sabéis qué consejo os d a r í a 
yo? E l de amarla con la misma sinceridad que os amara, 
el de entreteneros y divertiros con ella como hace ella con 
vos, y el de tener otro amor en el que os po r t á r a i s como 
leal amante, mientras que en éste obrára is s egún obren 
con vos.» 

Este expediente parece juicioso á Ganceltno, y quiere 
hacer j u e z á Mar ía de Ventadorn. Hugo consiente, pero 
desea que formen parte del jurado la marquesa y el de l ­
fín (sin duda la de Montferrat y el delfín de Auvernia) , 
por ser m u y buenos conocedores del camino que debe se­
guirse en amor. 

Gancelmo Fa id i t es un poeta fácil , t ierno, de senti­
mientos delicados y de ins t rucc ión clásica. 

«Cuan to m á s huye de mí la dicha, dice en una poesía , 
más esperanza tengo, como el jugador que, cegado por 
su pas ión , se obstina en jugar perdiendo, hac iéndose i n ­
sensible al hambre, á la sed y al sueño .» 

Mas eu o per si '1 ben esper 
com selh que al jogar se confón, 
que joga e non po joc aver 
e non sen fam n i set ni son. 

«Que aquellos que amen la v i r t ud , dice en otra poesía , 
sepan que es del amor de quien proceden liberalidad, go­
ces, a legr ía , lealtad, modestia. Nos hace amar el mér i to , 
nos hace esclavos del honor, nos da solaz, dignidad y 
cor tes ía .» 

E n una canc ión , dice á su dama: 
«Mi corazón , mis buenas canciones, todo cuanto puedo 

yo hacer bien ó decir bien, reconozco haberlo recibido de 
vos, mi gentil dama .» 

Mon cor e mi e mas bonas cansos 
e tot quan sai de avinen dir é far, 
conosc qu' eu tenc, bona domna, de vos... 
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E n Aimer ic de P e g u i l h á se encuentra la misma idea, 
según puede verse en su a r t í cu lo biográf ico. 

«Me asombro, dice t amb ién Gancelmo, de que allí don­
de hay m é r i t o , ingenio y belleza, no exista a m o r . » 

Dice en una poes ía á su dama, que si le concede su 
amor le será tan fiel como lo fué el león á Godofredo 
de las Torres, un caballero l imosín , de quien cuenta la 
historia de las cruzadas que l ibró á u n león atacado por 
una serpiente, s iguiéndole desde entonces el león como un 
perro fiel. 

Quar si elha ' m tra del mal, n i far o denha, 
aissi l i seral fis, ses falsa entrenha, 
cum fo '1 leos a ' N Golfier de las Tors, 
quau 1' ac estort de sos guerriers peiors. 

Finalmente, una de sus composiciones descuella entre 
todas y es notable por su frescura y a r m o n í a . 

Lo rossinholet salvatge 
ai anzit que s' esbandeja 
per amor en son léngatge, 
em fai si morir d' enveja; 

quar leis cui dezir 
non vei n i remir, 

ni no'm volc ogan auzir. 
Pero peí dous chan 
qu' i lh e sa par fan, 

esfortz un pauc mon coratge, 
e vau conortan 
mon cor en cantan, 

so qu' ieu non cugci far ogan. 

« H e oido c ó m o el ruiseñor de los bosques se rebulle y 
canta el amor de su lenguaje, h a c i é n d o m e mor i r de envi­
dia; pero aquella que yo deseo se niega á verme y oirme. 
Y, sin embargo, el dulce canto que él y su pareja elevan, 
me esfuerza y da valor y doy aliento á m i corazón cantan­
do, lo que no pensaba hacer por ahora .» 

S e g ú n Nostradamus, Fa id i t mur ió en 1220, ha l lándose 
en la corte de R a m ó n de Agoul t , 

E l citado cronista nos lo presenta t a m b i é n como autor 
d r a m á t i c o , noticia que, á ser cierta, ser ía de una gran i m ­
portancia para los or ígenes del teatro moderno. 



LOS TROVADORES 245 

«Gance lmo Fa id i t , dice Nostradamus, vend í a sus pie­
zas en dos ó tres m i l libras, ordenaba la represen tac ión , 
recibía todo el provecho de sus oyentes y espectadores, y 
se quedaba con todo .» 

Cita de Gancelmo Fa id i t la comedia de la Heregia deis 
Preyres, mencionada por Roquefort, obra que Gancelmo 
tuvo guardada mucho t iempo, según Nostradamus, y que 
acabó por dar á conocer al m a r q u é s Bonifacio de Montfe-
rrat , quien la hizo representar en su corte, recompensando 
con largueza á Fa id i t . 

Eugenio Baret, en sus Trovadores, acepta como buena 
la op in ión de Nostradamus, y éste y otros datos le sirven 
para sospechar que pudo existir un teatro provenzal en 
tiempo de los trovadores. 
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G A R I N D E A P C H I E R . 

Es un trovador de poca n o m b r a d í a . 
P e r t e n e c í a á la casa de Apchier, una de las m á s nobles 

de G a v a u d á n , que tomó su nombre del castillo de Apchier, 
situado en dicha comarca. 

E l Gar ín de Apchier de que a q u í se habla, vivía en la 
é p o c a de R a m ó n V de Tolosa y fué alto dignatario en la 
corte de és te . E l manuscrito que contiene las noticias de 
los trovadores se l i m i t a á decir de G a r í n que fué «val iente 
y buen guerrero, buen trovador, buen caballero; supo ha­
cer bien el amor y ser galante, y llevó su liberalidad hasta 
el punto de dar todo cuanto tenía.» 

Y es t a m b i é n todo cuanto se sabe de él . 
Por lo que á sus obras toca, las principales han desapa­

recido, pues que sólo tenemos not icia de cinco composi­
ciones dirigidas á su juglar y que por cier to tienen escaso 
mér i to . De una de ellas, la misma á que me refiero en el 
discurso prel iminar de esta obra al hablar de los juglares, 
se deduce que las composiciones de G a r í n de Apchier debían 
gozar de cierta n o m b r a d í a y ser solicitadas, pues que el 
poeta, á u n á costa de su modestia, asegura que su juglar se 
mor i r ía de hambre si le retiraba sus versos. 

E l juglar de Gar ín de Apchier se l lamaba Cominal , y , 
por l o que parece, tenía la m a n í a de hacerse el galante y 
el poeta, dos papeles que no cuadraban bien n i á su edad 
avanzada ni á su ingenio l imi t ado . E l t rovador le repro­
cha en una composic ión el cantar ma l sus versos, siendo 
así que son los únicos que le hacen ganar el pan, y a ñ a d e 
que la condesa de Beziers-Burlats le exhorta á despedirle 
porque: 

ditz que vos rebaslz. 
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L e acusa de que á los guerreros sólo les hace d a ñ o con 
la lengua y que mueve guerra selhs que an cvoz e sonalh, y 
picado sin duda por una respuesta de Cominal , le increpa 
en los siguientes t é r m i n o s : 

¡«Mi Cominal muestra bien que si pudiera decir ó hacer 
algo para hacerme d a ñ o , lo ap rovecha r í a de buen grado. 
Pero le faltan juventud y poder y le combaten vejez y po­
breza. N o hay n i amigo n i señor á quienes complazca, 
como no sea cuando canta mis canciones. Si quisiera 
arruinarle, me bas tar ía con retirarle mis versos: no hal la­
ría entonces quien le diera de comer. 

» N i n g ú n marido debe temerle, y puede permi t í r se le que 
haga el galán con cualquiera mujer. D e cualquier misera­
ble pedazo de leño se puede hacer un hombre tan comple­
to como é l . N o tiene piel , n i carne, n i color, ni vigor, n i 
juventud. De un hombre de esa guisa no debe estar celoso 
n ingún mar ido .» 

Ja nulh marit non cal temer 
de lui , n i sa molhcr gardar, 
ans lo pot laissar domneiar 
et estar ableys á lezer; 
que quals que '1 de bois v i l entalh, 
deboissar lo pot d' aital talh, 
ses peí, ses carn é ses color, 
e ses joven e ses vigor; 
e d' orne que 's d' aital faysós 
non deu esser maritz gelós. 

E n otra compos ic ión , y siempre en el mismo tono, le 
dice: 

«Vues t ros malos sevventesios hacen que os deteste á vos y 
á l a j u g l a r í a . M á s grato que oiros me ser ía el rechinar de 
la l i m a sobre unas espuelas y el canto de los halcones y 
de los gal los .» 

Y con t inúa en este sentido maltratando á s u jug la r . Es ­
tas injurias, casi sin n i n g ú n ingenio, dan alguna idea de 
las costumbres del t iempo y de los háb i tos y condic ión de 
los juglares. 

Cominal no se muerde los labios en su con tes t ac ión y 
llega hasta á eclipsar al trovador en este terreno. B a s t a r á 
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para muestra las dos primeras estrofas dirigidas al conde 
de Apchier. 

Comptor d ' Apchier rebuzat, 
pos de chati vos es laissat 
recrezut vos lays e mat, 
luenh de tota benanansa, 
vencut, de guerra sobrat, 
comtor, mal encompanhat, 
ab pauc de v i e de blat, 
píen d' enuey e de carn ransa. 

Aisi preñe de vos comjatz, 
pois may de m i no chantatz, 
e del vostre vielh barat, 
e de vostra vielha pansa, 
e del ñas tort, mal talhat, 
e del veser biaisat, 
que tal vos a Dieus tornat 
c' anas co escut e lansa. 
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GARSENDA DE SABRAN. 

L a casa de S a b r á n era una de las m á s poderosas de 
Provenza; á todos los fastos de és ta anda mezclado el 
nombre de aquella familia i lustre. 

L a morada señorial de los S a b r á n estaba á cuatro leguas 
de Uzés , y el ba rón se t i tulaba: Por la gracia de Dios con­
destable de los condes de Tolosa. 

L a heredera de esta casa, nieta de Guil lermo I V , conde 
de Forcalquier, casó en 1193 con Alfonso I I , conde de 
Provenza, h a b i é n d o l e hecho donación su abuelo de todo 
su condado rese rvándose el usufructo, á u n cuando, m á s 
tarde, descontento Guil lermo del marido de su nieta, anu­
ló parte de la donac ión en favor de Beatriz, hermana 
de Garsenda, que casó con A n d r é s de Borgoña , delfín del 
Vienesado, motivando esto una cruda guerra entre los 
condes de Provenza y de Forcalquier. 

Así fué como Garsenda de S a b r á n , por medio de su 
matrimonio con Alfonso I I , sub ió á ocupar e l solio condal 
de Provenza enlazando con la casa real de los monarcas 
aragoneses. 

Alfonso sucedió á su padre en el condado de Provenza 
el año 1196, y pasó á habitar con su esposa Garsenda el 
vasto y suntuoso palacio que los condes catalanes hab ían 
levantado en A i x . Protector de los trovadores y trovador él 
mismo—lo cual sólo se sabe por referencia, pues sus poe­
sías no han llegado hasta nosotros,—el conde Alfonso vió 
florecer en sus Estados las letras, las ciencias y las artes, 
siendo alma y esplendor de su corte su esposa Garsenda, 
celebrada por su belleza sin par y su cor tes ía sin r iva l . 

Tanto Alfonso como Garsenda amaban apasionadamen-
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te todo lo que era ga lan te r í a , y con esto atrajeron muchos 
trovadores á su corte, entre ellos Elias de Barjols y Guido 
de Cavai l lón , que se disputaron el amor de su soberana. 
( V . los a r t ícu los de estos poetas.) 

Debe señalarse á Garsenda de S a b r á n un puesto de ho­
nor entre las poetisas provenzales. N o está bien averigua­
do si son realmente suyas las p o q u í s i m a s poes ías , m u t i l a ­
das é incompletas, que como obras de esta princesa con ­
t i n ú a n los manuscritos. Su leg i t imidad es m u y dudosa, y 
por esto no las con t inúo en este estudio; pero está fuera de 
toda duda que compuso varios cantos que, al decir de un 
manuscrito que v i en A i x , d ié ronle g ran fama de « m u y en­
tendida y perita en el arte de t rovar .» 

E r a Garsenda mujer de singular talento, y hal lé en e l 
mismo manuscrito á que me refiero noticias que, á ser cier­
tas, y á poderse comprobar por aquellos que, sin m á s amor, 
cuentan con m á s e rud ic ión y medios que el autor de estas 
l íneas , dar ían ta l vez por resultado el de presentar á la con­
desa como fundadora del teatro provenzal, y por consi­
guiente, del teatro moderno. 

Refiere el citado manuscrito que en las grandes solem­
nidades literarias que tenían lugar en el palacio de A i x , 
por los tiempos de los condes Alfonso I I y Garsenda de 
S a b r á n , con asistencia de cuantos trovadores asist ían á 
aquella corte, era costumbre recitar ó representar una es­
pecie de misterios sobre escenas sacadas del Ant iguo ó 
del Nuevo Testamento, haciendo hablar á los personajes 
en forma dialogada. Durante las fiestas de Navidad que 
en Provenza, como en ninguna parte , se celebran desde 
t iempo inmemoria l con gran pompa, el palacio condal se 
c o n v e r t í a en un verdadero teatro, y la bella condesa Gar­
senda hacía recitar, ante un pesebre, es decir, ante una de­
corac ión donde se figuraba el nacimiento del N i ñ o - D i o s y 
la adorac ión de los pastores y de los reyes, escenas dialoga­
das y pequeños dramas en a c c i ó n , compuestos por ella 
misma. C u é n t a s e que desde entonces q u e d ó en Provenza 
la costumbre de recitar ó representar escenas ante los bele­
nes que en muchas casas se construyen, para placer de las 
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familias y de los n iños , durante las fiestas de Navidad. 
Por estos días , a l comenzar el siglo x m , el palacio de A i x 
quedaba abierto á todo el mundo, y el pueblo a c u d í a so­
lícito á oir recitar ó ver representar los misterios compues­
tos por la buena condesa Garsenda, de honrada memoria. 

Mientras este dato, que la casualidad me hizo encontrar, 
no se impugne fundadamente ó se destruya, hemos de te­
ner á Garsenda de S a b r á n por autora y fundadora de esas 
escenas d r a m á t i c a s , que en nuestro pa ís se conoce con el 
nombre de pastorcitos, y que es costumbre representar en 
las fiestas de Navidad. 

No hace muchos años, según tengo leido en e l l ibro de 
Capefigue t i tulado Las cortes de amor, no hace muchos 
años que todav ía en A i x , Marsella, Ar lés y Aviñón se 
cantaba una especie de opereta provenzal, llegada hasta 
nosotros á t r avés de los siglos, y atribuida, en su origen 
al menos, á los tiempos de Garsenda de S a b r á n , cuando 
no á la condesa misma. 

L a escena representa un monte. Los pastores, bajo un 
cielo bri l lante de estrellas, es tán entregados á un profun­
do sueño , cuando de pronto, un ru ido extraordinario v i e ­
ne á despertarles. U n diálogo se cruza entre los pastores, 
que se extienden en consideraciones sobre l o que ha po­
dido motivar aquel ruido. Mientras discurren sobre ello, 
en t r egándose alguno por cierto á reflexiones muy inocen­
tes y pr imi t ivas , el cielo se i lumina con la luz esp lénd ida 
de una bri l lante aurora, y entre nubes de oro y p ú r p u ­
ra aparece el ángel que anuncia á los pastores la buena 
nueva. 

T a l es la escena d r a m á t i c a que atribuirse puede á la 
condesa Garsenda, E l verso ha ido sufriendo grandes mo­
dificaciones, a c o m o d á n d o s e al espí r i tu de la lengua mo­
derna y perdiendo su sabor antiguo, pero el canto y la es­
cena son los mismos. 

De todas maneras, si no quiere reconocerse en Garsen­
da de S a b r á n y en las veladas literarias del palacio de 
A i x durante las fiestas de Navidad el origen del teatro 
moderno y la existencia de un teatro provenzal, hay al 
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menos que reconocer en aquella princesa el origen de los 
Nouvé provenzales (Villancicos), que hoy forman una de 
las m á s frondosas ramas de l a poes í a moderna, siendo en 
la li teratura provenzal todo u n g é n e r o , y constituyendo en 
este género todo un tesoro. 

Pocas m á s noticias me ha sido dado recoger de Gar-
senda. 

Sólo se sabe que sobrevivió á su esposo, y se ret iró a l 
monasterio de la Celia. E n los archivos de A i x se conser­
va una carta or ig inal , en pergamino, haciendo constar l a 
r ecepc ión de la condesa Garsenda, viuda de Alfonso 11, 
en el monasterio de l a Celia, hecha por el abad de San 
V í c t o r de Marsella, y permitiendo á la princesa habitar 
fuera del c láus t ro hasta que hubiese satisfecho sus deu­
das y puesto orden en sus asuntos, debiendo entonces r e ­
gresar al monasterio para residir en él . L a carta está f e ­
chada y firmada en la iglesia de Santa María de la Celia, 
j u n t o á Brignolles, el d ía catorce de las kalendas de J u ­
nio de 1225 y sellada con los sellos de l a condesa y del 
abad de San Víc tor . 

E l esposo de Garsenda, Alfonso I I de Provenza, de 
quien hay que decir algo aqu í , pues debe figurar entre los 
trovadores, siquiera sus poes ías no hayan llegado hasta 
nosotros, era hi jo del rey Alfonso de Aragón , sucediendo 
á su padre en los Estados de Provenza en 1196, mientras 
su hermano D . Pedro le suced ía en los de A r a g ó n . 

Mur ió en 1209, ha l l ándose en Palermo, á donde hab ía 
pasado a c o m p a ñ a n d o á su hermana Constanza, que iba á 
casarse con Federico, rey de Sic i l ia . 

Alfonso I l y Garsenda de S a b r á n dejaron un hijo l lama­
do R a m ó n Berenguer y una hija llamada Garsenda, que 
casó con Guil lermo, vizconde de Bearn. 

E n cuanto á R a m ó n Berenguer, poeta t a m b i é n , sucedió 
á su padre y casó con Beatr iz de Saboya, poetisa proven­
zal asimismo. De entrambos se habla en e l ar t ículo de es­
ta obra E l conde y la condesa de Provenza. 
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GAVAUDAN. 

L e llaman G a v a u d á n el viejo 'y florecía á fines del s i ­
glo x n y principios del siguiente. 

Nada se sabe de su vida, y figura entre los trovadores 
de segunda clase; pero tiene un canto de cruzada que bien 
merece ser colocado entre los primeros. Es relativo á los 
sucesos que tuvieron lugar en E s p a ñ a y que inspiraron 
t a m b i é n los cantos de Folquet de Marsella, de Gerardo de 
Ca lansó y de otros. 

Sabido es cómo el rey de Marruecos, Jacob Almanzor, 
p r e p a r ó aquella expedic ión formidable que debía terminar 
por la funesta rota de los españoles en la batalla de A l a r -
eos; sabido es c ó m o luego se unieron los monarcas espa­
ñoles , acudiendo t amb ién el rey de Castilla en busca de 
auxilios extranjeros; sabido es c ó m o el entusiasmo cund ió 
por todas partes y trajo á E s p a ñ a sesenta m i l auxiliares 
t r ansp i r ená i cos , gran parte de los cuales hubieron de v o l ­
verse, sin embargo, antes de llevarse adelante las operacio­
nes; sabido es. en fin, cómo el 16 de Julio de 1212 tuvo l u ­
gar aquella para siempre memorable batalla, tan gloriosa 
para las armas cristianas, en que tomaron parte los ,reyes 
de Aragón , Castilla y Navarra. 

A estos sucesos se refiere el canto de G a v a u d á n , que fué 
nuncio de victoria . L o compuso cuando se trataba de i n ­
flamar los á n i m o s , de levantar el espí r i tu púb l ico en fa ­
vor de la cruzada por E s p a ñ a , y cuén t a se que trovadores 
y juglares lo iban recitando por los paises de la lengua de 
oc, con singular solemnidad y aparato. 

Dice así: 
«Señores , por nuestros pecados c r é c e l a fuerza de los sa­

rracenos: Saladino ha tomado á Je rusa l én , que no ha po-
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dido recobrarse todav ía . Y ahora env ía á decir el rey de 
Marruecos que comba t i r á á todos los re5'es de los cristia­
nos con sus menguados andaluces y á r a b e s , armados con­
t ra la fé de Cristo. 

« H a llamado ya á todos sus alcaldes almohades, moros, 
godos y berberiscos, y no q u e d a r á uno solo, grande ni pe­
q u e ñ o , que no se le agregue. N o cae m á s espesa el agua 
de lo que ellos acuden y se apoderan de los llanos; esta 
bandada de milanos se da á pacer á manera de las ovejas, 
no dejando mata ni raiz. 

» T a n orgullosos e s t án los que se han reunido, que creen 
tener ya sujeto e l mundo. Mar roqu íe s y marabutos se de­
tienen formando grandes turbas por en medio los pra­
dos y dicen entre sí con befa: « F r a n c o s , hacednos plaza; 
nuestra es Provenza y nuestro el p a í s de Tolosa con todo 
el interior hasta Puy .» J a m á s tan fieras burlas fueron o í ­
das de los falsos perros sin ley y miserables. 

« E m p e r a d o r , oidlos, y ó iganlos t a m b i é n el rey de Fran­
cia y su pr imo, el rey de Inglaterra y el conde de P o i t ú , y 
corran todos á auxiliar al rey de E s p a ñ a , pues j a m á s se 
ofreció m á s p róx ima ocasión de servir á Dios; con él ven­
ceréis á todos los perros que ensalzan á Mahoma y á los re­
negados y envilecidos. 

«Jesucr is to , que nos ha amonestado para que fuese bue­
no nuestro fin, nos muestra que este es el buen camino, 
pues mediante el arrepentimiento nos será perdonado el 
pecado que procede de A d á n , y nos da certeza y seguridad 
de que si le creemos, nos co locará entre los bienaventura­
dos y de que será nuestra gu ía contra estos falsos y v i l i ­
pendiados traidores. 

»No dejemos nuestras heredades, puesto que estamos 
apoyados en la gran ley, á estos negros perros u l t ramar i ­
nos: conjuremos e l peligro antes que nos alcance. P o r t u ­
gueses, gallegos, castellanos, navarros, aragoneses les 
opusimos por barrera, y ellos los han vencido y humillado. 

« C u a n d o verán á los barones cruzados, alemanes, f ran­
ceses, cambresinos, ingleses, bretones, angevinos, bear-
neses, gascones, mezclados con nosotros y a d e m á s los pro-
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vénzales , formando todos un cuerpo, sabed que con las es­
padas hendiremos su muchedumbre y cabezas y manos, 
hasta que les hayamos muerto y aniquilado, y entonces 
nos repartiremos su tesoro. 

«Profeta será G a v a u d á n , pues lo dicho será hecho: los 
perros mor i r án y Dios será honrado y servido al l í donde 
Mahoma era r e spe t ado .» 

Senhors, per los nosties peccatz 
creys la forsa deis sarrasís; 
Jhemsalem pres Saladis; 
et encaras non es cobratz; 
per que manda '1 reys de Maroc 
qu' ab totz los reys de crestiás 
se combatrá ab sos trefás 
Andolozitz et Arabitz, 
contra la fe de Crist garnitz. 

Totz los Alcavís a mandatz 
Masmulz, Maurs, Gotz eBarbar í s , 
e no y reman gras ni mesquís , 
que totz no 'ls áyon ajostatz; 
anc pus menuc ayga non ploc 
cun els pásson, e prendo 'ls pías; 
la caraunhada deis milás 
geta 'ls páysser coma berbitz, 
e no y reman brotz ni razitz. 

Tant an d' erguelh seis qu' a triatz 
qu' els cuio '1 mons lur si aclis 
Marroquenas, Marabetís 
páuzon a mons per mieg los pratz; 
mest lor gábon: «Franc, faiz nos loe 
»nostr' es Proensa e Tolzás, 
«entro al Puey totz los meiás. » 
Anc tan fers gaps no fon auzitz 
deis falses cas, ses ley, raarritz. 

Emperayre, vos o auiatz, 
e '1 reys de Fransa, e sos cozís, 
e '1 reys englés, coms peitavís, 
que ancmais negus mielhs no poc 
a servir Dieu ésser propdás; 
ab lu i venseretz totz los cas 
cui Bafometz a escarnitz, 
e 'ls renegatz e 'ls assalhitz. 

Jhesús Critz, que-ns a prezicatz 
per que fos bona nostra fis, 
nos demostra qu' es dregz camis, 
qu' ab penedensa er perdonatz 
lo peccat que d' Adara se moc; 
e vol nos far fems e certas, 
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si '1 crezem, qu' ab los sorábis 
nos metra, e sera 'as la guitz 
sobr' els fals fellós descauzitz. 

Non laissem nostras heretatz, 
pus qu* a la gran fe em assis, 
a cas negres outramarís , 
q' usquecx ne sia perpessatz, 

. enans qu' el dampnage nos toe; 
Portogals, Gallicx, Castellás, 
Navars, Aragonés, Ferrás 
lur avem en barra gequitz 
qu' els an rahuzatz et aunitz. 

Quan veyran los barós crozatz 
Alamans, F ransés , Cambrezís, 
Englés, Bretós et Angevis, 
e 'ls Provensals totz en un floc; 
saber podetz qu' ab los espás 
romprem la preyss' e '1 cap e '1 mas 
tro 'ls aiám mortz totz e delitz 
pueys er mest nos totz 1' aurs partitz. 

Profeta será ' N Gavaudás, 
qu' el dig er faiz, e mortz ais cas, 
e Dieus er honratz e servitz 
on Bafometz era grazitz. 

Vamos á hacernos cargo ahora de las d e m á s poesías de 
G a v a u d á n llegadas á nuestra noticia. 

Tiene una compos ic ión en que parece querer demostrar 
las excelencias del trovar clus. Pretende hacer, dice, una 
poes ía «cer rada y cubierta para poner á prueba á los que 
tienen el ingenio claro y t a m h i é n á los que lo tienen l i m i ­
tado. Que no se burle nadie de esto y que no me condene 
hasta que se haya separado el t r igo de la paja, porque el 
necio se apresura demasiado á condenar, y el ignorante se 
agita en el embarazo en que le pone lo que es demasiado 
sut i l para él.» 

E n seguida se extiende en una dec la rac ión en igmát i ca 
contra la decadencia de la v i r tud y del j úb i lo , que, á su 
ju ic io , van desapareciendo del siglo. 

Tiene t ambién otra poes ía , otro verso, como él le l lama, 
«que vale tanto m á s cuanto que, entre m i l personas, no 
h a b r á diez que puedan comprender su sentido, sentido 
que será claro para aquellos que son hábi les en amor y 
oscuro para los que ignoran esta ciencia.» 

S e g ú n observa M i l l o t al hablar de esta compos ic ión , la 
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oscuridad parece en ella una especie de reserva, pues que 
se habla de violentas sospechas á propós i to de un crimen 
de que se acusa á su querida. Tomando pretexto de esto, 
dedica una sá t i r a á las mujeres, diciendo que m á s fácil es 
librarse de los peligros del agua, del fuego, de la mar y de 
los ladrones, que de los artificios mujeriles. 

Mejor que estas poes ías es su Planch ó l amen tac ión con 
motivo de la muerte de su amada. 

Maldice á la muerte de no haberle arrebatado á él mis­
mo antes que entregarle á los dolores que le envejecen en 
la flor de su edad y blanquean su rubio cabello. «Insensi­
ble, dice, á toda alegr ía , á toda otra i m p r e s i ó n que á la 
del dolor, p a s a r é el resto de mis tristes d ías como la tó r ­
tola que lamenta la pé rd ida de su compañera .» 

G a v a u d á n ha dejado escritas dos pastorelas, que no son 
realmente de un mér i to muy superior. 

E n la pr imera encuentra á una pastora que comienza 
por tratarle muy mal , que le cita el ejemplo de Sa lomón 
para probar los inconvenientes del amor, y que concluye 
por rendirse á sus deseos. 

E n la segunda encuentra á una pastora que le llena de 
júb i lo con sus tiernas caricias. 

E l poeta le dice que en todo e l t iempo que se ha visto 
separado de ella no ha gozado un sólo momento de dicha. 

«—Ya conozco este estado, le responde la pastora; to^ 
das las noches las he pasado entregado á mis pensamien­
tos, llegando á perder el sueño . Hic ieron mal en sepa­
rarnos, pero nada han ganado en ello, mientras que nos­
otros hoy sentimos m á s v ivo placer a l volver á encontrar­
nos reun idos .» 

G a v a u d á n bendice al A m o r por haberlos acogido bajo 
su amparo. 

« — E v a , dice la pastora, faltó á las prohibiciones que le 
impusieron, y pierden su t iempo los que me impiden 
veros .» 

Las citas de S a l o m ó n y de Eva demuestran, por lo v i s ­
to , que las pastoras del t iempo de G a v a u d á n estaban fa­
miliarizadas con la His tor ia Sagrada. 

TOMO n 17 



258 V Í C T O R B A L A G U E R 

GILBERTO AMIELS. 

Los manuscritos provenzales dicen que era un caballe­
ro de G a s c u ñ a , de noble origen, pero pobre; que sobresa­
lió en las armas, que fué buen trovador y que c o m p o n í a 
versos m á s ajustados y correctos que los de otros poetas; 
finalmente, que nunca a m ó á ninguna dama de nacimien­
to superior al suyo. 

Es todo cuanto se sabe de él . 
Una poes ía suya confirma lo que dice e l biógrafo p ro-

venzal . 
«Soy un trovador modesto, dice, y no pertenezco a l n ú ­

mero de aquellos que se dan aires de grandes señores y 
extienden su fama por todas partes. Quiero que m i canto 
quede entre aquella á quien canto y yo . No aspiro al amor 
de las grandes damas, y prefiero las personas de m i clase, 
pues n i tengo la fortuna n i las cualidades necesarias para 
aspirar á esas altas conquistas que no me convienen y que 
no o b t e n d r í a tampoco si quisiera pretender. Prefiero la 
hermosa avecilla que tengo en la mano á dos ó tres gran­
des aves volando por el espacio y p e r d i é n d o s e en la pro­
fundidad de los cielos... 

«Conozco una mujer bella, vir tuosa, de irreprochable 
conducta y que se contenta con su med ian ía . A ella es, 
pues, á quien di r i jo mis votos y á quien doy gracias, c ru ­
zadas mis manos, c o n s i d e r á n d o m e m u y afortunado con la 
felicidad de que por ella d is f ru to .» 

L a índole de esta poes ía y su mora l son, en efecto, mu} ' 
diversas de las usadas por la mayor parte de los t rova­
dores. 
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GIRALDO DE BORNEIL. 

I . 

F igura, con justicia, entre los m á s cé lebres trovadores. 
Viv ió á ú l t imos del siglo x n y principios del x m ; nos 

quedan de él m á s de sesenta poes ías ; su repu tac ión fué 
grande, y ha pasado á la posteridad, con una aureola de 
gloria. Dante le ha llamado el cantor de la rectitud; Pedro 
de Auvernia dice de él que fué quien compuso la p r ime­
ra canción ^ la posteridad le conoce por ^ maestro de los 
trovadores. 

Su biógrafo provenzal poco cuenta de é l ; se ignoran las 
circunstancias de su vida, la cual hay que ir reconstruyen­
do con los datos que nos ofrecen sus propias poes ías y las 
noticias que esparcidas se hallan en distintas obras. 

Todo lo que de él dicen las Vidas de los trovadores se re ­
duce á las siguientes l íneas : 

«Gira ldo de Bornei l era del L e m o s í n , nacido en un cas­
t i l l o del vizconde de Limoges, en terr i tor io de Exc ideu i l . 
Era hombre de baja alcurnia, pero letrado muy sabio y de 
mucho ingenio natural . F u é el mejor trovador de cuantos 
hubo antes y después de é l : por esto fué l lamado el maes­
tro de los trovadores, como le l laman a ú n todos aquellos 
que son inteligentes en sutilezas y en buenas doctrinas de 
amor y de ingenio. F u é muy honrado por los hombres de 
mér i to , por los sabios y por las damas que en t end ían las 
magistrales sentencias y arte de sus canciones. Arreglaba 

1 Las canciones se llamaban antes versos. Dice á este propósito Pedro de A u ­
vernia: 

Et en aquel temps negus cantar no s' apellava cansós, mas vers: mas pueis, En Gui-
rautz de Borneil fetz la primera cansó. 
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de manera su vida, que pasaba todo e l invierno en la es­
cuela para estudiar, y el verano recorriendo cortes, l l e ­
vando consigo dos cantadores que cantaban sus canciones. 
Nunca quiso casarse, y todo cuanto ganaba lo daba á sus 
parientes pobres ó á la iglesia del pueblo en que nació , 
iglesia que se l lamaba, y se l lama a ú n hoy, San Ger­
vasio.» 

E l sabio a l e m á n Federico Diez, en su Poesía de los tro­
vadores, distingue muy especialmente á este poeta. 

E n su c a p í t u l o sobre los periodos p o é t i c o s dice: «Con 
Gira ldo de Bornei l , que pertenece á la segunda mitad del 
periodo de los trovadores, la poes ía a r t í s t ica alcanza su 
grado m á s culminante en l o que le es dado tener concien­
cia de sí misma y estudio de sí propia : no, pues, sin razón 
los poetas posteriores' le l lamaron el maestro de los trova­
dores. Sin embargo, Giraldo pronostica ya l a decadencia 
del arte por ese tono lastimero que ha l ló otros ecos hacia 
el fin de aquel mismo pe r iodo .» 

Y cuando trata especialmente de cada poeta, a ñ a d e : 
«Gira ldo era trovador de raza. Nadie ejerce la profesión 

con m á s celo; nadie, á excepción de Gi ra ldo Riquier, en­
tretiene m á s e s p o n t á n e a m e n t e á su auditorio acerca los 
destinos de la poes ía . Esta candidez, c o m ú n á tantos otros 
poetas, es, sin embargo, especial en él; pero tiene c o m ­
pensac ión : es un espír i tu varoni l , á quien el Dante ha l l a ­
mado el cantor de la rectitud. E l arte, según él, noble v o ­
cac ión , no es un juego de todos los momentos. H a y cuatro 
condiciones necesarias para una buena poes ía : el amor, 
un lugar, una estación favorable y el favor de los grandes. 
Durante a lgún t iempo, en su juven tud quizá , se en t regó 
al oscurantismo poé t ico , pero luego e n m e n d ó su error ha­
c iéndose just icia á sí p ropio .» 

Y , en efecto, esto ú l t i m o que dice Diez se encuentra 
comprobado por las obras del mismo Gira ldo. 

E n una de ellas escribe que al pr inc ip io se h a b í a ded i ­
cado á los versos en rimas difíci les, pero que, no obstante 
de haberle esto dado la glor ia de ser colocado entre los 
m á s grandes poetas, conoc ió en seguida que era mejor 
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componer canciones cuyas palabras fuesen claras, senci­
llas é inteligibles. 

A p ropós i to de esto tuvo Giraldo una controversia con 
un trovador muy poco conocido, llamado Lignaure , Se que­
ja éste de que Giraldo maltrate la poesía oscura, y dice que 
esto es borrar toda dis t inc ión entre los poetas. 

Giraldo responde, con muy buen sentido, que cada uno 
debe seguir su propia inc l inac ión , y que, en cuanto á él, 
prefiere la poes ía intel igible, la estima c ó m o superior, y 
nadie i m p e d i r á que la cul t ive . 

—Pues á m í no me place, dice Lignaure , hacer versos 
que sean estimados indistintamente de todo e l mundo. 
Quiero que los necios no hagan caso de mis composiciones. 

—Entonces, replica Giraldo, no es el deseo de la gloria 
el que os anima á cantar. A l oiros parece que debiera uno 
tener miedo de extender á lo lejos su n o m b r a d í a . ¿ T r a b a ­
jamos quizá por otra causa? 

Lignaure protesta que prefiere una r epu tac ión l imitada 
á un p e q u e ñ o c í rculo de personas escogidas. 

He a q u í el comienzo de esta tens ión: 

Ara 'm platz, Giraut de Borneil, 
que sapcha que anatz blasman 
trobar clus ni percal semblan? 

Aissó 'm digatz 
si tan presatz 

so que vas tots es cominal, 
car adongs tuy serán egal. 

—Senher Ligaure, no coreill, 
si quecs se trob a son talan, 
más m' eis vuelh jutjar d' aitan, 

qu' es mais amatz 
chans e prezatz, 

qu' i l fai levet a venansal, 
evos no m' ho tornetzen mal.. . 

En una de sus m á s bellas poes ías dice Giraldo que ha 
estado dudando cómo empezar una canc ión ligera, pero 
que han desaparecido sus dudas al decidirse á hacerla de 
t a l modo que pueda entenderla todo el mundo y todo el 
mundo cantarla. «No es, a ñ a d e , que no supiera hacerla 
oscura si quisiera, pero á mí me place que esté al alcance 
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de todos, y nada encuentro m á s grato que oiría cantar á 
las muchachas cuando van por agua á l a fuente .» 

Apenas sai comensar 
un vers que vuelh far leugier, 
e si m ' ai pessat des ier 
que '1 fesés de ta l razó 
que '1 entenda tota gens, 
c que '1 fassa leu chantar 
qu' seu ' I fas per plan deportar. 

Be '1 saupra plus cuber far, 
mas non a chans prez enfier 
quan tug non son parsonier, 
qui que 's n'azir, mi sap bo 
quan aug diré per contens 
mo sonet ranquet e ciar 
e l'aug a la fon portar... 

I I . 

Nostradamus supone qxie Gira ldo de Bornei l se vana­
gloria en sus canciones de no haberse enamorado nunca. 
Es un error. A l con t r a r í o , existen de él varias poes ías en 
que habla de su querida, ó de sus queridas, mejor, ex­
presando su pas ión con toda la ternura de un verdadero 
amante. L o que se desconoce es e l nombre de las que 
fueron sus damas, á las cuales distingue con el poé t ico de 
Flov de lis y de Sobre todas. 

He aquí una de estas canciones: 
*Grande es m i placer cuando pienso en e l amor que me 

tiene por entero entregado á su servicio. E l otro día me 
hallaba en un j a rd ín sembrado de bellas flores, por entre 
las cuales d i scur r ían los pá ja ros dejando oir sus armonio­
sos cantos. Allí fué donde me apa rec ió Flor de lis. Mis ojos 
quedaron absortos; y m i corazón tan cautivo, que desde 
entonces no pienso ni sueño m á s que en aquella de quien 
estoy enamorado. 

»Por ella canto y por ella l l o ro . Mi s puros y tiernos de­
seos me obligan á d i r ig i r mis votos, entre suspiros, á los 
lugares donde v i br i l lar su belleza. Aquel la que así me 
ha cautivado es la flor de las damas; dulce, buena, m o ­
desta y de noble alcurnia, amable en sus modales, cor tés 
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ingeniosa en sus palabras, me parece que todo el mundo 
debe enamorarse de ella. 

«¡Cuánta no fuera mi dicha si me atreviera á publicar 
sus alabanzas! E l universo entero se pa ra r í a á escuchar­
las. Pero me dan miedo los falsos y maldicientes, gentes 
crueles é injustas. Tengo muchos enemigos, y no quiero 
que puedan abrigar sospechas. L a amo tanto, que cuando 
llego á ver á uno de su famil ia le estrecho entre mis bra­
zos y le devoro á besos... 

»Los que de todo se mofan d i r án de mí que soy orgu­
lloso, altanero, desdeñoso , pero es lo cierto que si me ha­
llara en medio de una gran muchedumbre á nadie ver ía 
m á s que á la persona que es dueña de mí . Sin cesar le ha­
blo á m i corazón del objeto á que aspiro. L levo su i m a ­
gen y su pensamiento conmigo.» 

E n otra canc ión se pinta como tembloroso y vacilante 
ante su querida, hasta el punto de no atreverse á descu­
brir le su amor. E n seguida a ñ a d e : 

«Quien sea inteligente en derechos y en leyes de amor 
y quien sepa amar, no puede tener nunca goce completo 
si no es algo temerario. Nunca se vió que fuera feliz el 
amante t ímido.» 

Hab la en otra poes ía de una dama de quien recibió un 
beso «que le ha vuelto, dice, más loco que á l o s de Beziérs.n 

A esta misma dama ó á otra, le dice que sus rigores le 
han trastornado y hecho perder el ju ic io , á pesar de ser 
más cuerdo que Catón, y que sólo puede recobrarlo siendo 
amado de ella. 

T a m b i é n pide p e r d ó n á una dama de Segur, de que por 
su amor ha)^ traspasado los l ími tes de la razón , d e c l a r á n ­
dose indigno de ella. 

Giraldo de Bornei l hac í a esfuerzos para llegar á una 
poesía elevada y sabia, y se ve marcada su tendencia á sa­
l i r de los estrechos l ími tes en que v iv ía la l i teratura, para 
lanzarse a l espacio en busca de m á s espaciosos horizontes. 
Esta tendencia la veremos todav ía m á s palpable y desa­
rrollada en Giraldo de Riquier . 

I n s p i r á n d o s e en este m á s alto cri terio, y echándose áf i lo-
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sofar, como vulgarmente se dice, Gira ldo de Bornei l se 
lamenta á menudo de la decadencia del verdadero amor, 
y el siglo le parece haber degenerado, porque el amor y 
las canciones no están en honor como antes. 

«En otro tiempo, dice, yo veía organizar torneos, bri l lar 
armaduras, flotar banderas, y todo el mundo, por largo 
espacio, hablaba de las proezas que hab í an ilustrado las l i ­
des. H o y se tiene á honor e l robar buej^es y ganados. ¡Cai­
ga el ludibr io sobre el caballero que se hace el ga lán cerca 
de las damas y que á ellas se presenta manchadas las ma­
nos con que ha robado los bueyes, saqueado las iglesias y 
despojado á l o s viajeros! 

»En otro tiempo 3̂ 0 veía á los trovadores, elegantemen­
te vestidos y con numeroso s é q u i t o , visi tar las cortes y can­
tar las alabanzas de las damas, de todos y por todos feste­
jados y honrados. Hoy apenas si hablan de ellos, pues que 
no se les hace caso alguno. L o s cambios sobrevenidos en 
amor son la causa de este desorden. Como no hay ya bue­
na fe, las damas y los galanes merecen la censura de los 
cantores, ó por mejor decir, l a j ug l a r í a es tá deshonrada 
porque se ha perdido el verdadero h o n o r . » 

E n la poes ía de Giraldo de Borne i l hay frescura, espon­
taneidad y sentimiento, siendo muy superiores á sus obras 
sabias, aquellas en que p in ta y describe la galanura de los 
campos, la sencillez del amor, las emociones del alma. 

H e a q u í con qué admirable espontaneidad comienza 
una de sus albadas. E l vigía da la señal de aviso y canta: 

«Ga l l a rdo c o m p a ñ e r o , sal id á la ventana y mirad las 
señales del cielo: conoceré i s que os doy un leal aviso, y si 
no lo a t endé i s , culpa vuestra será lo que os suceda, por­
que he aquí el a lba .» 

Bel companhós, issetz a l finestrel, 
et esgardatz las ensenhas del cel; 
convisseretz si us sui fizel messatge; 
si non ho faitz, vostre será '1 damnatge, 

et adés sera 1' alba. 

E n otro lugar dice con seductora exp re s ión : 
«No me es posible resistir á mis deseos de saludar y can-
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tar á la nueva flor que brota en el campo, ahora que los 
bosques se pueblan de hojas. Me siento renacer á nueva 
vida así que oigo entre el ramaje la voz de los pá jaros 
amantes y veo reverdecer los campos, los vergeles y los 
bosques. Desde este momento ya no me ocupo de otra co­
sa, ya no tengo otra tarea que la de cantar y alegrarme. 

«Ved qué hermoso sueño tuve una noche de primavera. 
Soñé que un hermoso pájaro , cantando, se hab í a venido á 
poner jun to á mí . A l verme quiso huir , pero poco á poco 
fué a m a n s á n d o s e y se dejó meter en una jaula. Una vez 
allí se dir igió á su señor , y como pudiera conversar con un 
amigo, hab lóme de m i amor, a s e g u r á n d o m e que sería fe­
l iz , y que, no sin penas, a l canza r í a en elevados lugares el 
amor de una amiga tal como nunca hombre de m i linaje 
a m ó otra mejor n i fué m á s amado de ella.» 

I I I . 

Diversos rasgos his tór icos esparcidos por las obras de 
este trovador, nos pueden dar idea de algunos accidentes 
de su ignorada vida y del favor que merec ió á los p r ínc i ­
pes de su t iempo. 

Es indudable que Giraldo viajó por E s p a ñ a y estuvo en 
las cortes de Aragón y Castilla, 

Alfonso el Casto, el rey , trovador, deb ió proteger á G i ­
raldo y ser de él muy apasionado, pues es fama que acos-
tu mbraba á decir esta frase, hablando de la li teratura de 
su época : «Se podr ía hacer un mat r imonio feliz casando 
los serventesios de B e i t r á n de Born con las canciones de 
Giraldo de Borne i l .» 

E n una de sus poes ías , Giraldo celebra al monarca ara­
gonés por sus prendas y por sus victorias, diciendo que 
en él residen toda prez y cor tes ía y que sabe hacerse temer 
y respetar de sus enemigos. 

Senher reis d' Aragó, temer 
Vos devon vostre malvolen, 
quar fag lur avetz a presen 
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totz temps piegz lur afaire 
que hom no sap retraire, 
si que 'n es aunida 
tota lur partida, 
e lur senhoria 
mor e desval 
tan an d' esglai 

que '1 pus ric son tornat savai. 
Quar lur pretz t ' envía, 
ab joi te 'n val 
chanson en lal 

vers mon senhor ab cui estai 
pretz e cortesía. . . 

Existe una poesía de Giraldo de Bornei l que merece 
fijar la a t enc ión . Va di r ig ida á la corte catalana de P ro -
venza, y ella demuestra lo que ya queda dicho en otro l u ­
gar de esta obra, á saber, que entre los catalanes no tenía 
éx i to alguno la escuela que fundaba su mér i to en la oscu­
r idad, prefiriendo las composiciones claras, de sencilla 
forma, como expres ión de la verdad. 

« S u a v e m e n t e , dice, y paso á paso, riendo y jugando, 
voy despojando m i cancioncita de dicciones oscuras, á 
fin de que n i una sola quede, pues así podrá pasar l lana­
mente por Provenza y tener éxi to entre los catalanes, ya 
que una canción que se entienda bien, allí tiene valor y 
aqu í no lo disfruta.» 

Tot soavet é del pas 
ríen, jogan, 

vauch un chantaret plañan 
de diz escurs y 

qu' un noi i remalgra; 
qu' alssi leu s' 111 era pías 
pori ' entre 'ls cátalas 

passar en Proensa; 
car chansós leu entenduda 
lai val e sai s' ea vertuda. 

E n ot ra canción env í a a l rey de Aragón su juglar Pe-
rrín y se lamenta de que, sin culpa por su parte, haya 
desmerecido de su amistad, por l o cual ni siquiera sus 
cantos le contentan, aunque trata de agradar á los d e m á s , 
y termina diciendo que le hace un regalo. 
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Perrin, te 'n via al reí 
mas que m ' avé 

que s' es tot foptfait di que '1 be 
que m ' a volgut 
conosch que 's vira 

perqué eu marit soi loigratz desilatz... 
Mas chant per esbandiment 
e per plazer d' autra gent... 
Joiós al rei fai presen 
d' un don qu' en fes avinen 
e vos, seignor, non conten. 

E n otra poesía dice que hubiera ya regresado á su 
país si el señor de Aragón no le retuviera, e n v a n e c i é n ­
dole el favor de un rey que se muestra locamente apasio­
nado de sus canciones, lo cual le place por su amada 5o-
bre Totz: 

E foram' eu plus totz tornatz 
si '1 seigner cui ser Aragós 
no me tengués e si sui fatz 
car eu fol gust mas cansos, 
mas per mon Sobre Totz m ' platz 
que se 'n demora per saisós. 

E n las obras de M i l l o t - S a i n t Pelage y de Federico 
Diez, se dice que Gira ldo ded icó composiciones á A l f o n ­
so I X de L e ó n y á San Fernando de Castilla, en vida de 
su padre. L a poes ía á e s t e ú l t imo debió ser compuesta en­
tre 1 2 1 7 , en que en t ró á reinar San Fernando, y 1 2 2 0 , 
que es el t é rmino s eña l ado por Diez á la carrera poé t ica 
de Giraldo de Bornei l . 

Tiene t a m b i é n una compos ic ión dedicada al rey de N a ­
varra que, á ju ic io de aquellos autores, debió ser Sancho 
el Fuerte (1194, 1230). 

E n una poes ía donde habla de la mala fé de las muje­
res, cita el ejemplo del rey L u i s , para dar á entender que 
de dos males debe escogerse el menor, lo cual supone M i -
Ilot que es una alusión al divorcio de L u i s V I I en 1150 con 
Leonor de Aquitania. E l autor en este caso supone que 
vale m á s perder una parte de sus Estados, como hizo este 
p r í n c i p e , que v i v i r con una esposa deshonrada. 

H a y de él asimismo tres composiciones de cruzada de­
plorando la ceguedad de los cristianos que abandonan el 
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Santo Sepulcro en poder de los infieles,, p r o m e t i é n d o l e s si 
van á rescatarle las recompensas del cielo y lanzando g r i ­
tos de entusiasmo al ver que por fin los monarcas se deci­
den á levantar gentes para ir á la conquista de la Tierra 
Santa. 

I V . 

Dante en su Divina Comedia, como ya hemos visto al 
hablar de Arnaldo Daniel , cree á éste con m á s derecho que 
á Giraldo á ser l lamado el maestro de los trovadores, pero ya 
hemos visto t a m b i é n que en su Tratado sobre la vulgar elo­
cuencia le llama el cantor de la rectitud. 

N o puede, en efecto, desconocerse la i n ñ u e n c i a que hu ­
bo de tener sobre los trovadores y sobre las letras aquel 
poeta de du lc í s imos cantos y de recto cri terio, que era de 
humilde cuna, pero sabio en letras y de gran sentido na­
tura l , hom de has afer, vías savis hom de letras e de sen natu­
ra l , que dedicaba el invierno a l estudio y recorr ía en vera­
no las cortes a c o m p a ñ a d o de sus juglares, que obedec ía en 
sus composiciones á un sentido mora l muy pronunciado, 
que supo abrirse paso y alcanzar un puesto y un nombre 
en la sociedad, y , finalmente, que ejercía su profesión con 
verdadera fé, con plena conciencia de su mis ión, no aban­
donando j a m á s el camino de sus deberes, siendo en sus 
obras eco y expres ión de sus honrados sentimientos, y 
aceptando modestamente el aplauso, sin desdeñar t ampo­
co el premio. 

A bert chantars 
coven amars 

e loes e grazirs e sasóz: 
mas, s' ieu n' agués deis quatre dos, 
non cug que 'ls autres esperés; 
que loes m i dona joi adés 
e la sasóz de qu' ieu sui gais; 
que gas lo temps, quan 1' erba nals, 
si ben s' agensa fuelha e flors, 
tan no m' ajud' en mos chantars 
cum prees é grftzis de senhors, 

Las composiciones de Gira ldo de Bornei l tienen una 
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cualidad carac ter í s t ica que las distinguen de las d e m á s . Se 
hacen notar por un fondo de dulce melanco l í a y t a m b i é n 
por cierta unción religiosa. Giraldo dirige sus ojos al cielo 
con frecuencia, sin dejarse arrebatar ni por la pasión ni 
por el odio, y en vez de escribir furiosas diatribas, compo­
ne elegías, como ya dijo Col l y Vehí en un l ibro, donde, 
por cierto, no siguió el ejemplo de Gira ldo, sin embargo de 
presentarle como modelo. 

Así comienza una de sus m á s sentidas poes ías en que 
recuerda con tristeza la felicidad de los tiempos pasados: 

Si per mon Sobre Totz no fos 
que 'm ditz qu' ieu chant e sia gais, 
ja '1 suau temps, quan 1' erba nays, 
ni pratz, ni rams, ni bese, ni flors, 
ni durs senhers, n i van' amors, 
no 'm pogran métre en eslays: 

mas d' assó 'm teco ab lu i 
que, pos jois falh e fui, 
merma pretz e barnatz; 
e pois las poestatz 
s' est raigneron de jay, 
de quan que '1 piegers fay 
no fon per mi lauzatz; 
qu' aissi 'm suy cosseillatz, 
que nul ric non envey 
que trop mal senhorey. 

Seiba vetz era '1 segles bos 
quan pertot aondava jays, 
e selh grazitz on n' era '1 mays, 
e pretz s' aveni' ab ricors: 
ar appell' om pros los peiors 
e sobrier selh que pieitz s' irais; 

e selh que mais adui, 
cum que 's pot, del autrui, 
será plus enveiatz. 
De que 'm tenh per forsatz, 
qu' om d' avol plait savay 
cruelba bon pretz veray 
don degr' esser blasmatz 
e vos, quar non pessatz 
si 's tanh qu' om pretz autrey 
a sel que lag feuney... 

E n este estilo, metro y forma siguen las d e m á s estrofas; 
pero es realmente muy superior y ha sido generalmente 
reputada por el m á s perfecto dechado en su género , la si-
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gu íen te , de la cual ya se ha dado una idea á los lectores 
traduciendo algunos de sus pasajes m á s arriba, para de­
mostrar c ó m o Giraldo lamentaba la caducidad moral de la 
nobleza y la pé rd ida de las nobles y honradas costumbres 
caballerescas y galantes de otros tiempos. 

Per solatz revelhar 
quar es trop endormitz, 
e per pretz qu'es fayditz 
aculhir e tornar, 
m i cuyei trebalhar; 
mas er m'en sui giquitz, 
per so quar sui falhitz, 
quar non es d'acabar; 

cum plus m'en ven voluntatz e talans, 
plus creys de ¡ai Jo dampnatges e'l dans. 

Greu es a sofertar, 
a vos o dic, qu'auzitz 
cum era jois grazitz 
e tug l i benestar, 
hueymais podetz jurar, 
que ja de fust no vitz 
ni vilas miéis formitz 
estra grat cavalgar: 

lagz es 1* afars e greus e malestans 
don hom per Dieu e reman malanans, 

leu v i tornéis mandar 
e segre gens garnitz, 
e pueys deis miéis feritz 
una sazó parlar; 
nr es pretz de raubar 
buous, motóse berbitz; 
cavaliers si'aunitz 
que 's met a domneiar, 

pus que toca deis mans motos belans, 
ni que rauba gleizas ni viandans. 

On son gandit joglar 
que'ieu v i gent aculhitz, 
qu'a ta l mestier fo guitz 
que solia guidar? 
e vey senes reptar 
anar tais escarits, 
pus fon bos pretz failhitz 
qua solia menar 

de companhós, e no sai diré quans, 
gent pn améis e bels e benestans 
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E vi per cortz auar 

de joglaretz petitz 
gen caussatz e vestitz, 
sol per domnas lauzar; 
ar non auzon parlar, 
tan es bos pretz delitz, 
dont es lo tortz issitz 
de las mal razonar. 

Diatz de quals d'elhas o d'els amans, 
jeu dic de totz, qu'el pretz n'a trag enjans. 

Que ieu eys que suel sonar 
totz pros hom issernitz, 
estauc tan esbaitz, 
que no m sai cosselhar, 
qu'en luec de solassar 
aug en las cortz los critz, 
qu'aitan leu s'es grazitz 
de lans e de bramar 

lo comptes entre lor cum us bos chans 
deis ricx afars e deis temps e deis ans. 

Mas a cor afrancar, 
que s'es trop endurzitz, 
non deu hom los oblitz 
ni'ls viels faitz remembrar, 
que mal es a laissar 
afar pus es plevitz, 
e'l mal don sui guaritz 

_ no 'm qual ja mezinar, 
mas soqu'om ve, volv e vir en balans, 
e prenda e lais e forss'e dams los pans. 

D'aitan me puesc vanar 
qu'anc mos ostaus petitz 
no fon d'els envazitz; 
seis cui aug totz duptar 
anc no fetz mas honrar 
los volpils mal arditz; 
dones mos senher chauzitz 
si deuria pensar 

que non Tes ges pretz ni laus n i bobans 
qu'ieu que'm laus d'el sia de lu i clamans. 

Eras non plus per que no m'o demans, 
que blasmes er si vau d'aisi clamans, 
so di '1 Dalphins que conoc los bons chans. 

Otra de las poes ías notables de Giraldo de Borne i l , 
consagrada t a m b i é n á lamentarse de la decadencia del si­
glo, se distingue de todas las d e m á s , sin exceptuar las can-
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ciones amorosas, no sólo por la or iginal idad y la forma 
dialogada, sino t a m b i é n por la galanura y por la sencillez. 

Comienza así: 

Lo douz chans d' un auzelh 
que chantava en un plays, 
me desvien'autre ier 
de mon camin, e 'm trays, 
e justa 1' plai ' ssaditz 
ou fon l'auzels petitz 
planhion, en un tropel, 
tres tozas en chantan, 
la desmezur' e '1 dan 
qu' au pres jois e solatz; 
e vengui plus viatz 
per miéis entendre '1 chan, 
e dissi lar aylan: 
— «Tozas, deque chantatz 
o de que vos clamatz?» 

Una de ellas, que es la que m á s sabe, según el poeta, 
le contesta que se lamentan: 

«D'un encombrier 
que mon deis rics savays 
perqué es joven delitz 
qu ' aissi cum proez' es' quitz 
ab bon pretz, qui '1 capde! 
e '1 eréis e '1 par enan, 
aissi son a son dan 
l i peior deis malvatz. . .» 

E l poeta hace coro á sus lamentaciones, y le dice que, 
en efecto, no son aquellos tiempos como los antiguos. Ya 
no existe para él aquel antiguo y verdadero espír i tu caba­
lleresco que caracterizaba una tendencia ideal y poé t ica ; 
un egoísmo de co r rupc ión ha venido á matar las ideas de 
abnegac ión , de sacrificio y de amor que antes eran comu­
nes á todos; ya no placen los cantos; ya no se ve aquella 
juven tud alegre y galante que á todo se arriesgaba por 
complacer á su dama. 

Tot le mon es marritz, 
e plus l i jovenselh 
que nulh conort no fan; 
qu' ieu v i que per un quan, 
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si lor fos enviatz, 
se mesclar' us barnatz 
que durava tot 1' an 
ar vos escondirau 
lur drusas amistatz 
pus qu' en folh pretz triatz. 

L a tercera toma parte en la conversac ión , para decir 
que en los castillos, á la a legr ía y al solaz, han sucedido la 
inquietud y la alarma. A ñ a d e que los señores se ocultan 
en sus castillos donde mora la maldad, no c reyéndose se­
guros m á s que tras de murallas y de almenas con garitas 
salientes desde donde un vi l lano enfurecido gr i ta durante 
la noche: «Velad , he oido r u m o r . » Y si no se levantan, d i ­
ce, á este gr i to de alarma, son asesinados. 

—«Senher, l i fort castelh, 
don la maleza rays, 
e '1 muí- e l i terrier 
de tort e de biays 
an tolt dos e convitz. 
quar non es hora garnitz 
si non fai manganelh 
que pas sobre 1' auvan 
d' on irá 's pueis cridan 
us vilás enrabiatz: 
¡Tota la nueg velhatz 
qu' ieu ai auzit mazan! 
Et adonc levaran; 
e vos, si non levatz, 
seretz n' ocayzonatz.11 

L a poes ía termina de este modo: 

—«Toza, ieu m' irai laissan 
de chantar mays ongan 
s' a mon Sobre Totz platz 
que non su enastratz » 

— «Senher, l i dui Bertrán 
say be que vos dirán 
que us etz mal consselhatz 
si del chan vos laissatz.» 

—«Toza, totz deshonratz 
es qui ama desamatz.» 

TOMO I I 

http://ocayzonatz.11


274 VICTOR BALAGUER 

GIRALDO DE CABRERA. 

Ya se hab ló de este trovador en el Discurso prel iminar 
de esta obra y en el cap í tu lo correspondiente á los jugla­
res, c i t ándose la única compos ic ión que de él ha llegado 
hasta nosotros. 

Nada apenas se sabe de él sino que fué ca ta l án y que 
per tenec ió á la ilustre famil ia de los Cabrera; pero se i g ­
nora á punto fijo cuál fué, entre los Guillermos de Cabre­
ra, nuestro trovador. 

D . Manuel Milá, que hizo estudios especiales sobre a l ­
gunos poetas catalanes en sus Trovadores en E s p a ñ a , los ha 
hecho muy detenidos sobre Gira ldo de Cabrera, de quien 
ha averiguado cuanto le fué posible rastrear. Considero 
úti l , por lo mismo, trasladar aqu í í n t eg ro todo su c a p í t u l o 
acerca de Giraldo de Cabrera, ya que m á s n i mejor pudie­
ra yo decir: 

« L a única composic ión que de este trovador se ha c o n ­
servado fué escrita, según parece demostrar su contenido, 
hacia 1170, lo cual acrecienta t o d a v í a su grande in terés l i ­
terario. E n ella, en efecto, se c i tan como nuevos los versos 
de Rudel cuya carrera poé t i ca no llega m á s allá de dicho 
año; los de M a r c a b r ú , famoso 3'a mucho antes; los de 
Ebles de Ventadorn I V que m u r i ó muy entrado en años 
en 1170 y hab ía tensionado con Gui l le rmo de Poitiers 1 y 
de un Alfonso que hemos de suponer el rey-de Aragón , 

1 «La tenzón de E N Ebles e de son senhor lo coms peitavis Manh G. I . (Galvani), 
Tensó d' EN Ebles e de son seignor Id. Id.» Su crónica le presenta en efecto muy 
valido en la corte de Guillermo por su gracia en el canto. No puede dudarse de que 
Cabrera habla de éste, aunque hubo un Ebles de Sancha (Serv. de P. de Alv. contra 
los trov.), un Ebles de Signa y uno de Usiel, los dos últimos al parecer bastante mo­
dernos *. 

T Véase lo que se dice de estos trovadores, en su lugar respectivo de esta obra. 
( N . del A.) 
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pues no se conoce otro trovador de este nombre. L a cir­
cunstancia de dar á Rudel , Ebles y Alfonso el tratamiento 
E N y de suprimirlo delante del nombre de M a r c a b r ú , pa­
rece indicar que los tres primeros p e r t e n e c í a n á una con­
dición superior á la del ú l t imo , conservando á aquel trata­
miento su p r imi t iva fuerza nobil iar ia . A d e m á s , l a omisión 
de otros poetas que luego se hicieron famosos y la singu­
laridad del lenguaje y de algunas r imas del poema, corro­
boran t a m b i é n las d e m á s pruebas de su a n t i g ü e d a d . 

»E1 Cabrera que figura en la historia de aquella época , 
es el vizconde Ponce que casó con D o ñ a Marquesa (y no 
Milagro), hija del conde de Urgel Armengol V I I de Valen­
cia (1154-88) y de D o ñ a Dulcia ; padres que fueron del cé le ­
bre Guiraldo 1 de Cabrera que muerto Armengol V I I I (1208) 
fué conde de Urgel y vistió el háb i t o de templario el 1228. 

»No fué éste, es decir, el verdadero Guiraldo el t rova ­
dor, sino su padre, el Ponce de la historia que fami l ia r ­
mente pudo ser l lamado Guiraldo (Pons Guiraut ) , según se 
ve en realidad en la b iograf ía de B . de Born . ( V . p . 102 n.) 
que le califica del m á s poderoso caballero de C a t a l u ñ a , á 
excepción del conde su señor (y su cuñado ) . Tales nombres, 
es decir, los Ponce Guira ldo y los Guiraldo Ponce, se su­
cedieron en el vizcondado de Cabrera, desde el Ponce ca­
sado con una hija de Ar t a l de Mur , á ú l t imos del siglo x i . 

»La esposa del trovador es la misma Doña Marquesa 
de quien habla B e r t r á n de Born , como 

De lieys que ten Cabreira e '1 fos d' Urgelh (Quan la), 

y por quien abogaron P . V i d a l y G. de B e r g a d á n en poe­
sías dirigidas á Alfonso I I . 

«Antes de la muerte de su suegro, Ponce, vizconde de 
Cabrera, tuvo ya algunas querellas con l a casa de Urgel , 
auxiliado por el rey D . Alfonso. A l entrar á suceder A r ­
mengol V I I I , ha l lábase su c u ñ a d o preso en Castilla, mas 

i Adoptamos como en los demás nombres la forma provenzal más común caste­
llanizada: de Guiraut, Guiraldo. En latín se halla Geraldus, en cat. Guerau (Guerao 
en Zur.) La B . de Bertrán de Born por excepción Girout (sic); el título de la siguien­
te composición es: «Girauz de Cabreira.» 
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el rey proci iró la l ibertad de Ponce., á quien p romet ió hon­
rar en su corte como uno de los mejores de su tierra y le 
dió la mano contra el nuevo conde de U r g e l . E n agrade­
cimiento de la merced que Alfonso le hac í a y porque así 
estaba concertado entre ellos, p r o m e t i ó el de Cabrera te­
ner por el rey, los castillos de Monmagastre, Artesa, Cas-
tel ló , Camporells, Torrefellona y Hostalr ic , y el rey le pro­
m e t i ó su favor contra el conde, hasta que se concordasen 
ó la just ic ia diese á cada uno lo suyo. 

)>En n g i la amistad del rey p a s ó del vizconde á su cu­
ñ a d o el de Urge l . Este p a r t i ó con el rey los castillos que 
el vizconde tenía en C a t a l u ñ a , Aragón y Ribagorza, para 
cuando con el auxi l io de Dios pudiesen adquirirlos, con­
viniendo que el rey t o m a r í a los que ten ía el vizconde en 
la otra parte de Cervera y otros varios, y el de Urgel el de 
S. Jaime de Artesans, Monmagastre y Ager (aunque éste 
figura d e s p u é s como de Ponce), Balaguer, Os y el de M o -
tasor que deb ía derribarse, c o m p r o m e t i é n d o s e el rey á dar 
favor al conde contra Ponce de Cabrera, Arnaldo de Cas-
tel lbó y todos sus valedores. 

« E n 1194, ha l l ándose el rey en el monasterio de Poblet 
con su corte, dec la ró que si bien hasta aquel punto se ha­
bía negado á recibir en su gracia y servicio á Ponce de 
Cabrera, no obstante, movido de los ruegos de Armengol , 
conde de Urgel , y de Marquesa, mujer de Ponce, y de 
muchos varones, eclesiást icos y seglares, le a d m i t í a en su 
gracia y le res t i tuía los castillos de Santiscle, Tor ra fe l lo -
na, Stalric (Hostalric), Ar icsmon, etc., pon iéndo le entre 
otras condiciones l a de tratar bien á sus vasallos. Ponce 
y su esposa hicieron pleito homenaje al rey, ob l igándose á 
ser fieles ellos y su hijo Guira ldo. 

«Re i te ra ron las mismas promesas los dos esposos 
en 1196, y tres años de spués las repite al nuevo monarca 
Guiraldo, contrayendo las mismas obligaciones que su pa­
dre, el cual, como se deja entender, no v iv ía ya en la ú l ­
t ima fecha. 

» F u é Ponce enterrado, según conjetura Monfar, en el 
monasterio de Bel lpu ig de las Avellanas, junto á la e p í s -
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to la , en una sepultura de gran labor y magnificencia. 
« L a época de este vizconde de Cabrera, especialmente 

sus años más floridos, corresponden á la de la mayor p r i ­
vanza de la poes ía provenzal en C a t a l u ñ a , aquel periodo 
de entusiasmo, tan celebrado después por R a m ó n V i d a l . 
L a poesía dir igida al juglar Cabra muestra que hab ía he­
cho grande estudio de las narraciones poé t i cas que enton­
ces estaban en boga, y no sólo de los cantares carlovingios 
y novelas versificadas del ciclo b re tón , sino t ambién de 
muchos otros asuntos de diversas clases, algunas de las 
cuales serían t a m b i é n cantadas ó versificadas, aunque de 
las de otras hemos de suponer que sólo formaban parte 
del repertorio oral de los juglares, sin haber adquir ido una 
redacción poé t ica I . L a poesía de Cabrera debió ser consi­
derada como un índice muy autorizado de los conocimien­
tos necesarios al juglar, y fué imitada en el mismo metro 
por Guiraldo de Calansó , y en la forma por B e r t r á n de Pa­
rís de Ruerga, 

«Juglar Cabra, dice el noble trovador, no puedo resis­
t i r á m i deseo de cantar y quisiera hablar con sinceridad 
del estado de tus conocimientos. M a l sabes tocar la viola 

I Consta, pues, la existencia en 1170 6 poco después de un gran número de narra­
ciones poéticas en los paises de lengua de oc. Entre ellas hay sólo un nombre de la 
Historia Sagrada, pocos de la historia y mitología clásicas y muchos desconocidos. 
Los demás (y sin duda alguna de los últimos) son del ciclo Carlovingio que forman 
el mayor número, y acerca de los cuales puede notarse que se citan hasta con prefe­
rencia algunos de interés no meridional (V . n. 4 , 5, 14) . En cuanto á la tabla redon­
da, se nombran la corte de Cardeuil y Erec, Tristán, Calvaing, L ' Ancelot? Viviana? 
Kai-Merlín? y Artús??: la poesía de Cabrera pertenece, á corta diferencia, á la época 
en que se componían las primeras narraciones francesas de este ciclo, exceptuando 
el Brut Roberto Waee (1155), pues el Erec y el Yvain deCh. de Troyes son posterio­
res á 1160, y el Tristán de Berox de los últimos años del reinado de Henrique I I 
(•¡- 1189). No es muy probable que tan pronto se divulgasen en el Mediodía las ver­
siones francesas (V. además n. 78), y si es verdad que los nombres célticos reciben 
una trasformación análoga, ésta les había sido ya impuesta por las versiones latinas. 
Por lo que hace á narraciones exclusivamente nacionales del Mediodía, poco será lo 
que puede deducirse, á no ser del nombre Veziá dado á Vivían, n. 20. Acaso por las 
referencias de nuestro trovador se hallen más antiguos de lo que se creía algunos 
asuntos 6 episodios.—Muchas de las citas de G. de Cabrera forman parte del catálo­
go de Fauriel, en que se hallan á faltar otras, como también el mayor número de las 
de las demás poesías provenzales que trascribimos en esta obra. Dicho catálogo, P. 
París y Villemarqué, son nuestras principales autoridades para las siguientes anota­
ciones. 
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y peor cantar desde el pr incipio a l fin, y no sabes t e r m i ­
nar, según m i ver, con la cadencia aisada por los m ú s i ­
cos bretones. M a l te enseñó el que te ins t ruyó en el ma­
nejo de los dados (dedos?) y del arco. N o sabes bailar n i 
saltar á guisa de juglar g a s c ó n . N o te oigo recitar serven-
tesio n i balada en manera alguna, n i tienes á mano bue­
nos estribotes, retroensas ni tensiones. No creo que te 
pase por los labios ( l i t . bajo el mostacho) buen verso nue­
vo de Rudel , de M a r c a b r ú , n i de otro, ni de Alfonso n i 
de Ebles. D i f í c i lmen te puedes adqui r i r gran saber si no 
sales de t u p a í s . Ignoras toda clase de narraciones (y s i ­
gue la l a rgu í s ima e n u m e r a c i ó n ) . . . No sabes declamar n i 
arreglar (?) versos dentro de la iglesia n i de casa. V é t e , 
Cabra; vé te , macho cabr ío : bien te conoció el que te env ía 
á hostigar al carnero .» 

Cabra juglar, 
non puesc mudar 

qu' eu non chan, pos a m i sab bon; 
e volrai dir 
senes mentir, 

e contara! de ta faison: 
mal saps viular 
e pietz chantar 

del cap tro en la fenizon. 
Non sab finir, 
al mieu albir, 

a tempradura de Bretón. 
Mal t ' ensegnet 
cel qe-t mostret 

los datz (detz?) a menar ni 1' arson. 
Non saps balar 
ni trasgitar 

a guisa de juglar Guaseen. 
Ni sirventesc 
ni balaresc 

non t ' auc dir e nuilla fazon; 
bons estribotz 
non tiers (tiens?) pelz potz 

retroencha ni contenson. 
Ja vers novel 
bon d' E N Rudel 

non cug que-t pas sotz lo guingnon, 
de Markabrun 
mi de negun 

n i d' E N Anfos n i d' E N Eblon. 
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Jes gran saber 
non potz aver, 

si fors non ieis de ta rejón. 
Pau as aprés, 
qe non sabs jes 

de la gran jesta de Garlón, 
con en transportz 1 

psr son esfortz 
intret en Espaingna abandon, 

de Ronsasvals 
los colps mortals 

que fero '1 dotze compaignon, 
con fóron mort 
e pres a tort, 

trait peí trachor Gonelon 
al amirat 
per gran pechat 

et al bon rey Marselion. 
Del Saine cuit 2 
c' ajas perdut 

et oblidat los motz e '1 son. 
Ren non dizetz 
ni non sabetz; 

pero no i ha meillor chanson. 
E de Rollan 3 
sabs atretan 

coma d' aisó qe anc non fon. 
Conté d' Arjús 4 

1 Por la procedencia, por la detención y por la denominación de gran gesta 
se ve la importancia especial que se daba en la época de Cabrera y aun en los p a í ­
ses de lengua de oc k Ja canción de Roncesvalles. Se puede deducir por la enume­
ración de los puntos principales de la acción (entrada de España en general, y la 
derrota de los doce compañeros (pares) en Roncesvalles por haberles vendido Ca­
nelón al Emir y al buen rey Marsillo), que la gran gesta no tenia entonces más ex­
tensión que ahora. 

2 El más poderoso adversario de Cario Magno, Wi t t i k ind , á pesar de que no ocu­
pa en las narraciones épicas relativas al emperador un lugar proporcionado al que le 
señala la historia, es el héroe de un poema (Chansón des Saines; sajones) ala que, 
según Cabrera, no había ninguna superior. De lo que añade se deduce que esta can­
ción (y por consiguiente otras) se cantaban con una melodía ó entonación especial 
(los motz e '1 son). 

3 Aunque pueden observarse inexplicables repeticiones en la enumeración de Ca­
brera, es de presumir que no habla aquí de Rolando en Roncesvalles, sino de las ha­
zañas que con respecto á tiempos anteriores y á diversos países se le atribuyen. 

4 No puede suponerse que este nombre sea una mala copia de Artús (si bien es 
extraño que no se halle citado, y la palabra conté era la usada para las narraciones 
bretonas). En la imitación de esta composición de Cabrera por Calansó, se lee: 

E de Argüs 
de Dardamús, etc. 

Será, pues , el Argos de los cien ojos, el descuidado guardador de l o . Los trovado-
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non sabes plus 
n i del reprojer de Marcon i 

ni sabs d' Ajols a 
com anet solz 

n i de Marchari 3 lo felón; 
ni d Aufelís 
ni d Anseís 4 

n i de Guillermes lo barón 5 
De Florisen 
non sabs nien 

n i de las ganas de Milon 6; 
del Lorenc 7 
non sabs co vene 

ni sabs d Erec 8 
con conquistec 

1* esparvier for de rejón. 
Ni sabs d Amic 9 

res, á lo menos los que sabían letras, tenían noticia de algunos personajes de la m i ­
tología clásica, especialmente por medio de las metamorfosis de Ovidio que, según 
ha probado Diez, era el poeta antiguo más ó menos superficialmente conocido por 
aquéllos (en uno se halla traducido el fungar vi e cotis de Hor) . Además corrían n a ­
rraciones orales 6 compilaciones escritas y áun poemas de asunto clásico, más 6 me­
nos revestidos de disfraz caballeresco. 

I Ignoramos quién era este Marco 6 Marcón, cuyo proverbio servia de asunto á 
un cuento. 

3 Aiol, hijo de Elias, conde de Tolosa ó de S. Giles, hijo de Julián de S. Giles. 
Proscrito su padre, Aiol se ve obligado á ir en busca de aventuras, pobre y sin escu­
dero. 

3 Macario de Lauzana, consejero de Luis (hijo de Cario Magno), enemigo de 
Elias, padre de Aiol , en cuya gesta es ahorcado Macario. 

4 Aneéis de Cartago, héroe de una canción. 
5 Guillermo de Orange. 
6 Milón de Pulla. Como no conocemos las aventuras de este personaje (que 

cuenta la canción relativa á su padre, Garín de Montglane, compuesta en el siglo x m ) , 
no sabemos si le conviene lo de las ganas de que habla Cabrera. Por esto citaremos 
otra narración, originaria del Sendabab indio y reproducida en varias literaturas, 
cuyo héroe se llama Milón en la traducción en versos latinos de M . de Vendóme. 
Aquella palabra pudiera aludir al estado de pobreza que el héroe del cuento sufrió 
con gusto hasta la infidelidad de su esposa, descubierta por un objeto que se olvidó el 
rey, y perdonada después por aquél. 

7 Garín de Lorena, principal héroe del sub-ciclo carlovingio de los Lorenos. 
8 El enano del caballero Ider, pasando por el bosque donde Artús y su corte esta-

ban cazando el ciervo blanco, se atrevió á maltratar á una de las damiselas de la rei­
na. Erec deja la caza para perseguir á Ider y pedirle cuenta del proceder de su ena­
no; pernocta en un castillo, donde ve por primera vez á Erida, hija de su huésped; 
toma luego parte en un torneo, donde vence á Ider, que todos los años había ganado 
el premio de un gavilán; le obliga á que pida p e r d ó n a l a damisela ofendida, con 
quien se casa Erec. 

9 Amis y Amile, modelos de la amistad, héroes de composiciones poéticas deto-
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con si guaric 
Ameli, lo sisu compaignon; 

ni de Robert I 
ni de Gribert 2 

n i del bon Alvernatz Uguon 3 
de Veziá 4 
non sabs co-s va, 

n i de Guondalbon lo Frizon 5, 
del duc Augier 6 
ni d' Olivier 7 

n i d' Estout ni de Salomón 8; 
ni de Leer g 
ni de Rainier 10 

n i de Girart de Rosillon, 
ni de Daví 11 
ni de Raí 12 

das clases. E l segundo es yerno de Cario Magno, y cura la lepra de su amigo con la 
sangre de sus propios hijos. 

1 En el Renier, uno de los poemas relacionados con Guillermo de Orange, se ha­
lla con Roberto Ricart (Guiscar), padre de Bueimont (el Boemundo de la primera 
cruzada). Hubo también la famosa narración de Roberto el Diablo, duque de Ñor— 
mandía. 

2 Girbert de Andrenas (Denia), último hijo de Aimerico de Narbona, y, por lo 
tanto, hermano de Guillermo de Orange, héroe de una canción. Hay también la de 
Girbert de Metz, ramificación de los Lorenos. 

3 Hallamos Hugues Capet; Hues, rey de Hungr ía ; Hugón de Burdeos, pero no 
Hugón de Alvernia. 

4 Veziá, sobrino de Cario Magno, en la vida de S. Honoratz de Lerins; es el 
mismo que el Vivien de la batalla de Alechans (Eliscan ó Aliscamps). Es notable 
que el nombre del heroico sobrino de Cario Magno y de Guillermo se presenta en 
una forma distinta de la francesa en dos documentos provenzales. 

5 Personaje que figura en la canción de Roncesvalles. 
6 Ogier el Danés, famoso héroe de una canción cuya más antigua canción 

Raymbert le fist 
a la dure courarge 
Jonglierres tut 
si vesquí son eags 
gentis hons fur 
et trestout son lignaige. 

7 Oliver (Oliveros), el amigo de Rolando. 
8 Estout ó Estulfo, hijo del conde Odón y su compañero Salomón, héroes carlo-

vingios. Hubo un-Salomón entre los primitivos condes gobernadores de Barcelona. 
9 Lohier ó Lotario, hijo de Cario Magno, muerto por Bueves de Aygremont en 

el Reinaldos de Montalbán. 
10 Rainier de Valbetón es un consejero de Carlos Martcl en el Gerardo de Rose-

llón, héroe, como sabemos, de una gran canción provenzal. 
11 El profeta David. En la enumeración del Bert., Payís de Rouerga, leemos: 

«Ni non sabetz las novas... d' Absalon lo bel.» 
X2 ¿Deberá decir Kai (nombre céltico que las versiones francesas convirtieron en 

Keu), célebre mayordomo del rey Artüs? 
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ni de Berart 1 n i de Bovon 3 
[ni] de Constantí 3 
non sabs con di 

de Roma n i de Prat Neiron 4 
de Gualopin 5 
ni de Guarin 6 
[ni de Sanguin] 7 

ni d' Oli t ia ni de Dovon g; 
de Guajeta 
ni d ' Aigleta 

1 Berart de Mondidier ó Monleydier, famoso paladín de C. M . , citado frecuente­
mente por los trovadores. 

2 Bueve d' Antone y Bueve de Comorchis son los héroes de sendos poemas. 

3 De Constantí s' emperador m ' albir 
que no sabetz com él palastz major 
per sa molher pres tan gran deshonor 
si que Roma ' n voc laissar e gurpir: 
e per so fen Constantinoples mis 
en gran rictat quar l i plac qu' el bastís 
que cent vin aus obret c' anc ais no fe; 
e jes de aissó non cuc sapiatz re. 

(Bert. de Par. de Rouerga: Guordó). En una gesta francesa se alude también á esta 
fábula. 

4 En uno de los poemas relativos á Guillermo de Orange, este héroe va á Roma 
como peregrino y visita el sepulcro de San Pedro en el prado de Nerón. Acaso la 
mención de éste que hace Cabrera estaba relacionada con el anterior cuento de Cons­
tantino. 

5 Galopín, nombre significativo de su mensajero en el Elias de San Giles. 
6 Garín de Mongdane tuvo los hijos siguientes: 1.0, Hernaut de Beaulande (Ar-

naut lo marqués de Bellanda de B_ de Born), padre de Aimerico de Narbona, padre 
de Garín de Anseune (padre de Vivién), de Guillermo de Orangé y otros héroes; 2.0, 
Milón de Pulla; 3.0, Renier de Ginebra, padre de Oliveros; y 4.0, Girardo de Viena 
(en su origen igual al de Rosellón, cuyo padre nombra Drogón el poema provenzal). 
Como Cabrera ha citado ya al Loreno (probablemente Garín, aunque podría ser otro 
de su familia), aquí debe referirse al de Monglane 6 al de Anseune, y más bien al 
ül t imo, pues por lo que hace al supuesto tronco de la heróica familia, sus aventuras 
fueron añadidas posteriormente, como solía hacerse con respecto á los ascendientes 
de los héroes más famosos. 

7 ¿Seguín? La condesa de Día , á mediados del siglo x i t : «Ans vos am mais no 
fes Seguís Valensa.» La antigüedad de esta cita, unida al nombre meridional de la 
dama y al silencio de los documentos franceses con respecto á ésta y á Seguín, son 
motivos para considerar estos héroes como de origen meridional. Cítase también 
un Seguín entre los personajes que figuran en el G. de Rosellón como de una gene­
ración posterior á la de Rolando, Oliveros y Reinaldos. 

8 Dovón, Doon ú Odón de Nanteuil, hermano de G. de Rosellón, padre de Gar-
nier y tío de los hijos de Aimón, según las gestas francesas. Hay también un Doón 
de la Roche, héroe de una canción, y que será distinto del anterior; y un Doón de 
Maguncia, tronco de la familia de Ganeión. 
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n i de Folcueis I ni de Guión 2; 
ni de Aimar 3 
ni de Guasmar 

ni de Faquele [ni] n i d' Orson; 
del orgoillós 4 
non sabés vos 

de Cambrais n i de Bernison; 
ni de Darnais 5 
non sabés mais 

com 'N-Aimeric en fos lo don. 
Mon-Meüan 6 
vas oblídan 

On Caries fon mes en preizon. 

1 Figura un Fulco en el G. de Rosellón. Hay además un Fulques de Candía, hé­
roe de una ramificación del sub-ciclo de Guillermo. 

2 En la enumeración de Bert, Pa7' de Ruerga se lee: «Ni de EN Guió de Mayen-
sa 1' sabens.» Como hay varias citas de Guió, acaso en una se refiere Cabrera á éste 
y luego á Gui de Borgoña, que figura en el Ferabrás, ó al de Nanteuil. 

3 Sin duda Aimer, sexto hijo de Aimerico de Narbona y señor de Tortosa, según 
la gesta; y según algunos historiadores, conforme nos dice P. París , fué un hijo del 
Aimerico histórico, llamado Aimer, y no su padre, el que murió en el sitio de Fraga. 

4 Raoul de Cámbrai, á quien conviene en gran manera la calificación que le da 
el trovador, es un personaje histórico, héroe de una canción, cuya primera parte, 
compuesta por Bertolais de León, testigo ocular de los hechos, es, según P. París, 
el único poema que se ha conservado en la redacción primitiva. (Disc, Dec, 1858.) 

5 No puede dudarse que el Darnais es el Andrenas (Denia) de la canción de Gui-
bert de Andrenas. El anciano Aimerico de Narbona trata de abandonar los honores 
mundanos. Sus cuatro hijos mayores tienen ya sendos dominios, pero queda despro­
visto el menor, llamado Guibert, á quien se cree destinada Narbona, que Aimerico, 
á pesar de las reclamaciones de su esposa Ermengarda, guarda para un sobrino ahij a-
do. Yo le reservo (á G.), como la más rica herencia, la señoría de Andrenas, la ciu­
dad de cien torres y de cien palacios de que tanto se envanece España. Muéstrase 
descontento Guibert; pero Aimerico acaudilla la expedición. 

Passerons sur 
Laride et Balesgués 
tant que verrons 
Andrenás la cité 
dehors la vil le 
fera m i l cors sonner 
si que diron 
Sarrasin et Escler: 
Aimeris vient 
por paiens deeoler 
qui devant luí 
fet la terre tembler. 

Los cristianos Vencen; perece Judas, rey de Adrennas: son bautizados sus hijos 
Gaieta y Baudo, rey de Balaguer, y Gilbert se casa con aquella. Las ficciones relati­
vas á Aimerico no pueden ser anteriores al histórico {1105-34.) vizconde de Narbona 
y gran guerreador de los infieles, cuya esposa é hija se llamaban Ermengarda. 

6 ¿Monmelián equivaldrá al Montalbán, á donde trasladó á Cario Magno el encan­
tador Maugis, primo de los Aimones, sitiados por el emperador? 
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Ja de Mauran 1 
om no-t deman 

ni de Daurel n i de Betón. 
Jes non saubés, 
si m ' ajut fes, 

del setge qe a Troja fon 2. 
D ' Antiocha 
non sab [r] es ja 

ni de Milida la faison. 
N i de Saurel 
non sabs q'el peí, 

ni de Valflor ni de Merlon 3 ; 
n i de Terric 4 
non sabs, so-t dic, 

ni de Rambaut ni d' E N Aimon 5 . 
N i d' Esimbart 6 
n i d' Sicart 7 

ni d' Albaric lo Borguognon 8; 
n i de Bernart 9 
n i de Gírar t 10 

de Viviana 11 ni.de Bovon 12. 

1 ¿Mabrián, nieto de Maugis? 
2 E l interés que excitaba en la Edad-media el asunto de la destrucción de Troya, 

no era solamente debido á la sed de narraciones que caracteriza aquella época: todos 
los pueblos buscaban sus ascendientes en los famosos héroes cantados por los anti­
guos poetas, y además se estableció una sucesión imperial desde Eneas y César á 
Constantino y Cario Magno. La guerra de Troya no era conocida por Homero, ni 
aun generalmente por Virg i l io , sino por el pseudo Dares y otras compilaciones apó­
crifas, etc. Según Montfaucón (citado por Du Mer), hay un ¿Eneas provenzal en la 
Laurenciana. 

3 Será acaso una libertad de rima por Merlín. 
4 Terric d' Asquana, guerrero del partido de Carlos Martel, en el Gerardo de Ro-

sellón. 
5 Aimón de Bordón, hermano de Gerardo de Rosellón, padre de los cuatro Ai— 

mones. 
6 Figura un Isembardo entre los caudillos que acompañaron á Guillermo en la 

reconquista de Barcelona. E l nombre de este personaje histórico dió sin duda origen 
á un Isembardo romancesco que se suponía vencedor del rey pagano Gormón en 
tiempo de Ludovico Pío. 

7 Hallamos Ricardos, pero no Sicardos. 
8 Héroe de una famosa gesta. 
9 Bernardo de Brabante, hermano de G. de Orange. 
10 Habiéndose ya nombrado el de Rosellón, aludirá al Girardo de Viena ó de 

Freta, que aunque con otros nombres y aventuras, se originan del mismo personaje 
histórico. 

11 Hada, amiga de Merlín, y que le detiene en una prisión mágica. No parece pro­
bable que dijese: 

Girart 
de Viana, etc. 

la Bueves de Antona, héroe de una canción citada también por algún otro trova­
dor. Hubo además un Bueves de Comarchís, héroe de otra canción. 

http://ni.de
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N i de Jausbert 
non sabés cert 

ni de Folquier ni de Guión; 
ni de Guormon 
qui tot lo mon 

cuidava conqerre per son; 
ni d ' Aguolau 1 
ni de Captan 

n i del rei Braiman 1' esclavón; 
ni del ben rei 
non sabs qe-s fei, 

d' Alixandre fil F i lipón 2 , 
d' Apoloine 3 
non sabés re 

qu estors de man de Perizou: 
de Daire ros 4 
qe tan fon pros 

qe-s defendet de traizon. 
Ni d' Olivier 5 
non sabs chantier 

ni de Verdun 6 ni Vosprezon; 
ni de Cardueill 7 
ni de Marcueill 8 

ni de Aimol ni de Guión; 
ni sabs d Ytis g 
ni de Biblís 10 

ni de Caumús 11 nuilla faisson; 
de Piramús 12 

1 Aygolant, rey de los sarracenos en África, vencido por Cario Magno en As-
premont en la Italia meridional. 

2 Los hechos reales y fabulosos de Alejandro Magno fueron de los más contados y 
cantados en la Edad-media en latín y en romance. 

3 Apolonio de Ti ro , famoso personaje romancesco. V. I V . O. 
4 El rey Darío, que califica de rubio ó rojo. 
5 ¿Oliveros? 
6 En Verdún, sobre el Mosa, hicieron un convenio en 843 los hijos de Ludovi— 

co Pío. 
7 Cardueil en Gales, una de las cortes del rey Artüs. 
8 Más abajo se habla de nuevo de un Marcueil «que perdió el ojo á la punta de 

un alfiler.» 
9 I t is , hijo de Tereo, rey de Tracia y de Prog-nis, cuyos miembros sirvió su pro­

pia madre en un festín á Tereo, para vengarse de una infidelidad. 

10 E Rodocesta ni Biblis 
Blancaflor ni Semiramis 
et R. de Marcueil. 

et R. de Marcueil (Dona, génser.) Biblis, que concibió un criminal afecto á Cacío. 
11 Cadmo. 
12 L a muerte de Pí ramo y Tisbe es todavía recordada en la poesía popular, co­

mo en la canción catalana del Caballero de Málaga. 
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qui for los murs 
sofrí per Tibes possion; 

ni de París i 
ni de Florís 2 

ni de Bell ' Aia d' Avignon 3 
del Formanés 4 
ni del Danés 5 

n i d ' Antelme n i de Frizon; 
de Rainoal 6 
ab lo t ival 

non sabs ren n i del gran bastón, 
ni de Marcueill 
con perdet 1' oil l 

a la ponta d' uu aguillon, 
ni de Bramar 
non sabs chantar, 

de 1' auca ni d ' En Aurozon; 
ni del vilan 7 
ni de Tristan 

c' amava Yceuta lairon, 
ni de Gualvaing 8 
qui ses conpaing 

fazia tanta venaison; 
ni d' Aldaer g 
ni de Rainer lo 

ni d' Eranberg ab lo furguon; 

1 E l Par ís clásico. G. de Cal: 

E de París 
com lo saup la vachier norir. 

Flam.: 
L ' us contet de la bell' Elena 

com París 1' enquer pois 1' enmena. 

2 Flores y Blancaflor, asunto al parecer de origen oriental, contado en un poe­
ma francés de aventuras, cuyo original se conserva y cuya traducción forma todavía 
parte de las lecturas populares. Se les hizo padres de Berta, madre de Cario Magno. 

3 Heroína de una canción que formó parte de la gesta de Gerardo de Rosellón y 
de los cuatro Aimones. 

4 No es de creer que se refiera al Fromont de Lens, personaje del Garín de Lo-
rena. V . n. 00. 

5 ¿El mismo Ogier el Danés antes nombrado? 
6 Reynaldos y su famoso caballo Bayardo (tival por chival). 
7 E l villano Hervís de Metz, tronco de la ilustre familia de los Lorenos. 
8 Famoso caballero de la Tabla redonda, consejero y embajador de Artús, envia­

do para recobrar al selvático Merlín, y según una narración latina del siglo xn, ven­
cedor de un castillo lleno de damas aprisionadas. 

g Uno de los cuatro hijos de Aimón se llama Alard. 
10 Hay un Renier, hijo de Maillefer que figura en una de las ramificaciones de la 

Gesta de Orange; otro, hermano de Gerardo de Viena, á quien Cario Magno da Gé-
nova, y otro, ayo del niño Jordán, en el poema de Jordán de Blaives. 
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ni de Rainier 
ni de Folquier 

ni del bon vassall Aubion; 
de Lionas I 
ja non sabrás 

ni de Tebas 2 ni de Cato.i 3 
de Nersisec 4 
d' Arumalec 

ni de Calcan lo rei felón, 
de Tideús 5 
ni de Formús 6 

que sofrí tanta passion, 
del cavalier 7 
ni del liurier 

que sus en la garda mort fon; 
ni de Riqueut 8 
ni de Mareut 

ni d' arselot la contencon g. 

I 1 ¿Leónidas? 
a Será el mismo asunto de Cadmo. 

L ' us dia de Cadmus con fugí 
e de Tebas con la bastí. 

fFlamenca.) . 

Esto probaria que el trovador cita las mismas narraciones con dos títulos. 
3 Catón el censor, famoso, no menos que Séneca, en la Edad-media, como autor 

de máximas morales. G. de Calansón parece aludir á la ciencia agrónoma de aquel; 

Apren Catón 
e del mouton 
com per maistre saup guerir. 

4 E l Narciso de la mitología: 

Qu' aissi-m perdei comperdet se 
lo bel Narcissús en la fon. 

( B , de Ventadorn.) 

5 Tideo, hijo de Oeneo, padre de Diomedes, rey de Calidón, que habiendo muer­
to involuntariamente á un hermano, se refugió á la corte de Arges I I , donde casó 
con Deifila, hija de Adastro. Acompañó á Polinice al sitio de Tebas, donde murió. 

6 No es probable que se hable de Fromón de Sens, enemigo de los lorenos, re­
fugiado entre los sarracenos, que luego acaudilla contra los cristianos. 

7 La situación de uu caballero encargado de un puesto militar que, llamado por 
la señora de sus pensamientos, abandona á un perro que muere víctima de su fideli­
dad, tal como se halla en el Talismán de Walter Scott, es la que aquí indica el tro­
vador. No nos cabe duda en que existía en un antiguo poema y que «liurier» debe ser 
limer ó limier (en francés sabueso). , 

8 Acaso Rigaut, hijo del famoso villano Hervís en los lorenos. 
g E l nombre de Lancelote proviene de Ancelot con el art ículo (Villem) y signifi­

ca pajecito. Así podemos suponer que hay equivocación de una letra en la copia. La 
contensión de Lancelote sería la persecución que sufrió, después del rapto de la rei­
na Ginebra.—Vemos que el Sr. Bartsch duda en cuanto al verso que escribe «del sai-
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Non saps upar, 
rnont guariar 

en glieiza ni dedinz maizon. 
Va, Cabra boc, 
quar be-t conoc 

qui [e] tevia urtar al mouton. 

ne cuit,» y propone: «del sai ne cuit:» de él (Cario Magno) sé y pienso que has perdi­
do y olvidado las palabras y el son. Parece que no hay necesidad de acudir á esta in­
terpretación, y á pesar de que la Chansón des Saisnes de Juan Bodel sea más moder­
na, pudo haber otra anterior, 

[Notas de M i l i . ) 
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GIRALDO DE CALANSÓ. 

Dicen los manuscritos provenzales que Gira ldo de Ca-
lansó fué un trovador de G a s c u ñ a , sabio en letras, y que 
c o m p o n í a con ingenio. A ñ a d e n de él que hizo cansos maes-
tradas desplazens, pero que mal abelivols fó en Proensa e sos 
dits e petit ac de nom entr' els cortés. 

Efectivamente, no parece que hiciera fortuna en P ro -
venza, donde n i por su persona, n i por sus poes ías pudo 
hacerse lugar, siendo mal recibido en aquella corte, lo cual 
le obl igó á venirse á la de D . Alfonso V I I I de Castilla el 
Noble ó el délas Navas, y t a m b i é n á la de D . Pedro de A r a ­
gón el Católico ó el de Muret, donde fué mejor acogido. V i ­
vió, pues, y floreció nuestro trovador á ú l t imos y p r i n c i ­
pios de los siglos X I I y x m . 

Deb ía de hallarse Gira ldo de Ca lansó en Castilla cuan­
do m u r i ó el infante D . Fernando, hijo de Alfonso V I I I , 
joven esforzado en quien el reino fundaba grandes espe­
ranzas. E l infante D . Fernando, que hiciera victoriosamen­
te sus primeras armas contra los moros, terminada su 
c a m p a ñ a sobre Baeza, se hab ía retirado á concertar con 
el rey su padre nuevas empresas, cuando una muerte p re ­
matura, acaecida e l 14 de Octubre de 1 2 1 1 , le robó á las 
esperanzas de los castellanos, siendo causa este aconteci­
miento de profundo duelo en todo el pa í s . 

E l sentimiento púb l ico fué entonces interpretado por G i ­
raldo de Calansó en un planch 6 l amen tac ión , canto f ú n e ­
bre, sentido y candoroso, que debe ser despojado de m u ­
chas exageraciones, pero que es eco verdadero de la t r i s ­
teza que la muerte del joven pr ínc ipe c a u s ó en el pueblo 
castellano. 

Dice así este canto: 
TOMO 11 19 



290 v í c I OR BALAGUER 

«¡Oh, buen Señor Dios, cómo puede sufrirse duelo tan 
singular cual es el del joven infante, del preciado hijo del 
rey de Castilla, de quien nadie nunca se a p a r t ó que conso­
lado no se fuera., n i sin consejo n i mal aconsejado, pues 
en él se res tauró toda la val ía del rey A r t ú s tan nombrado, 
y en él todos los necesitados hallaban consejo! Ahora ha 
muerto aquel que hubiera sido el mejor ejemplo y guía pa­
ra los j ó v e n e s donceles. 

«Jamás hijo de rey fué vis to n i oido que morase en tan 
rico lugar, por lo que muchos dolientes i rán llorando sin 
descanso, pues el duelo que su muerte causa es mayor 
cuando debiera terminar que cuando c o m e n z ó . Gozosos 
le ve ían en tan alto puesto, y no hubo un solo desgraciado 
á quien él no diera buena suerte; de modo que, á m i ver, 
bien pod ía llamarse paraiso una corte en q ü e no h a b í a 
quien sufriese. 

»Bien debiera ser Fernando cabeza y gu ía , si á Dios h u ­
biese convenido dar ta l prueba de amor á éste mundo: 
era bello y bueno, bien dispuesto para toda hazaña , da­
divoso y franco, valiente y agradecido, tal que en él se 
creía ver reunidas y mejoradas las prendas del joven rey 
Enr ique , del preciado Ricardo y del conde Godofredo, 
los tres valientes hermanos, á quienes se asemejaba de 
cuerpo y de aspecto; era, a d e m á s , rico en corazón , así 
como en todos los bienes, en proeza y en dones como su 
padre, hoy tan afligido. 

«Jamás nac ió n i creció joven rey desde el rio J o r d á n 
hasta donde se pone el sol, de quien m á s duelo se hiciese 
desde que se ahogaron los gigantes; porque los franceses 
se lamentan y exclaman en gran manera, y los ingleses 
todos, los de uno y otro reino, los alemanes, todos sus 
ricos parientes, señores del mundo, y el valiente empera­
dor, y S a n s u e ñ a , B s p a ñ a y A r a g ó n , pues en el mundo no 
hay cristiano de linaje alguno que no fuese vasallo ó pa­
riente suyo. 

*))Sólo él hubiera sido elegido sobre todos para el mejor 
lugar si hubiese v iv ido un a ñ o m á s , servidor de Dios de 
corazón y de buena voluntad, fuente de bellos dones, mu-
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ralla contra los á rabes , sol de Marzo, A b r i l renovado, es­
pejo del mundo, en quien toda prez se hab ía reunido. 
¿Qué m á s d i ré de él? Sólo que nadie es capaz de expresar 
el d a ñ o que en el mundo ha sobrevenido por su pé rd ida ; 
y D i o s , que es verdadero perdonador, perdónele á é l , 
pues nos ha castigado á nosotros. ¡Ay! ¡Cuan grande es 
el duelo, pues Dios ha castigado á todo el mundo, á to ­
dos los hombres de valor y de pró!» 

Belh Sénher Dieus, quo pot esser sufritz 
tan estranh dols cum es del jov' enfan, 
del filh del rey de Castella prezan, 
done anc nulhs homs jora no's partí marritz, 
ni ses cosselh ni dezacosselhatz; 
qu' en lui era tot lo prez restauratz 
del rey Artús qu' om sol dir e retraire, 
on trobávan cosselh tug bezonhos; 
ar es mortz selh que degr' esser guizaire, 
lo mielsh del mon, de totz los joves bos... 

Giraldo de Calansó cita con elogio a l rey D . Alfonso en 
varias de sus poesías . E n un descort, de que se hab la rá lue­
go, dice que después de su dama pertenece en cuerpo y 
alma a l buen rey de Castilla. 

Al bon reí castelá N'Anfós 
coman mon cors, don' apres vos. 

E n otra canción hay esta dedicatoria á Alfonso: 

E done si 'm vir 
vas lo ben re i valen 

de pretz manen 
de Gástela no 'us tir; 

mas el á pres 
sobre 'ls emperadors 

e 'ls reis forsós 
e 'ls princes e 'ls marqués 

los pretz e 'ls dos 
qu' assi 's perdón vencutz, 

com mars rescon 
los noms deis flums tug l i autre que son. 

T a m b i é n es citado en sus poes ías D . Pedro de Aragón , 
que debió ser otro de sus protectores^ y en cuya corte en­
contró generosa hospitalidad. E n una canc ión le alaba por 
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hacerlo todo con honor, y en otra le nombra el protector 
de la juglar ía , diciendo que «sería t an largo contar sus v i r ­
tudes como las estrellas del cielo.» 

Habla de él asimismo en la c o m p o s i c i ó n que dedica á 
dar consejos á los juglares. 

Escr ib ió Giraldo de Ca lansó algunas poes ías amorosas 
llenas de elogios hacia la beldad adorada, pero cuyo nom­
bre reserva. Dice en una de sus canciones que «sus pen­
samientos, sus alegrías , su tesoro, todo es tá en la hermo­
sa de cabellos rubios que es d u e ñ a de su c o r a z ó n , á quien 
ama m á s lealmente, sin obtenerla, de lo que pudiera un 
marido gozándola .» 

«De muchas damas pudiera ser amado, a ñ a d e , pero ella 
es la sola á quien quiero y le pido el permiso de amarla. 
Sus tiernas miradas, sus atractivos seductores me hacen 
arder en deseos de poseerla, dicha que prefer i r ía á todos 
los goces del p a r a í s o ; pero esto es una locura y me basta 
con ser sencillamente su amante para considerarme supe­
r ior á todos los mor ta les .» 

E n otra de sus poes ías encarga á su canción que vaya á 
encontrar á la dama de Ventadorn «cu37a belleza es reflejo 
del cielo» y le diga que es e l m á s sumiso y adicto de sus 
servidores. ¿Pud ie ra ser la dama de Ventadorn la hermosa 
de rubios cabellos? 

Exis te de Giraldo de C a l a n s ó una canción a legór ica so­
bre e l amor, que debió obtener grande celebridad, puesto 
que Giraldo Riquier se t o m ó el trabajo de comentarla. 

E l poeta supone una t r in idad de amor celeste, natural y 
sensual, pero sólo se ocupa de este ú l t i m o . Personifica el 
sensualismo en una mujer, que describe fan tás t i camente y 
declara todo poderosa. L a deidad no es visible para todos, 
se oculta á las miradas de muchos, v ive en regiones desco­
nocidas, reina en todos los corazones, y aquel á quien per­
sigue sucumbe sin remedio. L l e v a por armas un carcaj 
con flechas de oro y un dardo de acero finísimo. Las her i ­
das que causa con estas armas son incurables, y no hay 
yelmos n i mallas que resistan. 

Para penetrar en su palacio hay que pasar cinco puer-
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tas. E l que logra abrir las dos primeras, atraviesa sin gran 
esfuerzo las otras, pero sólo di f íc i lmente puede retroceder. 
H a y que subir entonces cuatro gradas para llegar a l tem­
plo, pero no pueden nunca salvarlas los amantes groseros, 
quienes se ven forzados á quedarse en compañ ía de los i n ­
fieles que están en el ves t íbu lo , donde se agrupa la mitad 
y m á s de los hijos de la t ierra. Sobre un lecho de reposo 
en que la diosa descansa se halla un tablero de ajedrez 
con m i l peones, pero que no está hecho para los jugadores 
torpes, pues las piezas son de v id r io y el que rompe una 
pierde la partida. 

Todo esto es realmente poco claro, pero Giraldo Riquier 
se encarga de dar un rayo de luz con su comentario. 

Las cinco puertas son discrec ión, ruego, servicios cons­
tantes, besos, abrazos amorosos; las cuatro gradas honrar, 
callarse, servir y esperar. E l lecho de reposo es el acuerdo 
de dos corazones; el tablero es el favor; los peones son los 
dulces coloquios, las sonrisas', las miradas, etc. 

E n el Discurso preliminar de esta obra se ha citado co­
mo modelo un descort de Giraldo de C a l a n s ó . 

Es el siguiente: 
Bel semblan 

m' auran 
lonjamen 
donat dan 

pensan, 
qu' i l l turmen 
m ' ausiran 

pensan (?) 
dones valen 
cors prezan 

no man 
tan volven 
vostre ciar vis 

e la fresca colors 
e '1 bel dous ris 

perqué m ' auci amors, 
que paradis 

no volg' aver meilhor, 
sol que m' aizis 

ab vos sotz cobertor. 
Ar dic folia 

quar tan m' enaus; 
dones, si 'us plazia 
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qu' ieu fos amans, 
complitz auria 
totz mos talans; 
dones dous' aimia 
no 'm sia daus, 

s' ieu ai dig outracuidamen, 
quar languit 

ai tan malamen, 
perqué 'us crit 

mercé humilmen 
cum petit 

de bel chauzimen 
aesetz de m i , 
que pos anc vi 

vostre bel cors dons e plazen, 
no ' m en parti, 
ans vos servi 

de bon coratge leialmen. 
Dones si m ' auci 
amor aissi 

per vos j a no 'us estara gen; 
c' anc non parti 
ni mongurpi, 

de far Vostre comandamen. 
Servida 
e grazida 

Us ai totas sazós, 
complida 
e chauzida 

la genser, c' anc fos. 
Ma vida 
es finida, 

si no ' m faitz joiós 
delida, 
e perida 

e no per razós. 

Ans er peccatz 
si m' aucisetz; 
qu' en creí blasmatz 
n ' er vostre pretz, 
e dones veiatz, 
con destrenhetz, 
dona, s i 'us platz, 
n i com tenetz 

pres 
e conqués, 

qu' ieu no 'm puese aillor rendre; 
ges 

gran mercés 
üo vol en vos deisendre-

fes 
mi valgués, 
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que per dar ni per vendré 

s' es 
mos cors raes 

en far et en atendré 
tot so que 'us plaia, 

ni us er bo, 
si tot m' esglaia 
la greus preizó, 
volontatz gaia 

me 'n somó, 
que que 'm n' eschaia 
c' a vos me do, 

e si ' m fauc ieu totz volontós 
ab fin cor gai 
et amorós, 
car trop vueill mai 
morir per vos, 

que de nui l l ' autra poderos. 
Al bon rei castelá N ' Anfos 

coman mon cors, don' aprés vos. 

Nada más discordante, en efecto, que este descort que 
presento como ejemplo. No se sigue en él para el verso 
ninguna regla, no hay en la r ima ninguna unidad como 
no la hay en las ideas, y es de un gusto verdaderamente 
puer i l . 

L a poes ía de este autor m á s conocida y de que m á s se 
ha hablado, es una larga ins t rucc ión dada al juglar F a -
det. Ya de ésta me hice cargo en el discurso preliminar de 
esta obra y en e l ar t ículo De los juglares. Es realmente una 
compos ic ión muy curiosa, interesante por sus detalles, 
importante para la historia de las artes y de las cos tum­
bres, é imi tando en idea, forma y metro, aunque con ven­
taja, en m i sentir, la del poeta ca ta l án Giraldo de Cabrera. 
Consiste, como la de és te , en una larga ins t rucc ión dada 
á su juglar sobre los instrumentos que ha de saber, sobre 
los juegos en que ha de ser maestro, sobre las obras que 
ha de estudiar y conocer á fondo, sobre los medios de que 
debe valerse para ser bien acogido y recibido en las cor­
tes, etc. 

Giraldo de Ca lansó quiere que un buen juglar sepa: 

tamboreiar 
e taukiar 

e far la semjonía brugir, 
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e sitolar 
e manducar 

et per I V cercles salhir. 
Manicorda 
una corda 

e sedra, c' om vel ben auzir 
sonetz nota, 
e fais la rota 

á X V I I cerdas garnir. 
Sapchas arpar 
e ben trempar 

la gigua e '1 son esclarzir, 
joglar l e r i 
del salteri 

fará X cordas estrangir. 
I X esturraens 
si be 'ls aprens 

ben poirás fol esferezir: 
et estivas 
ab votz privas 

e las lyras fai retentir: 
e del temple 
per issemple 

fai tost los cascavels ordir... 
E pause pomels 
ab dos coléis 

sapchas gitar é reteñir, 
e chauts d' auzels 
e bavastels 

e fai los castelhs asalhír . 
Tom de gossó 
sobr' un bastó 

e faile ' n 11 pessostenir; 
apren mestier 
de simier, 

e fai los avols escarnir; 
de tor en tor 
sáuta e cor, 

e garda que la corda t i r . 
Ta rudela 
sia bela 

mas fai la camba tortezir,,. 

Sigue la e n u m e r a c i ó n de las obras que un buen juglar 
debe estudiar y saber, y termina el autor dando instruc­
ciones sobre las ordenanzas del amor, encargando al j u ­
glar que, cuando esté bien instruido, puede sin reparo 
presentarse en la corte del joven rey de Aragón , pues «no 
hay persona en el mundo que mejor aprecie el arte ni que 
mejor p r ínc ipe sea.» 
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GIRALDO EL RURIO. 

« F u é hijo de un pobre caballero de Tolosa, dicen las 
Vidas de los trovadores; vino á la corte de su señor el conde 
Alfonso para servir en ella; era ga l án , co r t é s y cantaba 
bien; se e n a m o r ó de la condesa, hija de su señor, y el 
amor que sen t í a por ella le enseñó á trovar, haciendo con 
este mot ivo muy bellas canciones .» 

A esto se reduce todo lo que en los manuscritos se d i ­
ce de aquel Gira ld i to el Rubio que se m o r í a de amor: 

Dona, mercé, avinen bel' e pros, 
que per vos mort En Giraudet lo ros. 

E l conde de Tolosa, á quien pasó á servir Giraldo, no 
puede ser otro que el Alfonso llamado e l del J o r d á n que 
nació en Palestina el año 1103, hijo de R a m ó n I V de 
Tolosa y de su mujer E l v i r a de Castilla, siendo bautizado 
en el J o r d á n , de lo cual provino el darle este apellido. A l ­
fonso J o r d á n llegó á Tolosa en 1107 a c o m p a ñ a d o de G u i ­
llermo de Montpeller, que le hab ía ido á buscar á Oriente, 
pero hasta 1120 no recobró su condado de Tolosa, que 
después de la muerte de R a m ó n I V u s u r p ó Guil lermo el 
Viejo, duque de Aquitania . Los tolosanos sacudieron el 
yugo del usurpador y se declararon en favor de Alfonso, 
á quien miraban como su p r í n c i p e leg í t imo. 

Dejó Alfonso, al mor i r en 1148, dos hijos varones y tres 
hijas: Faidida, que fué esposa de un conde de Saboya; 
Laurencia, que lo fué de un conde de Cominges, y una 
tercera, cuyo nombre se desconoce, que fué hija natural, 
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y que llevada por su padre á Palestina cayó por t ra ic ión 
en poder de los turcos pasando á ocupar una plaza en el 
serrallo del su l t án Noradino. 

¿A cuál de estas tres r indió sus homenajes Giraldo el 
Rubio? Esto es lo que se ignora, esto lo que no se puede 
deducir n i de sus mismas poes í a s , que sólo en n ú m e r o de 
siete ú ocho han llegado hasta nosotros. 

Sus versos, que revelan sentimiento, naturalidad é i n ­
genio, anuncian tan solo los tormentos de un amor infor­
tunado. Giraldo prodiga las alabanzas á la joven princesa 
y halla reunidas en ella todas las perfecciones, menos la 
de tener piedad de su amante. 

«Mis cantos, dice, no pueden conmover á la beldad á 
quien amo. ¡Qué no har ía yo para serle grato! Pero ¡ay! 
esta dicha no se hizo para m í . ¿ C o n t i n u a r é r ind iéndole ho­
menaje ó me a p a r t a r é de ella? ¡Ay! no tengo fuerzas para 
separarme. Y o muero si la abandono, y muero t a m b i é n si 
permanezco á su lado. Cuanto m á s desgraciado sea m á s 
debo esperar que de ja ré de serlo, pues llega el fin para t o ­
do y ninguna es tac ión es eterna. 

» E s tan bella que cualquiera la escoger ía entre quinientas 
mujeres hermosas. L o que hay malo en ella es la insensi­
b i l idad . Es una v i r tud de menos, y una v i r t u d de menos 
hace perder el mér i t o de las d e m á s . Yo le suplico que ten­
ga piedad de mí . H e perdido á m i señor y si es preciso 
que pierda t a m b i é n lo que m i c o r a z ó n desea, no podré so­
brevivi r á mis males. 

»¿Qué puede reprocharme? M i crimen consiste sólo en 
amarla demasiado y ¿merece un exceso de amor que me 
castigue con sus rigores? L a dicha es desconocida al que 
no ama. T iempo fuera ya de que aquella á quien adoro 
acordara alguna recompensa á "mi constante amor. Si 
nada siente por mí, yo la suplico que finja a l menos que 

I Parece referirse este pasaje á la muerte de Alfonso Jordán, que tuvo lugar 
el 1148 en Cesárea, causada por un veneno que le hizo dar en un banquete Melisen­
da, reina de Jerusalén. Como Álfonsu se llevó consigo á su tercera hija, que cayó en 
poder de los turcos, se desprende de esta poesía que no era á ella, sino á otra de sus 
hermanas, á quien dirigía Giraldo sus homenajes. 
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es sensible á mis amores. G o z a r é con esta dulce mentira, 
y va ldr ía m á s que una cruel ve rdad .» 

E n otra poes ía , que se t r a s ladó ín tegra como muestra 
de las de este trovador en la primera edic ión de esta obra, 
se queja t ambién de amar siendo desamado y dirige toda 
clase de dulces y sentidas quejas á su amada, cada vez 
para él m á s insensible. 
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GIRALDO RIQUIER, 

D E N A R B O N A . 

I . 

Este trovador sólo nos es conocido por sus poesías , que 
son muchas. Existen de él noventa composiciones, veinte 
y siete de las llamadas versos, veinte y siete canciones, un 
planh ó plang, tres ntroensas, seis pastorelas, dos aliadas, 
una de ellas en honor de la Vi rgen , un descort, una serena ó 
serenata; un himno á la Vi rgen , y las d e m á s de diversos 
géneros , algunas de gran e x t e n s i ó n , epís to las , discursos en 
verso, novas, poes ías morales y religiosas, essenhamens, y 
quince tensiones. 

L a colección completa de las poes í a s de Riquier se ha­
lla en el Die werhe der troubadours del doctor Maku , pub l i ­
cada en Ber l ín el a ñ o 1855 . 

Todas las composiciones de Giraldo Riquier, excepción 
hecha de las tensiones, es tán fechadas, siendo el primer 
trovador, quizá el ún i co , en quien se nota esta costumbre. 
L a mayor parte no llevan m á s que la fecha del año, varias la 
del mes y algunas la del d í a . L a m á s antigua es del 1254 , 
la m á s modei-na del 1294. Este periodo de cuarenta a ñ o s 
encierra la vida li teraria de este poeta. 

E l manuscrito de .las poes ías de Giraldo Riquier, que 
se ha conservado por fortuna y de donde se han sacado 
las copias, inserta á su frente estas l íneas provenzales: 

Aissi comensan los cans d ' E n G . Riquier, de Narbona, en 
aissi cun es de cansos e de verses e de pastorellas e de retroenchas 
e de descorts e d' albas e d1 antras diversas obras, en aissi ador-
denadamens cum era adordenat en lo sieu libre; del ma l libre, es-
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crü per la sua man, f au aissi fot translatai; e ditz en aissi cum 
de sus se conten. 

F u é Giraldo Riquier uno de los trovadores m á s fecun­
dos, y, conforme ha hecho juiciosamente observar Federi­
co Diez, es tanto m á s digno de l lamar nuestra a t enc ión 
cuanto que viene á cerrar ese cortejo de poetas que por 
espacio de dos siglos explotaron el diletismo de los grandes 
é influyeron poderosamente en el desarrollo social. Sus 
numerosas producciones demuestran .hasta la evidencia, 
que todos sus esfuerzos t end ían á conjurar e l naufragio 
que amenazaba á la l i teratura occ i t ánea en aquella época 
en que el n ú m e r o de los adeptos y de los amantes del arte 
iba de día en día disminuyendo. Riquier aspiraba á fun ­
dar con el cul to de la poes ía una era nueva y creía haber 
hallado el medio en una poes ía sabia y rica de enseñanzas ; 
en una palabra, el trovador, poeta en la alta significación 
de este nombre, deb ía ser sabio, revestir con la fuerza p o é ­
tica los preceptos de la filosofía y de la moral, y merecer, 
finalmente, en el ejercicio de esta noble vocac ión , el t í t u ­
lo de doctor. 

«Tan deca ída encuentro, dice en una de sus composicio­
nes, la bella ciencia de trovar, que apenas si se atreve ya 
á pretender que se la tolere ó á hallar oyentes. Esto me 
aflige, pues yo la amo al extremo de no poder abstener­
me, áun cuando no espero n i grat i tud n i recompensa. S i 
el bel saber, el buen sentido, el talento de bien trovar fue­
sen a ú n considerados, yo me delei tar ía en enseñar y me 
esforzar ía en hacer buenas obras; pero la mayor parte de 
las gentes tienen el arte como locura, y nuestros predica­
dores dicen que es pecado y nos dir igen violentas r e p r i ­
mendas. Conozco que deben castigarse las vanidades que 
inducen á pecado, que incitan á la guerra, ya lo sé, y los 
trovadores que esto hacen debieran ser degradados porque 
son criminales; pero á los que con m a e s t r í a elaboran be­
llas obras en que revelan la verdad con buen sentido y 
con arte, á éstos, por lo contrario, debiera p rod igá r se l e s 
gra t i tud , honores y mercédes .» 

Véase en la Suplicatió dir igida a l rey de Castilla, que 
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continuada queda en la i n t r o d u c c i ó n de esta obra (art ículo 
De los juglares), de qué manera discurre Giraldo Riquier á 
p ropós i to de los trovadores, y c ó m o aspira para ellos al 
t í t u lo augusto de doctor. 

N o por estar en estas corrientes, no por sus pretensio­
nes á fundar una escuela de doctores y maestros en ciencia 
poética, desdeñó Giraldo Riquier el género lírico. L o prue­
ban sus canciones y albadas y, sobre todo, sus ingenuas 
pastorelas, notables especialmente por formar un conjunto 
y por el enlace que tienen entre sí. 

Nuestro trovador se ejerci tó en casi todos los géneros , 
sin exceptuar los m á s complicados, tales como el descort. 
Sin embargo, tuvo el buen acierto y buen gusto de no es­
cr ib i r ninguna sextina, de no emplear las rimas caras cuya 
moda hab ía ya pasado, y de no prestar culto a l t r o v a r e i s . 
Me parece notar en esto la influencia de la escuela catala­
na. L a sencillez, la natural idad, la verdad que se encuen­
tra en las obras de los trovadores catalanes, no se halla 
en los poetas á medida que se extienden hacia el Nor te , 
Los trovadores de Beziers y Narbona, cercanos á Cata lu­
ña , y lazo de un ión entre provenzales y catalanes, se d is ­
t inguen, como Giraldo Riquier , por su verdad, y t a m b i é n 
por sus pretensiones á invadir con e l terreno de la ciencia. 

I I . 

Riquier era de Narbona y floreció en tiempo del v i z ­
conde Amal r ico I ó Manrique, l lamado t a m b i é n A y m e r i -
co I V , que gobernó desde 1236 hasta 1270. L a muerte de 
Amalr ico , que según parece era un señor noble, valiente y 
humano, causó gran duelo en todo el vizcondado, y dos 
trovadores, Giraldo Riquier y Juan Estove, consagraron 
sus liras á cantar aquella muerte. Ya encontraremos el 
planh de Juan Esteve en el a r t í cu lo correspondiente á este 
poeta. E l de Gira ldo Riquier nos demuestra que la p é r d i ­
da de Amalr ico fué m u y sentida y l lorada del pueblo, el 
cual se en t regó á todo su dolor aí ver muerto á su honora­
ble señor natural, senhor natural ab honor. 
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«Si el pueblo de Narbona, dice el poeta, se fijara bien 
en la pé rd ida que acaba de hacer, no encon t r a r í a razones 
que bastaran á consolarle; al contrario, las ha l la r ía muy 
grandes para suspirar y gemir .» 

Y a ñ a d e : 
Dones perdut 1' a Narbonés e Narbona 

don dea esser totz lo poblé plorós, 
quar elh era la pus noble persona 
per dreg dever que d' est lenguaje fos. 

E l mejor elogio que de Amalrico puede hacerse, lo ha­
ce efectivamente el poeta en estos dos versos: 

Ni en nulh tenips ab vohmtat fellona 
á son poblé non fos contrarios. 

Y es que, en efecto, Amalr ico era muy amado de sus 
súbd i tos . Ten í a altas prendas, dotes militares, y fué muy 
protector del pueblo, llegando en su época e l comercio de 
Narbona a l m á s alto grado de esplendor. 

No debió, sin embargo, Amal r ico proteger mucho á 
nuestro poeta, que p a r e c í a hallarse en s i tuac ión poco hol­
gada, pues le vemos exhalar sentidas quejas y dirigirse á 
ciertos potentados en demanda de p ro tecc ión . Así se des­
prende de sus epís to las , discursos y composiciones mora­
les y religiosas, género de obras entonces poco conocido y 
que es muy interesante en el trovador n a r b o n é s . 

E n uno de sus discursos trata de imbéc i l e s á los esp í r i ­
tus t í m i d o s que frecuentan las cortes, «donde , dice, los 
m á s atrevidos y desvergonzados pretendientes, los m á s 
necios, los más vanos, los m á s ignorantes, se llevan todos 
los favores y dones de los grandes, que se deshonran á sí 
mismos.» 

C o n t i n ú a el trovador e x p r e s á n d o s e en este sentido y 
censurando la conducta de los grandes, pero esto no le 
impide otras veces aprovechar cualquier ocasión para i n ­
sinuarse cerca de esos mismos potentados, á quienes con­
dena, para ser objeto de sus liberalidades. 

Las pocas ventajas que parece debió obtener de sus fa­
vores; la muerte de Alfonso de Castilla y de Amalr ico de 
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Narbona, que \dsiblemente le protegieron, aunque m á s 
el primero, según hemos de ver; la a p r o x i m a c i ó n de l a ve­
jez, tan propensa" á cambiar los gustos y las costumbres, 
le inspiraron unas veces violentas invectivas contra la 
cor rupc ión del siglo y contra el m a l gobierno de los p r í n ­
cipes y del clero, y otras fervientes versos religiosos en 
que implora la misericordia de Dios y la p ro tecc ión de la 
Virgen. E l mundo se le aparece en estos momentos tan 
degradado, que considera como una locura el consagrarse 
á cosas que antes daban c o n s i d e r a c i ó n . 

Y no obstante, este es e l mismo poeta que en 1267 s o l i ­
c i tó , sin escasear adulaciones, la p ro tecc ión de la corte de 
Francia . 

Demostrado se halla esto por una epís to la que en el c i ­
tado año de 1267 dirigió a l s e ñ o r de Puilaurens para que 
le alcanzara el favor de l a reina de Francia y le ofreciera 
sus servicios. L a epís to la es curiosa y merece que se dé 
una idea de ella. 

H e aqu í el pr inc ip io : 
«A aquel que posee todas las m á s altas cualidades, sa­

ber, honor, cor tes ía , y todos los mér i t o s que hacen amar á 
un hombre; á aquel que tiene el ingenio y la inteligencia 
que nos hacen agradables á las gentes; á aquel que c o m ­
prende todas las buenas cosas que oye y sabe retenerlas, 
al honorable Sicard de Puilaurens, de parte de Gira ldo 
Riquier salud, obediencia, honor, amor y deseo supremo 
de verle en la honorable corte de Francia, cuyas buenas 
gracias quisiera merecer .» 

D e s p u é s de esta campanuda i n t r o d u c c i ó n , entra en ma­
teria rogando á la nobleza y honorabil idad de ese s e ñ o r 
que oiga lo que va á decirle en pocas palabras muy sutiles. 

«Ya sabé i s , le dice, lo estimado que es un hombre que 
tenga buen sentido y ciencia, mientras no se aparte de lo 
que la razón le dicte, pues si se aparta, pierde toda es t i ­
mac ión ; y la ciencia no cuenta para nada cuando no sirve 
á encaminarle al bien y á evitarle el mal .» 

Sigue alguna digresión algo confusa sobre la manera 
como el hombre adquiere la ciencia por medio de los sen-
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tidos. E n seguida exhorta al señor de Puilaurens á servir 
á Dios y al rey de Francia (San Lu i s ) , « q u e es el mejor de 
los reyes y el que mejor recompensa á sus servidores ,» á 
servir bien á l a reina (Margarita de Provenza), «tan buena 
con Dios y con los hombres, que yo le ruego, añade , que 
me permita hablar de ella, pues todo hombre, para su p ro ­
pia gloria, debe hablar. ¡Qué de buen grado la ve r í a , s i 
supiese que esto pudiera complacer la!» 

A l final dice: 
«Vos podé i s conseguirme las buenas gracias de la señora 

reina y de sus hijos. Si mis servicios pueden serles agra­
dables, presentadles el testimonio de mis sentimientos, 
cuando se os ofrezca, ocasión.» 

Se ve, pues, que deseaba entrar a l servicio de los reyes 
de Francia . Poco antes h a b í a solicitado la r e c o m e n d a c i ó n 
del vizconde de Narbona para el rey de Castilla, á cuya 
corte quer ía trasladarse. 

E n uno de sus discursos trata de probar lo út i l que es la 
reflexión para endulzar las penas del alma, y de q u é m a ­
nera es necesaria la moderac ión en todo para no hacer m á s 
que lo conveniente. Insiste muy especialmente sobre los 
que dan palabras que luego no cumplen, que prometen 
m á s de lo que pueden, y se hacen despreciables á sus ami ­
gos por la ligereza de sus promesas. Para los poderosos, 
dice, prometer y cumplir debiera ser una cosa misma. Esta 
compos ic ión lleva la fecha del 1268 . 

E n otro discurso del a ñ o 1272, de spués de un largo 
p r e á m b u l o sobre la costumbre peculiar á muchos de re ­
prender en otros los defectos que no se advierten cuando 
son propios, manifiesta que va á decir la verdad á su se­
ñor (Aymerico V , hijo de Amalr ico) , el cual se lo permite. 

«Pues to que deseáis obrar bien siempre, no hablé is de­
masiado de vuestros deseos n i de vuestros hechos. A l hom­
bre que vale poco se le soporta la vanidad, pero no suce­
de lo propio con el que vale mucho. No olvidéis que se 
obra mal s u m i é n d o s e en la holganza y en la molicie cuando 
se tiene grandes empresas que acometer, y que peor se 
obra a ú n en t r egándose á la bebida, á la gula y al desorden. 

TOMO 11 2 0 
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Procurad ser moderado y sobrio. Reflexionad mucho an­
tes de hacer algo. Haceos amar de todo el mundo, sobre 
todo de vuestras gentes. D i s t i ngu id á los que m á s y mejor 
os sirvan, y dis tr ibuid los empleos y recompensas según los 
talentos y los servicios. Cerrad vuestros oidos á los adula­
dores y maldicientes, cuyo oficio es el de e n g a ñ a r á todo 
el mundo haciendo caer sobre los d e m á s sus propias fa l ­
tas. Alejad de vuestro lado á esa raza pérfida; depositad, 
vuestra confianza en los hombres honrados, y tomad á 
buena parte lo que me atrevo á aconsejaros, no porque 
pretenda corregiros, sino con el objeto de mostraros m i 
celo en honra vuestra .» 

A este discurso, lleno de sanos consejos, sigue otro del 
año siguiente, que es una p in tura general de los vicios. 

«Del mundo pudiera decirse: hoy mal y peor mañana. De­
searía ver reformarse á los hombres, pero ninguna espe­
ranza abrigo de que suceda. N o sé , pues, por qué me preo­
cupo con la pena que me dan sus faltas, pero esa pena 
nace del amor que siento por ellos, de m i celo por su dicha 
y por su gloria . . . Cada uno se entiende con su semejante, 
los locos con los locos, los cuerdos con los cuerdos. Así se 
ve que las cortes no están llenas m á s que de gentes acep­
tables á los gustos del señor . Si aparecen otros, no perma­
necen mucho tiempo. Los señores no pueden tener bue­
nos súbdi tos m á s que dándo le s buenos ejemplos. De otro 
modo todo decae entre ellos, y su suerte es entonces m á s 
triste que si fueran v í c t i m a s de reveses de fortuna. 

Parece que el trovador n a r b o n é s , en medio de las debi­
lidades á que su falsa pos i c ión p o d í a obligarle, gustaba de 
decir la verdad, y acaso esto con t r ibuyó á que no hiciera 
fortuna. Se ve que fué mal recompensado de los grandes, 
pero se ve t amb ién que, al solicitar los beneficios de éstos 
no tenía n i esa impor tunidad que acaba por alcanzarlos, 
ni esa bajeza con que se devoran humildemente ios des­
denes; en una palabra, no parece que su ca rác t e r era á 
propós i to para abrirse paso en l^s cortes, á donde sin e m ­
bargo se veía arrastrado por asp i rac ión de medro. 

E n otro discurso de 1278, Gira ldo Riquier se declara 
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defensor de la ciencia y de la poesía contra los ataques 
de sus enemigos. Las gentes de iglesia declamaban en- -
tonces contra los trovadores, quienes por su parte no les 
economizaban sus censuras, ofendidos sin duda m á s por 
sus sá t i ras , que por su ga l an t e r í a . Riquier la emprende 
t a m b i é n contra los sa t í r icos , á los que desea que arrojen 
de las cortes y de toda sociedad de hombres honrados, sin 
embargo de que, dice sucede con las sá t i ras l o que con las 
poes ías galantes, que sólo pueden corromper á los que 
quieren ser corrompidos. 

Existe t a m b i é n de este trovador un extenso comentario 
escrito por disposic ión del conde Enr ique de Rhodez so­
bre una poes ía m u y oscura de Giraldo de Ca l ansó , y de 
que se ha hablado en el a r t ícu lo correspondiente á este 
poeta. 

Es una de las composiciones más largas de Riquier, 
pues tiene 948 versos y lleva por t í tu lo: 50 es la expositió 
de la cansó del menor ters d, amor que fes E n Gr. de Calansó, 
la qual expositió fes En Gr, Riquier de Narbona. Lleva la fe­
cha de 1280. 

L a poes ía de Ca lansó , explicada largamente por R i ­
quier, es aquella que comienza: A lieys g^' ieü am de cor e 
de saber, y es realmente muy oscura, sin que acertaran á 
comprender su sentido los mejores ingenios de la época . 
Ya hablé de esta compos ic ión en el a r t í cu lo sobre Calan­
só. Dis t ingu íase en aquel t iempo tres clases de amor: el 
celeste que era relativo á Dios y á la salvación del alma; 
el natural, que t en í a por objeto la gloria y la fortuna; y el 
carnal, fundado en los placeres de los sentidos, que Gi ra l ­
do de Calansó l l a m á el menor ters d' amor. 

E l conde de Rhodez comis ionó á cuatro trovadores 
para que explicasen el sentido de esta poes ía , y Riquier, 
nombrado uno de estos cuatro, compuso el largo comen­
tario citado, quedando el señor de Rhodez tan satisfecho, 
que hizo poner al p ié la dec larac ión siguiente: 

«Nos Enr ique, por la gracia de Dios conde de Rho­
dez... oidos los pareceres arriba trascritos, declaramos 
que Riquier ha comprendido perfectamente el sentido de 
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l a canción , y prestamos nuestra autoridad á su apl icac ión , 
ordenando que sea sellado con nuestro sello. Hecho en 
el a ñ o de M C C L X X X V , el V I d ía , á la entrada del mes 
de Jul io, con gran alegr ía , en el castil lo de Monros ier .» 

I I I . 

Veamos ahora todo lo que en las obras del trovador 
n a r b o n é s resulta con referencia á los reyes de Castilla y 
Aragón , principalmente con el primero, pues con el se­
gundo pocas relaciones deb ió tener. 

E x i s t í a estrecho enlace entre la casa de Castilla y la de 
Narbona, á consecuencia de pertenecer este vizcondado á 
la familia castellana de L a r a , desde 1192. 

L a vizcondesa de Narbona Ermengarda, aquella de 
quien con tanto elogio hablan los trovadores, mujer ga­
lante y varoni l , que no se d i s t i ngu ió menos por sus v i r t u ­
des vir i les que por las propias de su sexo y por la sabidu­
ría de su gobierno, aquella que t en í a en Narbona corte de 
amor, siendo la suya una de las m á s brillantes de Pro-
venza, d imi t ió su gobierno en 1192 y t raspasó el vizconda­
do de Narbona á un sobrino suyo, Pedro de L a r a , hijo de 
su hermana Ermesinda que h a b í a casado en 1152 con 
Manrique de L a r a , s eño r de Mol ina . 

Pedro de La ra tomó poses ión del vizcondado de N a r ­
bona el citado año de 1192, pero al poco t iempo, en 1194, 
abd icó en favor de Aymer ico , su h i jo , y se ret i ró á Espa­
ña , donde poseía grandes dignidades y haciendas. A y m e ­
rico I I I de este nombre, hijo de Pedro de Lara , gobernó 
el vizcondado hasta 1236 en que le suced ió su hijo A m a l -
rico, que con t inuó l aya tradicional alianza de su casa con 
los reyes de Castilla. 

E n una época en que los habitantes de Montpeller , p u -
diendo sustraerse á la autoridad del rey de Aragón , h ic ie ­
ron entrar en sus miras al vizconde de Narbona Amalr ico , 
éste, por un tratado que lleva la fecha de 1254, p r o m e t i ó 
valerles, ampararles y tomar su defensa contra todos cuan-
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tos atacaren sus derechos, excepc ión hecha del rey de 
Castilla, al que atrajo á la confederac ión , y en nombre del 
cual desafió al monarca a r a g o n é s , p ú b l i c a m e n t e , el 10 de 
Marzo del año 1256. 

Por los años de 1265 Amalr ico debía hallarse en la cor­
te de Castilla, pues por este t iempo Giraldo Riquier, des­
de Narbona, dirige á su señor una carta en verso p i d i é n ­
dole, entre otras cosas, que hable de él y le recomiende al 
rey de Castilla, á cuya corte se propone pasar. 

«Al m á s noble, al m á s valiente, a l m á s preciado desde 
su juventud, á aquel que m á s noblemente se conduce en 
la noble corte de Casti l la , á aquel que m á s quiere agradar 
y que de m á s honrado linaje procede, á Amalr ico de Nar­
bona... » Así comienza su canto el trovador. 

Al pus noble, al pus valen, 
al pus prezat de son joven, 

á selh que pus noblamen se capdela 
en la nobla cort de Gástela, 

á selh que mielhs vien d' agradatie, 
el pus manent d' onrath linhatie , 
á n'Amalric de Narbona... 

«Pensad noche y d ía , añade , en honrar á Dios y á la 
Vi rgen Santa Mar í a y á todo lo celestial, y después , en l o 
terreno, pensad en honrar y servir a l rey D . Alfonso por ­
que en ninguna parte conozco rey que valga l o que él, y 
es deber que así sea, pues Castilla ha sostenido largo t i em­
po su prez con su gran v i r t ud , y ha sido costumbre en todo 
tiempo que los romeros para hallar á San Jaime (Santia­
go) han llegado hasta Compostela y á otras inapreciables 
comarcas de Cas t i l l a .» 

D' onrar Dieu pessatz nueg e dia 
e la Vérge Sancta María, 
e tot quant es celestial; 
e pueis, pessatz el terrenal 
d' onrar e de servir lo rei 
N' Anfós; car deguna lei 

no sai rei que '1 puesca valer, 
et es aitals per son dever; 

car Castela ha sostegut 
tostemps pretz ab sa gran vertut: 
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et enaissi es costumat 
que tostemps han romieu ce.xat 
Sant Jacme tro en Compostela 
e autres sens pretz en Gástela. 

Llega, por fin, el poeta á mostrar sus deseos personales 
y á pedir que se le recomiende al monarca. 

«En vos cifro gran esperanza de buenos hechos, pues 
debo llevarlos adelante aqu í , ó allí en la corte del rey, 
adonde me he propuesto i r para completar la obra por mí 
mismo, pues nadie puede valerme tanto como él , y si os 
pluguiese recomendarme al rey D . Alfonso, mucho mejo­
rar ía m i estrella... 

E n vos ai gran esperansa 
de ben fag; car aver ó dey 
sai, 6 lai en la cort del rey 
on ai prepauzament d' anar 
per mi metéis ad acabar: 
car tot lo mon no 'm pot valer 
tan com selh, segon mon esper, 
E si us semblava fazedor 
que 'm fassetz far aitan d' onor, 
á tal que gent o saupes far, 
que mi fenessetz comandar 
en gran del rey N' Anfós, 
mos astres ne seria pus bos, 
si auzia de mi parlar... 

Otra poes ía del mismo año manifiesta los deseos que el 
trovador tiene de irse resueltamente á la corte donde se 
honra el saber, donde reside e l monarca castellano que es 
dechado de v i r tud y luz resplandeciente para todo buen 
dicho y toda buena acción y para restaurar toda prez. 
«¡Ojalá, añade , que hubiese existido antes, como dice su 
nombre!» {Ant-fos, antes fuese.) S e g ú n el poeta, él solo 
puede aliviarle y á él encomienda su cuerpo como á Dios 
su alma. 

Lai , on es atendutz 
sabers e car tengutz, 
me 'n iray drey tamens 
e serai erebutz, 
al rey, on es vertuts, 
castellan, d' onramens 
que '1 es lutz resplandens 
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per totz bes dir e far 
e per pretz restaurar, 
ayra ops, qu' enans fos, 
perqué a nom Anfós... 

E n 1267, que es el a ñ o en que dir igió su ya citada car­
ta á Sicart de Puilaurens p id i éndo le la p ro tecc ión de la 
corte de Francia, persis t ía el trovador na rbonés en su pro­
pósi to de i r á Castilla, lo cual no hab ía podido conseguir 
a ú n . E n una poes ía fechada en dicho año , á vueltas de m u ­
chos elogios á Amalr ico su señor , viene á revelar su idea 
fija, diciendo que Amalr ico debe su preponderancia al rey 
de Castilla, pues á u n cuando vale mucho por sí, si se hu­
biese quedado en Narbona no hubiera tenido tantos me­
dios de valer ni de subir tan al to. 

Que mes 1' á bel captal 
selh, que d' aut pretz es quis, 
ab que s' es gent noiritz; 
so es lo rey N' Anfós 
castelas, cui Leos 
es e Iháus sobitas. 
Mas pero vers es pías 
que ben deu pretz vóler 
N' Amalric per dever 
per sí eys ses lo rey. 
Pero fermemen crey 
que, s' agués sas estat, 
non agrá tan montat 
son pretz, segoa raa fe, 
ni agrá tan ab que. 

Dos años después , en 1269, continuando en su idea fija, 
sin intermediario alguno, se dirige ya directamente al rey 
D . Alfonso por medio de esta poesía : 

«Si pudo algnna vez valerme m i canto y redundar en 
provecho mío mis trovas y conocimientos, ahora lleva buen 
camino m i empresa, pues me diri jo al padre de entendi­
miento, de saber y de honor, y de prez y de loor, á aquel 
en quien tengo m i esperanza, al buen rey Alfonso. 

»A1 buen rey castellano, de quien es L e ó n , singular en 
todos los hechos ricos, buenos y bellos y nobles y de valor, 
debe dirigirse todo hombre sensato, pues es mejor que los 
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mejores, y hasta los que valen poco salen de su c o m p a ñ í a 
ricos y provistos, y mejorados los que m á s tienen, 

«Por esto debo yo temer que no valga con él mi razona­
miento, pues tanto t a rdé en presentarme; pero sus nobles 
hechos me aseguran, pues tanto le agrada el saber, que 
todos los buenos entendedores que se dirigen á él vuelven 
satisfechos. 

«Nada se me alcanza del júb i lo de amor, pues no me 
vale celar, n i canto, n i ruego , ni razón , n i paciencia n i 
súpl ica , para que m i agradable Belh Deport (nombre simu­
lado de su dama), me tome por servidor, sin otra esperan­
za alguna; por lo cual me decido á implorar el buen pro­
ceder del noble rey. 

«Dios , si le place, me conceda que m i saber y m i con­
versac ión agraden al rey, de suerte que mis afanes logren 
de él el honor que aguardo, pues le tengo y quiero por se­
ñor; ya que fác i lmente puede enriquecerme en gran ma­
nera y premiar mis talentos, 

«Oh rey soberano, l lenáis todo el mundo de honra, pues 
por vuestro gran valor valen todos los d e m á s hombres de 
va l í a , si bien os quedan inferiores. 

«Jamás me honre n i me haga agradable á los demás el 
saber si por él no llego á seros g ra to .« 

Ya , después de és ta , no cesan de encontrarse poesías de 
Giraldo Riquier dirigidas á D . Alfonso, á cuya corte pare­
ce que pasó por fin, posteriormente á 1 2 7 0 , é p o c a de la 
muerte de Amalr ico de Narbona. E l trovador n a r b o n é s 
apura todos los elogios en alabanza de D . Alfonso, Pide á 
Dios que le conceda cuanto desee y le acreciente en ho­
nor; le proclama el m á s noble, generoso y honrado de los 
p r ínc ipes de la t ierra; dice que hace bien cuanto hace y 
resuelve con gloria cuanto emprende; a ñ a d e que nunca se 
c a n s a r á de alabarle; en una palabra, no hay talento que 
en él no halle, gloria que en él no vea, prenda que en él 
no estime, elogio de que no le crea merecedor. 

E n una poes ía invoca al cielo para que 

Dieus lo tenha pagat 
de soqu'ilh pusdezira, 
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e'I gart de dan e ira, 
e'I cresca sa honor, 
et á mi do s'amor 
et aquo, que'n dezire. 

E n otra afirma que 

Del rey N'Anfós deuria 
totz hom auzan ben dir 
quar nulhs non pot mentir, 
ans pus complidamen 
val, que'l laus no perpren. 

E n otra vuelve á rogar á Dios para que le dé favor y 
v ida espiritual. 

Dieu prec del rey de Castella N'Anfós, 
que á son cors don honramens e pros 
lene temps ab grat et espirital vida. 

Unas veces dice que sabe ensalzar á sus amigos y ano­
nadar á sus contrarios: 

Reys N'Anfós, al miéis chauzir 
vos tanh lauzor ses temer, 
que amics sabetz enantir 
e'ls enemics dechacer. 

Otras declara que el rey de Castilla lo hace todo en ju s ­
t icia y derecho, conquistando gran prez: 

Bos reys castelhas N'Anfós 
ab dreg faitz tot quan faisatz, 
et auretz pro companhós. 
E l dever sia gardatz 
vostres e'I rics pretz per vos. 

No se cansa de pedir á Dios que le honre y le ensalce: 

Senher; del onrat rey car 
N'Anfós, vos prec qu'enansar 
li'n vullatz son bon valer, 

y que le aumente en poder y prez todo lo que ha ganado y 
mantenido sirviendo á Dios y combatiendo á sus enemigos: 

Reis N'Anfós, Dieus persa vertut 
vos cresca poder e talan 
del pretz, que avetz mantengut 
luy serven, enemics sobran. 
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Finalmente, manifiesta que el monarca castellano le ha 
cautivado al ver c ó m o le placen el canto, la ciencia, todo 
lo noble y bueno, y por él espera mejorar en suerte y 
valor: 

Lo reys N' Anfós Castelhás m'a conques, 
quar li play chans, saber, pretz e tot bes 
perqué son laus me plairá tota via 
el guazardós degutz me' n plaseria. 
Per elh esper puiar en manentia 
et en valor; a Dieu plassa que sia. 

Algunas de estas poes ías fueron escritas en Castilla mis­
mo, junto á D , Alfonso, que en su corte acog ió y favore­
ció a l trovador n a r b o n é s . 

A pesar de todos esos elogios y alabanzas, llega un mo­
mento en que Giraldo Riquier no encuentra palabras bas­
tante duras n i expresiones bastante fuertes para condenar 
á aquel monarca, poco antes tan querido, llegando hasta 
el punto de decir que no se esforzará j a m á s en alabar al 
rey de Castilla ó á cualquier otro que decaiga en mér i to , 
pues de ello se le seguir ía perjuicio y deshonra. 

L a obra en que así se expresa l leva la fecha de Setiem­
bre de 1276 y , según todo induce á creer, fué escrita cuan­
do D . Alfonso a b a n d o n ó sus pretensiones á la corona i m ­
perial de que estaba en poses ión Rodolfo de Habsburgo. 
Pudo, pues, un motivo po l í t i co inf lu i r en el t rovador para 
componer esta poes ía que as í dice: 

«Quien me hubiese dicho, no hace dos años , que fueran 
poco agradecidas mis alabanzas del rey D . Alfonso, guía 
del valor, mucho me hubiera apesadumbrado; y ahora es 
aqu í tenido tan en poco y tan censurado que n i siquiera 
me atrevo á hablar de él con honor, lo que tanto me en­
tristece que por poco no dejo de cantar. 

»Le oigo censurar por muchos hombres que le fueran 
valedores si le agradase tanto la guerra como el hacer mer­
cedes; mas yo jay! siento gran tristeza, pues se solían ala­
bar los cantos que le d i r ig ía , y hasta que me entierren no 
dejaré de serle adicto n i los d i r ig i ré á otro alguno. 

)>Mal recuerdo tendr ía de él su h i jo , si es cierto lo que 
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dice la mayor parte de la gente que le desposee rá en vida. 
Mas d é m e Dios antes la muerte, porque no habrá para mí 
a legr ía hasta que sus mayores enemigos le cobren t a l amor 
que no tenga que guardarse de ellos. 

«Con derecho ha querido reinar y con prez y con valor, 
aumentando su tierra gloriosamente el rey D . Alfonso, que 
Dios guarde, y ahora debe m á s y m á s querer derecho y 
paz, con tal que no sea escarnecido, para que Dios le p ro ­
teja y no decaiga en prez. 

»Mi dicho será bastante provechoso con ta l que sea de él 
oido, pues yo hablo indignado y si me oye no será en su 
d a ñ o . Por lo tanto, le d i ré que un rey debe amar á sus 
amigos, mas como temo añad i r otras cosas, escoja él lo 
que mejor le parezca para cumpl i r con su verdadero deber. 

»Jamás me esforzaré en alabar a l rey de Castilla n i á 
otro alguno, si su prez se convierte en error, de suerte que 
pudieran resultarme d a ñ o y deshonra. 

«No tengo buena estrella en hallar señor que me quiera 
amar de corazón.» 

N o hubo de durar mucho el enojo del poeta contra el 
rey de Castilla. 

E n el mismo año de 1276 encontramos una graciosa 
pastorela de Riquier, en la que alude al monarca caste­
llano y á sus p ropós i tos de guerra contra los moros de 
Granada. 

— «¿De d ó n d e venís? pregunta el t rovador á la pastora. 
— » S e ñ o r , bien encaminada vengo de Compostela, que 

ya vos conocé is . 
— «Pues to que os he encontrado, contadme nuevas de 

al lá, si las sabéis . 
— «Señor, hacia Granada va el rey de Castilla y hacia 

allá debéis dirigiros inmediatamente. 
— «¿Qué decís, mujer? No creo que l o haga. 
— «Señor, mal hacé is si no seguís sus huellas.» 

—Dissi d' ont vinetz? 
•—Senher, tan senhada 
say de Compostella, 
que us o conoissetz. 
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—Pus vos ai trovada, 
comtatzme novella 
de lai, s' sabetz. 
—Senher, vers Granada 
va' 1 rey de Castella, 
dones tests lai tenetz. 
—Domna, que disetz? 
Qu' ieu no crey que fássa. 
—Senher, mout falhetz 
non seguen sa trassa. 

U n año después , en 1277, vuelven á continuar las poe­
sías del trovador al rey de Casti l la , como si nada hubiese 
pasado, y tornando á sus anteriores alabanzas le dice que, 
si no recuerda mal, hace quince años que no ha elogiado 
á otro monarca y se queja de su mala s i tuación. E n 1278 
repite que desde hace diez y seis años le ha consagrado 
todo su saber: 

Perqu' ieu 1' ai ben X V I ans 
tot mon saber donat 
et e á mi honrat 
de tota ma honor... 

Otras poes ías existen de Riquier en 'aquella época con­
sagradas á ensalzar á D . Alfonso, por l o cual se ve que 
continuaban las relaciones entre e l rey y el_ poeta, hasta 
llegar á 1280 en que escribe una compos ic ión con alusio­
nes á la paz con Francia y con Aragón , al enlace de los 
infantes D . Juan y D . Pedro con las hijas del m a r q u é s de 
Monferrat y del vizconde de Narbona, y á los p ropós i tos 
de D . Alfonso c é n t r a l o s moros de Granada, 

Dice así : 
« C o m o si ya no hubiese yo trovado muy buenas razo­

nes, oigo decir en la corte del rey Alfonso que ahora sabría 
trovar, y me pesa. Así , pues, ya que la ciencia me guía , 
aunque no sea apreciado m i canto ni premiado m i amor, 
al buen rey corresponde tanta gloria, y debo, si puedo, 
hacer un buen verso. 

»E1 buen rey tiene tantos bienes que es muy preciado 
su nombre, y tan grande y tan buena su alabanza que ha 
alcanzado en esto l o mejor del mundo; porque tanto le 
place la prez, que todo su saber, hechos, dichos, corazón , 
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sentido, riqueza, todo lo ha dir igido al logro de un buen 
nombre, y que esto es verdad es bien patente. 

»Ahora oigo decir que le veremos en paz con el rey de 
Francia, á quien pensaba combatir, ya que el p r ínc ipe se­
ñor de los provenzales (Carlos de Anjou) es atendido y se­
r á escuchado, porque le agradan derecho y paz, y parece 
que con la ayuda de Nuestro Señor lo arregla todo fáci l ­
mente. 

«Agradar debe al rey inglés su acuerdo, porque no le 
mira con desconfianza, y me complace r í a que acudiesen él 
3- el rey a ragonés que ha crecido en valor; pues todos de­
ben desear el acuerdo de estos reyes. Entonces el rey A l ­
fonso con esfuerzo podrá encumbrarse en Granada. 

«P láceme de que el honrado m a r q u é s de Monferrat ha­
ya sido noble y generoso para servir a l rey, á u n cuando 
éste le sirvió antes de manera ta l que ha crecido en honor 
y en poder, de suerte que sus enemigos deben temer que 
en breve les dañe . 

» T o d o s estos hechos me mueven á hacer este verso; tan 
bien dispuestos veo los cristianos á servir al Salvador y só­
lo tratan por amor suyo de recobrar la Santa Tie r ra . 

«Buen rey D . Alfonso, mucho se oyen sonar vuestras 
alabanzas, mas ninguno de los alabadores puede apurar­
las, antes bien quedan ellos m á s honrados que vos ala­
bado. » 

E l trovador na rbonés debió residir en Castilla, ya per­
manentemente, ya á temporadas, hasta la muerte de don 
Alfonso, á la que no se o lv idó de consagrar piadosos y do­
lientes recuerdos, l lo rándola con verdadera expres ión de 
sentimiento: 

Ánc plus perdei 1' om-at rey píen d' amor 
de Castalia N' Anfós, non aic senhor 
que' m conogués ni 'm saubés taut honrar, 
que me' n pogués de vergonha cessar. 
Greu me será si 'm cover a blasmar 
un senhor mieu, que solia lauzar. 

Y en otra poes ía de 1287 todav ía le consagra este re ­
cuerdo; 
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E n la greu mort amara 
del bon rey es serratz 
pretz qu' en est mon no platz, 
N' Anfós, que elh saup culhir 
los faitz e 'ls mals fugir. 

Pero, sin disputa, la obra realmente m á s importante 
que nac ió de las relaciones del poeta de Narbona con el rey 
de Castilla, es la supl icac ión ó requesta que compuso, l le­
vado de su celo por la d ignidad de profesión, acerca de 
q u é deb ía entenderse por juglares y qué por trovadores. 

No hay que volver sobre esta compos ic ión de que ex­
tensamente se habla en el Discurso prel iminar de esta obra. 
Allí remito á los lectores. Só lo me permito decir en este 
instante que es un documento curioso y en gran manera 
instruct ivo, ya por enterarnos de muchas costumbres de 
la época , ya, t a m b i é n , porque p in ta al autor y revela sus 
pretensiones á esa escuela de l i teratura sabia que intenta­
ba fundar, al parecer. 

I V . 

Las relaciones de Giraldo Riquier con la casa de Aragón 
no fueron tan í n t i m a s ni dieron de sí lo que las sostenidas 
con la casa de Castilla. 

E ra todavía infante D . Pedro (que fué después el terce­
ro llamado el Grande de Aragón) , y v iv ía a ú n su padre don 
Jaime el Conquistador, cuando en 1268 Giraldo Riquier le 
elogiaba en una poes ía diciendo que «al infante de Aragón 
D . Pedro le agradan tanto el canto y el solaz que esfuer­
za gentilmente su poder para mantener prez.» 

Al enfant d' Aragó platz 
en Peire, chans e solatz 
tantz, que per pretz mantener 
eforsa gent son poder. 

Por los años de 1270 Giraldo Riquier se hallaba en Ca­
t a l u ñ a , de paso sin duda para Castilla, y fué entonces 
cuando compuso aquella su gent i l y famosa vetvoencha que 
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han mencionado cuantos han tenido ocasión de hablar del 
trovador na rbonés . 

Es una graciosa canción con estribillo, verdadera re-
troencha, por consiguiente, que habla muy alto en favor de 
C a t a l u ñ a . 

E n la canción comienza l a m e n t á n d o s e el autor de sus 
desgraciados amores con su desconocida dama Belh De-
¿ort , de quien, como luego veremos, nunca consiguió que 
premiara su constancia. 

«Pues m i estrella no me ha permi t ido que pueda lograr 
bien alguno de mi dama, ni le agrada cosa m í a placen­
tera, n i tampoco puedo olvidarla , preciso es que me en­
tere del verdadero camino del amor, y mucho puedo apren­
der con respecto á él en la alegre C a t a l u ñ a , entre los bra­
vos catalanes y las amables catalanas. 

«Porque festejos, prez y valor, gozo, agrado y cor tes ía , 
buen sentido, saber y honor, bello hablar, bella c o m p a ñ í a 
y largueza y amor, conocimiento y gracia son mantenidos 
y honrados á más y mejor en C a t a l u ñ a entre los bravos 
catalanes y las amables catalanas. 

»Por esto yo me complazco en aprender de sus cos­
tumbres la manera como he de dar á m i Belh Deport m o ­
t ivo de que me oiga, pues no tengo otro consuelo que me 
libre de morir , y espero hallar buen puerto en C a t a l u ñ a 
entre los bravos catalanes y las amables catalanas. 

»Y si yo para m i daño no aprendo entre ellos como el 
amor premia á los suyos sus servicios, no hay m á s sino 
que se me desdeñe , porque tanto es mi afán que me ha 
arrojado de Narbona, y para hallar remedio me d i r i jo á 
C a t a l u ñ a la buena, entre los bravos catalanes y las ama­
bles catalanas. 

»Tan dispuesto estoy á descubrir la causa de mi mala 
ventura en amar, que no me anima otro pensamiento sino 
el que agrada á los veraces, y ya que lo ignoro, inmedia­
tamente voy "para adquir ir buen entendimiento lleno de 
afán, á buscar y hallar auxi l io en C a t a l u ñ a , entre los bra­
vos catalanes y las amables catalawas.» 
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Pus astres no m' es donatz 
que de mi dons bes m' eschain; 
ni aulhs mos plazers no-1 platz, 
ni ay poder que-m n' es traia 
ops m' es qu' ieu sia íondat 
en via d' amor veraia 
e puesc n' apenre assatz 
en Cataluenha la gaia, 
eutr' els cátalas valens 
e las donas avinens. 

Quar dompneys pretz e valors, 
joys e gratz e cortezia, 
sens e sabers et honors 
bels parlars, bella paria, 
e largueza et amors, 
conoyssensa e cundía; 
tróban manten e secors 
en Cataluenha a tria 
entre 'ls cátalas valens 
e las donas avinens. 

Per qu' ieu ai tot mon acort 
que deis lurs costums aprenda, 
per tal qu' a mon Belh Deport 
done razón que m' enteuda, 
que non ai autre conort 
que de murir me defenda. 
Et ai cor per penre port, 
qu' en Cataluenha atenda 
entr' els cátalas valens 
e las donas avinens. 

K s' ieu entr' els non aprenc 
so per qu' amors guazardena 
servir ais sieus, don dan preñe, 
no-y a mas qu' om me reboña, 
quar tan d'afan ne sostenc 
que m' a gitat de Narbona, 
e per gandir via tenc 
en Cataluenha la bona, 

m entr' els cátalas valens 
e las donas avinens. 

Tan suy d' apenre raissós 
so que d' amar ai falhensa, 
que nulhs pesars no m' es bos, 
mas selh que 'ls verais agensa; 
e quar no '1 say ad estros 
vau per bona entendensa 
guerre etrobar cochos 
en Cataluenha valensa, 
entr' els cátalas valens 
e las donas avinens. 

E n una canc ión escrita, s e g ú n la fecha, en 1282, vuelve 
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á hablar de D . Pedro de Aragón y le ofrece sus servicios. 
Es una singular poes ía , 5̂  merece fijar la a tención. 
Curado ya. el t rovador de su constante pasión por su 

Belh Deport, cansado de no recibir recompensa alguna á 
cambio de un amor siempre porfiado, pasa cinco a ñ o s sin 
curar de antiguos ni de nuevos amores, pero su corazón 
puede m á s que su cabeza y m á s ardiente l lama se apodera 
de é l . Escribe entonces esta canción en la que hace el elo­
gio de su nueva dama, y pinta los efectos de este otro amor 
que le devora y por el cual, ya es constante, ya vol tar io , 
ya l lora , ya canta, ya tiene ingenio, ya lo pierde, ya a l ien­
ta ilusiones seductoras, 57a pierde por completo las m á s 
fundadas esperanzas. L a endereza ó env ío es al buen rey 
de Aragón Pedro I I I , de quien se ofrece á ser leal servidor, 
si este p r í n c i p e se digna protegerle. 

Mas assaiar ni' ai es lans 
ab lo reí de saber paire 
Peire d' Arago, qu' ab mans 
bos fastz compleson veiaíre 
de malvodens e d' amans. 
E si 'm es degutz guireus 
ye '1 serai liáis serviré 
el say avutz ben dizens; 
si no cor ai que m' azire 
pus sabers no 'm val ni sens. 

Esta canc ión , que lleva la fecha del mes de A b r i l de 
1282, es llamada por el autor cansón redonda et eucadmada 
de motz e de son, y explica la manera de cantarla. 

Es, en efecto, una canción de especial y difícil meca­
nismo, e n c a d e n á n d o s e el aire y las palabras con arte par­
t icular . L a primera, tercera y quinta coplas tienen la mis­
ma tonada; la segunda, la cuarta y la sexta otra dist inta, 
y los aires de las diversas coplas se repiten, la mitad del 
segundo sobre la mitad del primero, y así alternativa­
mente. 

De este mismo géne ro es otra canc ión , del mes de Ene­
ro de 1287, en cuya tornada deplora la muerte de D . A l ­
fonso de Castilla. 

TOMO 11 2 1 
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V . 

Las composiciones m á s interesantes del trovador narbo-
nés son las que designadas quedan, pues muestran en el 
poeta una gran facilidad, una e rud ic ión vasta y, sobre t o ­
do, un perfecto conocimiento de los usos, costumbres y 
gustos de la sociedad de su t iempo; pero no deben ser 
despreciadas, sino todo lo contrar io precisamente, aque­
llas otras que por pertenecer á la poes ía ligera y galante, 
han sido juzgadas por a l g ú n cr í t ico de menos importancia. 

L a tienen real y efectiva y merecen fijar la a tenc ión , 
acaso m á s que las otras, pues és tas son sin disputa las 
que mayor nombradla dieron a l poeta de Narbona. 

E n sus composiciones exclusivamente galantes Giraldo 
Riquier está á gran altura, y á u n cuando algunas muestran 
demasiado el mecanismo del arte y la p re tens ión á la cien­
cia, en todas ó en casi todas hay original idad, sentimiento, 
ternura, verdad, riqueza de pensamientos, fluidez, domi­
nio de la lengua y espontaneidad. 

Sus seis pastorellas, de que luego hab la ré , son las mejo­
res que en este género han compuesto los trovadores; su 
vetroencha, que antes he transcrito, es un modelo y puede 
como t a l presentarse; de sus aliadas y serenas se hab ló en 
la In t roducc ión de esta obra, y nadie que las haya leido 
una sola vez puede olvidar aquella deliciosa albada en que 
el amante, separado de su dama, ve trascurrir la noche en 
medio de la angustia y los dolores y desea vev el alba para 
hallar en su luz un leni t ivo á sus males, n i aquella bel l ís i ­
ma y sentida sevem en que otro amante espera con i m p a ­
ciencia las primeras sombras de l a noche, pues con ellas 
ha de llegar la hora de la ci ta que le dió su dama, y excla­
ma á cada instante: ¡Oh día , cuánto te prolongas por mi des­
dicha! ¡Oh noche, cuánto me asesinas con tu tardanza! 

E n una canción se lamenta de l a decadencia del amor, 
al que llama emperatriz del mundo (el amor es femenino en 
el antiguo idioma provenzal), y atribuye esto á la grosera 
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impaciencia de los falsos amantes que no buscan m á s que 
el placer, dejando de tener en cuenta que el amor, sin el 
mér i to , es un árbol sin fruto y sin raices. E n esta poesía 
recomienda á los amantes que hagan esfuerzos para valer 
y merecer, si quieren saborear los verdaderos y legí t imos 
placeres del amor. 

Ya he dicho que el nombre poé t ico de la dama por G i -
raldo Riquier amada era Belh Deport. Se ignora quién 
fuese y no puede descubrirse su verdadero nombre. E l 
trovador n a r b o n é s la celebra en muchas canciones, pero 
siempre l a m e n t á n d o s e de su rigor. 

Según el poeta, no hubo nunca ni m á s garrida dama ni 
m á s perfecta mujer. Seduce por sus atractivos, encanta 
por su afabilidad y cortesía; es tan bella como buena; ella 
es la que le inspira horror al v ic io y á toda mala acción, 
ella la que le procura el afecto y s i m p a t í a de los hombres 
honrados; ella la que le mueve á componer buenos versos, 
en los cuales no hay nada falso. 

«El amor, dice, es, pues, el ún ico y verdadero medio 
de adquirir gloria , pero se entiende el amor respetuoso, t í­
mido, honesto, aquel que así place á Dios como al m u n ­
do, semilla, flor y fruto del verdadero m é r i t o , y sin el cual 
n i n g ú n hombre puede valer .» 

Son varias las composiciones que Riquier tiene en este 
sentido, escritas todas con la expres ión verdadera de un 
amor candoroso, si es posible expresarse as í , y distintas 
en este punto de muchas que entonces se escr ib ían ; pero 
llega ya un momento en que tanto r igor le abate y tanta 
ingra t i tud le desespera. Andando el t iempo, escribe una 
poes ía l amen tándose de su constancia, que sólo ha dado 
lugar á falsas esperanzas, y de su misma fidelidad, que 
no ha conseguido de su dama la recompensa á que po­
dían hacerle acreedor su amor y sus versos. Dice en esta 
poes ía que ha pasado a ñ o s y a ñ o s esperando vencer á tan 
ingrata beldad, sin que de nada le hayan servido n i su 
paciencia n i su d iscrec ión . 

Se lamenta t a m b i é n de haber deseado la protección y 
las liberalidades de los grandes y de haber concurrido á 
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sus cortes para obtenerlas, v i é n d o s e defraudado en todo. 
Termina diciendo que quisiera hallar un señor que supie­
ra hacer just ic ia á su ingenio y saber para servirle toda la 
vida, estando persuadido de que se r í a tan úti l y tan leal 
en su servicio como en el de una dama que quisiera 
amarle. 

Ya hemos visto t a m b i é n l o que dice en l a canción dedi­
cada al monarca a r agonés , escrita en 1282 , de que se ha.-
bla m á s ariba. 

Queda ya dicho que Riquier escr ib ió en todos los g é ­
neros y en todos fué maestro. Tiene entre otras una bala­
da ó danza que se cantaba para a c o m p a ñ a r el movimiento 
del baile, de la cual, por lo graciosa, voy á dar una idea, 
si es posible, t r a d u c i é n d o l a verso á verso y dejándole la 
forma, ya que no la r i m a . 

Dice así : 

Coindeta sui, si cum n* ai greu cossire 
per mon marit, quar no '1 voilh ni '1 dezire 
qu' ieu be us dirai perqué soi aissí druza, 

coindeta sui; 
quar pauca soi joveneta e tosa, 

coindeta sui; 
e degr' aver marit don fos joiosa, 
ab cui tostemps pogués jogar e rire: 

coindeta sui. 

la Deus mi sal, si je sui amorosa, 
coindeta sui; 

de lui amar mia sui cubitosa, 
coindeta sui; 

ans quan lo vei, ne soi tan vergoignosa 
qu' en prec la mort que '1 venga tot auzire; 

coindeta sui. 
Mas d' una ren m' eis soi bien acordada, 

coindeta sui, 
se '1 me amicu m' a s' amor emendada 

coindeta sui 
ve '1 bel esper a cui me soi donada: 
plang e sospir, quar no '1 vei ni '1 remire, 

coindeta sui. 

E n aquest son fas coindeta Balada 
coindeta sui, 

e prec a tut.que sia loing cantada, 
coindeta sui. 
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e que la chant teta domna enseguada 
del meu amic qu' ieu tan am e dezire, 

coindeta sui, 
e dirai vos de que sui acordada, 

coindeta sui, 
que' 1 meu amic m 'a longamen amada, 

coindeta sui¡ 
ar 1 será m' amor abadonada, 
e '1 bel esper q' ieu tan am e dezire 

coindeta sui. 

Graciosita soy, y me lamento de ello 
para cuando tenga marido que no quiero ni deseo; 
os diré por qué: es que me galantean, 

¡graciosita soy! 
y es que soy aún muy jovencita, 

¡graciosita soy! 
Prestadme, pues, aquel que por vosotras suspira 

para irme con él á jugar y á reir, 
¡graciosita soy! 

Líbreme Dios de enamorarme, 
¡graciosita soy! 

No lo estoy del que me galantea, 
¡graciosita soy! 

pero cuando se me acerca me ruborizo 
y quisiera verle ausente 

¡graciosita soy! 
En una cosa sola estoy decidida, 

¡graciosita soy! 
si mi amigo me roba su amor, 

¡graciosita soy! 
pasaré toda mi vida reclusa 
lejos del ingrato, llorando y suspirando 

¡graciosita soy! 

Por lo que toca á las seis pastorellas de Riquier, dejo ya 
dicho que son sin disputa las m á s notables en este género 
compuestas por los trovadores. Fechadas están en los 
años 1260, 62 , 64 , 67, 76 y 82 y debieron servir probable­
mente de modelo á las de Juan Estove fechadas en 1275, 
1283 y 1288, de que hab la ré en el a r t í cu lo á este trovador 
correspondiente. 

Las pastorellas de Giraldo Riquier parecen haber sido 
compuestas para convencer á Belh Deport de que, no obs­
tante su afición al placer, le bastaba sólo pensar en ella 
para evitar la ocas ión . E l d iá logo es v ivo , tienen una i n ­
genuidad encantadora, son fáciles, sencillas, naturales. 
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armoniosas y poseen lo que los catalanes llamamos el olov 
de la tierra. 

Gaya pastorelha 
trobey I' autre dia 
en una ribeira; 
que per cuat la belha 
sos aquels tenia 
dessotz una ombreira; 
un capelh fazia 
de flors, e sezia 
suz en la f resquiera,.. 

Algo de esta frescura y de este encanto recuerda aque­
lla hermosa poes ía castellana: 

Moza tan fermosa 
non vi en la frontera 
como la vaquera 

de la Finojosa. 

T e r m i n a r é estos apuntes sobre Giraldo Riquier con la 
t r aducc ión de dos de sus m á s graciosas pastorellas. 

« P a s e á b a m e el otro d ía por las oril las de un r ío , á solas 
con m i pensamiento. I n c i t á b a m e el amor á componer una 
canc ión , cuando v i á una pastora joven , hermosa y r isue­
ñ a que cuidaba de sus ovejas. D i r ig í hacia ella mis pasos, 
y aceptó con gracia m i cximplido. 

— «¿Habéis amado alguna vez, pastora, le dije, y sabéis 
amar? 

«Respond ióme sin vacilar: 
—»Sí por cierto, y tengo dado m i corazón . 
— »Me alegro de haberos hallado si es que m i encuentro 

os place. 
— »No me solici téis , que no soy tan necia para ceder á 

vuestros deseos. 
— »No, pastora, no lo sois. 
— »Por esto no he vacilado en rehusaros. 
— «Dulce pastora, si qu i s i é ra i s m i amor, yo tengo gran­

des deseos de obtener el vuestro. 
— »No puede ser, señor, pues vos t ené i s una amiga y 

yo un amigo. 
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—»¿Y qué importa, pastora? No por esto dejaré de amaros. 
— «Señor, seguid otro camino que os conduc i rá á me­

j o r fin. 
— » E s t e es el mejor que puedo escoger. 
—»¡Es t á i s loco! 
— »No por cierto, no lo estoy. Me gus tá i s tanto, que 

A m o r me hace vuestro y vos seréis m í a . 
— « S e ñ o r , me falta ya paciencia para oiros. Acabemos 

de una vez, 
— »Sois demasiado cruel, pastora. Me estoy muriendo y 

os ruego que os ap iadé i s de mí . 
— «No soy tan tonta, s eñor . Os bu r l a r í a i s de m í , si os 

creia así, tan á la ligera. 
— «Pas tora , e l amor me obliga y me fuerza. 
— «¿Qué vais á hacer, señor? 
— « N o temáis , pastora. Yo nada exijo por fuerza. 
— » E n este caso, soy vuestra amiga puesto que volvéis 

á ser cuerdo. 
— «Iba á cometer una gran falta, pero afortunadamente 

he pensado en m i Belh Deport y me he detenido. 
— »Os agradezco, señor , que así os por té is y os amo 

m á s por esto. 
— «¿Qué decís , pastora? 
-—«Que os amo, señor. 
— «Decidme, bella pastora, ¿cómo es que ahora estáis 

tan amable conmigo? 
— «Señor , por doquiera que voy sólo oigo hablar de las 

canciones de Giraldo Riquier . i 
— «¡Ah! pues vuelvo á la súp l ica que antes os hac í a . 
— «¡Cómo! ¿ya olvidáste is á vuestra Belh Deport} H é l a 

ah í que os ve, que os mira , y que os encarga ser respetuo­
so y cuei-do. 

— «Tené is r azón , pastora. Ya no digo m á s . 
—«Señor , reconozco que sois un amante fiel. 
— «Pas tora , lo ser ía , pero anda por ahí cierto Be l t r án 

de O p i á que me roba el amor de mi dama. 
— «Señor , no es tan dichoso como vos creéis . I d á verla 

y os t e n d r é envidia. 
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— « P a s t o r a , á menudo vo lveré á pasar por esta senda .» 
L l e v a la fecha de 1260 esta pastorella. L a segunda es 

del 1262, del 1264 la tercera, y la cuarta del 1267. Las 
cuatro es tán enlazadas por medio de una acción, y he aqu í 
la ú l t ima , que parece m á s interesante que las dos que le 
preceden: 

«Ha l l é el otro día á la pastora que ya otras veces había 
encontrado. Estaba sentada, cuidando de sus ovejas, pero 
no apa rec ía tan r i sueña como en épocas anteriores. Se 
ocupaba en hilar, y sobre sus rodil las tenía un n iño dor­
mido. Cre í no serle extranjero, h a b i é n d o l a ya visto tres 
veces, pero en la manera brusca con que me dijo: Seguid 
vuestro camino, v i que no me r e c o n o c í a . 

— » P a s t o r a , le dije, vuestra amable c o m p a ñ í a me es tan 
grata, que vengo expresamente para veros. 

— «¿Por quién me t o m á i s , señor? No soy tan tonta como 
creéis. H e dispuesto ya de n i i amor. 

—«Hic i s t e i s mal, pastora, d e s p u é s del t iempo que hace 
que os amo tan sinceramente. 

— » N o recuerdo haberos visto nunca, s eño r . 
— «Poca memoria tenéis . 
— »No me falta. 
— «Sólo vos, pastora, p o d é i s curarme del ma l que su­

fro; ¡ tanto es lo que os amo! 
— » L o mismo me decía Gira ldo Riquier , y sin embargo, 

no caí en el lazo. 
— « P a s t o r a , Giraldo Riquier no os olvida, pero vos me 

habéis olvidado. 
— «Señor, me place m á s que vos, y prefiero verle á él. 
-—«Sin embargo, fuisteis con él ingrata. 
— »Si volviera, creo que me en t rega r í a á é l . 
—«Me dá i s la vida, pastora, porque yo soy ese Gira ldo 

Riquier que tanto os ha celebrado en sus canciones. 
— «No lo creo, señor . N o me pa recé i s el mismo. 
— «Pas to ra , Belh Deport, cuya imagen os sa lvó tres v e ­

ces de mis manos, puede saliros garante de lo que os d igo . 
— «Podéis decir cuanto q u e r á i s . N o os creo. Es mucha 

soberbia la vuestra. 
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— «Pastora , estoy seguro que ahora ya me reconocéis . 
— «No del todo, 
— »Os he elogiado y ensalzado en mis versos, pastora; 

pero comienzo á arrepentirme de el lo. N o t emá i s ya que 
vuelva á solicitaros. 

— «Señor, estoy contenta. H é m e ya bien vengada de la 
ú l t ima vez que os v i . 

— »¿De quién es ese n i ñ o , pastora? ¿Lo habé i s tenido en 
algún galán? 

— »Lo he tenido en el que se ha casado conmigo á la 
faz de la iglesia y en quien espero tener otros. 

—-«¿Y c ó m o es que os deja así sola, á orillas del río? 
— « P o r q u e esta es m i vida. 
— « P a s t o r a amable, si quis iéra is h a r í a m o s las paces, 

y nadie sabría nada. 
— «Señor, no quiero m á s amistad con vos que la misma 

que tuvimos al vernos por vez primera. 
— »Os he puesto á prueba y os hallo muy cuerda. 
— » S i no lo hubiese sido, lindamente os habr ía i s por ta­

do conmigo. 
-—«Pastora, con t inúo mi jornada. 
—«Segu id vuestro camino, señor .» 
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GRANET. 

Todas cuantas averiguaciones he tratado de hacer para 
procurarme noticias de este trovador, han sido inút i les . 
N i M i l l o t ni otros autores hablan de él. Solo por el sevven-
tesio di r ig ido á Carlos de An jou , que merece insertarse por 
completo, se ve que pe r t enec í a á la época de aquel p r í n ­
cipe. 

H e hallado un Granet que t o m ó parte en el sit io y asal­
to de Lucera llevados á cabo por Carlos de Anjou en 
1269. ¿Pud ie ra ser és te el trovador? 

E n el sevventcsio á que acabo de aludir , Granet reclama 
de Carlos de Anjou el derecho de decir la verdad y pide 
que le mantenga en la poses ión de este derecho para que 
no se le siga perjuicio. E n seguida penetra á fondo en el 
asunto que se propone tratar, hablando á Carlos de A n ­
j o u con aquella libertad propia de los poetas provenzales. 

Es muy de notar el tono z u m b ó n y malicioso que do ­
mina en este serventesio, sobre todo en la cuarta estrofa, y 
el colorido de an imac ión y vida que tiene la ú l t ima . 

Compte Karle, ie us vuelh far entenden 
un sirventés qu' es de vera razós; 
mos mestiers es qu' ieu dey lanzar los pros, 
e dei blasmar lo croys adreitamen; 
e devetz me de mont dreitz mantener, 
quar mos dreitz es que dey blasmar los tortz; 
e si d' aisso m' avenia nulh dan, 
vos per aissó en devetz far deman. 

Ar chantarai de vos primeiramen 
cum del plus aut linhatge que anc fos 
etz, eforatz en totz faitz cabalós, 
si fossetz larcx; don avetz pauc talan, 
que be n' avetz la térra e'l poder: 
et en vos es guays solatz e deportz, 
e troba us hom adreyte gen parlan 
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et avinen, ab qu' om res no us deman. 
Senher, autz hom viu say aunidamen, 

quan pert lo sieu e non es rancurós; 
qu' el Dalfiste vostras possesiós 
e non avetz so que trobatz queren, 
qu' em breu poyretz osteiar e jazer 
per ribeiras, e per pratz, e per ortz. 
tro que pensetz si al vostre eoman, 
ho al Dalfin n' aiatz tout atretan. 

De tal guerra mi paretz enveyós, 
que us auran ops cavaliers e sirven; 
e si voletz que us siervon leyalmen 
los Proensals, senher coms, gardatz los 
de la forsa de totz vostres bailós 
que fan á tort molt greu comandamen; 
mas tot es dreg sol qu'ilh ayon 1' argén, 
don l i baró se tenon tug per mortz, 
qu' hom lur sol dar, aras los vai rauban, 
o denan vos non auzon, far deman. 

Ar auran luec pro cavalier valen 
e soudadier ardit e coratjós, 
elmes e brans, tendas e papallós 
escutz, ansbercx e bon cabalh corren, 
e fortz castelhs desrocar e cazer, 
e gaug e plor mesclat ab desconort, 
en batailla cazen, feren, levan 
e vuelh o ben, e m play, sol qu'ieu no y an. 

Existe vina tensión, que traslada Diez, entre Granet y un 
llamado Be l t r án , que no sé á cuá l de los de este nombre 
puede referirse. 

L a poes ía es incompleta por su texto y confusa y oscu­
ra por su sentido, pero hay que dar de ella un extracto, 
aunque sólo sea por su originalidad y rareza. 

Granet comienza por preguntar á Be l t r án por qué no re­
t i ra su amor á una dama que no le concede e l m á s mín i ­
mo favor. « H e o ído decir, añade , que el Antecristo reina 
al otro lado de los mares y viene hacia acá , dispuesto á 
matar á todos los que se nieguen á convertirse á su ley . 
Por esto os aconsejo que os aco rdé i s del a lma y renunc ié i s 
á aquella que no se digna amaros .» 

Que outra mar, aug dif, que Antecrist re-iha, 
c' ap los seus ve, que tots seis ausiran 
que nos volgan covertir prezican; 
perqué ieu us conselh que de 1' ayma usrovenha, 
e partes vos de leis c' amar no us denha, 
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— «Amigo Granet, contesta B e l t r á n , yo me felicito de la 
venida del Antecristo, pues sé que tiene tanto poder que 
puede si quiere convertir en oro e l barro. Estad persuadi­
do de que puede cambiar el c o r a z ó n de mi dama, si con­
siento en creer en él y en someterme á sus mandatos. L o 
que deseo es que penetre pronto hasta C e r d e ñ a (¿Cerdaña?) 
porque él es quien debe poner fin á mis to rmen tos .» 

L o que sigue es tá in t e r rumpido . 
Luego Granet observa que querer poseer su dama por 

violencia esa un mismo t iempo pecar contra el amor y ex­
ponerse á perder el alma, pero Bel t ran responde: 

— «¿A qué hombre se puede acusar de hacer toda clase 
de esfuerzos para evitar la muerte? L a verdad es que la 
que lleva la corona de belleza me ha colocado á dos dedos 
de la tumba. ¿Qué mal hay, pues, en abandonarme al A n ­
tecristo, que puede salvarme? Si he pecado, si he perdido 
la r azón á causa de esa inhumana belleza, mal ha r í a .D ios 
en no p e r d o n a r m e . » 

Car tort er dones, si mos cors s' abandona 
ad Antecrist, pos far me-pot jauzen? 
E s i pequi ni perd del tot mon sen 
per sa beutat tan play qui la 'm faissona 
mal fará Dieus, s' aquest tort no 'm perdona. 
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GODOFREDO RUDEL, 

P R Í N C I P E D E B L A Y E . 

I . 

Es el trovador de quien ha dicho el Petrarca que «em­
pleó su vida en ir á buscar la muerte á vela y remo.» 

Giaufre Rudel ch' usó la vela e '1 remo 
á cerca la sua morte.... 

* 
Su vida es una leyenda, que la c rónica provenzal de los 

trovadores cuenta en pocas l íneas y con encantadora sen­
cillez. 

«Godofredo Rudel, p r í nc ipe de Blaye, dice, era un no­
ble caballero, que se e n a m o r ó de la condesa de Tr ípo l i sin 
haberla nunca visto, sólo por los elogios que de ella ha­
cían los peregrinos al regreso de Ant ioqu ía , y compuso en 
su loor muchas canciones, de hermosa mús i ca aunque po­
bres de letra. E l deseo de verla le hizo tomar la cruz y pa­
sar la mar. Durante el viaje fué atacado de una enferme­
dad que puso en peligro su vida, y los que iban con él , al 
llegar á T r í p o l i , le condujeron casi moribundo á una po­
sada, pon iéndo lo en noticia de la condesa, que corr ió en 
seguida á la cabecera de su lecho y le a b r a z ó . Cuando Go­
dofredo r e c o b r ó los sentidos y se vió en los brazos de la 
condesa, dió gracias á Dios de que le hubiese conservado 
bastante tiempo la vida para verla, muriendo así, en los 
brazos de la condesa, que le hizo sepultar honrosamente 
en la casa de los templarios de T r í p o l i y que, en seguida, 
aquel mismo día , en t ró en un convento impulsada por el 
dolor que le causó su muer te .» 
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Esta es la na r rac ión , que no debe rechazarse porque es tá 
dentro de las costumbres de aquel t iempo y porque la rea­
l idad de ella está confirmada: pr imero por lo que se des­
prende de las poesías del mismo trovador dirigidas á una 
dama que no conoce y de quien sólo ha oido alabanzas, y 
después por los relatos con t emporáneos . 

H a y con referencia á este hecho una bell ís ima poesía 
moderna del célebre poeta a l e m á n Enr ique Heine, que 
pruebo á traducir: 

G O D O F R E D O R U D E L Y M E L I S E N D A D E T R Í P O L I . 

«Colgados de los muros vénse en el castillo deBlaye los 
tapices que en otro t iempo b o r d ó la condesa de T r í p o l i 
con la industria de sus manos. 

»Dejó bordada allí toda su alma, en aquellos cuadros de 
sedas que bañó con llanto de amor y que representan esta 
escena: 

» L a condesa halla á Rudel moribundo en la playa y re ­
conoce al punto en sus facciones el ideal de sus sueños de 
amores; 

»A su vez, Rudel ve en ella por primera y ú l t ima vez á 
la dama cuya imagen tantas veces se le presentara .en 
sueños; 

))La condesa se arroja sobre el caballero, le abraza con 
ternura y besa aquellos labios c á r d e n o s ya por la p r o x i ­
midad de la muerte, aquellos labios que tan dulcemente 
la cantaran. 

»¡Ay! E l beso de bienvenida es á l a vez el beso del des­
pido. Apuraron de una sola vez la^copa de la felicidad su­
prema y del dolor m á s v i v o . 

»Cada noche, en el castillo de Blaye, se peixiben sor­
dos ruidos, confusos murmul los , rumores misteriosos, y , 
de repente, las figuras bordadas en los tapices cobran 
vida. 

»E1 trovador y la dama desperezan sus miembros de 
fantasmas aletargados por el sueño : saltan del muro, van 
y vienen por los salones. 



L O S T R O V A D O R E S 335 

«Cuchicheos secretos, graciosos discreteos, dulces y 
melancól icas intimidades, ga lan te r í a postuma del t iempo 
de los cantores del amor. 

—«Godof r edo , m i corazón muerto resucita á t u voz. De 
las cenizas, há tanto t iempo apagadas, brota todav ía una 
centella. 

—«Mel i senda , dicha y flor de m i vida, al mirarte vue l ­
vo á v i v i r . N o murieron en m í m á s que la tormenta h u ­
mana y el sufrimiento terrestre. 

—«Godof r edo , un t iempo nos amamos en sueño . H o y 
hasta en la muerte nos amamos. E l dios Amor ha hecho 
este milagro. 

—«Mel i senda , ¿y qué es sueño? ¿qué la muerte? Pala­
bras vanas nada m á s . L a verdad está solo en el amor, y 
yo te amo eternamente, hermosa paloma m í a . 

— «Godofredo, ¡cuán dulce es estarse aquí á la luz de 
la luna! Quisiera no ver j a m á s el día n i los rayos del sol. 

—«Mel i senda , amada mía , el sol y l a luz eres tú ; de tus 
huellas nacen flores, bajo tus plantas florece siempre la 
primavera, y por doquier vas esparciendo delicias de amor, 
delicias de Mayo. 

«Así discurren, hablando así van de aquí para allá los 
dos lindos fantasmas, mientras un rayo de la luna los con­
templa á t r avés de la ventana. 

«Pe ro llega el primer albor de la m a ñ a n a y pone en fuga 
á la encantadora pareja, que retorna enojada á los tapices 
que cuelgan de las pa redes .» 

A esta leyenda, á estos amores, á este viaje se reducen 
todas las noticias que se tienen tocante á l a vida de Godo-
fredo Rudel . 

De cuantos trabajos se han hecho para adquir i r más de­
talles, resulta sólo que el trovador pe r t enec ió á la familia de 
los condes de Angulema, uno de cuyos miembros, l lama­
do Godrofedo Rudel , era por los años de 1050 pr ínc ipe de 
Blaye, en Saintonge, á orillas del Garona. U n descendien­
te de éste es el trovador que por los años de 1170 hubo de 
ser el hé roe de la referida ventura . E n cuanto á la conde­
sa de Tr ípo l i , no pudo ser otra que Melisenda, hija de 
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R a m ó n I , conde de T r í p o l i , s egún las acertadas y hasta 
ahora no combatidas investigaciones hechas por Mi l l o t . T â 
primera Melisenda h a b í a sido solicitada en matrimonio 
por Manuel , emperador de Constantinopla, que luego la 
rehusó , s igu iéndose de esto una guerra. Esta afrenta de­
bió hacer hablar mucho de aquella dama, haciendo sin 
duda resaltar sus cualidades. Los elogios de los peregrinos 
cautivados por sus bondades, inflamaron la imaginac ión 
viva del trovador, que se dec id ió á emprender el viaje. 

Estos son los fundamentos ún icos en que se apoya la 
leyenda. 

I I . 

De l corto n ú m e r o de p o e s í a s que de Godofredo Rudel 
nos quedan, cinco hacen a lus ión á otros amores, y sólo dos 
evidentemente se refieren á esta pas ión , inspirada por su 
desconocida condesa de Tr ípo l i que le llevó á la muerte. 

H e aquí lo que hay de m á s notable en la que tiene m á s 
ín t ima relación con e l suceso. 

«Amo á una dama á quien no he visto nunca, á quien 
no he podido explicar mis sentimientos n i pedir la e x p l i ­
cación de los suyos: pero sé que, entre todas las bellezas 
sarracenas, j u d í a s ó cristianas, no hay ninguna que la 
iguale... 

«Cada noche me duermo pensando-en ella, y mis de l i ­
ciosos sueños me presentan su encantadora imagen; pero 
¡ay! el despertar disipa esa i lus ión, y sólo abro los ojos 
para saber que me es imposible verla. Entonces es cuando 
recuerdo que habita en una tierra extranjera y que un es­
pacio inmenso me separa de ella. Yo sa lvaré ese es­
pacio. . . 

«¿Cómo no ha de ser feliz m i viaje s i Amor me guía? L a 
que adoro me verá llegar á sus p iés con un bordón de pe­
regrino y un trage de p a ñ o burdo. ¡Ay! ¡Si por el amor de 
Dios se dignaba darme hospitalidad en su palacio!.. . 

« F a l t a r á sólo á m i dicha ser prisionero entre los sarra­
cenos. E s t a r é m á s cerca de los lugares que la poseen. ¡Oh 
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Dios mío! trasportadme á sus jardines o á su c á m a r a . H a ­
ced a l menos que la vea... 

«Es toy decidido, voy á par t i r . Sólo una cosa le pido á 
Dios : ¡que no muera sin saber que ella ha tenido noticia 
de m i amor y de lo que éste me ha hecho emprender por 
ella! 

«Mi canción la ins t ru i rá de todo á mi llegada. L a h a r é 
cantar mis versos por un in t é rp re t e , pues los escribo en 
lengua romana. Si después de esto, no es ella sensible á m i 
amor, t end ré motivo para creer que me han hechizado.» 

Es de notar esta a lus ión á los encantamientos y hechi­
zos: el original dice mal me fadevon mey paivi , lo cual pare­
ce que debe traducirse me hechizaron mis padres. 

L a otra compos ic ión de Rudel , que alude evidentemen­
te á estos amores, pertenece al géne ro aquel que con tan­
to artificio se complac í an en hacer los trovadores. 

Puede dar una idea de ella, r ep roduc iéndo la en la for­
ma original para mostrar el artificio de la r ima, l a siguien­
te t raducc ión que me permito hacer en castellano: 

Ni mi hogar ni mi patria olvidaré, 
aunque de ellos me aparte amor lejano; 
á verlos ya tal vez no volveré, 
que me arrastra el amor á país lejano. 

Dios, que mis penas y mis goces ve 
y ha dado origen á ese amor lejano, 
sostenga mi valor y déme fé, 
que está mi vida en ese amor lejano. 

Constante en vida y musrte yo s eré 
á ese amor que me abrasa, aunque lejano, 
y su fuego sagrado sostendré 
ya esté cerca de mí, ya esté lejano. 

Nunca de amor alguno gozaré 
si no disfruto de ese amor lejano, 
ni más bella mujer nunca hallaré 
ni aquí en mi hogar, ni en otro hogar lejano. 

Otras poes ías de Godofredo Rudel aluden á amores an­
tiguos, á relaciones anteriores á la época en que los rela­
tos de los peregrinos le inspiraron su violenta pas ión por 
la condesa de Tr ípo l i . 

E n una prefiere el invierno á las d e m á s estaciones, por-
TOMO n 22 
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que es cuando se le presenta ocas ión de ver á su amada, 
sin que necesite entonces del buen t iempo, pues en torno 
de ella hay una primavera eterna. 

E n otra, l a vuelta de la primavera le excita á cantar: 
«La naturaleza toda me da un ejemplo que quiero se­

guir. L o s árboles , c u b r i é n d o s e de hojas y frutos, me i n v i ­
tan á adornarme con mis mejores vestidos. A la vista del 
ru iseñor , que acaricia á su fiel c o m p a ñ e r a , que halla en 
sus miradas tanto amor como le da, que canta tan melo­
diosamente sus tiernos amores, siento que pasa á m i alma 
toda la a legr ía que les anima, y siento m i co razón abrasa­
do por los mismos fuegos que en ellos arden... 

«¡Oh pájaros felices, á vosotros os es tá permit ido decir 
lo que sent ís , mientras que yo, obligado por leyes que vos­
otros no conocéis , no me atrevo á hablar á aquella á quien 
amo. Pero quiero por fin romper el silencio. I ré á verla y 
le rogaré que acepte mis servicios. . . 

«Gracias te sean dadas, A m o r . Me haoido , ha aceptado 
mis votos, me l lama jun to á ella y no me prohibe es­
perar. » 

N o se muestra tan esperanzado por cierto en otra c o m ­
posic ión que comienza con esta bella estrofa: 

Pero ai de! cant ensenhadors 
entorn mi et ensenhairitz, 
pratz e vergés, albres c flors, 
voutas d' auzels e lais e critz 
per lo dous termiuis suau 
qu' en un petit de jos' m' estau, 
don nulh deport no 'm pot jauzir 
tan cum solats d' amor valen. 

«Bas tan tes maestros para el canto tengo á m i lado y 
bastantes d isc ípulos t a m b i é n , pues que prados y vergeles, 
á rboles y flores, gorjeos de aves y voces encantadoras ce­
lebran una alegre primavera que viene á reanimar mis 
sentidos; pero m i co razón sólo es sensible á las a legr ías 
del amor. 

»Y, sin embargo, estoy privado de sentirlas. Que los 
pastores se alegren con sus caramillos y los n i ñ o s con sus 
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tamborcitos. Yo no me a legraré hasta que satisfecho se 
halle el amor en que m i pecho arde. 

«Conozco una belleza que r e ú n e todos los encantos 
imaginables; pero recompensa mal los servicios que se le 
hacen, los obsequios que se le r inden. Sufro mucho no 
pudiendo obtener lo que m i corazón desea. ¡Es tá tan l e ­
jos el castillo que ella habita! 

»Env id io la suerte de sus vecinos m á s que la de eleva­
dos barones. Con sólo verla son felices sus vasallos... 

»El l a conoce mis sentimientos y es sensible; he a q u í lo 
único que sostiene m i esperanza. Noche y d ía m i l tiernos 
pensamientos me arrastran hacia su p l ác ida mans ión . 
Cuando regrese, me di rá : M i dulce amigo, nuestros envi ­
diosos mueven ta l ru ido con nuestros amores, que será 
difícil imponerles silencio é impedir que turben nuestra 
dicha.» 

Las otras composiciones de Godofredo Rudel son poco 
importantes, reina en ella la misma oscuridad que en la 
que acaba de leerse, tienen algo de verdaderamente i n i n ­
teligibles, y, á juzgar por ellas, se ve que estaba en lo 
cierto su biógrafo provenzal al decir que la letra era de 
poco mér i to , aunque en cambio é r a l a mús ica excelente. 

E l autor, sin embargo, estaba seguro de hacer sus obras 
á conciencia, pues dice en una de ellas: 

«Es una dichapara mis canciones el que yo no me haya 
e n g a ñ a d o en nada y que todo esté hecho con conciencia. 
Quien las aprenda de m í , procure no cambiar n a d a . » 

E selh que de mi 1' apenrá 
guartsi que res no mi cambi. 
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GUIDO Ó GUIGO. 

Existen varias poes ía s , casi todo tensiones, de un trova­
dor de este nombre, de quien nada m á s se sabe por otra 
parte, s i éndonos desconocidos sus antecedentes, su vida, 
y hasta i gno ra r í amos la é p o c a en que floreció, á no dedu­
cirse por dos de sus composiciones que era c o n t e m p o r á ­
neo de Be l t rán de A l a m a n ó n , á quien ataca duramente. 

E n una tensión entre estos dos trovadores, Guido co­
mienza el combate diciendo: 

«Guido .—En el G e v a u d á n he visto á Sauramonda, la 
dama de Roquefuille, y á la condesa. Ambas me pregun­
taron noticias vuestras y les dije que no debían pasar c u i ­
dado, pues que en la guerra de los dos condes (el de T o -
losa y el de Provenza) vuestro escudo hab ía quedado l i m ­
pio y reluciente, vuestra lanza entera y vuestra persona 
tan ilesa, enteca y floja como j a m á s hubiese podido es­
tarlo. » 

A este dardo contesta B e l t r á n con el siguiente: 
«Bel t rán .—Guido, os agradezco en gran manera que ha­

yáis hablado mal de mí á esas damas. Me complace esto 
mucho porque, entre gentes honradas, las maledicencias 
de un mal hombre hacen el mismo efecto que los elogios 
de un hombre de bien, y vos pe r t enecé i s al n ú m e r o de esos 
villanos cuyas maledicencias son elogios.» 

Guido debía tener ojeriza á Be l t r án de A l a m a n ó n , ya 
fuese por celos de amor, y a por r i v a l i d a d de profesión, ya 
por otra causa desconocida, puesto que no se l imi t a á ata­
carle sólo en la tensión citada. Tiene u n serventesio del 
que su colega y c o m p a ñ e r o en el arte de hacer versos no 
sale mejor librado por cierto. 

«Si es verdad, dice en este serventesio, que los nombres 
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de los valientes se proclaman como gritos de guerra, no 
seré yo ciertamente quien grite ¡Alamanón! pues le he vis­
to siempre huir en los combates, y le he visto en la corte 
de Provenza ser t a caño y ru in , no haciendo nunca regalos 
ni dando nunca festines, y ded icándose sólo á componer 
muchos, malos y pesados versos, de cuya man ía no puedo 
corregir le .» 

He aquí una tensión, singular por l o desvergonzada, en­
tre Guido y un monje llamado Jul io , que parece había 
colgado sus háb i tos l anzándose á la vida airada, y á quien 
por maldiciente hab ían partido ó hendido el labio, casti­
go que era costumbre aplicar á los disfamadores. 

«Guido.—Jul io , veo que habé i s hecho un oficio de la 
maledicencia. Os condenaron por esto, y lleváis la marca 
en el labio. Decidme: ¿por qué fuisteis arrojado del claus­
tro? H e oido hablar de ello y quisiera saberlo á ciencia 
cierta. 

• Jul io.—Os aconsejo que no me injuriéis. Nada gana­
ríais en ello, puesto que puedo pagaros en la misma mo­
neda. 

y>Guido.—Un juglar que tiene el labio part ido, no vale lo 
que un trage mugriento que se arroja a l muladar. Bien 
hizo el que os dijo: «Abrid la boca para que os corten el 
labio .» Como hab lába i s mucho, os quisieron t i rar de la 
rienda, y por tóse s egún debía el m a r q u é s , porque así de­
be ser corregido el insensato maldiciente, disfamador y 
miserable. 

r>Julio,—Prefiero que me corte una navaja á que me 
toque la mano de un hombre tan degradado como vos, 
que j a m á s tuvisteis fé ni para vos n i para los vuestros. 
H a b é i s sido el peor enemigo de todos vuestros parien­
tes, á quienes nunca defendisteis, á pesar de hallaros bien 
equipado y con espada al c into.» 

Se conserva otra tensión de Guido con Maynard, t rova­
dor desconocido, en la cual se debate este punto s in­
gular: 

«¿Cuál es el preferible entre dos caballeros igualmente 
generosos y esp lénd idos , uno de los cuales, doblemente 
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poderoso que el otro, no recurre a l pil laje para proveer á 
sus liberalidades, mientras que el segundo es esp lénd ido 
á costa de los que veja y saquea?» 

L a cues t ión está propuesta por Guido . 
Maynard, a l contestar, se decide en favor del segundo 

por una razón extravagante. D ice que este caballero de­
muestra mayor incl inación á la generosidad por lo mismo 
que se atrae la cólera de Dios con sus pillajes. 

Guido sostiene lo contrario, y dice que el hombre que 
despoja á los demás por ser generoso no merece es t imación 
alguna, pues por dos personas á quienes puede enriquecer 
hab rá despojado á ciento. 
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GUIDO DE CAVAILLÓN. 

« G u i d o de Cavaillon, era un noble barón de Provenza, 
señor de Cavai l lón , hombre liberal y cor tés , caballero ga­
lante muy querido de las damas y de todos, buen caballero 
y bravo p a l a d í n . Esc r ib ió buenas tensiones y bellas coplas 
de amor y de solaz, y se creyó que era el amante de la 
condesa Garsenda, mujer del conde de Provenza, hermano 
del rey de Aragón.» 

A esto se reduce todo cuanto de Guido de Cavai l lón d i ­
cen las Vidas de los trovadores. 

F l o r e c i ó á ú l t imos del siglo x n y principios del siglo x m . 
Ya en esta obra se ha hecho referencia á sus amores con 

Garsenda de S a b r á n , condesa de Provenza, en cuyos amo­
res tuvo por r iva l al trovador El ias de Barjols. 

E n un manuscrito que tuve ocasión de ver en A i x , se 
dice que el caballero Guido de Cavail lón en t ró en la orden 
de Hospitalarios por los años de 1229. 

Es la época misma en que Garsenda, viuda de Alfonso I I 
de Provenza, se retiró del mundo entrando en e l monas­
terio de Santa Mar ía de la Celia. 

Puede creerse que está di r igida á la condesa de Proven­
za una canción del trovador Guido, en la que dice «que los 
altos mér i t o s de su dama le tienen intranquilo, pues esta 
considerac ión le impide ofrecerla sus homenajes hasta que 
haya prestado bastantes servicios para creerse con dere­
cho á dir igir le un ruego; que desea r í a que sus acciones 
fuesen su heraldo y que ella las mirase como un t r ibuto 
que le presta, pues los buenos hechos bien valen una de­
c larac ión .» 

Pero Guido no era de los que se contentaban con sólo 
una dama, y harto lo demuestran sus poes ías . Una hay, 
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entre éstas , or iginal y rara, que l leva el sello especial y 
caracter ís t ico del poeta. 

Es una tens ión, u n d iá logo con su manto, ó mejor d i ­
cho con su capa. 

Esta capa debía haber causado al trovador a lgún des­
agradable pesar en sus aventuras galantes. 

«Me ha avergonzado de ta l suerte, dice, que a ú n tengo 
que bajar la frente. Quisiera que esta capa se hubiese que­
mado y reducido á cenizas antes que perder por causa de 
ella las buenas relaciones con la amable dama Donsalva y 
la bella dama Gilberga. 

wOs estáis burlando de m í , contesta la capa á su d u e ñ o , 
sin embargo de haberos garantido del frío m á s de una vez. 
¿Por qué o lv idá i s los servicios que he tenido ocasión de 
haceros? Si alguna dama os desdeña por m i causa, no me 
lo t omé i s en cuenta. En cambio, como la amable Donsal­
va estuviera menos rigurosa de buena gana os cubr i r í a á 
los dos.» 

Guido promete á su capa hacerla teñir de escarlata para 
recompensarle su buena voluntad, y la capa contesta que 
es tá muy acostumbrada á o i r á su d u e ñ o muy buenas pa­
labras, pero que no se fía. 

Todas las noticias que he podido recoger relativamente 
á Guido de Cava i l lón , esparcidas por diversos puntos, es­
tán contestes en decir que era un leal y cumplido caba­
llero: su fidelidad á los condes de Tolosa, por ejemplo, no 
se desmint ió j a m á s , y fué uno d é l o s adalides m á s seguros 
y constantes que tuvo la causa de la nacionalidad mer i ­
dional. 

Guido de Cavai l lón o c u p ó su puesto de honor en el mo­
mento mismo de comenzar la cruzada contra los albigen-
ses. E n su desgracia, en su p rosc r ipc ión , en su ruina, la 
casa de Tolosa le vió constantemente á su lado, como á 
su lado le viera en la é p o c a de su pujanza: cuando se tra­
tó de reconquistar el país perdido, levantando á los pue­
blos en favor de la causa de los condes desterrados, G u i ­
do de Cava i l lón fué uno de los agentes m á s hábi les y uno 
de los m á s arrojados partidarios de aquella causa: cuando 
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és ta q u e d ó ya reducida al joven conde de Tolosa, Guido 
de Cavai l lón sostuvo al hijo como hab ía sostenido al pa­
dre: cuando, en fin, perdida toda esperanza, llegó el m o ­
mento de sucumbir, t amb ién entonces Guido de Cavai l lón 
fué el embajador que tuvo la casa de Tolosa en las cortes 
de Pa r í s y Roma para salvar sus intereses y su dignidad. 

D e s p u é s de la fatal rota deMuret , en 1213, el conde de 
Tolosa, a c o m p a ñ a d o de su joven hijo, hubo de abandonar 
el pa ís á sus enemigos, c o n d e n á n d o s e al destierro. A él le 
siguió Guido de Cava i l lón , pero sin dejar de conspirar un 
momento para facilitar el regreso de su señor y el tr iunfo 
de su causa. Este llegó en 1216. E l conde R a m ó n y su hijo, 
a c o m p a ñ a d o s de los fieles caballeros que les hab ían segui­
do al destierro, partieron de G é n o v a para i r á desembar­
car en Marsella. 

Marsella formaba estonces una verdadera repúbl ica . Su 
poblac ión era de raza provenzal, y excepto los extranjeros 
que hab ían ido á establecerse en aquella ciudad comercial 
y algunas familias, viejos restos de la colonia antigua de 
los Focios, todos sus habitantes t en í an un origen c o m ú n , 
y relaciones í n t i m a s unían á los magistrados y al pueblo 
con los cap í tu los y jurados de Montpeller , Tolosa y Car-
casona. Los vizcondes de Marsella y los condes del L a n -
guedoc se hab ían acercado por alianzas de famil ia , y como 
si todos los motivos mismos de un ión debiesen encontrar­
se en aquellos hombres oriundos de una misma raza, has­
ta la herej ía había hecho inmensos progresos en Marsella 
como en el resto del Languedoc. 

Así es que, cuando el conde R a m ó n y su hijo desem­
barcaron en aquella ciudad, el entusiasmo l legó á su c o l ­
mo. L a ciudad de Aviñón , federada h a c í a t iempo con 
Marsella, envió una d ipu tac ión á ofrecer sus servicios á 
los proscritos, y cuando los descendientes de la antigua 
casa de los señores del Languedoc entraron en e l condado 
de Venaissin—donde Guido de Cava i l lón t e n í a sus esta­
dos,—todo era locura de entusiasmo, todo era gr i tar : ¡V i ­
van Tolosa, Pvovenza y Aviñón/ ¡Tolosa por el padre y por 
el hi jo! 
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Su llegada á Aviñón fué una fiesta nacional . 
E n la crónica de la guerra contra los albigenses se lee, 

hablando de estos sucesos, un pasaje en el que figura G u i ­
do de Cava i l lón , y que no puedo resistir al placer de 
traducir. 

« L o s condes de Tolosa llegaron á Sa lón a l caer de la 
tarde y quedá ronse á descansar aquella noche. Por la ma­
ñ a n a temprano, á la hora del roc ío , cuando despunta el 
alba y comienza el gorjeo de los pá jaros , cuando se d i ­
latan las hojas y las flores al ambiente matinal , los baro­
nes cabalgaron dos á dos y paseaban por los prados de­
partiendo de armas y armaduras. Entonces Guido de C a ­
vai l lón, ginete en su caballo bayo, se dirigió al joven con­
de y le dijo: 

— « H e aqu í llegado e l momento en que cor tes ía tiene 
gran necesidad de que seáis á un t iempo bueno y malo, 
porque, gracias al azote de ciertos barones, al conde de 
Montfort , á la iglesia de Roma y á los predicadores de la 
cruzada, cor tes ía es tá hoy humil lada y abatida y toda no­
bleza tan rebajada, que si vos no acer tá i s á levantarlas es­
tán perdidas para siempre. Si valor y proeza no son por 
vos restauradas, perecen de seguro y el mundo entero aca­
ba en vos; y pues que vos sois de estas cualidades el m á s 
perfecto modelo, es preciso mor i r ó portarse como h o m ­
bre de p r ó . 

^ « G u i d o de Cava i l lón , rep l icó el joven conde, me re­
gocija el haberos oido hablar de esta suerte, y voy á da­
ros breve respuesta. Si Jesucristo nos salva á mis compa­
ñeros y á mí , y me devuelve Tolosa, lo cual deseo con t o ­
da el alma, nobleza y c o r t e s í a no volverán j a m á s á verse 
humilladas en ella n i abatidas. N i n g ú n hombre hubiera 
habido bastante poderoso en este mundo, á no ser la Ig le ­
sia, para derribarme; pero m i derecho es tan perfecto, tan 
buena m i causa, que puedo desafiar á los enemigos m á s 
crueles y endurecidos; de manera que si alguno se me atre­
ve como leopardo, yo se ré león. 

«Pus ié ronse en seguida á departir de armas, de amor y 
de preseas hasta que, declinando ya el d ía , entraron en 
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Aviñón, y cuando la noticia de su llegada se esparció por 
la ciudad, no hubo persona, joven ó vie jo , que no corriera 
á su encuentro, t en i éndose por afortunado el que llegó 
m á s pronto. 

»Por todas las calles y de todas las casas se oye gritar: 
¡Tolosa pov el padre y pov el hi jo! Otros gritan: ¡Alegría! 
¡Victoria! ¡Dios está y a con nosotros! Con los ojos llenos de 
lágr imas , pero henchidos los corazones de valor, todos 
acuden á arrodillarse ante el conde y exclaman todos á un 
tiempo: «¡Jesucr i s to , rey glorioso, dadnos fuerza para de­
volver á entrambos su herencia!» 

E n los sucesos que siguieron al regreso á Provenza de 
los dos condes, y que en otro lugar de esta obra se han re­
ferido, Guido de Cavai l lón , como bueno y como noble, 
t o m ó una parte activa y pr inc ipa l con su palabra en el 
consejo, con su espada en el campo de batalla, con su i n ­
genio y p luma t a m b i é n como trovador. 

E r a á la sazón su r iva l en armas, en opiniones y en poe­
sía Gui l lermo de Baucio, p r ínc ipe de Orange, de quien no 
hemos de tardar en ocuparnos como poeta. L o s cruzados 
t en ían en el p r ínc ipe de Orange u n c a m p e ó n decidido, los 
condes de Tolosa un enemigo encarnizado. E n 1 2 1 4 6 1 
emperador Federico le hab ía conferido e l t í tu lo de rey de 
Arlés y de Viena, y áun cuando este t í tu lo no fuese m á s 
que honorífico, a u m e n t ó sin embargo la insolencia de Gu i ­
l lermo, desertor de la causa nacional, que desde entonces 
se calificó de pr ínc ipe por la gracia de Dios y p re t end ió el 
homenaje de los condes de Provenza. « É s t o s , dice la c r ó ­
nica, se negaron á obedecerle y emprendieron contra él, 
como bravos caballeros que e ran .» 

Gui l lermo de Orange devas tó los dominios de Robions, 
que per tenec ían á Guido de Cava i l lón , y hasta comba t ió 
personalmente y cuerpo á cuerpo con és te en la batalla de 
U s s ó n . Gui l lermo, por su t ra ic ión á los provenzales y por 
haberse pasado á los franceses, era generalmente odiado 
en el p a í s y lo era sobre todo por los habitantes de A v i ­
ñón , que á la postre hubieron de acabar con él, según ve­
remos. 
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Durante esta é p o c a de combates y de luchas continuas 
fué cuando Guido de Cava i l lón , á guisa de cartel de desa­
fío, envió á Gui l lermo de Orange el siguiente sevventesio: 
• « H a llegado ya el t iempo de ver flotar banderas, agru­
parse huestes y correr caballos armados, y este es e l mo­
mento que elijo para decir a l señor de Cour tesón (vil la del 
principado de Orange), á u n cuando sea aliado de los fran­
ceses, que puede y debe considerar como enemigo al con­
sulado de A v i ñ ó n . 

»Yo no oculto m i a legr ía al ver los males que caen so­
bre el de Baucio, y tengo derecho á regocijarme, puesto 
que me a r ru inó Robions, de lo cual a ú n no me he venga­
do. Pero, mientras los dados es tén en mi mano, yo se lo 
h a r é pagar caro. 

« C o n d e d e Tolosa, si a m b i c i o n á i s la es t imación públ ica , 
sed leal, generoso, e sp l énd ido . Es el medio de que os con­
sideren como un gran señor . Sed p ród igo con los extran­
jeros y con vuestros amigos, pues m á s vale ser dadivoso 
que avariento. 

«Nuest ro medio p r ínc ipe (Guil lermo de Orange) ha sido 
proclamado rey de Viena y coronado de la manera que sa­
ben todos sus barones. B e r n a r d ó n (juglar de Guido de Ca­
vai l lón) , ve á decirle prontamente que no se aventure á 'sa­
l i r de sus reinos sin buena escolta, pues que á menudo le 
sucede el caer preso .» 

Nostre miestz princes se s' clamatz 
reis de Viena coronatz: 
so saben ben tuich sieis barós. 
Ar l i vais dirtots, Bernardos, 
que non giesca de sos regnatz 
que trop sovens chai en prison. 

L a aventura á que se refiere esta ú l t ima estrofa se e x p l i ­
cará en el a r t ícu lo correspondiente á Gui l lermo de Baucio. 

Otra poes ía existe de Guido de Cavai l lón referente á su­
cesos de aquella guerra. 

Sitiado hac ía tres meses en Castelnou por los franceses, 
escribe unos versos á su hermano de armas Bel t rán Ju l io 
de Aviñón, l l a m á n d o l e en su auxi l io . 
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«Todo el día, le dice, lo pasamos armados y á caballo. 
L a noche la ocupamos en guardar las murallas y vigi lar 
los fosos. No hemos parlamentado todav ía , pero hace tres 
meses que esto dura, y Be l t r án Julio descansa perezosa­
mente desde que nos dejó, sin l icencia.» 

Be l t r án , por medio de una con tes t ac ión , t ambién en 
verso^ parece reprochar á su vez á Guido el haberse deja­
do encerrar por un villano conde en Castelnou, donde ya 
otra vez le hab ía socorrido, servicio del que salió mal re­
compensado. 

M á s interesante que és tas , es otra compos i c ión de G u i ­
do., dir igida al joven conde de Tolosa. 

E l poeta pregunta á R a m ó n V I I q u é prefiere entre de­
volverle el Papa sus dominios graciosamente, ó reconquis­
tarlos con las armas en la mano. 

Senher coms, saber volria 
cal tenriatz per melhor, 
si 1' Apóstol vos rendía 
vostra térra per amor, 
ó si per cavalaria 
la conquerez ad honor, 
sufertan frei e calor, 
qu' eu sai ben lu cal volria, 
s' era homs de tan gran valor 
que '1 maltraich torn en legor. 

E l conde, que era . t amb ién poeta, contesta con noble 
arrogancia que á todo otro bien prefiere valor y honor, 
que no es por odio al clero por lo que combate; que no es 
tampoco por miedo por lo que deja de odiar al clero; 
finalmente, que no quiere castillos n i torres sino á tí tulo 
de conquista, con lo cual g a n a r á n sus caballeros. 

L a respuesta dice así : 

Per Deu, Gui, mais aimaria 
conquerré pretz e valor, 
que nulh autra manentia 
que 'm tornés á desonor. 
Non ho dic contra clergia, 
ne men ho dich per paor, 
qu' eu non vol catel ni tor 
s' eu no me la conquerría: 
et mei onrat valedor 
saben qual yazanh es lor. 
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A pesar de estos levantados p ropós i tos , la suerte no fa­
voreció al conde de Tolosa. Ya sabemos c ó m o tuvo que 
ceder y pedir gracia, resultando de ello el tratado de 
Meaux en 1229, Para mejor t e rminac ión de este tratado, 
Guido de Cavai l lón fué de embajador del conde á las cor­
tes de Francia y de Roma, consiguiendo con sus trabajos 
d ip lomá t i cos que la suerte de R a m ó n de Tolosa fuese me­
nos dura. 

Probablemente d e s p u é s de estas misiones d i p l o má t i ca s 
fué cuando Guido de Cava i l lón entró en la orden de los 
Hospitalarios, si hay que dar ' c réd i to al manuscrito que 
tuve ocasión de examinar durante m i permanencia en A i x . 
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GUIDO DE VISEL. 

E l l ibro provenzal sobre las vidas de los trovadores d i ­
ce que Guido era señor de Visel , "en el L i m o s í n , y que 
poseía este castillo, así como otros, en c o m p a ñ í a de sus 
hermanos Ebles y Pedro. 

Esta noticia no está, sin embargo, de acuerdo con lo 
que cuentan otros respecto á que estos tres hermanos eran 
pobres, y que no pudiendo v i v i r con l o poco que t en ían , 
expuestos á perecer de hambre, se concertaron para irse á 
correr cortes haciendo de trovadores y juglares y buscan­
do en esta profesión medio de ganarse la subsistencia. 
Comunicaron su proyecto á su p r imo El ias , caballero p o ­
bre, pero buen juglar , y le br indaron con unirse á ellos, á 
lo que Elias a c c e d i ó . 

Antes de emprender su viaje, los tres hermanos c o n v i ­
nieron en que Pedro, que era un mús ico hábil , c an t a r í a 
las canciones de Guido y los serventesios de Ebles; que 
no se separa r ían j a m á s ; que Elias sería el juglar ; que Gui ­
do, por fin, sería el tesorero, recibir ía e l dinero y lo d is ­
t r ibu i r ía con igualdad entre todos. 

Hecha esta combinac ión , y de c o m ú n acuerdo, los cua­
tro alegres camaradas se dieron á correr mundo. 

Pero, según parece, Guido de Vise l era canón igo de 
Brionde y Montferrand, y hubo sin duda de colgar sus há ­
bitos, p e r m i t i é n d o l e seguir libremente sus gustos el des­
arreglo de las costumbres eclesiást icas en aquel entonces. 

Los asociados llegaron andando el t iempo á M o n t p e -
11er, y se cuenta que Guido se e n a m o r ó allí de una dama 
llamada Nugidas de Mondús , de A r a g ó n . E l trovador le 
dedicó muchas y bellas canciones, que le dieron gran ce­
lebridad, y á u n cuando desairado al pr incipio, acabó por 
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recibir esperanzas. U n d ía que instaba vivamente á su da­
ma para que aceptara sus homenajes, rec ib ió esta respues­
ta de Nugidas de M o n d ú s : 

—«So i s un hombre notable, y á u n cuando sois clér igo, 
merecé is ser querido y amado. Por m i parte, os estimo 
tanto, que no puedo menos de hacer todo cuanto os con­
venga. Así, pues, p o d é i s tenerme por querida ó por mujer. 
Escoged .» 

Según parece, la dama que r í a poner á prueba á su ga l án . 
Trasportado de a legr ía , Guido consul tó á su pr imo Elias, 

y he aquí la singular tensión que con este motivo nos ha 
quedado: 

«Gí^ ' í fo .—Contestadme, si os place, El ias . U n amante 
sincero, que ama á su dama de buena fé y que es de ella 
amado, según leyes de amor, ¿qué debe preferir, entre ser 
su amante ó su marido, suponiendo que se le ha dado á 
escoger? 

nEl ías .—Voy á contestar con sinceridad y no con enga­
ñ o . Más honor hay en poseer á una dama para siempre 
que en poseerla por un año , y juzgo mejor condic ión la 
del marido, que es d u e ñ o siempre de su dama, mientras 
que he visto muchas intrigas de amor cesar y romperse 
de improviso. 

y>Guido.—Yo prefiero, por encima de todo, aquello que 
le hace á uno mejorar, y nada desprecio tanto como lo 
que hace perder en c r éd i t o . T r a t á n d o s e de una querida, de 
día en día se esfuerza uno en ser más merecedor, mientras 
que t r a t ándose de la mujer propia, se descuida uno y pier­
de el mér i to que tiene. E l amor de amante es ensalzado, 
mientras que provoca á risa el de un marido hacia su 
mujer. 

y>Elías.—Por poco amor que tengáis , debéis conocer lo 
absurdo de lo que dec í s . U n falso amante sólo busca su 
goce, y no se cuida de aquella que sólo ama por capricho. 
Por lo que á mí toca, al preferir cadenas que me liguen 
eternamente á m i dama, pruebo que no existe otra capaz 
de agradarme. S i una dama me quiere, no quiero yo tener 
la l ibertad de faltarle. 
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)>Guido.—No hago injuria alguna á m i dama d e s e á n d o ­
la para querida, antes que para mujer. A l contrario, así 
muestro el respeto y amor extremado que le tengo. L a 
í idel idad de un amante es mucho m á s estimable. Cuando 
toma una querida, está preso por la deshonra que lleva 
consigo la inconstancia. ¿Tiene para con ella, procedi­
mientos indignos é indecorosos? Pues peca contra el amor, 
y ofende, en desdoro suyo, todas las reglas de la cabal ler ía . 

»El ias .—Me cons ide ra r í a como un e n g a ñ a d o r , si, pudien-
do poseer sin vigilancia, sin c o m p a ñ í a y sin d u e ñ o , á aque­
l la á quien amo, demandara otra cosa. E l marido obtiene 
c ó m o d a m e n t e todo cuanto desea; y el amante lo compra 
muy caro. Así, pues, d ígase lo que se quiera, prefiero ser 
un marido alegre y tranquilo á ser u n amante inquieto y 
a to rmen tado .» 

Las sanas ideas del juglar Elias no debieron llevar el 
convencimiento al án imo del canónigo Guido, pues que 
pers is t ió en su resolución. Entonces la dama de Mondús , 
que sin duda había intentado hacer sólo una prueba y que 
no debía ser aficionada á visiones romancescas, herida por 
el acuerdo del trovador, lo despidió y dió su mano á un 
caballero de C a t a l u ñ a . . 

Quiso vengarse el amante desgraciado por medio de una 
canción, en la cual no se halla esa ardiente l lama, tan pre­
gonada antes. D e s p u é s de haber dicho que su dama le 

'abandona, pero que no por esto de ja rá de cantar, a ñ a d e : 
«Me arrepiento mucho del dolor qye he sentido, y estoy 

muy satisfecho de su mudanza, pues que así ella me en­
seña á ser vario t a m b i é n . Sus caricias me hubieran c o l ­
mado de placer, pero su inconstancia ha cambiado mis 
ideas, como el t iempo c a m b i a r á bien pronto sus atract i ­
vos. N o debe cu lpá r seme de haber mentido al elogiarla, 
pues que me apresuro á corregirme ahora que me da lugar 
á decir todo lo con t ra r io .» 

Esto no obstante, su amor volvió á encenderse de nue­
vo, pues que la siguiente canción expone los sentimientos 
de un corazón sensible y vivamente agitado, a l propio 
t iempo que es de una verdadera originalidad. , 

TOMO 11 23 
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« N u n c a hubiese c r e í d o que e l amor podía atormentarme 
tanto y hacerme insoportable á mí mismo. Es que no ha­
b ía a ú n sentido sus rigores. E r a tan insensato que t en í a á 
gloria amar sin falsedad y de todo co razón , pero ahora 
veo que en amor no hay nada peor que amar. Ceso, pues, 
de hacerlo. 

«Amor es lo contrario de todos los d e m á s oficios: cuan­
to m á s hábil se es en é l , menos se gana. Los amantes d é ­
biles, satisfechos del favor más ligero, se consideran felices 
y se abandonan á la a legr ía , mientras que todos los frutos 
se quedan para los e n g a ñ a d o r e s . ¡Cuán loco he sido yo 
que no he podido v i v i r un solo día sin amar, y que no he 
recibido del amor n i n g ú n bien, sólo grandes males! 

«Amor ha degenerado de t a l manera, que antes de sa­
ber si u « o es bueno ó malo, las damas quieren amor á 
prueba: por esto cambian á menudo. Y aún hay una cos­
tumbre peor; se quiere tener queridas, sin amarlas. No 
digo m á s sobre este punto, pues quien reprende con d u l ­
zura corrige siempre mejor que quien lo hace con des­
pecho. 

»Si el amor fuese lo que ser debiera, n ingún goce p u ­
diera compararse á él. E l verdadero amor aparta todos los 
cuidados, todas las agitaciones de que él no es causa, y 
adereza sus pesares con m i l dulzuras. A m o r es fuente de 
generosidad, de honor, de civi l ización, de cordura, de cor­
tes ía . Antes, todo lo que t end í a á falsear la ga lan ter ía , lo 
arrojaba lejos y con oprobio. 

«Sin embargo, aunque amor me haya dado la muerte, 
no debo hablar ma l de él, pues que aún debe haber por el 
mundo a lgún leal amante á quien mis invectivas causa r í an 
gran pena, y hay que compadecer al amante sincero mien­
tras esté en buen c a m i n o . » 

Cuén tase que una profunda tristeza, hija del amor des­
graciado ó del humil lado orgul lo , se a p o d e r ó de Guido, que 
renunc ió para siempre á los versos y á las canciones. Como 
sus obras, sin embargo^ h a b í a n adquirido gran celebridad, 
las damas y los caballeros deploraban semejante resolución 
y le instaban á abandonar su propós i to . Era su amiga Ma-
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ría de Ventadorn, aquella de quien se habla en varios pa-
sagesdeesta obra, y ella fué quien imag inó el medio de v o l ­
verle al camino de las letras. A l efecto, p r o p ú s o l e una cues­
tión que dió lugar á la siguiente tensión: 

«Mciría de Ventadorn.—Guido de Vise l , me aflige el veros 
apartado del canto, y quisiera volveros á la vida de los t ro­
vadores. He a q u í una cues t ión que es de vuestra compe­
tencia. ¿Debe una dama, siguiendo las rectas leyes de amor, 
hacer tanto por un leal amante, como el amante por ella? 

»Guido de Visel .—María, yo creí haber abandonado para 
siempre las tensiones y toda clase de versos, pero no me 
atrevo á negarme á una invi tación vuestra. Os contes taré , 
pues, que una dama no debe hacer por su amante menos 
de lo que el amante por ella. Todo debe ser igual entre 
amigos. 

v M a r í a d e Ventadorn.—Sin embargo, deber es del aman­
te pedir con humildad lo que desea, mientras que la dama 
tiene derecho de mandar. E l amante debe ejecutar las ó r ­
denes de su amiga como las de su soberana, mientras que 
la obl igación de la dama es de tratar al amante con las 
consideraciones comunes, pero no con el respeto y sumi­
sión debidos á su señor y d u e ñ o . 

y>Guido.—Nosotros pretendemos que la dama no debe te­
ner por el amante menos respeto del que éste tenga por 
ella, suponiendo que sea igual entre ellos e l amor. 

nMar ía . — N o es a s í , sin embargo, como obran los 
amantes cuando comienzan sus relaciones con una dama, 
pues que la suplican de rodillas y cruzadas las manos para 
que acepte sus humildes servicios, c o m p r o m e t i é n d o s e á 
ser eternamente sus esclavos. Según vuestra cuenta, se con­
ver t i r ían en verdaderos traidores si, d e s p u é s de haberse 
dado por esclavos, p r e t end í an ser nuestros iguales. 

))Guido.—Es vergonzoso que una dama se niegue á mirar 
como su igual, á su amante, á quien es tá de tal modo unida 
que sus corazones hacen uno solo. O debéis convenir, lo 
que sería poco cor tés , en que el amante debe amar m á s l e a l -
mente que la dama, ó me concederé i s que son iguales el 
uno al otro, y que si f l amante cede, es 'por pura cortesía .» 
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L a opin ión del poeta no deja de ser nueva en aquellos 
tiempos. 

Ya, después de esta tens ión , Guido de Vis ie l volvió á 
sus antiguas costumbres, y con la vida de los versos rena­
ció para él la de los amores. Cica t r izóse la herida abierta 
en su corazón, y olvidado de su primera dama, nuevos 
amores vinieron á sonreirle, pues^que le vemos suspirar 
primero á las plantas de la condesa Montferrand y d e s p u é s 
á las de la vizcondesa de A u b a s s ó n , con quienes no s iguió 
ciertamente los preceptos que recomendaba á los amantes 
en su tensión con María de Ventadorn. E n sus composicio­
nes á entrambas damas se le ve con toda la humildad de 
la ga lanter ía propia de la é p o c a y con todos los sentimien­
tos de un amante respetuoso. 

Dice así, hablando de una de aquellas damas: 
«El agrado con que me recibe, me hace conocer toda 

m i temeridad, y cuanto m á s amable es tá conmigo, m á s 
me arredro y más me turbo. F i n j o pretextos para verla, 
como si otra cosa, y no ella, me impulsara. No t emer í a 
tanto si amara menos. 

«Siempre serán t ímidos mis votos, porque demasia­
do atrevidas son ya las pretensiones de m i amor. Menos 
embarazo se siente al solicitar un p e q u e ñ o don, que.al 
pedir uno grande, que se sabe h a b r í a de envidiar todo el 
mundo. ¡Ah! ¡Qué feliz se r í a si ella quisiera c o n c e d é r ­
melo!.. . 

»De ella depende el que yo fuera el hombre m á s e n v i ­
diado del mundo. Pero yo no he nacido para semejante 
dicha: por esto no la p ido , por esto no le hab la ré de ella 
j a m á s , pero como la deseo, me consuelo con hablar sólo 
conmigo. A falta de otra cosa, los amantes se consuelan 
hablando, y yo tengo á gloria hablar de m i pas ión . Verdad 
es que es el miedo quien me hace hablar. 

»Me con ten t a r é con decir en mis canciones que no hay 
dama m á s gentil ni que mayores m é r i t o s r e ú n a . ¡Ah! ¡Si 
Merced, fuente y raiz de todo bien, anidara en su corazón! 
Pero esto es lo que le falta y quisiera encontrar en el la , 
¿Qué estoy diciendo? ¿ T e n d r é la pena de encontrar a lgún 
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defecto en la que amo? N o , nada t e n d r í a que reprobar en 
ella, si tuviera piedad de mis tormentos, 

«Bella Adelaida, tanto os alaba todo el mundo, que es 
inút i l que yo lo haga. Pero que Dios no me conceda n i n ­
gún goce de amor, si no os amo 5̂0 m á s y mejor que na­
die en el m u n d o . » 

Los manuscritos provenzales refieren que la carrera de 
Guido de Visel vióse cortada de repente por un imprevisto 
incidente. 

U n legado del Papa, llegado al p a í s , l lamó un día al t ro­
vador y le r ep rend ió amargamente su conducta, amena­
zándo le con las censuras de la Iglesia. Guido se humi l ló . 
Dejó de ser trovador aventurero para volver á ser canón i ­
go, y se c o m p r o m e t i ó á renunciar para siempre á los 
versos. 

S e g ú n Nostradamus, la cosa t e n í a m á s importancia. 
Este autor dice que Guido y sus c o m p a ñ e r o s , formando 
una verdadera sociedad en comandita, atacaban en sus 
composiciones ia t i r an ía de los p r ínc ipes y los abusos de 
la autoridad pontificia. F u é , pues, una causa pol í t ica lo 
que obligó al legado del Papa á hacer prometer, no sólo á 
Guido, si que t ambién á sus compañe ros , que no volverían 
á escribir contra el Papa n i contra n ingún pr íncipe , aban­
donando la carrera poét ica y r e t i r ándose á sus hogares con 
los cuantiosos bienes que h a b í a n recogido discurriendo por 
las cortes. 

Cuentan que Santiago Mot ta , que se dice ser un caba­
llero de Ar lés , trovador cé lebre , pero de quien no se halla 
noticia, en unos versos dirigidos á los malos p r ínc ipes , 
censura á los hermanos Visel por su facil idad en ceder á 
las órdenes del legado, y por otra parte, el monje de las is­
las de oro a ñ a d e que aquellos trovadores, á pesar de su pro­
mesa, n i renunciaron á los versos, n i dejaron de clamar 
contra la t i r a n í a . 

L o cierto es que en ninguna compos ic ión de este género 
de Guido de Visel n i de sus c o m p a ñ e r o s ha llegado hasta 
nosotros, cosa que no es de ex t r aña r tampoco, si se at ien­
de á que la Inquis ic ión , causa de tantos horrores en el Me-
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diodía de Francia, hizo desaparecer muchas obras po l í t i ­
cas de los trovadores c o n d e n á n d o l a s á las llamas. 

Si hay que creer á Nostradamus, Guido m u r i ó de dolor 
en 1230, pero sin que nos diga la causa de la pena que 
abrió para él las puertas del sepulcro. 

Quedan de Guido quince ó veinte composiciones, casi 
todas amorosas, y algunas tensiones de Ebles. De Pedro 
no existe nada, y se supone que se l imitaba á cantar y ser 
in té rp re te de los versos de sus hermanos y de su p r i m o . 

Por lo que toca á Elias, hay una versión que le da, no 
como mero juglar , sino como señor del castillo deCarlatz, 
al cual se re t i ró y donde t u v o corte, que celebra Deudes 
de Prades. 
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GUILLERMET. 

De este trovador, completamente desconocido, sólo 
existe una poesía , por cierto muy or ig inal , en la cual se 
propone, por lo que parece, satirizar á los c lér igos intere­
sados en sacar partido de las i m á g e n e s . Una es tá tua de 
santo, desatendida por un pr ior , es el objeto de la tensión 
siguiente: 

uGuil lennet .—Señor Pr ior , el santo está muy incomoda­
do con vos á consecuencia de que le tenéis hace t iempo en 
la miseria. Se me figura que no está ya inclinado á hacer 
milagros en vuestro favor, puesto que le desdeñá i s hasta el 
punto de no cubrir su desnudez con un trage. Se le ven en 
el altar las piernas y el vientre al aire. 

yiEl P r i o r . — S e ñ o r Guil lermet , á vos y á otros se debe el 
que el santo no haya ganado lo suficiente para hacerle un 
trage. Las ofrendas de nuestros vecinos no han bastado pa­
ra vestirle ni á él ni á nosotros, y los mercaderes no quie­
ren dar paño si en el acto no se les da dinero. E l santo ha 
ganado demasiado poco y es por esto que en el altar se 
le ven las carnes. 

»Guillermet.—Hacéis mal , señor prior, en tenerle así , 
con gran escánda lo del mundo. Prestadle hasta que haya 
ganado ó que Dios le favorezca con m á s suerte. 

nEl P r i o r . — ¡ C o m o si no p re t end ié ra i s nada! No , señor 
Guil lermet, el santo se q u e d a r á sin trage mientras no pro­
cure con qué hacérse lo . Hace ya dos años que predico so­
bre su miseria, y siempre en vano .» 
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GUILLERMO IX, 

CONDE DE POITIERS, DUQUE DE AQUITANIA. 

I . 

S i en vez de seguir un orden a l fabé t i co , hubiese segui­
do el de a n t i g ü e d a d , el nombre del conde de Poitiers hu ­
biera aparecido el pr imero de la l ista, ya que es el t rova­
dor m á s antiguo de quien se tiene noticia. La historia de 
los trovadores empieza y termina con un p r ínc ipe . 

Antes que las obras, voy á dar á conocer el autor. H e 
aqu í , pues, á grandes rasgos la vida de ese turbulento 
pr ínc ipe á quien Bessi, cronista de los condes de Poit iers , 
ha calificado de caballero incomparable, maestro de todos los 
caballeros; pero á quien otros autores censuran duramente, 
hac iéndo le severos y muchas veces merecidos cargos. 

S e g ú n sea la manera de contar de los historiadores, así 
aparece Guil lermo como el V I I , el V I I I ó el I X de su nom­
bre. F u é en realidad el I X , pues hay que contar dos G u i ­
llermos que algunos dejan á un lado. 

N a c i ó el 22 de Octubre de 1 0 7 1 , y en 1087 sucedía ya á 
su padre Gui l lermo ó Guido Godofredo en los condados 
de Poitiers y en los ducados de Aqui tan ia y Gascuña . F u é 
su juventud muy licenciosa, que era amigo del placer y de 
la d i s ipac ión , y pasaba su v ida haciendo el amor á las da­
mas de sus subditos y la guerra á sus vecinos. Gaufredo, 
el pr ior de Vigeois, no habla de él sino como de un h o m ­
bre dado por completo á las aventuras galantes, y apasio­
nado en extremo por las mujeres: Orderic V i t a l dice que 
era un hombre tan loco y tan alegre, que subrepujaba á los 
histriones y juglares por sus juegos y locuras: Gui l le rmo 
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de Malmesbury escribe que ten ía un singular talento para 
hacer desternillar de risa á todo el mundo por sus agude­
zas é ingeniosas frases, y que á esto u n í a el m á s cínico l i ­
bertinaje: otro autor dice de é l : « F u é buen trovador, buen 
caballero en armas, y COITÍÓ mucho tiempo el mundo se­
duciendo á las damas que hal laba á su paso:» por fin, en 
las Vidas de los trovadores se lee: « F u é el conde de Poitiers 
uno de los hombres m á s corteses del mundo y t a m b i é n de 
los m á s grandes libertinos que hayan existido, buen caba­
llero y de una ga lanter ía infatigable (lares de dompneiar).» 

E n 1098 se titulaba duque de Aqui tania y conde de T o -
losa, habiendo invadido este condado del que se apode ró , 
ín t e r in su señor R a m ó n I V estaba en la cruzada. D e v a s t ó 
t a m b i é n la N o r m a n d í a , uniendo sus tropas á las de G u i ­
l le rmo de Inglaterra. 

Cuando regresó á Poitiers, supo que los cruzados obte­
nían grandes triunfos. Los aquitanos contaban con orgu­
l l o las noticias de T ie r ra Santa, y el incentivo de aquellos 
hechos de armas decidió á Gui l l e rmo á tomar la cruz en 
Limoges , partiendo en 1 2 0 1 para la Palestina, a l frente de 
doscientos cincuenta m i l guerreros ó trescientos m i l , se­
g ú n Orderic V i t a l . D e l n ú m e r o de jefes que conduc ían con 
él este prodigioso ejército ó, por mejor decir, esta confusa 
m u l t i t u d de voluntarios sin orden n i disciplina, eran H u g o 
el Grande, hermano del rey Fel ipe I ; Hugo de L u s i ñ á n ; e l 
conde de Blois; el de B o r g o ñ a y m u l t i t u d de otros caballe­
ros. Atravesaron la Alemania y la H u n g r í a ; en Bulgaria se 
indispusieron con el duque de este pa ís y hubieron de hacer 
armas contra él , perdiendo mucha gente. Habiendo el con­
de de Poitiers pasado el Bós íoro durante e l t iempo de la 
cosecha, pronto sufrió una cruel cares t ía por la p recauc ión 
que tuvieron los turcos de pegar fuego á las mieses y des­
t ru i r los pozos y fuentes para dejarle sin subsistencias. Por 
fin, habiendo sido sorprendido su ejérci to , hubo de sufrir 
tan gran matanza, que q u e d ó disperso y deshecho. 

Entonces Gui l lermo de Poitiers se vió sin hueste, sin 
equipaje y despojado de todo, y con t inuó á p ié su cami ­
no , mendigando el sustento hasta llegar á Ant ioqu ía , r e -
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ducida toda su poderosa hueste a l n ú m e r o de seis hombres 
solamente. Allí fué recibido por el p r ínc ipe Tancredo, que 
le facilitó medios para embarcarse y volver á Europa; pero 
una furiosa tempestad le arrojó á las costas de Siria. 

Parece que entonces fué á Jerusa lén y estuvo en el sitio 
de Ascalón; pero no t a r d ó en reembarcarse consiguiendo 
l l e g a r á sus Estados en 1103 , trayendo sólo ve rgüenza y 
miseria de su largo y costoso viaje. 

Los desastres de esta e x p e d i c i ó n , cantados por él en un 
poema que se ha perdido, no contribuyeron á reformar sus 
costumbres; al contrario, fueron a ú n m á s disolutas que 
antes. Si ha de darse c réd i to al historiador inglés Malmes-
bury, á su regreso de Je rusa lén se h u n d i ó por completo en 
el lodo de los vicios, y fué t a l e l exceso de su delir io, que 
m a n d ó d iv id i r en celdas el castillo de N i o r t , á manera de 
convento, p o b l á n d o l o de mujeres de mala vida, á las cua­
les, según la celebridad que se hab ían adquirido en el v i ­
cio, llamaba la abadesa, la priora, las profesas, las no­
vicias. Bien pronto, marchando desenfrenadamente por 
esta senda, arrojó de su palacio á la duquesa para poner 
en su lugar á Mauberga, esposa del vizconde de Chatelle-
rant, á quien robó de los brazos de su marido. Cuén ta se 
que fueron tantas las locuras á que se en t regó por su nue­
va querida, que no contento con tenerla en su palacio co­
mo mujer leg í t ima, hizo grabar en su escudo el retrato de 
esta dama. 

A l anuncio de tales desó rdenes , e l austero Gerardo, obis­
po de Angulema, se dir igió á Poitiers y a m o n e s t ó a l d u ­
que para que arrojara de su lado á Mauberga, pero G u i ­
l lermo se l imi tó á contestar al obispo, que era calvo: 

— L o haré cuando te crezca el pelo. 
Pedro I I , obispo de Poitiers, le a m o n e s t ó t a m b i é n inú­

t i lmente, y en 1114 se dec id ió á excomulgarle con toda 
solemnidad, convocando á los fieles y p r e sen t ándose en la 
iglesia con este objeto. Cuando- el prelado comenzaba á 
pronunciar el anatema ante el pueblo congregado, Guil ler­
mo aparec ió de repente en la iglesia y desenvainando su 
espada y as iéndole por los cabellos,, le di jo: 
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— A b s u é l v e m e ó mueres. 
E l obispo, aparentando temor, pidió un momento para 

reflexionar y lo ap rovechó para terminar la fórmula de ex­
c o m u n i ó n , exclamando en seguida: 

—He dicho. Hiere . 
E l conde, entonces, en vez de herir, enva inó su espada 

y di jo: 
—No te estimo bastante para enviarte al p a r a í s o . 
Y se salió de la iglesia, c o n t e n t á n d o s e con mandarle 

desterrado á Chauvigny, donde m u r i ó . 
Aquel mismo año invad ió por segunda vez el condado 

de Tolosa. Los reyes de Aragón y Castilla imploraron su 
auxi l io contra los sarracenos, y en 1119 Guil lermo guió á 
E s p a ñ a un ejército que tuvo mucha parte en la victoria al­
canzada cerca de C ó r d o b a contra los infieles en 1120. 

Durante su ausencia, los tolosanos arrojaron á Godofre-
do de Montmaurel , á quien Gui l le rmo había dejado de go­
bernador, y volvieron á recobrar su independencia. 

T o d a v í a t o m ó parte en nuevas luchas, y no dejó de es­
tar mezclado en guerras y contiendas hasta llegar el m o ­
mento de su muerte, que fué el 10 de Febrero de 1127 . 

Gui l lermo tuvo tres mujeres, á las cuales repudió una 
tras otra. L a primera fué Emengarda, hija de Fulco con­
de de Anjou , á quien r epud ió en 1094 para casarse con 
Mat i lde , hija ún ica del conde de Tolosa y viuda de Sancho 
de Aragón , en nombre de cuya princesa pre tendió el con­
dado de Tolosa. Mati lde se separó de Gui l lermo para en­
trar en la a b a d í a de Fonterrauld. Su tercera mujer fué 
Hildegarda, á la cual acabó t a m b i é n por arrojar de su t á ­
lamo, al objeto de v i v i r m á s libremente con Mauberga. 

Sucedió le uno de los hijos que tuvo con Mat i lde de T o ­
losa, Gui l lermo X , que fué padre de aquella Leonor de 
Aqui tania , reina de Francia primero y de Inglaterra des­
pués , que tanto dio que hablar y de la cual me ocupo m á s 
extensamente en otro lugar de este l i b r o . 

Conocido el hombre, vamos al poeta. 
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I I . 

Si las costumbres de un autor se pintan en sus obras, la 
gran parte de las que nos quedan del conde de Poitiers 
justifican lo que de él se ha dicho. Es un verdadero poeta 
licencioso, y el autor del Decamerón tomó de sus poes ías 
uno de sus cuentos m á s libres, e l de Mazzeto d i Lamporec-
chio. 

L a poes ía del conde Poit iers, imitada por Bocacio, es 
aquella que comienza: 

Trobey la moller d' E n Guabi 
e de 'N Bernart: 

saluderonme francamen 
per sant Launart. 

Es la relación de una aventura imposible que supone le 
acontec ió , y la decencia no permite sino hacer de ella un 
extracto. 

Viajando de Limoges á Auvernia , Gui l lermo encuentra 
dos damas que seguían el mismo camino, Inés y Ermaleta, 
mujeres de Gavia y de Bernardo, las cuales le saludan en 
nombre de San Leonardo. Acércase á ellas fingiéndose 
mudo, y por medio de signos y sonidos mal articulados 
las hace creer que lo es efectivamente. 

—He aquí un hombre de quien p o d r í a m o s fiarnos, dice 
la una á la otra. L a ocasión no se presenta todos los días . 
¿Po r qué no aprovecharla? C o n v e n d r í a llevarle á casa. 

L a otra aprueba y consiente. Gui l le rmo acepta l a p ro ­
posic ión con signos, y las sigue á su casa donde encuentra 
buen hogar, buena cena y le hacen acostar en buena cama. 
Pero las dos mujeres tienen a lgún recelo. 

—Si no fuera tan mudo como creemos, dicen, ¿qué se­
r ía de nosotras? ¿Cómo podemos asegurarnos de la verdad? 

Imaginan entonces coger un gato y deslizarle en la cama 
del pobre galán. E l gato cumple con su misión y desga­
rra con sus u ñ a s lascarnos del m u d o , que sostiene esta 
prueba como un héroe, y arroja sólo algunos gritos confu-
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sos, propios para disipar toda sospecha. No contentas aún , 
reiteran la prueba, y el mudo fingido la sufre con la mis­
ma heroica constancia. Entonces las damas se fian de é l , y 
lo demás que sigue no es publicable. 

E l poeta termina el cuento encargando á su juglar que 
presente la poes ía á las dos damas, á quienes ruega que ex­
terminen su maldi to gato. 

Otras dos composiciones tiene Gui l lermo que son, poco 
m á s ó menos, de este mismo género . E n una de ellas re ­
cuerda sus buenas fortunas, por las cuales da gracias á 
Dios y á San J u l i á n ; cuenta en par t icular de una manera, 
por d e m á s l ibre , c ó m o t r iunfó de una mujer del pueblo y 
se proclama maestro en el arte de seducir, diciendo que 
se sabe ganar el pan en todos los mercados. 

Dieu en laus e Saut Joliá... 

Qu' ieu soi be d' est mestier sobra: 
tan ensenhatz 

que ben sai huazanhar mon pa 
en totz mercatz. 

E n otra poes ía habla de sus aventuras galantes, propo­
n iéndose ser discreto, y en efecto no llega á- nombrar las 
he ro ínas , pero da seña les para que puedan ser conocidas, 
y hace descripciones que podrán no haberse escrito con 
rubor, pero que deben leerse con él. 

Dedica t ambién una poesía á cierta dama desconocida, 
á la cual se compromete á amar siempre. Jura por San 
Ju l ián , que era sin duda el santo p a t r ó n de los amantes, 
que mor i r á de pena si no obtiene un beso, ó que se ence­
rrará en un convento, si c o n t i n ú a con sus rigores. 

Otra compos ic ión suj'a demuestra precisamente todo lo 
contrario. Se describe como hombre que no se aflige tan 
fác i lmente , que no se preocupa de los sucesos, que no se 
fija mucho tiempo seguido en un objeto, y cuyo c a r á c t e r 
vario gusta sólo de relaciones y amores fáciles. 

«Las hadas me hicieron así,» dice. 
M i l l o t , al hablar de esta conjposición de Gui l lermo, o b ­

serva que no se conoce cita m á s antigua n i más antiguo 
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testimonio sobre las hadas; pero sin duda hac í an entonces 
las hadas poca sensación, puesto que no se ve á los t r o v a ­
dores aprovecharse de los recursos que p o d í a n ofrecer á 
la poes ía . 

H a y que confesar, con Federico Diez, que las poes ías 
del conde de Poitiers no tienen en efecto gran profundi­
dad, pero en cambio ha}' en ellas una facilidad, una ele­
gancia y una a r m o n í a que sorprenden extraordinariamen­
te si han de considerarse como los primeros ensayos del 
arte, Gui l lermo, no hay duda alguna, t en í a conciencia de 
poeta y aspiraba á la nombradla de ta l . E n una composi­
ción se vanagloria de su habi l idad, y nos elogia el taller en 
que se fabrican sus versos « b u e n o s en color y flor del 
ü-abajo.» 

Ben vuelh que sapchon li plusor 
d' est vers si 's de bona color, 
qu' ieu ai trag de mon obrador, 
qu' ieu port d' ayselh mestier la flor. 

Guil lermo era compositor a l par que poeta, y p o n í a sus 
canciones en mús ica . «Mis versos, dice, están todos m e d i ­
dos por igual y me envanezco del aire que he adoptado, 
pues es bueno y exce len te .» 

Qu' els motz son faitz tug per egau 
cominalmens, 

e '1 sonet qu' ieu mesteis m' en lau, 
bos e valeus. 

L a poes ía más célebre del conde de Poitiers es la que 
escr ibió , según parece, al partir para la cruzada. 

H é l a aqu í , traducida lo m á s fielmente que me ha sido 
posible: 

«Pues to que me entran deseos de cantar, voy á hacer un 
vevso, no sin dolor, ya que dejo de ser habitante del Poi tou 
y d e l L i m o s í n . 

»Voy á par t i r para el destierro y de ja ré á m i hijo en 
guerra, en gran conflicto y en peligro por el mal que pue­
den hacerle sus vecinos. 

»Ya que me es preciso abandonar el señor ío de Poitiers, 
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dejo m i tierra bajo la custodia de mi pr imo Fu lco de A n -
gers. 

«Si Fulco de Angers y el rey de quien tengo los hono­
res no le amparan, gran d a ñ o le han de hacer los demás , 
pues le verán niño y débi l . 

»Si no es valiente, leal y de pro, resuelto, osado y cor­
tés , le h u m i l l a r á n los falsos gascones y los angevinos. 

»Yo tengo por él valor y resolución, pero me es forzozo 
abandonarle para arrojarme á los piés de aqué l que perdo­
na á todos los pecadores. 

»Has ta hoy fui aturdido y galante, pero Nuestro Señor 
no lo permite más , y ya ahora no puedo soportar el peso 
de mis culpas; tan cerca estoy del fin. 

«Dejo aqu í lo que tanto a m é , la cabal ler ía y su esplen­
dor, y me dir i jo sin pesar á los sitios donde dan fin los pe­
cados. 

«P ido perdón á aquellos á quienes haya podido d a ñ a r y 
elevo m i oración á Jesús en lat ín y en lengua romana. Hoy 
abandono por completo la pompa, los bellos tragos y las 
pieles.» 

Pus de chantar m' es pres talens, 
farai un vers don sui dolens: 
non serai mais obediens 
de Peytau ni de Lemozi. 

Ser m' en anarai en essyi, 
laissarai en guerra mon filh, 
en gran poor et en perilh, 
e farauli mal siey vezi... 

Todos los cr í t icos desde Alteserra á Raynouard, hacen 
coincidir esta poes ía con la partida del conde de Poitiers 
para Tie r ra Santa; pero no es así como piensa Federico 
Diez. Sus razones no son, sin embargo, bastante sól idas 
para que se pueda adquirir la convicc ión que él tiene. 

Ya sabemos cuán desgraciada fué su exped ic ión . De re­
greso en sus Estados, can tó los peligros, las fatigas y las 
desdichas de aquella empresa en un poema, que se ha per­
dido, pero que, si ha de darse c réd i to á Orderic V i t a l , 
per tenec ía á lo que hoy l l a m a r í a m o s g é n e r o h u m o r í s t i c o . 
E l conde de Poitiers, según parece, hizo un poema bur -
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leseo sobre aquella exped ic ión que cos tó m á s de un m i ­
llón de hombres á la Europa . 

Existe otra poes ía , que se atribuye á Gui l lermo, á u n 
cuando se hayan originado dudas de si puede pertenecer á 
otro autor. Es notable de todas maneras, y vale la pena 
de insertarse ín tegra . 

Es una canción de amor, que dice así: 

E n aisi cum son plus car, 
que no solón, mey cossir, 
e plus honrat mey desir, 
dey plus placens chansós far. 

E s' ieu fau placen chansó 
fas, que '11 ay plazen razó 
ben er ma chansós plascens 
e guaya et avinens, 

qu' el digi e '1 fag, e '1 ris, e '1 bel semblan 
son avinens de vos per cuy ieu chau. 1 

Perqué 'm dey ben esforsar, « 
ab lauzar et ab servir,' 
de vostre ric pretz grazir; 
e 'n dey Amors merceiar, 
car de mi vos á fag do, 
que be 'm ren ric guizardó 
delsgreus, durs malstraytz cozens, 
e del plazens pessamens 

qu' ieu.ay de vos, cuy am e vuelh e blan 
e fug e siec e dezir e sóan. 

Sens mi fai vos soanar, 
que no 'm en mostra jauzir; 
azaut vos mi fai abelhir, 
dompna, e 'm fai vos dezirar 
e siec vos, car ra' es tan bo, 
quan remir vostra faissó, • 
e ni fag peí brug de las gens 
e us blan, quar etz tan volens, 

e us vuelh, e us col per sufrir derenán, 
e us am, quar rey qu' a mon cor pjazetz tan. 

_S' ieu volia ben lauzar 
vostra lauzor, ses mentir, _ 
e 1' honrar e 1'aculhir, 
e '1 vostre avinen parlar, 
e las beutatz qu' en vos so, 
e '1 vel sen e '1 placen no, 
e '1 rics guays captenemens, 
ben sabria '1 menys sabens' 

quals etz, perqu' ieu no as vuelh ges lauzar tan 
cum mostra vers, ni cum ai en talan. 

Neys no m' auzi cossirar 
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que ja us prec, ni vos aus dir 
si cum faitzjauzen morir, 
ni no 'm vuelh dezesperar; 
qu' en la vostra entenció 
suy rics, pueys ai sospeyssó 
qu' Amors, qu' els rics autz cors vens, 
mi puesca, aytan leumens, 

de vos donar so qu' ieu li deman, 
fin gaug antier, qu' ais no 'lh vau demandan. 

Belha dompna, yes no 'm par 
qu' om deya may obezir 
autra del mon ni servir, 
en dreg d' amor, ni honrar; 
et a ben placent razó 
selh qu' es en vostra preizó, 
qu' el vostr' humils, francs parvens 
fai deis cors mortz vius jaucens; 

e '1 mal que 'm datz son ben e pro li dan, 
e 1' ira jois, e repaus li afán. 

No Salvatja, mont m' es gens 
vostre rics captenemens, 

qu' el dig e '1 fag son gay e benestan, 
e '1 vostre cors d' aquelh mezeys semblan. 

H a l l o demasiado arte y demasiado sentimiento en esta 
poesía para que pueda ser del conde de Poitiers, y es fá ­
cil sospechar que se le atr ibuye sin r a z ó n , á u n cuando d i ­
cho queda más arriba que en este trovador se nota verda­
deramente un arte, una facilidad y una a r m o n í a verdade­
ramente extraordinarias, si han de suponerse sus poes ías 
como las que primero se compusieron. 

B l conde de Poitiers es efectivamente e l m á s antiguo de 
los trovadores conocidos, y si en realidad fué el primero, 
confesarse debe que el arte nació con él perfeccionado. 

N o es de creer. Las poes ías del conde de Poitiers no 
presentan ninguno de los caracteres de invenc ión , y no 
hay que pensar en que su pa ís fuera la cuna de la nueva 
poesía . Puede, pues, suponerse racionalmente, y todos 
los cr í t icos están contextos en este punto, que Gui l le rmo 
hubo de ser precedido por un gran n ú m e r o de poetas l í r i ­
cos en lengua meridional, cuyas obras desgraciadamente 
no han llegfado hasta nosotros. 

TOMO 11 24 
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GUILLERMO ADHEMAR. 

Es el mismo que otros l laman Gui l le rmo Azemar y 
Guil lermo Gazmar. 

Vivió á mediados del siglo x m , siendo c o n t e m p o r á n e o 
del monje de M o n t a u d ó n , que habla de él en su sá t i ra , 
como de hombre que conopió y con quien tuvo relaciones. 

De los pocos datos que dan las Vidas de los trovadores y 
de los que he podido recoger aqu í y all í , resulta que G u i ­
l lermo Adhemar era un caballero de Marjevols en el Ge-
v a u d á n ; pero, demasiado pobre para sostenerse conforme 
á su clase, se hizo juglar y v is i tó varias cortes, siendo muy 
considerado de las damas y de los grandes señores . 

Sus composiciones obtuvieron cierta celebridad, sin 
embargo de que distan algo de poder figurar entre las no­
tables. 

Todo induce á creer que res id ió a lgún t iempo en Casti­
l la y en la corte de D . Alfonso I X de L e ó n , á quien se d i ­
rige en una poes ía p i d i é n d o l e que levante una hueste con­
tra los sarracenos; pero no, como se puede creer, con el 
p ropós i to de levantar el esp í r i tu de los cristianos y servir 
á la causa nacional, sino para llevarse á un marido celoso 
que tenía encerrada á la dama del poeta, turbando así los 
amores de és te . 

Véase esta poesía , que es por lo d e m á s una de las me­
jores de Adhemar y que debió ser escrita en E s p a ñ a , re­
sidencia de la dama á l a que el trovador dir igía sus home­
najes: 

«No puedo resistir al deseo de cantar. Vuelve el verano, 
los vergeles es tán cubiertos de flores, los prados de verdu­
ra. L a beldad á quien adoro me ha cautivado con el solo 
aliciente de una promesa. ¿Qué es lo que yo no ha r í a si 
me hubiese otorgado el m á s p e q u e ñ o favor? 
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»Me ha retenido de buen grado á su servicio, y en poco 
t iempo me ha conocido mejor que alguna en muchos a ñ o s . 
¡Cuán ta verdad hay en aquel proverbio que dice: Quien 
espera á que el tiempo llegue y nada hace cuando ha llegado, me­
rece que le falte el tiempo! Larga espera ha hecho fallar m u ­
chas cosas. 

«Aquella á quien adoro me ha devuelto la dicha y la 
alegr ía , y confío que bien pronto me hará rico con su 
amor. Los maldicientes me hicieron un bien creyendo ha­
cerme un mab y les debo gracias por haberme hecho aban­
donar á una mujer sin m é r i t o . Por fortuna escapé de sus 
hierros. 

»No hay hombre en el mundo á quien haya pasado cosa 
igual . Por dos veces mis enemigos me hicieron m á s bien 
que el que hubieran podido hacerme siendo calurosos 
partidarios míos . ¿Obtuvo nadie nunca su felicidad, como 
á mí me ha sucedido, de unas gentes que me odian de 
muerte, y á quienes odio yo lo mismo, á u n cuando me ha­
yan sacado de un sitio donde hubiera perecido entre per-
pé tuos tormentos? 

« P o r fortuna ya l legué ahora a l puerto. H e cambiado 
m i plomo en metal y m i plata en oro. Una de las más be­
llas damas del mundo ha tenido á bien concederme su 
amor d á n d o m e un beso en arras, y es dama tan superior 
que honrar ía á un rey.. . 

«Si el rey Alfonso, terror de los mamelucos y el mejor 
conde de la cristiandad, quisiera levantar un ejército con­
tra los sarracenos y llevarse con él a l celoso marido que 
tiene en clausura á m i bella, no hay pecado en el mundo 
de que no fuera perdonado. Y o me queda r í a a q u í entonces 
y no me iría con ellos. S i me p r e g u n t á i s el por qué, , me 
g u a r d a r é bien de revelaros mi secreto.» 

Tiene t a m b i é n otra poesía d i r ig ida á D . Fernando I I I 
de Castilla y de L e ó n , el Santo, de sp id i éndose de su cor­
te, de sus dones y señores , lo cual no dejar ía n i por ha ­
cienda, n i por mancusos, n i por caballo, n i por bezantes... 

Per lieys m' en perdra '1 reys Ferrans 
e la cort e 'ls dos e 'Is barós. 
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non per aver ni per mancos 
ni per cavall ni per bezans... 

Alejóse, pues, de la corte de Castilla por causas que se 
ignoran, á las cuales acaso no sería ex t r aña su dama espa­
ñola la del celoso marido, y de regreso en Provenza es­
cribió algunas poes í a s , cuyo fondo de sarcasmo y amargu­
ra revela ya el estado de su alma y explica, ó parece ex­
plicar al menos, la r e so luc ión que no t a r d ó en ejecutar de 
retirarse del mundo para entrar en un claustro. 

He aquí una de estas poes í a s que merece ser citada con 
elogio: 

«Muchas cosas v i en el mundo que a p a r e n t é no ver. H e 
reido y jugado con personas cuya sociedad no era de m i 
gusto. H e servido á muchos nobles señores de quienes j a ­
m á s recibí recompensa; y he visto gran n ú m e r o de necios 
que, no por serlo, dejaron de hacer carrera. 

» H e visto á muchas damas dejar de amar á sus maridos 
por amantes r id ículos , y á muchos es túp idos obtener de 
ellas lo que rehusaron á galanes llenos de ingenio y de 
buena fé. H e visto á muchas damas arruinar á muchos 
hombres y odiarles á pesar de esto, mientras que otras 
amaban sin admit i r regalos. 

« H e visto á no pocas mujeres, á quienes se trataba en 
vano de complacer á fuerza de sumis ión y humildad, en­
tregarse al pr imero que llegaba á decirles cualquier nece­
dad indigna de un hombre de m é r i t o . H e visto triunfar la 
osadía y sucumbir la buena fé, y me he convencido de que 
la locura en amor vale á veces m á s que la r a z ó n . 

« H e visto á muchas damas despedir á los hombres que 
no lo merec ían , y atraer y colmar de favores á otros d é 
quienes debían huir . V i , po r fin, muchas cosas que l lena­
ron de amargura m i co razón , h a c i é n d o m e conocer que de 
nada sirven los nobles deseos y que los m á s honrados sen­
timientos sólo ocasionan a m a r g u r a s . » 

Con esta poesía se despid ió Gui l le rmo Adhemar del 
mundo. Poco después de haberla escrito, se dir igía á l l a ­
mar á las puertas de la abad ía de Grammont que le abr ían 
paso para cerrarse tras de él como la losa de una tumba. 
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GUILLERMO ANELIER, DE TOLOSA. 

Este trovador, que otros l laman Anheler, floreció á me­
diados del siglo X I I I . E n su juventud t o m ó parte activa en 
la guerra de los albigenses. L a causa nacional tuvo en él 
u n cantor entusiasta y un guerrero decidido, y siguió la 
suerte de la casa de Tolosa hasta que los franceses y la 
Inquis ic ión triunfantes le arrojaron de su patria, ob l igán­
dole á venir en busca de hospitalidad á E s p a ñ a . 

Después de haber permanecido a lgún tiempo en los P i ­
rineos, según parece, con los ú l t imos defensores de la cau­
sa nacional, pasó á fijarse en Navarra, en cuyas guerras 
t o m ó parte activa, arrastrado por su ca rác te r batallador 
y turbulento, siendo partidario del bando de Eustaquio 
de Bellamarca, como luego veremos por su obra m á s i m ­
portante. 

E n una de sus poes ías , correspondiente á su primera 
é p o c a , pide el auxil io del cielo en favor del joven conde 
R a m ó n V I I de Tolosa y se lamenta del apoyo dado por la 
Iglesia á los franceses. 

«Ruego á Jesucristo, dice, que le ampare (al conde de 
Tolosa) y le guarde, si así le place, de las falsas predica­
ciones llenas de espanto con que el clero pretende d a ñ a r ­
le. L a Iglesia se pierde por el e m p e ñ o que tiene en querer 
colocar á d o s franceses donde no tienen derecho n i r azón 
de estar, mientras pasa á cuchillo á los cr is t ianos . . .» 

Done preg Jeshu-Crist que poder 
1' y dona, e que '1 garda, s' i l play, 
que 'ls clergs no '1 poscon dan tener 
ab fals presics tots pies d' esglay. 
A la Glesia falh son saber 
car vol los francés metre lay 
on non an dreg per nulh deber, 
et gita cristiás á glay. 
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Existe de este autor una poes í a que dirige á D . Jaime 
de Aragón , siendo éste t o d a v í a joven, y al cual alaba por 
confirmador de la merced y el derecho y destructor de la 
maldad: 

Al jove rey d' Aragó que conferma 
mercé e dreg e malvestat desferma, 

y t a m b i é n una poesía religiosa, m u y notable, dedicada a l 
conde de Astarac. 

A este señor y á su esposa, á quienes elogia por su p r o ­
tección á los trovadores, su largueza y su cor tes ía , tiene 
dedicados varios serventesios en que se lamenta de la per­
versidad del siglo, de la decadencia en que se han hund i ­
do la nobleza y la jug la r í a , de las maldades que cometen 
los franceses y el clero (la Inqu i s ic ión) , de la falta de rec­
t i tud y de la ausencia de las principales virtudes. 

D a r á una idea de sus composiciones l a siguiente: 

Ara farai, sitot no 'm platz 
chantar verses ni chansós, 
sirventés en est son joyos, . 
e sai que 'n seray blasmatz; 
mas del Senhor suy serviré 
que per nos suferc mártir 
et en crotz denhet morir, 
per qu' ieu no 'm tensa de ver diré. 

Quar vey que '1 temps s' es camjatz 
e 'ls auzeletz de lur sos, 
e paratges que chai jos, 
e vilas coutz son prezatz 
clercx e Francés cuy azire; 
qu' ieu per ver lur vey dregz delir, 
e mercés e pretz veuzir; 
Dieus me 'n do so qu' ieu 'n dezire. 

Tant es gran lur cobeytatz 
que dreitura n' es al jos, 
et engans e traciós 
es dreitz per elhs apellatz: 
don pretz, dos, solatz e rire 
franh, e vezem car teñir 
los malvatz, que ges servir 
non podón Dieu, ni ver diré. 

Per qu' ieu suy al cor iratz, 
quan aissi 's pert ad estros, 
per sofracha d' homes bos 
aquest segles ves totz látz; 
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qu' ieu vey qu' hom met en azire 
drechura per fals mentir, 
e '1 tort ans qu' el drech escrir 
e 'ls mals enans qu' el bes diré. 

Joglars ben 'son dezamatz, 
lus flors deis valens barós, 
cuy cortz, domneyars e dos 
plazion, jois e solatz; 
qu' er si re ais voletz diré 
vos pessaran d' escarnir 
quar ja no 'Is pot abellir 
qu' aver; aver lur tolh rire. 

Lo valen coms, sens fench diré, 
mante pretz e 's fa grazir 
d' Astarac, e '1 platz servir 
e donar e joi e rire. 

Pero la obra más importante de Guil lermo Anelier es 
un poema his tór ico que con el t í tu lo de L a guena civil de 
Pamplona dió á conocer en 1847 un ind iv iduo de la Comi­
sión de monumentos de Navarra , el Sr. I larregui , y que 
luego r e impr imió y tradujo a l francés F . Miche l . 

Según se lee en el p ró logo de esta interesante publ ica­
ción, en 1129 D . Alfonso el Batallador concedió á los f ran­
cos que fueron á habitar en e l Burgo de San Saturnino de 
I r u ñ a , el fuero de Jaca y otros privilegios, entre ellos el 
de que no poblasen el Burgo n ingún navarro, clér igo, sol­
dado n i infanzón, y que los vecinos de la otra poblac ión 
(la Nava r r e r í a , San Nicolás y San Migue l , que tenían sus 
concejos saparados) no pudiesen levantar fortaleza alguna 
contra el Burgo. N ó t a s e desde el pr incipio, as í como en 
otros hechos posteriores, la avers ión y á u n e l desprecio de 
los francos, pobladores de San Saturnino, con respecto á 
los pamploneses de origen navarro, lo cual fué origen de 
continuados disturbios. Esforzóse en apaciguarlos D . San­
cho el Fuerte, de acuerdo con el obispo D . Asparago, con­
siguiendo que en 1222 las cuatro poblaciones pusiesen en 
sus manos las diferencias, que olvidasen sus anteriores 
agravios y se comprometiesen á guardar paz y concordia, 
y que especialmente los de San Nico lá s se comprometie­
sen á no levantar sus casas hacia el Burgo de San Cernín 
m á s que hasta determinada altura y con ciertas condicio-
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nes. Parece que se conse rvó la tregua durante el reinado 
de los dos Teobaldos, pero su sucesor D . Enr ique tuvo el 
mal acuerdo de derogar e l convenio celebrado por D . San­
cho, y á su muerte en 1274 dejó este fatal legado á su hija 
y heredera D o ñ a Juana, n i ñ a de dos a ñ o s . A las causas 
intestinas de discordia se ag regó luego, según observa 
Lis ta , el maquiavelismo de las cortes extranjeras. F r a n ­
cia, Castilla y Aragón deseaban cada una dar un esposo á 
la n iña reina. D . Pedro S á n c h e z de Monteagudo, gober­
nador del reino, se inclinaba al casamiento en Aragón , su 
é m u l o , D . Ga rc í a A l m o r a v i d , al de Castilla, y la reina 
viuda D o ñ a Blanca al de Francia , á cuya casa real per te­
nec ía . Salió la reina v iuda de Navarra y se refugió en la 
corte de Felipe el Atrevido, y desde entonces estal ló la d i s ­
cordia en los campos y en la capi ta l , donde los de la N a -
var re r ía se unieron con A l m o r a v i d . L a reina y D . Felipe 
nombraron gobernador al famoso caballero D . Eustaquio 
de Bellamarca, que cons iguió apaciguar el reino por a lgún 
t iempo. Mas animado d e s p u é s D . G a r c í a por la p r o x i m i ­
dad dé las tropas castellanas, se hizo fuerte en la Nava-
rrer ía , asesinó á Monteagudo y puso en aprieto á D . Eus­
taquio. E l rey de Francia envió entonces un ejército a l 
mando del conde de Ar to i s , padre de D o ñ a Blanca, de lo 
cual resul tó la fuga de los caudillos afectos á Castilla y la 
horrible y sangrienta des t rucc ión de la N a v a r r e r í a , que, á 
pesar de los deseos del conde, llevaron á cabo las tropas 
francesas (1276). 

T a l es el asunto del poema de Gui l le rmo Anelier. Es 
una crónica r imada siguiendo la forma mé t r i ca de la C r u ­
zada contra los albigenses, que es la de series de n ú m e r o i n ­
determinado de versos monorrimos, concluyendo con un 
hemistiquio que, ó bien se repite en la pr imera parte del 
verso de la serie siguiente, ó bien guarda el consonante 
de és ta . 

L o propio que Gui l le rmo de Tudela , Gui l le rmo Anelier 
sigue las maneras de la poes ía ép ica , aprovechando cuan­
tas ocasiones se le ofrecen para extenderse en la descrip­
ción de batallas y razonamientos de caudillos. 
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Así comienza el poema: 

Jesucrit qu' es mon paire et vera Trinitatz, 
e ver Dieus e ver oms e vera unitatz 
m' a dat sen e saber qu' eu sia aprimatz 
en entendre razós e en far motz doblatz... 

Habla luego de Sancho el Fuerte y describe la batalla de 
las Navas, c o m p l a c i é n d o s e muy especialmente en referir 
los hechos del rey de Navar ra . 

Hab la t ambién de la m ú t u a adopc ión del rey D . Jaime 
de Aragón y de D . Sancho, y por un accidente de las l u ­
chas que describe, se ve que el autor tomó parte activa en 
aqué l las , pues así dice, co locándose sin p r e p a r a c i ó n a lgu­
na en escena: 

Ed adonc anees' en la en Guillem Aneliers 
ben armat car el era de lanza esquerreis (zurdo), 
e fig aportar peyras en lo quec iij fayners. 

E pres lo escut el col e me se lot primers, 
e recordec las peyras contra 'ls trachors guerrers 
e ferie I escut si que '1 fey meytaders... 
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GUILLERMO DE B A L A U N . 

Era este trovador de la comarca de Montpeller , y según 
algunos, se llamaba de B a l a z á n . Su biógrafo dice: Guillems 
de Balaun f o un gentils castellas de la encontrada de Monpeslier 
Mout adntz cavayevs fon é hon trobaires. f e r o este biógrafo 
n i nos hace conocer el nombre de su castillo n i el lugar de 
su nacimiento, l i m i t á n d o s e á contar, como ún i ca noticia 
sobre este trovador, los pormenores de una singular aven­
tura . 

Efectivamente, al nombre de Gui l le rmo de Balaun va 
unida una de esas e x t r a ñ a s aventuras, como no se encuen­
tran más que en la historia de los trovadores. 

Era Gui l lermo c o m p a ñ e r o inseparable y hermano de 
armas y letras de Pedro de Barjac, noble como él y como él 
poeta, al cual hizo confidente de sus amores con una da­
ma del G e v a u d á n , l lamada Gui l l e rmi ta de Javiac y espo­
sa de Pedro, señor del castillo de Javiac. «Gui l l e rmo, d i ­
ce la biografía provenzal, la amaba y ensalzaba mucho en 
sus canciones, y la dama le que r í a tanto que le concedía 
cuanto pod ía desear en a m o r . » 

U n día que Pedro de Barjac a c o m p a ñ a b a á su amigo al 
castillo de Javiac. encon t ró con Gui l le rmi ta á una dama, 
amiga suya, muy gent i l y hermosa, llamada Vierneta. 
E n a m o r ó s e de ella, l a r equ i r ió de amores, y no t a rdó en 
ser d u e ñ o de su corazón y de su v i r t u d . 

Desde entonces ambos caballeros, satisfechos con sus 
respectivos amores, iban juntos á sus excursiones galantes. 

U n día , a l regresar de una de estas visitas, Gui l lermo 
viendo la tristeza pintada en el rostro de su amigo le pre­
g u n t ó la causa. E l de Barjac le con tes tó que á consecuen-
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c ía de una disputa muy viva con Vierneta, és ta le hab í a 
prohibido que volviera á presentarse ante ella. 

—Esto no es nada, le dijo Gui l le rmo; cuando volvamos 
al castillo, yo h a r é las paces. 

Aquella vez hubieron de tardar en volver al castillo, y 
Barjac, hac iéndosele largo el t iempo, torturado por el des­
pecho y t a m b i é n por los celos, compuso en el intervalo 
una poes ía llena de amargura dando á su amada un eter­
no ad ió s . 

L e da gracias en esta compos ic ión por haberle favore­
cido con su amor, pero ya que quiere cambiar de amante, 
la deja en libertad y no le desea n i n g ú n mal . «Cree ré i s s in 
duda, con t i núa , que obro por despecho; no, hablo con t o ­
da lealtad, y os lo declaro, he elegido á una dama que va 
ganando en belleza cada día lo que cada d ía váis vos per­
diendo. Verdad es que no os iguala en nobleza, pero os 
supera en hermosura. Ahora si nuestros m ú t u o s j u r amen­
tos se han de oponer á este divorcio que os propongo, en­
tonces d i r i j ámonos á un sacerdote, y ante é l daré i s vuestra 
abso luc ión , recibiréis la m í a , y así quedaremos libres para 
nuevos amores. S i alguna pena os he causado, perdonad­
me como yo os p e r d o n o . » 

Ya en otro lugar de este l ibro me he hecho cargo de esta 
singular costumbre de recurrir á un sacerdote para des­
atar lazos galantes y adú l t e ros . 

« Ingra t a mujer, c o n t i n ú a diciendo el trovador, habé i s 
introducido en m i pecho la serpiente de los celos. Todos 
mis deseos se cifraban en complaceros. Ya me figuro que 
habé i s de decir que n i tengo derecho n i r a zón . ¡Ah, si co-
noc ié ra i s todo el dolor que sufre un celoso! No sabe l o q u e 
hace ni lo que dice, no sosiega un solo instante, no duer­
me n i de día n i de noche. Esto es hecho, permit idme que 
os deje. U n leproso debe apartarse para no contagiar á los 
demás .» 

Esta poesía fué enviada á Vierneta, á quien Barjac ama­
ba m á s que merecía , protestando de no tenerla amor. E l l a 
por su parte, sent ía lo propio, y estaba arrepentida de ha­
ber dado mot ivo al rompimiento. L a reconci l iac ión fué 
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fácil, por l o mismo, para Gui l le rmo, que pudo volver á 
unir á los amantes un d í a que l l evó á su amigo á Javiac. 

Hubo de decir e l de Barjac á Gui l le rmo que era tan du l ­
ce cosa la reconci l iac ión de dos amantes, d e s p u é s de una 
r iña , que no pod ía existir placer igual en el mundo, y esto 
hizo tan honda impres ión en Gui l l e rmo, hombre sin duda 
de ideas romancescas, que dec id ió probarlo por medio de 
un ensayo peligroso. Quiso experimentar si la alegría de 
recobrar el amor de una dama era tan dulce como la de la 
pr imera victoria, y fingiéndose i r r i tado con Gui l le rmi ta , 
dejó de visi tarla no e n v i á n d o l a cartas n i saludos I , n egán ­
dose á recibir sus mensajes y despidiendo sin respuesta á 
los mensajeros. 

L a cosa hubo de llegar á ta l extremo, que la dama de 
Javiac, perdiendo toda esperanza, se en t regó á la desespe­
rac ión y tomó el par t ido de olvidar al inf ie l . 

Gui l lermo t embló entonces, y en su inquietud, pretex­
tando una pe reg r inac ión , fuese secretamente á casa de 
unos habitantes de Javiac, que estaban en el secreto de sus 
amores, p r o p o n i é n d o s e descubrir cuál era realmente la in­
tenc ión de su dama. Inst ruida esta de su llegada al pueblo, 
impaciente y m á s amante que nunca, espero á que fuera 
de noche, y al llegar és ta , sal ióse del castillo a c o m p a ñ a d a 
de una doncella, arrostrando por todo, y entrando en ía 
casa donde estaba su amante, fuese á su cuarto, a r rod i ­
l l ándose junto á su cama, y p id iéndo le pe rdón de culpas 
que no hab ía cometido. 

Pero Guil lermo, en lugar de entregarse á trasportes de 
júb i lo , queriendo todavía apurar m á s la prueba, a n o n a d ó á 
su dama con severos cargos y la a r ro jó violentamente de su 
presencia. 

A los pocos d ías el insensato estaba desesperado y voló 
al castillo para pedir p e r d ó n , pero entonces la dama de Ja­
viac, lejos de recibirle, le hizo arrojar por sus criados. U n 

i E l saludo ó la salutación de amoT ,sahit 6 salut cV mnors era una poesía que co» 
tnenzaba por un saludo á la dama de la cual hacía elogios el poeta. M. Pablo Meyer 
ha publicado sobre este género de poesía un trabajo muy erudito y completo, que tie­
ne por título B l saludo de amor en las literaturas provcnzal y francesa. 
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a ñ o entero pers is t ió Gui l le rmi ta en su r igor. E n vano el 
arrepentido amante lo in tentó y p r o b ó todo. No pudo ver­
la ni obtener de ella el menor signo de esperanza. Quiso 
componer unas canciones inspiradas por el amor y el arre­
pentimiento, pero n i siquiera pudo lograr que los versos 
llegaran á su dama. 

Por fin, Bernardo de Anduze, que era un caballero ga­
lante y leal, supo lo que pasaba entre Gui l le rmo y su da­
ma, y t r a tó de poner remedio. A l efecto, fuese á Javiac 
con los versos de Guil lermo, se los leyó á Gui l le rmi ta y le 
pidió que perdonara á un amante que estaba desespera­
do y arrepentido de su conducta, a segurándo le que se so­
me te r í a á cualquier castigo que ella le impusiera. 
- —Le perdono, pues que tanto lo deseá is , dijo la dama, 
pero con una condic ión , y es que ha de arrancarse la uña 
del dedo meñ ique , y me la ha de traer con una canc ión en 
que exprese su arrepentimiento. 

Gui l lermo se cons ideró feliz de salir tan bien l ibrado, 
sopor tó la dolorosa ope rac ión , compuso los versos que se 
le ped ían , y obtuvo su p e r d ó n al arrojarse á l o s p i é s de su 
dama p resen tándo le la canc ión y la u ñ a . 

Vivía Guil lermo de Balaun á mediados del siglo x n . 
N o queda de él más que una poes ía , que se supone ser l a 
que escr ibió á su dama para justificarse. Empieza con este 
verso: 

Mon vers mou mercejan ves vos... 

Es un escondig, ó sea una jus t i f icac ión . 
A esto se reduce cuanto se sabe y cuanto existe de este 

poeta. 
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GUILLERMO DE BAUCIO, 

P R Í N C I P E D E O R A N G E . 

E r a hijo del Be l t rán de Baucio que casó con Tiburga , 
condesa de Orange, á la cual el emperador Federico dió 
t í tu lo de princesa con la corona rea l . Por herencia de su 
madre, á quien heredó en 1182, fué Gui l lermo pr ínc ipe y 
poseedor de la mi tad del condado de Orange, sucediendo 
t a m b i é n en l a ba ron í a de Baucio á su padre B e l t r á n . 

S i hay que creer á los trovadores sus c o n t e m p o r á n e o s , 
Gui l lermo era avaro, d e s c o r t é s y taimado, siendo por esta 
causa objeto de las m á s violentas s á t i r a s . Las Vidas de los 
trovadores le tratan sin piedad, como hombre y como poe­
ta, arrojando sobre él e l r id í cu lo ; pero acaso pudo haber 
en estas censuras algo de s a ñ a personal y de pas ión polí^-
tica, ya que, en efecto, Gui l le rmo a b a n d o n ó la causa de la 
independencia nacional, que sos t en ían los trovadores, p a ­
ra ponerse del lado de los invasores de la patria. 

F u é esto cuando la corte de Roma despojó de sus t í t u ­
los y honores al conde R a m ó n de Tolosa para dárse los á 
S imón de Montfor t . Gu i l l e rmo de Baucio ap rovechó esta 
circunstancia para declararse conde independiente y l ibrar­
se de su sujeción a l conde de Tolosa, y en seguida, para 
conservar los derechos que se arrogara, ofreció sus serv i ­
cios a l Papa y desenva inó su espada contra su antiguo y 
legí t imo soberano el conde. Desde aquel momento no t u ­
vo la iglesia c a m p e ó n m á s decidido, n i los albigenses ene­
migo m á s encarnizado. Va l ió l e esta conducta el odio de 
todos los pro vénza les que de fend ían contra la Iglesia y los 
soldados del Norte, no solamente á su señor injustamente 
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perseguido, sino su propia nacionalidad. Tuvo por ene­
migos desde aquel momento á todos los partidarios de la 
casa de Tolosa, y principalmente á los trovadores Guido 
de Cavai l lón y Rimbaldo de Vacqueiras, que escribieron 
contra él terribles diatribas. 

Ot ra causa con t r ibuyó á aumentar el orgullo y las pre­
tensiones del p r ínc ipe de Orange, acabando por hacerle 
insoportable á sus compatriotas. Por cartas patentes fe­
chadas en Metz e l 13 de Enero de 1214, e l emperador Fe­
derico I I le conced ió el t í tu lo de rey de Arlés y de Viena. 
E l reino de Ar lés en Provenza estaba ya perdido para el 
emperador de Alemania . U n emperador que lo hubiese 
disfrutado, no lo hubiera dado de seguro, pero era uso co­
m ú n para la corte imper ia l , lo propio que para la pont i f i ­
cia, conferir t í tu los y derechos sin poseerlos ni tenerlos, 
qu izá por esto mismo. A u n cuando este t í t u lo era, pues, 
honorífico tan solo, acrecentó , sin embargo, la insolencia 
de Gui l lermo, que desde entonces, a p o d e r á n d o s e de todos 
los privilegios de la soberanía , se l l amó rey por la gracia de 
Dios y exigió el homenaje de los condes de Provenza. 

N e g á r o n s e éstos á obedecerle, y combatieron contra él, 
como buenos. Gui l le rmo pe leó denodadamente en la ba­
talla de Ussón contra Guido de Cava i l lón , cuyos dominios 
de Robions y otros hab í a devastado. C u é n t a s e que enton­
ces, siguiendo el ejemplo de otros muchos señores , iba á 
la presa, que era la expres ión consagrada para designar la 
acción de un noble que se emboscaba en los caminos pa­
ra caer sobre los viajeros y despojar á los mercaderes que 
atravesaban sus tierras. E ra cosa c o m ú n en aquellos t i em­
pos ver á un barón armarse á la l igera con sus servidores 
é i r á la presa. 

N o siempre, sin embargo, fué feliz el p r í nc ipe de Oran-
ge en estas expediciones, si ha de darse c réd i to á Guido de 
Cavai l lón y á otros de sus rivales. ( V . Guido de Cavai­
llón y Rimbaldo de Vacqueiras.) 

Cuentan de é l que h a b í a despojado á u n negociante 
francés que pasaba por sus dominios, t o m á n d o l e efectos 
considerables, acaso por haber defraudado los derechos de 
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peaje ó de aduana. Vuel to á Francia el negociante l levó 
su queja al rey Fel ipe Augusto quien, según parece, le 
contestó que estaba demasiado lejos para hacer justicia, y 
que le autorizaba para hacé r se la él mismo si podía . 

Entonces el negociante i n v e n t ó un medio muy extraor­
dinario de vengarse. Contrahizo el sello del rey Felipe 
Augusto, y escr ibió en su nombre una carta al p r ínc ipe de 
Orange inv i t ándo le á su corte para recibir los grandes 
bienes y honores que le destinaba. Es preciso tener en 
cuenta que Guil lermo estaba entonces aliado con el mo­
narca francés, haciendo causa c o m ú n con él contra los a l -
bigenses. 

Cayó , pues, en e l lazo, y p a r t i ó d e s p u é s de grandes pre­
parativos. L a ciudad en que res id ía el negociante se ha­
llaba á su paso, y llegando á ella Gui l lermo se alojó sin sos­
pechar nada. E l negociante se hab í a preparado y le sor­
prend ió con su comi t iva o b l i g á n d o l e á reparar el perjuicio 
que le hab ía ocasionado, é instruido así de la burla, Gu i ­
l lermo re t rocedió despojado y confuso. 

Aún hubo de arrostrar a l g ú n t iempo d e s p u é s una afren­
ta del mismo género . Indispuesto con Aymar I I dePoitiers, 
conde de Valentinois y de D í a , invadió una de sus tierras 
y la devas tó ; pero al regreso de la expedic ión por el R ó ­
dano, unos pescadores s ú b d i t o s de Aymar consiguieron 
apoderarse de él, y no le soltaron hasta que hubo satisfe­
cho un crecido rescate, 

Guido de Cava i l l ón , como ya se ha visto, hac ía alusión 
á esas aventuras, diciendo a l p r ínc ipe de Orange que es­
taba siempre expuesto á caer prisionero. T a m b i é n le l l a ­
maba medio príncipe en a lus ión á que sólo tenía la mi tad 
del principado ó condado de Orange, el cual hab í a rec ib i ­
do de su madre T i burga, quien, á su vez, lo había here­
dado de su hermano Rimba ldo , que figura entre los t r o ­
vadores, y cuya b iogra f ía hemos de hallar m á s adelante. 

Rimbaldo de Vacqueiras escr ib ió t amb ién una diatriba 
contra Gui l le rmo, hablando de lo mismo que Guido de 
Cavai l lón , y el de Orange le contes tó con un serventesio del 
cual sólo queda este insignificante fragmento: 
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«Me asombro, Rimbaldo, de veros tan airado contra m í . 
No t a r d a r á en saberse que sois m á s loco que los mismos 
locos; idos con el rey de Barcelona (D . Pedro de Aragón) 
y con los otros, como ya lo habéis hecho, y esto demostra­
rá que preferís el dinero á la nobleza. » 

A esto con tes tó Rimbaldo, que llamaba Inglés á Guiller­
mo, con aquella poesía que comienza: 

Tuy me pregón, "Engles, qu' eu vos don saut... 

dic iéndole , entre otras cosas: 
«Aimar de Poitiers ha prometido vengarse del asalto 

que vos. Inglés , habé i s dado á su tierra de Osteil la. Uno 
de sus pescadores os pescó con su anzuelo. N o diré t am­
poco que os hayan apaleado, como otros aseguran, pero 
sí recuerdo que por vuestra candidez en aceptar como bue­
no el sello de Francia, caís te is en las garras del astuto 
mercade r .» 

Existe t a m b i é n la respuesta que el p r í n c i p e de Orange 
dió á los versos de Guido de Cava i l lón , citados en el ar­
t ículo relat ivo á este trovador: 

«Amar rad á vuestro león porque es tá muy furioso, y si 
se nos hubiese comido á todos, nada habr ía i s ganado en 
ello. 

» G u i d o , bien aconsejado fuisteis cuando vinisteis á ha­
cer la paz con nosotros y os p resen tás te i s en nuestro real; 
creo que fué en Marsella; pero el conde se os ha llevado, 
y no t a rda ré i s en saber lo que esto os cuesta. 

«Amigo Guido de Cava i l lón , por noble y estimable que 
seáis, bajad un poco el orgullo, porque la fortuna cambia 
en un ins tante .» 

Preciso es confesar que en las composiciones de G u i ­
l lermo no se ve la saña que se halla en las de los trovado­
res sus contrarios. 

E l p r ínc ipe de Orange fué v íc t ima de sus ideas po l í t i ­
cas. Y a queda dicho que era generalmente odiado en el 
pa í s por haber hecho armas contra la causa nacional, po­
n iéndose del lado de los invasores. 

E n 1218, las gentes de Aviñón , cuya ciudad h a b í a abra-
TOMO 11 25 
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zado la causa de los condes de Tolosa, tuv ie ron medio de 
hacer caer á Gui l lermo en una emboscada, y hac iéndo le 
prisionero lo descuartizaron, enviando á varios puntos, 
para ser expuestos, los pedazos de su cuerpo, y colocando 
su cabeza en una de las puertas de A v i ñ ó n dentro de una 
jau la de hierro, como se hacía con bandidos y traidores. 

E l Papa Honorio I I I exp id ió amenazadores breves para 
exhortar á los cruzados á castigar este atentado, y este fué 
uno de los motivos que determinaron á L u i s V I I I á poner 
sitio á Aviñón en 1226. 
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G U I L L E R M O D E B E R G A Ü A . 

I . 

H e aqu í un trovador ca ta l án que, á ser bien conocida 
su historia, sería una magnífica figura para dramas, nove­
las y leyendas. L o que de su vida púb l i ca se sabe, lo que 
de sus aventuras ha podido rastrearse, lo que de sus p r o ­
pias poes ías se desprende, nos lo presentan, no como un 
t ipo bueno y s i m p á t i c o ciertamente, sino como un hombre 
audaz, aventurero y turbulento, de u n valor indomable, 
de un cinismo hasta el exceso, de una osadía sin l ími tes , 
que á todo se a t revía y todo lo intentaba, á quien le suce­
dió alguna vez convertir su espada de caballero en p u ñ a l 
de asesino, y casi siempre su canc ión de trovador en san­
grienta y asquerosa sá t i ra , para quien no hab í a nada se­
guro, nada digno de respeto, n i la santidad del hogar, n i 
el sagrado del templo, n i l a r e p u t a c i ó n del hombre, ni el 
honor de las damas. 

Pe r t enec í a á una famil ia célebre de Ca ta luña , á la de 
los vizcondes de Berga; fué señor del castillo de B e r g a d á ; 
tenía t í tu los y honores, ingenio y caudales; valor y noble­
za, y pudiendo ser el primero, prefirió ser el ú l t i m o . Des­
honró su nombre, lo a r r a s t ró por e l lodo; d i s ipó sus rique­
zas, gas tó su vida en las o rg ías ; fué caballero y bandido, 
estuvo preso y proscrito, fué jugador, duelista y penden­
ciero, noble jefe de huestes aguerridas y verdadero cap i t án 
de ladrones en camino real; fué t a m b i é n el D . Juan del 
siglo XII en C a t a luña ; escaló un convento para llevar á 
cabo e l rapto de una monja; ases inó á un padre porque no 
quiso darle la mano de su hija; tuvo amores criminales con 
la mujer de su hermano para luego deshonrarla .en sus 
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poes ías ; hizo de su talento poé t i co una arma para herir á 
aquellos de sus enemigos que no p o d í a alcanzar con su 
espada ó su puña l , y acabó su v ida á manos de un oscuro 
soldado, quizá en algún lance de taberna ó en alguna 
aventura de deshonrosos amores. 

T a l fué el trovador Gui l le rmo de Be rgadá , y he a q u í 
ahora lo que, consultando autores, c rón icas y manuscr i ­
tos, pude rastrear de su aventurera y licenciosa vida. 

F u é Guil lermo hijo p r i m o g é n i t o del vizconde de Ber ­
gadá y de su esposa Berengaria, y deb ió nacer á media­
dos del siglo X I I , s egún todos los datos. Parece que su j u ­
ventud fué muy agitada y borrascosa, no usando del c r é ­
dito y del poder que hab í a recibido de sus antepasados 
m á s que para satisfacer sus fogosas pasiones y su insacia­
ble sed de placeres. L a primera noticia que de él tenemos 
está relacionada con un cr imen. 

Guil lermo de B e r g a d á rend ía culto y t r ibuto de amor 
á una dama llamada Anglesa, otros dicen Marquesa, hija 
de R a m ó n Fo lch V I I , vizconde de Cardona; pero no pare­
ce que sus homenajes fuesen aceptados por la heredera de 
Cardona, m á s tarde condesa de Pailars. Sin duda á esta 
época deben remontar y á Anglesa referirse las dos ún i ca s 
verdaderas canciones de amor que de Gui l lermo nos que­
dan, y que a ú n no acusan un corazón pervertido; antes, al 
contrario, revelan cualidades de ternura, pas ión y sen­
t imiento . 

E n la primera de estas poes ías , el trovador se lamenta 
de no ver correspondidos sus amores y hasta indica que 
puede ser á causa de sus locuras. Cuando nace la p r ima­
vera y se alegran las aves cantando dulces láis de amor, 
cuando los prados se visten de verdura y los árboles se c u ­
bren de hojas y de flores, cuando todo respira amor y 
dicha, el trovador no puede alegrarse, y su corazón se ras­
ga de tristeza, pues que por su locura ha perdido el derecho 
al amor. 

Al temps d' estiu quan s' alegrón 1' auzel 
e d' alegrer cantón dolz lais d' amor, 
e i l prat s' alegren que 's vasten de verdor; 
e carga '1 fuoill e la flor e '1 ramel, 
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s' alegran cels qu' au d' amor lor voill; 
mas en non ai d' amor si ben la 'm voill, 
ni pos ni dei aver nuilh alegratge 
quar en ai perdut leis per mon folatge 
e s' anc fui gais ara sui d' ira pies... 

Se ha querido comparar esta canc ión con el soneto de 
Petrarca: 

Zéfiro torna e '1 bel tempe rimena... 

pero no hay motivo para ello. Si Gui l le rmo inspiró el sone­
to del Petrarca, la inspi rac ión no d a ñ a á la originalidad. 

El que hizo más que imi tar , el que tradujo la canción 
del trovador provenzal, fué Salv in i . Júzguese si no: 

Al tempe estivo che gli augei s' allegrano 
e allegrando, d' amor dolci lai cafltano; 
e i prati allegran che di verdi vestonsi, 
e caricano foglie, e fiori, e rami, 
s' allegran quei ch' anno d' amor lor voglia. 
Ma io non ho d' amor si ven la voglio 
ne posso o deggio aver nulla allegranza, 
perch' ho perduto lei per mia follia... 

E n la segunda composic ión citada, Gui l lermo encarga á 
su canción que penetre en una corte, en un palacio, el de 
Anglesa sin duda, y le ruega que salude á su amada, m a ­
ravi l lándose de que ésta no adivine lo que pasa en su co­
razón . 

Quant veilo temps camjar e refredir 
e non aug chanz d' ausels noutas ni lais 
que fáson boses ni (jombas retentir 
ni foilla verts no i par ni flors no i nais, 
per que 'ls mendics trobadors e ssavais 
camja lor voz per 1' ivern qu' els tahina, 
mas ieu sui cel que no-m vol ni-m biais, 
tant ai de joi, per freg ni per calina.,. 

Chansoneta si-t saupesses formir 
d' entrar en cort o formir en palais 
et ab mi dons parlar cui tan dezir, 
preguera te, que coita m' es et ais, 
qu' a la bella cui sui fis e verais 
m' anesses dir, pois tota genz 1' aclina, 
que '1 meiller es del mon e que val mais; 
be'm meraveill com mon cor no 'ndevina. 

Ya fuese por no corresponder Anglesa á sus amorosas 
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cuitas, ya porque desagradaran á ésta los homenajes del 
trovador, ya por otras causas ignoradas, el vizconde de 
Cardona, R a m ó n Folch, debió de intervenir en aquellos 
amores, cuidando del honor y del porvenir de su hija. H u ­
bieron sin duda de mediar escenas violentas entre el padi^e 
y el amante, y estas reyertas condujeron á la catástrofe que 
tuvo lugar e l 6 de Marzo de 1175, según declara en su Ge­
nealogía de la casa de Cardona el escritor ca ta lán Bernardo 
José Llobe t . E n este día el vizconde de Cardona, padre 
de Anglesa, cayendo en una emboscada fué miserablemen­
te asesinado por una facción de hombres turbulentos, que 
resu l tó ser capitaneada por Gui l le rmo de B e r g a d á . 

Desde aquel momento l a vida de nuestro trovador no es 
m á s que una continuada org ía de guerra, bandolerismo, 
c rápu la y desorden. 

Parece ser que e l monarca, en venganza de la muerte á 
t ra ic ión de R a m ó n Folch de Cardona y á instancia de A n ­
glesa, que por falta de hermano v a r ó n he redó el vizconda-
do, m a n d ó perseguir á Gui l lermo de Be rgadá , que hubo de 
abandonar su castillo, v iéndose despojado de sus feudos y 
bienes. H a y indicios para creer que Gui l le rmo se re t i ró 
entonces á los montes, llevando vida de bandolero y for­
mando un cuerpo de bandidos, que por espacio de a lgún 
t iempo fué el terror de los habitantes de Cardona y de los 
vasallos de esta casa. 

Es posible que fuese en esta é p o c a cuando, según ten­
go leido en un viejo dietario de Manresa, tuvo lugar un 
suceso que hizo gran ru ido y causó no poca cons te rnac ión 
en los dominios de Cardona. E l monasterio de monjas que 
existia en Favar, de la parroquia de O l v á n , fué asaltado 
una noche por una c o m p a ñ í a de hombres de armas y entre­
gado al pillaje y a l saqueo: l l evándose los bandidos, que 
eran de la facción de Gui l le rmo, á una monja de la cual no 
volvió nunca á tenerse not icia . 

E n tiempos posteriores, y continuando aún v iva la sen­
tencia real que pesaba sobre el matador del vizconde de 
Cardona, hubo de recurrir Gui l le rmo á sus deudos y pa­
rientes, á quienes e n c o n t r ó dispuestos á dulcificar su infor-
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tunio; va l ié ronle con su p ro tecc ión .y ayuda, pero se hizo 
tan odioso á fuerza de licencia y escánda lo , que debieron 
acabar por abandonarle. 

E n una compos ic ión , que pertenece sin duda á este pe­
riodo de su vida, parece vanagloriarse de haber recibido 
los favores de su c u ñ a d a , lo que ocasionó u n duelo entre 
él 5' su hermano. Esta y otras composiciones de aquella 
misma época van principalmente dirigidas contra su sue­
gro, t a l vez el de su hermano, es decir, e l padre de la da­
ma con quien Gui l lermo se hallaba entonces en criminales 
relaciones. U n o de los envíos ó enderezas de estas poes ías 
dice: 

«Soy vuestro en cuerpo y alma, gallarda dama de Ber-
ga: vos sois el oro m á s fino, y vuestro marido es podre­
dumbre sólo.» 

Existe de Gui l l e rmo una poesía , que por desgracia sólo 
muti lada ha llegado hasta nosotros, y qne es la que ha da­
do lugar principalmente á creer en sus amores con la m u ­
jer de su hermano, la gallarda dama de Berga. Reina en ella 
una ex t r aña confusión, no enlazando bien las ideas unas 
con otras, debido ta l vez á las mutilaciones ó á los pasajes 
perdidos; deja comprender que andaba acosado por las 
gentes del rey, perseguido a ú n por su antiguo crimen, y 
deseaba darse á part ido. 

Comienza por decir que, siendo llegado el mes de la 
nieve y el fr ío, se propone cantar acerca de las traiciones 
de suegro y amigos, a ñ a d i e n d o que, puesto que no le vale 
fé ni derecho, a cud i r á á la espada. 

Ar' el mes que la neu e '1 frei 
vei venir e '1 aurei, 
chantarai de las traisos,,. . 

Invoca luego a l Todopoderoso, que es, dice, el ún ico 
amigo que le queda, y con brusca t r ans i c ión se pone á ha­
blar de su amada: 

que* la meiller é la plus pros 
dompna que sia de ves nos 
e ment quia que m' o desautrey. 
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E ja non s' en combat ab mei 

uns cavalliers ni dai ni trei 
que la meiller e la plus pros 

non sias vos 
e la gensor de nuilla lei 
qu' en venseria fe qu' us del 
dos catalans e tres gascós. 

Los puntos suspensivos puestos por un autor al copiar 
esta poesía llenan el lugar que d e b i ó ocupar el nombre de 
la c u ñ a d a de Gui l lermo. M i l l o t interpreta así este pasaje: 

«Ni uno ni dos ni tres caballeros son, pues, bastantes á 
combatir contra e l trovador para sostener que su c u ñ a d a 
no es la dama m á s noble y de m á s alta prez y ley que ha­
ya en el mundo. «Aun cuando sean dos catalanes ó tres 
gascones los que ta l digan, estoy seguro de vencerles ,» 
exclama el trovador. 

L a compos ic ión concluye diciendo: 
«Arna ldo , monta en t u pa la f rén , ve á decir á mi señor 

e l rey—y no seas juglar , perezoso, sino muy listo en ha­
blar,—que no con t inúe haciendo guerra por falso consejo, 
pues estoy dispuesto á rendirme á su merced y á obede­
cer voluntariamente sus mandatos. Mejor será para mí el 
i r á defenderme yo propio en su corte, donde él es tan 
poderoso, y veremos entonces quien, ya sea rubio ya mo­
reno, se atreve á dudar de m i fé.» 

Arnaudon, en ton palefrei 
me vai dir a mon seingnor lo rei, 
juglar non sias temeros 
auz sias del diré coitos; 
que per fals conseill no 'm guerrei, 
quar farai dreg a sa mercei 
e mandament, voluntarios. 
E val miéis qu' en sa cort pladei, 
e qu' el en sia poderos, 
e qui m' apella de non fei 
no '1 es soan nigre ni ros. 

I I . 

Por una de sus propias poes í a s vemos que Gui l lermo 
fué reducido á pr i s ión , ya fuese esto como resultado de su 
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presen tac ión ante el t r ibunal del rey, ya por haber caido 
prisionero cuando andaba en bandosidades. 

Dir í jese en esta compos ic ión á un juglar , y le dice: 
«Juglar , no te desanimes, aprieta espuelas, no hagas 

caso de agüeros n i presentimientos, y corre á presentarte 
a l rey de Aragón para pedirle que me saque de pr i s ión , 
pues cuando haya muerto no me serv i rá de d a ñ o n i de 
p rovecho .» 

Joglars, no 't desconortz 
e va t' en d' esperó, 
no i gartz augurs ni sortz, 
ves lo rey d' Aragó 
que 'm trega de presó, 
que ja pois serai mortz 
no 'm tengra dan ni pro... 

A ñ a d e que se somete al rey, que no t e n d r á éste mejor 
vasallo desde Tortosa á los Pirineos, é invoca el apoyo de 
varios señores para que le valgan j u n t o al monarca. 

E n tres de sus otras poes ías habla con grandes elogios 
del rey de Castilla, á quien parece dispuesto á servir. 

De una de ellas se desprende que hizo u n viaje á Cast i­
l la , en donde fué muy bien acogido, y manifiesta deseos 
de volver, pues que allí son cumplidos todos los bienes. 
Se regocija al pensar que pasará por Aragón donde hay 
generosidad é h ida lgu ía , y desea estar en L e ó n , donde de­
jó en feudo su corazón á una bella dama: 

L a i on hom melluyr' e revé 
et on valors renovelha 
m' en tornarai en Castelha 
on son complit tug l i be, 
e veyrai enans Arag-ó 
on son tan avinen l i do 
qu entr' els cug essera Leó 
on layssey mon cor, quan sai vine 
salvan vostr' onor que y retine, 
e lais vos el cor e '1 cors perfieu,, 
dona, e coman vos á Dieu. 

Es importante otra de las poes ías que dir ige a l monarca 
castellano. 

L e envía un serventesio pata, decirle que quiere despren-
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derse de los lazos que le unen con su seño r natural e l rey 
de Aragón , y que esto va á hacer pronto, pues no puede 
permanecer por más t iempo en l a s i tuación en que se ha­
l l a , sin amigos que le protejan n i barones que le valgan, 
sin atreverse á estar n i en llano n i en m o n t a ñ a . 

«El de Aragón me desprecia, dice, y vó ime á Asturias. 
N o quiero sufrir m á s por él y no habrá otro alguno que en 
adelante esté m á s dispuesto en su daño .» 

Vaum' en Asturis e no i l l er mais sofert 
e non aura á son dan om plus espert. 

«Si no fuese por la bella que amo, c o n t i n ú a diciendo, 
y que cada día conquista y gana mayor prez, y por el 
bello semblante que pone siempre que l a miro , que me pa­
rece que j a m á s me ha de faltar j ú b i l o , cinco años h a r á n ya 
por las kalendas de Mayo que es tar ía sirviendo al rey que 
es d u e ñ o de Burdeos y de Blaye (el de Ingla ter ra) .» 

E se no fos la belha cui dezir, 
que chascun jora conquiert pretz e '1 guardainga, 
e '1 bel semblant que 'm fui quan la remir, 
veiaire m' es jamáis joi no 'm soffrainga, 
cinc anz aura á la calenda maia 
que n' aigra '1 reis qui ten Bordel e Blaia... 

E l servenfesio termina o f rec iéndose Gui l le rmo al monar­
ca castellano. 

Las s impa t í a s de nuestro trovador hacia Castilla debie­
ron ser muy vivas y duraderas, pues en otra compos ic ión , 
que debió escribir años m á s adelante, llega á expresar el 
deseo de que el castellano invada A r a g ó n y C a t a l u ñ a , 
a p o d e r á n d o s e de este reino. 

L a compos ic ión en que esto se dice merece trascribirse 
ín tegra , m á s que por su m é r i t o , por su valor his tór ico y 
su color de circunstancias. 

Se refiere este serventesio á los acontecimientos que t u ­
vieron lugar en C a t a l u ñ a por los años de I I Q I . Estaba el 
pa í s d ividido en bandos y encendida la lucha entre e l con­
de de Urge l y Ponce de Cabrera que sos ten ía el derecho 
de su mujer D o ñ a Marquesa, llamada por algunos la mar-
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quesa de Urge l . E l rey de Aragón sostenía el derecho del 
conde de Urge l , y varios caballeros catalanes se pusieron 
a l lado de Ponce de Cabrera, entre ellos Arnaldo de Cas-
tellbo, con quien estaba á la sazón muy unido, y de cuyo 
partido era el trovador Gui l lermo de B e r g a d á . 

Este, que apoyaba con su espada y con su gente la cau­
sa de Ponce de Cabrera y de Arnaldo de Cas te l lbó , escri­
b ió en aquella ocasión el siguiente seyventesio contra el mo­
narca a ragonés , valedor de los derechos del conde de Urge l 
y contrario á los de la condesa Marquesa. 

«Rey, le dice, si antes fuisteis cortés y generoso... arre­
pentido habéis de estar ya como u n pecador que ahora 
sois, enemigo y perseguidor de damas, y bien se vió o g a ñ o 
en la primera exped ic ión que os vimos hacer al nacer las 
primeras flores... 

»Rey , si viviese el valiente conde vuestro padre, no h i ­
ciera por e l valor de m i l marcos l o de mandar perseguir 
con hondas y saetas á D o ñ a Marquesa .» 

Alega luego contra el rey el testimonio de un R a m ó n 
de T i m o r ; le dice que está deshonrado hace dos años, le 
recuerda á la condesa de Beziers, á quien qui tó torres y 
ciudades á pesar de sus amores con ella, y ya, luego, d i ­
r ig iéndose al monarca castellano, dice: 

Vostras grans ost a flocs et a milliers 
e fatz nos sai un avinen secors 
c' a Lérida vei' om dins e defor 
las fums de 1' ost e no-s deman tesor. 
Coms de Tolosa párton se las amors 
s' al Marquesa non faitz era socors, 
que val e trop mais non fes Klionor, 
era 's para si 1' amatz de bon cor. 

«Rey castellano, que ocupá i s e l lugar de emperador, 
puesto que sois poderoso y diestro, mandad luego por t o ­
dos vuestros dominios vuestras grandes huestes en tropel 
y á millares, y acudid á socorrernos, de suerte que siem­
pre os redunde prez y honor, y de modo que en L é r i d a se 
vean por dentro y por fuera las hogueras de vuestra hues­
te, y no os pido tesoros.» 
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L a poes ía termina con una invocac ión al conde de T o -
losa para que acuda á socorrer á Marquesa, «que vale m á s 
de lo que val ió nunca Leonor, y ahora se v e r á si la a m á i s 
de corazón.» 

Reís, s' anc nuls temps fos frans ni larc donaire... 
penedenssatz vos n' es com hom pechaire 
qu' eras lor es enemies e guerrers; 
e paree ben ogan al premier cors 
que vos vim far a las premieras flors; 
per que domna s' oimais vo\ a bon cor 
de vostr' aver voill créisser son tresor. 

Reis, si fos vius lo pros coms vostre paire 
non o feira per mil mares de deniers 
na Marquesa far fondeiar ni traire 
aissi com fatz [fer?] a vostres archers; 
n' a si buida per un deis auctors 
cui vos arnés et el vos fetz amors 
que si non men En Raimon de Timor 
plus dur lor es que la la frusca del tors. 

E puos vos dio planamen mon vegaire 
reis descauzitz ben a dos ans entiers, 
e pot vos hom be mostrar e retraire 
la comptessa qu' es domna de Beders 
a cui tolgués quan vos det sas amors 
doas ciutatz e cen chastels ab tors: 
de tot en tot ara de perdre 1' or 
tro '1 de Saissacimet autre demor. 

Reis castellans qu' es en luec d' emperaire 
aissí com es ríes e de bos mestiers, 
mandat viatz per tot vostre repaire. 

Son hasta veinte y cuatro las composiciones que nos que­
dan de Guil lermo de B e r g a d á , l a mayor parte sát i ras v i o ­
lentas contra señores de su é p o c a . 

Entre éstas hay que citar las dir igidas al obispo de U r -
gel y al m a r q u é s de Mataplana. 

Las invectivas que dir ige a l primero son tremendas, acu­
sándole de toda clase de c r í m e n e s y horrores. L e acusa de 
haber mentido descaradamente, de ser e n g a ñ a d o r y falsa­
r io , de haber dado muerte á muchos; le compara á pá ja ro 
sin pluma y á silla sin a rzón ; asegura que si hubiese p o ­
testad en la tierra, desde largo t iempo hubiera sido despo­
jado de su dignidad, y dice que contra derecho tiene b á c u ­
lo y anillo y canta misa y s e r m ó n ; y concluye por l lamar-
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le «Don Renegado, falso inf iel , que no cree en Dios y es 
un malvado sa r raceno .» 

E l obispo de Urgel , invectivado por Guil lermo, era A r -
naldo de Perexeus, sostenedor de la causa del conde de 
Urge l y enemigo por lo mismo de Ponce de Cabrera y A . 
de Cas te l lbó , cuyo partido seguía e l trovador. 

Contra el m a r q u é s de Mataplana tiene Gui l le rmo cuatro 
poes ías . 

E n la primera dice que con ta r í a de él m i l y m i l enga­
ños, traiciones y falsedades, á n o ser por Doña Juzianaque 
le m a n d ó callar, por lo cual, aunque con pesar, lo calla; 
y eso que bien dar ía parte de su dinero para referir c ó m o 
m a t ó el m a r q u é s á Pons del Castellar. 

Mil bausias e mil enganz 
mil traicions e mil no fes 
1' agrá ditas mortals o grans 
si NA Juziana no fos 
que-m mandet, mas por leis m' o lais, 
e si tot enuois mi fai 
non aus passar son mandamen. 
E dera-m be de mon argén 
per so que li ausés comtar 
com aucís Pons del Castellar. 

L a Juziana ó Luciana t a l vez, de que se habla en esta 
poesía , era la esposa de Ponce, Poncio ó Pons de Mata-
plana. 

Es digna de ser citada y trascrita, por lo que tiene de 
graciosa y ligera, la siguiente canc ión de Guil lermo con­
tra el m a r q u é s : 

«Canc ionc i ta clara y llana, l igeri ta y sin ufanía , ha ré 
y será de mi m a r q u é s , del traidor de Mataplana que de 
engaños está henchido y lleno, 

«¡Ah, m a r q u é s , m a r q u é s , m a r q u é s , de engaños estáis 
henchido y lleno! 

«Marqués , bien hayan las piedras de Melgor junto á So­
meras, donde perdisteis tres dientes. Bien es verdad que 
esto no d a ñ a , pues las primeras subsisten y aquellos no 
hacen falta. 
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»¡Ah, m a r q u é s , m a r q u é s , m a r q u é s , de engaños es tá i s 
henchido y lleno! 

»No aprecio en una higa vuestro brazo, pues parece ca-
br ia l de viga y lo l leváis encorvado: se neces i ta r ía una or­
tiga que extendiese su nervio. 

»¡Ah, m a r q u é s , m a r q u é s , m a r q u é s , de e n g a ñ o s es tá i s 
henchido y lleno!» 

Chansoneta leu e plana 
leugereta, ses ufana 
farai e de mon marqués 
del trachor de Mataplana 
qu' es d' engans frasitz e pies. 
¡A marqués, marqués, marqués 
d' engans es frasitz e pies! 

Marqués, ben aion las peiras 
a Melgurs de pres Someiras 
on perdés de las denz tres; 
ni ten dan que las primeiras 
i son e no i páron ges. 
¡A marqués, marqués, marqués 
d' engans es frasitz e pies! 

Del bratz no—us pretz una figa 
que cabrella par de biga 
e portatz lo mal estés, 
obs i auriatz ortiga 
qu elnervi vos estengués. 
¡A marqués, marqués, marqués 
d' engans es frasitz e pies!... 

T o d a v í a se maltrata m á s al de Mataplana en otras dos 
poesías , una de las cuales es la descr ipc ión de un comba­
te, hecha con ga l la rd ía , en que el m a r q u é s fué vencido 
por el trovador. Gui l l e rmo cuenta que el combate tuvo 
lugar en un torneo celebrado en V i c h , á presencia de los 
caballeros, canónigos y ciudadanos de la pob lac ión . E l 
trovador recibió un golpe en la frente, «y os confieso, d i ­
ce dir ig iéndose al m a r q u é s , que no fué cosa de descuidar­
me, pues me hub ié ra i s muerto si la lanza no fuera bota, 
tan de lleno me disteis con ella en la frente. Todos vues­
tros amigos gr i taron: ¡Ma tap l ana ! hasta que notaron que 
os había faltado la mano. A m i g o m a r q u é s , si hubiéseis 
dado el golpe con bastante empuje, muerto hub ié ra i s á 
este gentil ga l án que hace cornudos á los maridos.. . y que 
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así como una rana no puede v i v i r sin agua, asi él no pue­
de pasar un día sin a m o r . » 

L a descr ipc ión del combate termina con la derrota del 
m a r q u é s , y el serventesio con estas arrogantes palabras del 
poeta vencedor: 

«Escr i to l levo en el acero de m i lanza que hombre sin 
fé no puede darse por guarecido, y pues así es verdad, 
bien es que t emá i s , porque otro m á s t ra idor que vos no 
llegó á nacer .» 

A pesar de todo esto, y no obstante todas estas invec t i ­
vas, el m a r q u é s de Mataplana, tan maltratado por G u i ­
l lermo, a r rancó á éste con su muerte un gr i to de profun­
do sentimiento y de v iv í s imo dolor. E n efecto, una poe­
s ía , un planch existe de Gui l l e rmo de B e r g a d á consagrado 
á llorar la muerte de Pons de Mataplana, y pocas veces la 
l i ra provenzal se expresó con m á s doloridos acentos. 

H e aquí esta poes ía , que es una verdadera y noble re ­
p a r a c i ó n á la memoria del tan injur iado enemigo, y que, 
s e p a r á n d o s e de la generalidad de las composiciones del 
trovador, demuestra que és te vo lv ía á tener el corazón y 
e l sentimiento que hay en los cantos de su primera época : 

«Lleno de tristeza me lamento y l lo ro á causa del duelo 
que de m i co razón se ha apoderado, por la muerte de m i 
m a r q u é s Pons, el valiente de Mataplana; pues era franco, 
l iberal y cor tés y dotado de todos los buenos hábi tos , y 
tenido por uno de los mejores que hubiese desde San Mar­
t ín de Turs hasta C e r d a ñ a y la t ierra l lana. 

«Larga cuita y grave dolor ha dejado y á nuestro pa ís 
sin consuelo la muerte de Pons, el valiente de Mataplana. 
Paganos le han muerto, pero Dios se lo ha llevado consi­
go y le p e r d o n a r á los grandes delitos y t a m b i é n los meno­
res, pues los ángeles fueron sus padrinos por haber de­
fendido la ley cristiana. 

«Marqués , si yo con respecto á vos c o m e t í alguna mala 
acc ión ó dije palabras villanas y descomedidas, todo fué 
mentira ó error, pues desde el t iempo en que Dios cons­
t r u y ó á Mataplana no hubo en este castillo, caballero de 
t a l va l í a , n i tan de pro n i esforzado, n i tan honrado sobre 
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los más altos, por mucho que valiesen vuestros anteceso­
res, y no lo digo en manera alguna por deprimirlos. 

«Marqués , vuestra enemistad y la ira que mediaba en­
tre los dos, mucho me hubiese complacido, con el bene­
pláci to de Dios, que se hubiera convertido en paz con 
buena fé antes que sa l iéra is de Mataplana; de suerte que 
el corazón tengo triste y me duele de no haber acudido en 
auxi l io vuestro, pues no me hubiera detenido e l miedo 
para tratar de valeres contra la gente mald i ta . 

»En el p a r a í s o , all í donde se halla el rey de Francia 
j u n t o á Rolando, sé que es tá vuestra alma, oh Marqués 
de Mataplana, y t a m b i é n m i juglar de Ripo l l é s , y t ambién 
m i Sabata, a c o m p a ñ a d o s de las m á s gentiles damas, so­
bre alfombra cubierta de flores, junto á Oliveros de L a u -
sana .» 

Cossirós cant e plang e p!or 
peí dol que m' a sassit é pres 
al cor, per la mort mon marqués. 
En Pons lo pros de Mataplana, 
que—z era francs lares e cortés 
et ab totz bos captenemens, 
e tengutz per un deis meillors 
que fos de San Marti de Tors 
tro Cerdai' e la térra plana. 

Loncs cossiriers ab greu dolor 
a laissat, e nostre paés 
ses conort, qu e non í a ges 
en Pons lo pros de Mataplana; 
pagans 1' an mort, mas Dieu l ' a pres 
asa part que 'Iserá garens 
deis grans forfagz e deis menors, 
qu' els ángels l i fóron autors 
quar tnantenc la lei cristiana. 

Marqués, s' ieu dis de vos folor 
ni motz vilans ni mal aprés 
de tot ai mentit e mesprés, 
qu' anc por Dieus bastic Mataplana 
no i ac vassal que tan valés 
ni tan onratz sobre 'Is aussors: 
e non o dic ges per ufana. 

Marqués, la vostra desamor 
e 1' ira qu' e nos dos se mes 
volgra ben s e a Dieu plagués 
ains qu' eissisetz de Mataplana, 
fos del tot patz per bona fes: 
qu' el cor n' ai trist e vauc dolen 
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quar no fui al vostre secors, 
que ja no m' en tengra paors 
no-us valgués de la gent trufana. 

En paradís él loe meillor 
lai o '1 bon rei de Fransa es 
prop de Rollan sai que 1' arm' es 
de vos marqués de Mataplana, 
e mon joglar de Ripolés 
e mon Sabata eissamens 
están ab las domnas gensors 
sobre pali cobert de flors 
josta N' Olivier de Laussana. 

I I I . . 

Tiene Guil lermo algunas otras composiciones, de me­
nor importancia, entre las cuales las hay que son casi 
ininteligibles. E n una habla de un Bernardo de Baissell, 
caballero que parece quiso hacerse ó se hizo en efecto tro­
vador; en otra escribe contra un p resb í t e ro llamado Roger, 
«l iviano como paloma, m á s traidor que su padre, alevoso 
contra el servicio de Dios y detractor de la ley r o m a n a . » 

Se conserva de él un fragmento de un sewentesio perdido 
en que cuenta el caso del rey Alfonso de Aragón y unos 
j u d í o s , que es lo que s i rvió á Be l t r án de Born para escri­
bir una de sus terribles sá t i ras contra aquel monarca. E n ­
tre Gui l lermo de B e r g a d á y Be l t rán de B o r n hay ciertos 
puntos de contacto, y estaban a d e m á s unidos por su odio 
al rey D . Alfonso. Fueron grandemente amigos, según pa­
rece, y Gui l lermo debió residir algunas temporadas en 
Provenza junto á Be l t r án de B o r n . 

Por la biografía de Aimer ic de Pegu i lhá se viene tam­
bién en conocimiento de que este trovador provenzal fué 
protegido por Gui l le rmo, el cual lo l levó consigo á Casti­
l l a , p r e sen t ándo le al monarca castellano, de quien fué 
honrado y dist inguido. 

Existe una tensión entre Guil lermo y un Aymer ich , que 
se supone ser el de P e g u i l h á . Este propone alterna y pre­
gunta al trovador ca ta l án q u é es lo que prefiere, entre 
amar siendo desamado, ó desamar siendo amado. L a con­
tes tac ión no es dudosa para Gui l le rmo. 

TOMO 11 26 
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Siendo Guil lermo de Berga un hombre turbulento y 
aventurero, galanteador y duelista, pronto siempre á 
cualquier lance donde hubiese tajos que recibir ó mando­
bles que dar, dispuesto á cualquier aventura de amores 
por peligrosa que fuera, decidor y maldiciente, rumboso 
y temerario, no p o d í a menos de andar su nombre en len­
guas y hasta de llegar á ser, con el t iempo, héroe de 
cuentos y leyendas. 

Guil lermo de B e r g a d á figura en varios sucesos, reales 
algunos, supuestos otros t a l vez, que he recogido de d i ­
versos puntos y de que voy á dar cuenta, para reunir en 
este estudio todo lo que tiene re lac ión con este trovador 
c a t a l á n . 

Ya se ha hablado de la muerte que dió ó hizo dar t r a i -
doramente al vizconde de Cardona; t a m b i é n del rapto de 
la monja. Ambas tradiciones viven a ú n en el país . E l 
monasterio de Favar fué asaltado repentinamente cierta 
noche por una turba de desalmados bandidos que tenía á 
sus órdenes Gui l le rmo de B e r g a d á , y éste se l levó á las 
m o n t a ñ a s donde ten ía su guarida á una joven religiosa, 
de la cual nunca volvió á saberse nada, hab iéndose t a m ­
bién sepultado con ella en e l olvido su nombre y su h i s ­
toria, desconocidos para todos, como desconocidas son 
las causas que impulsaron á Gui l lermo á cometer tan sa­
crilego atentado. 

Las cien novelas antiguas refieren otra aventura suya. 
Cuentan que cuando estuvo Gui l lermo en Provenza se 
vanagloriaba de ser el caballero m á s galán y el m á s va­
liente. Según él, no hab í a o t ro á quien no hubiese venc i ­
do, ni dama-que resistir pudiera á su amor. Las damas 
de aquella corte, al saber la procacidad de lenguaje usado 
por Gui l lermo, decidieron vengarse y en su i r r i tación l l e ­
garon á acordar la muerte del trovador. Ci tá ron le un día 
con un pretexto, y cuando Gui l le rmo c re ía hallarse en una 
r eun ión de bellas y amables damas, se en co n t ró rodeado 
de vengadoras furias, e chándo le en cara sus maldades y 
diciéndole que se dispusiera á perecer. E n mano de cada 
una de aquellas damas br i l laba un puña l . 
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Guil lermo pid ió que antes de herirle le concediesen un 
favor. 

—Pide, mientras no sea tu pe rdón , le contestaron. 
—Pues bien, dijo, que me hiera primero la m á s i m p ú ­

dica y más desenvuelta. 
Las damas se miraron unas á otras; no hubo quien q u i ­

siera ser la primera en herirle, y as í escapó el trovador 
c a t a l á n á la mujer i l venganza. 

Existe en Ca ta luña una t rad ic ión que parece referirse á 
Gui l le rmo de B e r g a d á . 

U n caballero de este nombre, gallardo doncel y buen 
trovador, amaba á Gui l le rmi ta de Solanlloch, hermosa y 
apuesta joven á quien p r e t e n d í a n t a m b i é n Pons de Mata-
plana y R a m ó n de Besa ldá . E l favorecido era sin embar­
go Gui l lermo de B e r g a d á , pues la hermosa doncella se 
inclinaba á él á causa de las coplas que le dir igía, s egún 
dice la t rad ic ión . 

Pons de Mataplana y R a m ó n de B e s a l d á , despechados 
en sus amores, decidieron la muerte de su r i v a l y , convi­
n i éndose para ello, a g u a r d á r o n l e un día en un paraje sol i ­
tario por donde deb ía pasar al retirarse de una cita con 
Gui l le rmi ta , y diéronle alevosa muerte. T u v o esto lugar 
en un recuesto, al N . E . de la casa solariega de Solan­
l loch, donde exis t ía un campo que desde entonces se l l a ­
m ó y sigue l l amándose todav ía lo camp del Guillemort, co­
r rupc ión de En Guillen mort, el campo de Gui l lermo 
muerto. 

Esta t rad ic ión se apoya en documentos que parecen i n ­
contestables, y que cita Milá al hablar de la casa de M a ­
taplana; pero no puede referirse al Guil lermo de B e r g a d á 
de quien se habla en estos a r t í cu los , sino á otro del mismo 
apellido y tal vez de la misma famil ia . 

E l trovador ca ta lán m u r i ó , s egún parece, á manos de 
un oscuro soldado; y he aqu í reunido todo lo que de él ó 
á p ropós i t o de él ha llegado á m i noticia. 

F I N D E L T O M O S E G U N D O . 
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